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A L P U B L I C O . 
P O D E R O S Í S I M O S E Ñ O R ; 

y ^ o n efecto no le ha habido desde A d á n a c á mas poderoso 
que V . n i le h a b r á hasta el f i n de todos ios siglos. Q u i e n 
t r a s t o r n ó toda i a faz de l a t i e r ra de modo , que á vuelta 
de pocas generaciones apenas i a conoceria i a madre que 
ie p a r i ó ? V . Q u i é n f u n d ó las m o n a r q u í a s y ios imperios? 
JS. Q u i é n ios a r r u i n ó después > ó ios t r a s i a d ó d donde ie 
dió i a gana? V . Qu ien in t rodujo en ei mundo i a d i s t i n 
c ión de ciases y gerarquias? V . Qu ien ias conserva don ' 
de ie parece 3 y ias confunde donde se ie antoja? V . M a 
to es que á V . se ie ponga u n a cosa en i a cabeza ^ que 
solamente ei todo-poderoso i a p o d r á embarazar. 

Y s i del poder de las manos hacemos t r á n s i t o a i del j u i 
c i o , del dictamen y de l a r a z ó n , ¿donde ie hay n i le ha 
habido mas despótico n i absoluto ? Sabida cosa es 3 que 
después del derecho d iv ino y del n a t u r a l 3 el derecho de 
V.. , que es .eí de ias gentes 3 es el mas respetado y obede
cido en todo el mundo : esto a u n en caso de que el de-
Techo dé las gentes y el n a t u r a l sean distintos ; contro
versia en que no quiw^o embarazarme , porque pa r a m i 
asunto impor ta u n bledo. L q cierto es j que u n a vez que 
V . mande y resuelva 3 decrete y determine a lguna cosa, 
es preciso que todos le obedezcan; porque como V . es 
todos x y todos son V . 3 es necesario, que lodos hagan 
aqxiello qtte todos quieren hacer. No me s e ñ a l a r á otro 
legislador mas respetado. 

Pa rec ió l e d V . ser conveniente 3 que se l l amasen sa
bios , ios (fue s a b í a n ciertas materias que fuesen tenidos 
por ignorantes 3 ios que las i gno raban aunque supiesen, 
otras artes q u i z á mas ú t i l es 3 ó á lo menos tanto p a r a i a 



( V I ) 
xrida h u m a n a . Pues salióse V . con ello. E n todo el nntndo 
el teólogo * el canonis ta , el legis ta , el filósofo , el méd i 
co , el 'HiatemdLico y el c r í t i c o , en u n a palabra s el hom
bre de letras es tenido por sab io ; y el l abrador , e l car-
p in tero , el a l b a ñ i l y el herrero son reputados por i g 
norantes. A los primeros se les habla con el sombrero 
en l a mano y se les t ra ta con respeto ; d los segundos 
se les oye ó se les m a n d a con l a gor ra c a l a d a , y se íes 
trata de lú : ¿esto por q u é ? Porque asi lo ha querido 
el PÚBLICO. 

E n consecuencia de esto, y acercdndome y a d lo que 
mas me i m p o r t a , V . solo (si por cierto) , V . solo es e l 
que d á ó el que qui ta el crédi to á los escritos y d "4o$ 
escritores ; V . solo el que los eleva ó los aba-te , s e g ú n 
4o tiene por conveniente ; V . solo el que ios introdtice en 
el templo de l a f a m a , ó los condena a l calabozo de l a 
i g n o m i n i a ; V . solo el que los eterniza en l a m e m o r i a , ó 
hace , apenas ven l a l u z , que entregados d las l l a m a s , se 
esparzan sus cenizas por el viento. Digolo con osad ía , pe
ro con m u c h í s i m a v e r d a d ; no tienen los escritores que 
buscar fuera de V . sombra que los refrigere , á r b o l adon
de se a r r i m e n , escudo que los defienda, p ro tecc ión que 
los asegure, n i patrono que los indemnice. 

P e r m í t a m e ' V . l a flaqueza de que me cite d m i mismo. 
E n el l i b ro I , cap. 8 , n . ' i 5 de esta m i h is tor ia , que lo 
es de lo pasado , de lo presente y de lo futuro , me buri
lo (y á m i parecer con r a z ó n ) de los que dedican sus obras 
d personaqes de l a mas soberana e l e v a c i ó n , pensando y 
a u n d ic iéndolo ellos mismos en las~dedicatorias , que da 
esta m a n e r a los ponen d cubierto contra los tiros de l a 
C7'itica , de l a m a l i g n i d a d ó de l a envid ia ; pobres hom
bres ! a u n no los han d e s e n g a ñ a d o tantas esperiencias ! 
N o ha habido en el mundo 7ii u n solo persohage , gtie ha
y a sacado i a espada, para defender a l a u t o r , qtie l a busca 
por Meeénas ; n i lo qüe mas es, aunque l a sacdra pudie
r a defenderle. Demos qtie sea él mas poderoso mona,rca 
del mundo. P o d r d colmar de honras a l b e n e m é r i t o autor . 
P o d r á hacer que en sus d o m i n i o s ' n i se escriba n i a u n se 
hable contra él , y que se tribute u n eoeterior respeto d sus 
obras ; pero p o d r á embaraza r , que l a i g n o r a n c i a , l a 
mordac idad ó la c r i t ica descontentadiza, no las m u e r d a . 



( vn ) 
y no las despedaze d sus solas'/ P o d r á estorbar , que fue
r a de sus estados no broten contra ellas tantos Zoilos co-
1110 verdolagas ? 

D e s e n g a ñ é m o n o s : solo V . tiene este g r a n poder , por
que solo V . en este partic%Uar (hablo de tejas abajo) pice~ 
de todo cuanto quiere. Q u i e r a el PÚBLICO ^ que nadie chiste 
con t ra u n a obra , n inguno c h i s t a r á . Qu ie ra el PUBLICO., 
que todos l a celebren i n t e r i o r y esteriorttiente , todos l a 
c e l e b r a r á n . Qu ie ra el PÚBLICO , que se r e i m p r i m a m i l ve
ces 3 m i l veces se r e i m p r i m i r á . Y este poder no es l i m i t a 
do á estos ó aquellos dominios ; esticndese por donde se 
estiendenlos dilatados á m b i t o s del mundo. E n cualquiera 
parte donde hay hombres3 hay púb l i co ; porque el públ ico 
son todos los hombres. P o r lo menos, el PUBLICO^ d quien 
yo dedico m i obra 3 este es el PÚBLICO de E s p a ñ a , de F r a n 
cia , de I t a l i a , de A l e m a n i a , el T á r t a r o , e l Moscovita, 
el de l a C h i n a y el de las Ca l i fo rn ias . Pues s i yo tuviese 
l a dicha de logra r , que todos los hombres l a tomasen de
bajo de su p r o t e c c i ó n ; ¿ á quien hab ia de terrier? I l á g o m e 
cargo de que esta for tuna es mas p a r a pre tendida , que 
para espera da. 

Pero , señor , va lga ío que valiere , yo á e l la me aco
j o ; de l ^ . me amparo ; en solo V . solicito el patrocinio. 
B i e n puede ser que l a o b r i l l a no le merezca ; pero no lo 
desmerece l a i n t enc ión . Soy con el mas profundo respeto, 

PODEROSÍSIMO SEÑOR, 

Muestra mas m í n i m a parte, 

DO M FRAIVCISCO LOBON DE SALAZAR. 
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C O N M O R R I O N . 
If.M 

títífci ;V<»bif!:t|íi.'Ti eomhU'* r l -.rp . r;ir,{-; feiBf'uatííí t en 

-Porque ( hablemos en puridad ) eso de P ró logo Gaíea to , 
es mucho latín para principio de una Obra lega. Aunque 
el héroe de ella se supone, que fue Predicador y de Misa, 
tlesengáñate , lector m i ó , que dijo tantas, como sertnones 
predicó. Yo le concebí , yo le parí , yo le o r d e n é , yo le 
despaché 'e l título de predicador; para todo lo cual tengo 
la misma autoridad y el mismo poder, que para hacerle 
•obispo y papa. Y si no, diine con sinceridad cristiana: si 
Platón tuvo facultad para fabricar una república en los es
pacios imaginarios, Renato Descartes para figurarse un mun
do como mejor le pareció , muchos filósofos modernos , a lum
brados de Copérnico , y atizando la mecha mi amigo y se
ñor Bernardo Fontenelle, para criar en su íantasia tantos 
millones de mundos, como millones hay de estrellas fijas> y 
-todos habitados de hombres de carne y hueso, ni mas ni 
menos como nosotros ,(?qué razón habrá divina ni humana, 
para qUe mi imaginativa no se divierta en fabricarse un pa-
drecito rechoncho , atusado y vivaracho , dándole los empleos 
que á ella se la antojare, y haciéndole predicar á mi pla
cer, todo aquello que me pareciere? ¿por ventura la imagi
nación de los susodichos señores mios , y de otros ciento 
que pudiera nombrar, tuvo algún privilegio, que no tenga 
también la mia , aunque pobre y pecadora ? 

2. Según eso, ¿me repl icarás , no ha habido tal fray-
Gerundio en el mundo ? Vamos despacio , y déjame tomar 
un polvo , que la preguntica tiene uñas. Y a le tomé , y voy 
á responderte. Mira hermano, F r a y Gerundio de Campa-

Tüm. i . i -



a P R O L O G O , 
SÍ/.S,, con esto nombre y apellido, ni le hay, ni le ha ha
bido , ni es verisiinil que jamas le haya. Pero predicadores 
Gerundios, con f rau y sin é l , con don y sin d o n ; con 
capilla y con bonete, en f in vestidos de largo, de todos 
colores, y de todas figuras, los ha habido, los hay, y los 
habrá como así , si Dios no lo remedia. Cuando dije cama 
a s i , junté los dedos de las manos, según se acostumbra. 
No digo yo , que en alguno de ellos se unan todas las san-
dezes de mi querido fray Gerundio, que aunque eso no es 
absolutamente imposible, tampoco es necesario ; pero tanlo 
como que todas ellas están esparramadas y repartidas 
por aquí y por allí , 'tocando á este mas y al otro ménos, 
esa es una cosa tan clara, que la estamos palpando á vista 
de ojos. Pues , que hice yo? No mas que lo que hacen los 
artífices de novelas út i les , y de poemas épicos instructivos. 
Propónense un h é r o e , ó verdadero ó fingido, para hacerle 
un perfecto modelo, ó de las armas , ó de las letras, ó de 
la polít ica, ó de. las virtudes morales , que de las evangé
licas hartos tenemos verdaderos, si los queremos imitar. Rer-
cogen de este, de aquel, del otro y del de mas allá, 
lodo aquello 'que les parece conducente para la perfección 
de su idolil lo, en aquella especie ó línea en-que le quie
ren sacar redondeado. Apücánselo á él con inventiva , con 
proporción , y con gracia , fingiendo los lances, pasos y su
cesos, que juzgan mas naturales para encadenar la historia 
con las hazañas, y las hazañas con la historia ; y cátate aquí 
un poema épico , en verso ó en prosa, que no hay mas 
que pedir. 

3. ¿Parécete á t í , que hizo mas Homero con su U l i -
ses , Virgilio con su Eneas, Xénofonte con su Ciro, Bar-
clayo con su Argénis , Quevedo con su Tacaño, Cervan
tes con su Quijote, Salignac con su Telémaco? Y si to
davía quieres, que luzca u n poco mas lo erudito á bien 
poca costa ; ¿ juzgas que las obras y d í a s de Hesiodo el 
f ie ro y Leandro de Museo ( ó de quien fuere ) , e\ A d o n i s 
del Caballero Marino, la Dragontea de Lope de Vega y 
la N u m a n t i n a de don Francisco Mosquera, fueron mas que 
unos poemas épicos , m a s ó menos perfectos , mas ó menos 
ajustados á las leyes de la epopeya , que pingo promulgar 
á sus epopeyarcas , y legisladores? E a , no me tuerzas el 
hocico, n i me digas, que entre las obras que cito, hay 
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algunas en prosa , y consiguientemente no pueden pertene
cer á la clase del poema épico. Cierto que tienes mala con
dición. Sobre si el verso es ó no es esencial y necesario al 
poema épico, se dan sendos remoquetes los autores, y hay, 
entre ellos una zambra y baraúnda de mi l diantres; tú aplí
cale al partido, que te pareciere mas fuerte , en la inteli
gencia, de que basta aliora ningún papa ó concilio gene
ral lo ha definido , y así no te han de obligar á abjurar, 
n i aun de i e v i , porque sigas cualquiera de las dos opiniones. 

4- Pero si todavía te mantienes reaz ó reacio (que no 
sé á fé como se debe decir ) en que mi pobre fray Gerundio 
no mei-ece sentarse en el banco elevado y aforrado en ter
ciopelo carmesí, de los poemas épicos ; ya porque está es
crito en prosa lisa y llana , y harto ratera; ya porque mi 
héroe no es por ahí algún Lantdgrave , que era lo menos 
que podia ser, para que se le hiciese lugar en la dieta 
épica , según la decisión del poeti-consulto Horacio: 

Res gestw regumque, dtecumque, est t r i s t ia be l la , 
Quo ser ihi possent numero ^ monstravi t Homerus . 

y ya finalmente, porque falta á mi obra el papel ó el per-
sonage principal de todo poema ép ico , que es el h é r o e s 
puesto que el cuitado fray Gerundio no solo no era des
cendiente de los Dioses , pero ni aun del Cid Campeador, 
La in Calvo ó Ñuño Rasura, lo que por lo menos era me
nester para darle la investidura de héroe ; amen de faltarle 
las otras calidades indispensables paî a entrar en la orden 
del hero ísmo; conviene á saber , magnanimidad , constancia, 
corpulencia , robustez y fuerza extraordinaria. Digo, que si 
por estas y por otras muchas razones te estas erre que erre 
en que esta no es composición épica ,v ni calabaza ; por mí 
que no lo sea, que no es negocio de romper lanzas por esta 
vagatelá. " ;r11 ^). . ^V'-'-H**^'^ •'••>• 

5. Estoy viendo, que aun te queda allá dentro cierto 
escrupulillo sobre esto del ep i cismo. Dirásme, como si lo 
oyera, que el principal fin de toda composición épica es 
encender el ánimo á lá imitación de las virtudes heroicas, 
por el ejemplo del hé roe , fingido ó verdadero, cuyos ras
gos y hazañas se representan. Y mas, que si esto mismo 
me lo quieres decir en latín, para aturrullarme un poco, y 
para que yo sepa , que sabes tú donde te muerde el zapato 
épico , me espetarás en mis barbas toda ta autoridad de Pa-
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blo Bcni ( anlos el padre Pab lo ) , el cxial dice así en su 
cooienlario sobre la poética ele Aristóteles: Ce r t an i est he-
to í co poemati i l i t i d esse propotita/m , ut herois aAicujus, 
est Dacis erjvegiuiri a l iqaod factum celebret , ii% quo idea 
qxtaidanx etc. ex-empiatn expvlmatwr for t i tud in is , ac m i -
í i t a r i s c ivi l isque p r a d e n t ü e . E n cuya consecuencia dirás 
( y al parecer no te íVdtará razón) , que tan lejos estoy yo 
de proponerte en mi obra un perfecto modelo de la heroica 
oratoria, cuyo ejemplo incítea á la imitación , que antes bien 
le represento el dechado mas r idículo, que se puede imagi
nar, para mover á la fuga y á la abominación. 

6. Parécete que me has cogido ya en la ratonera? pues 
óyeme esta erudicioncilla. Leíla no sé dónde , y no es ne
gocio de perder ahora dos ó tres horas de tiempo en bus
car el autor, para darte la cita. Haz cuenta, que lo dice 
Plutarco ú cualquiera otro autor de los tantos , con quien 
tengas mas devoción. Habia en Aténas un célebre músico 
( sin duda que debía ser maestro de capilla ) de cuyo nom
bre tampoco me acuerdo. Llámale Pitágoras , si te parecie
re , que es cuestión de nombre. Este, para enseñar la m ú 
sica á sus discípulos, según sus modos diferentes , D o r i o , 
L i d i o , M iooti L i d i o , F r i g i o , Sabfr ig io 3 E o l i o ; qué 
hacia? Juntaba cuidadosamente las voces mas desentonadas, 
mas ásperas , mas carraspeñas , mas becerriles y mas des
compasadas de toda la república. Hacíalas cantar en presen
cia de sus escolares, encargando mucho á estos , que obser
vasen cuidadosamente el chirrión desapacible de las unas , el 
taladrante chillido de las otras , el insufrible desentono de es
tas , y los intolerables galopees , brincos , corcobos y corbe
tas de las otras. Vuelto después á sus discípulos , los decia 
con mucho cariño y apacibilidad : h i j o s , en haciendo to
do lo contrar io de lo que hacen estos, c a n t a r é i s d i v i 
namente. 

7. Paréceme , que ya me has entendido lo que te quie
ro decir; pero si todavía no has caido en cuenta, no doy 
dos cuartos por tu entendimiento , y vamos á otra cosa, que 
no hemos de andar á magicones, aunque digas , que esta 
obra á lo mas mas es una desdichada novela , y que dista 
tanto del poema épico , como la tierra del cielo. 

8. Un poco mas sério te pones para hacerme otra pre
gunta. Supuesto que hay tantos predicadores Gerundias , 
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por desgracia de nuestros tiempos, con f ray y sin él, con 
don Y sin don , de capilla y de bonete , como yo mismo 
confieso , qué motivo he tenido para pegar á mi Gerundio 
el f ray , mas que el padre á secas , ó su don , sin otro 
turuleque ? Es pregunta substancial , y pide seria satisfac
ción : vóitela á dar , y óyeme con indiferencia ; pero antes 
de entrar en materia, escúchame este cuento. Fué cierto 
receptor á no sé qué pesquisa á Colmenar el Viejo , lugar 
de veinte vecinos : examinólos á todos y espetáronle una sar
ta de mentiras. Aturdido el receptor, dijo al alcalde san
t iguándose; J e s ú s I J e sús I aqt i i se miente tanto co7no en 
M a d r i d . Replicóle el alcalde .• p e r d ó n e m e su m e r c é , que 
aunque en Co lmenar se miente todo io pusihie} pero 
en M a d r i d se miente mucho mas ¿ porque hay mas que 
mientan . 

9. No me negarás , que es mucho mayor el mímero de 
los predicadores , que se honran con el nobi l ís imo, santí
simo y venerabilísimo distintivo de f r a y , que el de los 
que se reconocen con el título de padre, ó con el epíteto 
de don. Para cada mío de estos, hay por lo menos veinte 
de aquellos : porque las familias mendicantes , no clericales, 
que todas le usan, y las monacales ( que muchas le esti
lan, otras rio) son sin corporación mas numerosas, que to
das las religiones de clérigos regulares , donde no se ha in
troducido. Los que en el clero secular ejercitan el niinisterió 
de predicar, claro está , que en el número no pueden com
pararse con los que ejercen el mismo ministerio en el es
tado religioso. Pues ahora ; aunque en todas las demás pro
fesiones y estados, hay sin duda muchísimos Gerundios, 
que predican mal , no hay ni puede haber tantos como en 
las otras: Por q u é ? porque en ellas son muchísimos mas 
los que predican. De manera que toda la diíérencia está en 
el número y no en la sustancia. Siendo pues el fin único 
de esta obra desterrar del pulpito español los intoleiables 
abusos que se han introducido en é l , especialmente de un 
siglo á esta parte , parecía puesto en razón buscar el mo
delo donde son mas frecuentes los originales , precisa y 
ún icamen te , porque es mas copioso el número de los pre
dicadores. 

10. Si hubieran de leer este prologo no mas que hom
bres discretos , bastaba lo dicho , para que sobre este ca-
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pitillo quedásemos lodos on paz; pero como es natnralísimo, 
que le lean también otros muchos, que no lo sean tanto , es 
menester decirlos esto mismo de otra manera mas derbulto. 

11. Dime t ú , bonísima criatura (ahora hablo por ahí 
con un labrador de pestorejo , hombre sano, y que sabe 
leer casi de corrida ) , haz cuenta , que para burlarme , y 
al mismo tiempo para corregir la desordenada pasión al ta
baco de los segadores, la inclinación al vino de los cori
tos , y la fantástica ventolera de los alojeros , se me antojase 
escribir la vida de un alojero ideal , de un corito ente de 
razón, y de un segador imaginario, ¿ n o era natnralísimo , que 
á m i hombre le hiciese, si era segador , gallego; montañés, 
si era alojero, y si era corito, asturiano? Se estaba cayen
do de su peso. Por q u é ? Porque aunque es cierto, que 
hay coritos , alojeros, y segadores, de todos los pueblos y na
ciones ; pero respecto de las tres que he dicho , los de to
das las demás son un puñado de gente, y pedia esto la pro
piedad de la ficción. Ea pues aplica el s i m i l , y no me quie
bres la cabeza. 

ja . Otra vez te vuelves á fruncir, y me replicas con 
sobrecejo. Pase el titulo de f ray , pero el nombre de Ge
r u n d i o ; nombre r idiculo, nombre bufón , nombre truanes-
co ? Eso parece que es hacer burla del estado religioso, y 
con especialidad de aquellos religiosos institutos, que hacen 
tan honrada y tan gloriosa vanidad del epíteto de f ray ; por
que no hay duda , que lo burlón y lo estrafalario del nom
bre se refunde en el estado. 

i5 . Pecador de m i ! Y cómo se conoce, que no sabes 
con quien tratas! M i r a , si supiera yo, que había en el 
inundo quien me excediese en la cordial , en la profunda, 
en la reverente veneración, que profeso á todas las re l i 
giones que hay en la iglesia de Dios , sin distinción de ins
tituios , de colores ni de vestido : si llegara á entender , que 
habia quien me hiciese ventajas en abominar , en detestar, 
en hacer el mas soberano desprecio de todos aquellos , sean 
de la clase que fueren , que toman con vilipendio el re l i 
giosísimo nombre de f ray , en su ind ignaren su necia y 
en su presumida boca : si creyera que alguno pudiese de
jarme atrás en la lastimarme , en compadecerme de aque
llos pobres infelices religiosos ( hay algunos, por nuestra des
dicha , de todos instituios y profesiones ) que reciprocamente 
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miran con menos amor , estimaGion y aprecio á los de otras 
familias , ó porque no convengan en algunas opiniones , ó 
por otros motivos puramente humanos y mundanales, ágenos 
de aquel pur í s imo, nobilísimo y santísimo fin, á que todos 
debieran aspirar en sus operaciones, según la peculiar y 
privativa profesión de cada uno: digo, que si me persua
diera, á que alguno me excedía en algo de esto, me ten
dría por hombre desgraciado , y á quien le había tocado la 
triste suerte de nacer entre las heces de los cristianos , y 
aun de los racionales. 

i / j . Te parece en Dios y en conciencia, que quien ma
mó con la leche estos dictámenes , quien debió á Dios la 
gracia de que se los arraigase mas y mas en el alma una 
cristiana y honrada educación ; quien se ha corfirmado en 
las mismas máximas con alguna tal cual lectura de libros, 
y con una mas que mediana experiencia de mundo; te pa
rece , vuelvo á dicir , que un hombre de este carácter pen
saría en decir cosa , que ni de mi l y quinientas leguas pu
diese desdorar al sagrado estado religioso ? No es verisímil. 

15. Ea , vamos serenos. Con efecto, la misma ridiculez 
del nombre y su misma inverisimilitud , resguardan el res
peto que se debe al estado, en lugar de ofenderle. E l l a 
misma acredita , que ni ha habido ni verisímilmente puede 
haber tal hombre en tal estado, y no solo desvía el figú-
rado agravio de la profesión , sino de las personas. Fingién
dose una , que ni ha existido ni puede existir, solo se dá 
contra los defectos , sin lastimar á los individuos. Si algu
no de ellos se hallare comprendido en los que se notan , le 
aconsejo que calle su pico y tenga paciencia; pues lo mis-
amo hacemos los pobres pecadores, cuando desde el pulpi
to nos cardan la lana. 

16. Y ya que te vas suavizando un poquilico , hable^-
mos en confianza; hay por ventura en el mundo , ni aun 
en la iglesia de Dios , estado alguno tan santo , tan sério ni 
tan elevado, donde no se encuentren algunos individuos 
r id ículos , exóticos y extravagantes. ¿Las extravagancias y las 
exótiqueces de los individuos , son por ventura exótiqueces 
n i extravagancias del estado ? Claro está que no. Y sí a l 
gún satírico ó algún cómico quiere corregirlas , haciendo 
visible y como de vulto su ridiculez, ya en la sát ira , ya 
en e l teatro | no se vale siempre de algún nombre fingido, 
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y por lo común estrafalario , para que ni aun la casualidad 
pueda hacer que recaiga la reprimenda sobre sujeto deter
minado? No tienes mas que preguntárselo á Horacio, á Ju-
Tenal , á Boileau, á Terencio, á Moliere, y á muchos de 
nuestros cómicos. 

17. HOIMCÍO en cabeza de Trigelio „ hombre que no ha-
bia i n r e r u m n a t u r a , corrige mi l defectos muy frecuen
tes en los hombres de todos los estados , clases y condicio
nes. Juvenal se finge á no se que Pon tico , para dar en él 
como en centeno verde, contra los nobles que hacen gran 
vanidad de su genealogía } y ninguna de imitar las virtudes 
y las hazañas de sus ilustres progenitores. Boileau en la su
puesta persona del poeta DamOn, se burla con gracia de mi l 
monadas que se usan en las cortes , de los raros fenómenos 
que en ellas se ven, y de los artifícios que se estilan. Pero 
si todavía se te antojare replicarme, que estos eran hombres 
reales y verdaderos, que comian y bebian , ni mas ni me
nos como comemos y bebemos los cristianos, n i por eso 
hemos de r e ñ i r ; que yo en ciertos puntos de erudición y 
crí t ica, que importan un comino, soy el hombre mas pa
cífico del mundo. 

18. Pero dime, ha habido hasta ahora en él alguno, 
que se llamase Tar tu fo? Y con todo eso el bellaco de 
Moliere , en la mas ruidosa de sus comedias , y no se yo 
también si en la mas ú t i l , debajo de este ridículo nombre, 
da una carga cerrada á los hipócritas de todas profesiones 
que los pone tamañitos. Y cierto , que se le dará mucho 
de eso á san Francisco de Sales , n i á todos los que son 
verdaderamente virtuosos; lias conocido alguno, que en la 
pila del bautismo le pusiesen el nombre de Tr i so t in? Pues 
á la sombra de él sacude valientemente el polvo el referi
do autor en la bella comedia de las tniicferes sab ias , á 
todos los preciados de ingenios,, por cuatro equivoquillos 
de cajón, y media docena de dichicos sin sustancia , con 
que espolvorean las conversaciones, azechando la mas remo
ta ^ y muchas veces la mas importuna ocasión para encajar
los ; y qué cuidado le dará del tal Trisotin á don Fran
cisco de Quevedo ni á los demás ingenios verdaderos ? Sabes 
que se haya paseado por esas caües algún marques Masca-
T i l i a , ó algún vizconde de Jo</c/eí ? Pues á Moliere se le 
antojó despachar esos dos títulos perdonándoles las lanzas, 
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y las medías anatas , a dos bufones, lacayos de dos mar
queses verdaderos, para hacer una sangrienta, pero bien 
merecida mofa de las preciosas r id í e t i í a s . Y . en verdad 
que no tengo noticia , de que por eso hayan perdido haslá 
ahora el sueño ni el marques de Astorga ni el vizconde 
de Zolina. Finalmente , no me dirás en qué pila de Sego-
via está bautizado el G r a n T a c a ñ o ? Y sin embargo no he 
oido quejarse á ninguno de. los originales que representa 
esta copia , de que fuese denigrativa de su estado ó profe
sión. Quedemos pues de acuerdo en que fray Gerundio á 
ningún estado ofende; y si periudicare á alguno , segura
mente no será por la regla que profesa , sino por los dis
parates que dice. Corríjalos, y seremos grandísimos amigos, 

19. Quieres acabar de persuadirte á esta verdad? Quie
res confesar, aunque te pese , que en esta obra no se ha 
podido proceder con mayor miramiento n i con mayor c i r 
cunspección , para guardar el decoro y el respeto que por 
todos títulos se debe á las sagradas familias ? Pues haz no 
mas que las reflexiones siguientes. i.a Con grande estudio 
se escogió el epiteto mas genérico y mas universal entre ellas, 
para que á ninguna determinadamente se pudiese aplicar con 
razón el individuo ideal de nuestra historia. 2.a E l mismo 
cuidado se puso en evitar escrupulosamente cuantas señas 
particulares . podían convenir á unas mas que á otras, entre 
aquellas que se honran y se distinguen con el epíteto mas 
común. Y aunque es cierto que en esta ó en aquella pintura 
ó descripción hay tal cual rasgo , que no se puede adaptar 
á algunas , son realmente muy pocas , respecto de las muchas 
á que son adaptables los retratos indiferentemente. 5.a y 
pr incipal ís ima: nota b ien , que casi siempre que fray Ge
rundio ó cualquiera otro religioso desbarra en algún sermón, 
plática , máxima ó cosa tal , se le pone inmediatamente al 
lado otro sugeto del mismo paño , lana ó estameña, que le 
corrija, que le reprenda, que le enseñe. Obsérvalo en 
fray Blas con el padre ex-provincial, y en fray Gerundio 
con el maestro Prudencio, sin hablar ahora del provincial, 
que con tanta solidez deshizo los disparates del lego, cuan
do este habló con tan poca reflexión al niño Gerundio; esto 
qué quiere decir ? Que si en el estado religioso se encuen
tra algún botarate, cosa que no es imposible, apenas se 
hallará tampoco, no digo religión , sino casa ó comunidad 

Tom. 1. 2 



10 P R Ó L O G O . 
tan reduc ida , donde no haya otros hombres verdaderamen
te sabios , doclos , ejemplares y prudentes , que l loren los 
desaciertos , y que c lamen contra ellos. D i g o , no es esto 
venerar las religiones y volver por su decoro ? 

20. A u n á los ind iv iduos par t iculares , cuyas obras p ú 
blicas se desaprueban, se les guarda este respeto, siendo 
así , que los que dan á luz sus producciones ( es t e r m i -
n i l l o de m o d a ) , ya las hacen j i t r í s p u h í i c i , las sujetan 
a l examen y á la censura de todos , y cada pobrete puede 
dec i r con l iber tad lo que siente, dentro de los t é r m i n o s de 
la r e l i g ión , de la u rban idad y de la modestia. Como no se 
toque á la persona del autor en e l pelo de la r o p a , que 
esto no es l í c i t o , sino cuando se trata de defender la re
l i g i ó n , por el parentesco que esta tiene con las costumbres; 
por lo que toca á la o b r a , cada uno puede repelarla , si 
hay motivo para e l lo , c i t ándo la con sus pelos y señales y 
l l amando á ju ic io a l padre que la e n g e n d r ó , con su n o m 
bre y ape l l i do , dictados , campanil las y cascabeles. E n m e 
d io de esta facultad , que t ienen todos por tác i ta c o n c e s i ó n 
de los autores , en nuestra his toria se observa una e i r -
cunspeccion exquis i ta , para que n i n g u n o se d é justamente 
por ofendido. C e n s ú r a n s e en ella muchos sermones y no 
sermones de regulares y de no regulares , s e g ú n las oca 
siones que salen a l encuentro ; pero á n i n g ú n autor se n o m 
bra . P ó n e s e el t í t u lo del s e r m ó n , de la obra ó de lo que 
fuere : d ícesc á lo mas , ó se apunta la p rofes ión g e n é r i c a 
de l autor ; pero en llegando al inst i tuto par t icular que pro
fesa , y especialmente á su n o m b r e , c h i t e n , a l t í s imo s i len
cio. De manera , que solamente los que hubieren le ído las 
obras, y tuvieren presente sus autores , p o d r á n saber sobre 
qu ien recae la conversac ión ; los d e m á s se q u e d a r á n en ayunas, 
y á lo sumo s a b r á n ; que u n ta l e sc r ib ió otro toi, ó p r e 
d i có otro c u a l , que no era para escribirse n i para p re 
dicarse. No cabe mayor p r e c a u c i ó n . 

a i . Solo á uno se e x c e p t ú a de esta regla general. Este 
es el B a r b a d ! ñ o , á quien se le qui ta el sagrado disfraz, de 
que indignamente se v i s t ió ; se le arrancan las barbas postisas 
que se p e g ó , como vegete de e n t r e m é s ; y se le hace salir a l 
p ú b l i c o con su cara l a m p i ñ a natura l , ó á lo menos bar 
bihecha , con su p e l u q u í n b londo y redondo , ú obalado p o r 
lo menos ; con su cuell i-valona a lmidonada , y de azul á 
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la italiana ; con su muceta de martas , terciada hacia la i z 
quierda á lo arcediano majo ; con su cruz caballeral b i e n 
hend ida de hasta que no hay mas que p e d i r ; con su ro
quete á puntas delicadas , que le podia traer u n padre santo 
de R o m a ; con su bonetico cuadrado y m o c h o , a r r imado 
a l pecho , y sostenido con los dos dedos de la mano de
recha , tan pul idamente ; que no parece sino que el h o m 
bre toma bonete , como otros toman tabaco ; con sn l i b ró t e 
de á marca empinado en la mesa , y asido con la mano 
izquierda por la parte super ior , que en cualquiera hon
rado facistol podr ia parecer con decencia; y finalmente con 
su t in teron en figura de brocal de pozo, y en medio una p l u 
m a torc ida . que remata en rabo de zorra por la mano zurda 
de l penacho. Este es el retrato del s e ñ o r pseudo-capuchino, 
que tengo en m i estudio para d iver t i rme con él cuando me 
da la gana. 

29, A este solo s ignar abale se le s eña l a con el dedo, 
sacándo le á l u c i r con todos sus dictados , b i en que todavia 
se le perdona el n o m b r e , y el apell ido , aunque se sabe 
m u y b ien como es su gracia y la p i la en que se b a u t i z ó . 
Para esta e x c e p c i ó n de nuestra regla genera l , hubo buenas 
y l eg í t imas razones. ¿ P o r q u é se habia de perdonar á u n 
h o m b r e , que á n inguno perdona? por q u é se habia de te
ner a l g ú n respeto á qu ien no le tiene á los mismos san
tos padres, doctores y lumbreras de la iglesia ? por q u é 
se habia de llevar la mimo blanda con q u i e n la lleva tan 
bronca y tan pesada con los maestros y p r í n c i p e s de casi 
todas las facultades? q u i e n h á b i a de tener paciencia para 
halagar, acariciar y qui ta r el sombrero con m u c h a cor te s í a 
a l que no sabe tratar con ella sino á las E n s i s k m i l d e s , á 
los Scheuchzeros , á los Braudrandos , . á los S t rauch ios , á los 
Beveregios, á los K r a n c i o s y á otros autores ejusdem farince, 
p a s á n d o s e con la gorra calada delante de los hombres de ma
yor vene rac ión , que todos respetamos? A l r e v e r e n d í s i m o , eru
d i t í s imo , sabio y discreto maestro y s e ñ o r Fci joó le trata co 
m o pudiera á u n monagui l lo . Y es la gracia , que en aque
llos puntos en que convienen los dos , no se vale el B a r b a d i ñ o 
de otras razones , que las que trae el maestro F e i j o ó , s in 
mas diferencia , que esforzarlas este con h e r m o s u r a , con 
nervio , con eficacia y con modestia , y dejarlas caer aq í ie l 
a l desgaire, á lo f a r f a n t ó n , d e s d e ñ o s o y despreciativo. 
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33. F ina lmento seria Inicuo, que yo me anduviese ahora 

en ceremonias n i en cortesanias con u n hombre, que á todos 
los e spaño les nos t r a í a de b á r b a r o s y de ignorantes ; pues 
hasta que él vino al m u n d o no s a b í a m o s n i g r a m á t i c a n i 
lógica n i física n i teología n i jur i sprudencia n i c á n o n e s 
n i m e d i c i n a , y lo que es m a s , no s a b í a m o s n i aun le
er y e sc r ib i r , n i aun las mismas mugeres sab ían h i l a r , 
hasta que por car idad t o m ó de su cargo í n t r u i r n o s á to
dos este enciclopedista, como él se l lama , ó este correc
tor universal de todo el g é n e r o h u m a n o , como le í l a m o 
yo. P e r d ó n a m e , lector m i ó , que no te puedo servir en esto. 
V i n ó s e m e á la p l u m a con ocas ión oportuna ó impor tuna , 
que de eso no disputo ahora : p r e s e n t ó s e m e con viveza á 
la i m a g i n a c i ó n el honor de la n a c i ó n e spaño la y portugue
sa, á las cuales igualmente aja, p i s a , atropella y a n i q u i l a : 
i r r i t ó m e el entono , el orgul lo y el desprecio con que trata á 
tanta gente honrada : fas t id ióme l a intolerable sat isfacción 
y despotiquez con que t r i n c h a , corta , raja, p ronunc ia , sen
tenc ia , define y vomita o rácu los ex t r í p o d e , y no p u d i é n d o 
me contener , e s g r i m í la m a q t i é r a , y allá van provis ional 
mente esos cuantos espaldarazos, r e s e r v á n d o m e el derecho 
de meterle la daga t i n í e r a l hasta la g u a r n i c i ó n , si alguna 
vez se me antoja tomar este asunto de p r o p ó s i t o ; porque 
c r é e m e , el hombre necesita de cura radical 

24. Quizá , me d i r á s , que eso absolutamente no te pa 
rece m a l , pero que desear ías que hubiese venido mas á cuen
t o ; porque no parece sino que muy ecapresamente ( ú s a s e 
m u c h o este adverbio en esta t ier ra) le fui á sacar de alguno 
de los jardines de R o m a , donde es tar ía el pobre divert ido, 
oyendo alguna buena serenata , sola, y precisamente para 
cantarle otras á r i a s , que no le sonasen tan bien ; que sí el 
se hubiese venido por su p i e , adelante: pero que traerle 
yo arrastrando por los cabellos ó por las barbas , sobre ser 
m u c h a v io lencia , parece mala crianza. A m é n de que no se 
hace v e r i s í m i l , que una obra tan culta , tan exquisita y tan 
rara (pues aun anda á sombra de tejado ) como el método 
del b a r b a d i ñ o , se hallase en la celda de u n jóven tan s i m 
p l e , tan estrafalario y de tan m a l gusto, como se pinta á 
fray Gerundio . Y a q u í te e sp i r i t a r á s de c r í t i co , d i c i é n d o m e , 
que toda inve r i s imi l i t ud en este g é n e r o de obras , es u n pe-
cadazo de á folio , y de aquellos que 110 se perdonan en este 
¡siglo n i en el futuro. 
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aS. Alsora te me anclas cou esos mel indres I M i r a , yo 

soy hombre s incé ro , y aunque sea contra m í , te he de con~ 
fcsar la \ e rdad . Es cierto que desde que leí el tal dichoso 
método ( e l c u a l , y quede esto d icho de paso , tiene tanto 
de m é t o d o como el método de cu ra r ios s a b a ñ o n e s , que 
compuso el otro barbero ó cirujano la t ino, de que se hace 
m e n c i ó n en esta obra. Y a va largo el p a r é n t e s i s , c e r r é m o s l e , ) 
E s cierto j que desde que leí el tal dichoso método tuve u n 
h i p o - m e l ó d i c o de zurrarle b ien la badana , que no me ped ia 
remediar . Es igualmente cierto , que dentro de la m i s m a 
historia de nuestro fray G e r u n d i o , pude d i s c u r r i r , buscar 
y disponer otro m é t o d o mejor , y mas natural para z u r r á r 
sela: pero d ime ; estoy yo por ventura obligado á seguir s iem
pre ; lo mejor p a r é c e t e , que qu ien está rebentando por vo
mitar , t e n d r á flema para andar escogiendo entre rincones , y 
para buscar aquel donde se exonere con mas l impieza ó con 
menos incomodidad? Seria bueno , que por tu delicadeza re
formase yo ahora quince ó veinte hojas de m i t r a b a j a d í s h n a ó 
I raba jos í s ima H i s t o r i a , solo por zurrar al s e ñ o r barbi-castron 
mas m e t ó d i c a m e n t e , m a s e n solfa y mas á c o m p á s ? A n d a , 
hombre , q ü e no sabes lo m u c h o que esto cuesta á u n pobre 
autor , y mas si es tan p o l t r ó n como yo. Pero si no obstan
te te emberr inchas en que el baqueteo está fuera de su l u 
gar, c o m p o n g á m o n o s , que yo no quiero pendencias. Desde 
luego rae comprometo en el ju ic io de aquel a lcalde, á qu ien 
se fué á quejar una m u g e r , de que su mar ido le b a h í a va
reado m u y b i en las costillas lo mas impor tunamente de l 
mundo . Declaro (di jo el Juez ) que ios palos fueron nu
los j, y se le apercibe a l mar ido j que otra vez los dé con 
m o t i v o , tiempo y en sazón . 

26. A lo otro que d e c í a s , de que no es ve r i s ími l que 
u n hombre como fray G e r u n d i o tuviese en su poder u n a 
obra como el m é t o d o , y que la i nve r i s imi l i t ud es u n c r i m e n 
iesm proprietatis , detestable , i r remis ib le , imperdonable en 
este g é n e r o de escritos, te d i g o , que me hubieras puesto 
t a m a ñ i t o con esa dec i s ión c a n ó n i c a ; porque al fin, aunque 
pecador y miserable , soy t imorato y u n tantico escrupuloso, 
si no tuviera el testimonio de m i buena conciencia. E n cuanto 
á lo p r i m e r o , yo no se para a q u í y para delante de D i o s , 
que imped ime i i lo d i r imente pod ía haber en el pobre fray G e 
r u n d i o , para que no pudiese tener en su celda el m é t o d o de l 
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b a r b a d i ñ o n i mas n i menos como pod ía tenor las coplas 
de C a l a í n o s , el romance de los siete infantes de L a r a , y 
l a historia de los doce pares? Sí porque es l ibro de con-
travando , antes por lo mismo d e b í a de parar en él mas que 
en o t ro , pues ya se sabe, que los conlravandos se guardan 
donde menos se sospecha. Sí por ser culto y exquisito , cierta
mente, que las cartas del metodista no son n i tan cultas como 
las del c é l e b r e monsieur de Pe í r e sc , n i tan exquisitas como las 
del cardenal An ton io Pe r r eno t , por otro nombre e l carde
na l G r a n v e l a , n i tan misteriosas y tan apetecidas como las 
de A n t o n i o P é r e z ; y con todo esp se yo , que muchas de 
las pr imeras pararon p r imero en las m o c h i l a s , y d e s p u é s 
en los fusiles de algunos soldados salteadoi^es , que juzgando 
ser otra cosa, se las hur ta ron a u n caballero de L e i d e n ; 
gran p o r c i ó n de las segundas fue r e d i m i d a del cautiverio de 
las boticas y de las e s p e c e r í a s ; y el tomo de las terceras 
se r e sca tó de una taberna de l a M a r a g a t e r í a , donde servía 
de cobertera á u n p iche l . Sino sabes que es p i che l , p re -
g u n t á s e l o á cualquiera maragato, que yo no quiero dec í r 
t e lo , porque no sepas tanto c ó m o yo. Así que no solamente 
es verdad que donde írtenos se piensa salta l a liehre , sino 
que t a m b i é n salta e l l i b ro , donde menos se imagina. 

27. Pero al fin , p e r m i t á m o s l e de gracia, que tenga a l 
guna p e q u e ñ a i nve r i s imi l i t ud el lance; es posible , que has 
de ser tan inexorable conmigo , a l m i smo t iempo que callas y 
te muestras tan condescendiente con otros ? P a r é c e t e mas ve
r i s í m i l , que Sig ismundo en la comedia del A l c á z a r del Se
creto , por el grande don A n t o n i o de So l í s , se arrojase a l 
m a r en las costas de E p i r o , y llegase á las de C h i p r e , em
barcado ó sostenido solo de su escudo, sino que este fuese, 
de corcho y S ig i smundo de papel ? parecen te mas ver i s ími les 
los o r á c u l o s , que á cada paso in t e r rumpen á nuestros re
presentantes , adivinando lo que ellos iban á decir , para que 
el suceso parezca misterioso ? p a r é c e n t e mas vi r is imi les 
aquellas voces , que salen de la m ú s i c a tan á t i empo, que 
se adelantan á decir cantado aquello mismo que el c ó m i c o 
iba á p ronunc ia r representado? p a r é c e n t e mas ver í s imí les 
aquellos versos, pensamientos y conceptos, en que prorum^ 
pen dos representantes , que á u n mismo t iempo salen por 
diferentes puer tas , y s in verse n i o í r s e , l o m i s m í s i m o que dice 
el uno , dice e l o t ro , sin mas diferencia que la material de las 
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voces. E n fin, si quieres una carga de estas inver is imi l i tudes , DO 
tienes mas q u e acudi r á la insigne poética , de don Ignacio de 
L u z á n , y ail í e n c o n t r a r á s tantas, que no podras con ellas. 

28. Y no te parezca por Dios , que solos nuestros espa
ño les son reos de lesa v e r i s i m i l i t u d en sus composiciones có 
micas y no c ó m i c a s . A h í tienes entre los franceses á Mol ie re , 
á Hac ine , y t o d a v í a , como d i c e n , chorreando tinta á m o n -
sieur de Boisy en su celebrada conufdia, Les deiiors i ron i -
penrs, ou i ' honirne d ü j o u r ; no tienes mas que leer esta, 
y casi todas las de los otros dos , y e n c o n t r a r á s á cada paso 
tantos lances inver i s imi leg , que te hagas c ruces , p a r e c i é n -
dote , y con r a z ó n , que muchos de aquellos sucesos solamen
te pud i e ron acontecer por arte de encantamiento. Y p o r 
que no me d igas , que el p r imero lo conoc ió a s í , pero que 
de p r o p ó s i t o no lo quiso emenda r , b u r l á n d o s e con m u c h a 
sal de las escrupulosas reglas , á que se quiere estrechar la 
c o m p o s i c i ó n c ó m i c a , y sentando por p r i nc ip io un ive r sa l , que 
la suprema y aun la t ín ica regla de todas era el arte de 
agradar a l p ú b l i c o , te p r e s e n t a r é , si me aprietas demasiado, 
a l m i smo m i s m í s i m o Corne l i o , a l soberano C o r n e l i o , reco
nocido generalmente de todos, franceses y no franceses, por 
el grande reformador de l teatro, y por el genio mas eleva
do de su siglo y de otros m u c h o s , para p u l i r hasta la ú l 
t i m a pe r fecc ión cua lquiera pieza d r a m á t i c a . N o obstante ya 
sab rá s ( y sino sábe lo a h o r a ) , que contra este corifeo de la 
tragedia l lovieron tantos escritos de sus mismos nacionales, 
ya fuese por e m u l a c i ó n , ó ya por otro m o t i v o , que le h u 
b ie ran sofocado, si el m é r i t o no fuese como e l aceite, que 
al cabo nada sobre todo. Y aunque él se p u r g ó plenamente 
de los otros defect ¡ l íos , que le s u p o n í a n ó le exageraban sus 
é m u l o s y acusadores, en el c a p í t u l o de la i n v e r i s im i l i t u d , 
que o p o n í a n á muchos pasos de sus tragedias, a g a c h ó u n 
si es no es la cabeza, y solo r e c u r r i ó á los ejemplares de 
S é n e c a , T e r e n c i o , Planto y otros padres maestros del tea
tro antiguo, que alguna vez se descuidaron en esto; y con 
cuatro gotas de agua lu s l r a l exorcizada por a l g ú n sacerdo
te de A p o l o , s egún el r i l o p o é t i c o , se juzgaban purificados 
de esta venial idad. Po r tanto, lector m i ó ( m i r a el c a r i ño , 
y la cor tes ía con que te hablo ) , sup l i có te con el sombrero 
en la mano , que no quieras mostrarte tan severo conmigo 
sobre estas menudenc ias , me l indres , y delicadezas» 
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29. O t m cosíi será si l ú fe me pones un poco serio, c e ñ u 

d o , y entonado sobre el asunto substancial de la obra, C o n -
í i e s o , que solo con imaginarte en esa figura de Minos y R a -
daman lo , estoy ya t a m a ñ i t o ; porque una cosa es que yo sea 
algo desembarazado de genio, y otra que no sea hombre 
p u s i l á n i m e y meticuloso; q u é sé yo s i , m i r á n d o m e con sem
blante t o rbo , feroz y t rucu len to , y j u r á n d o m e l a s por la L a 
guna E s l i g i a , te dispones á r e ñ i r , á reprender , a detes
t a r , á anatematizar m i a t revimiento , h a b l á n d o m e en esta pon
derosa, y gravisonante substancia? 

50. B i e n e s t á , ma l c l é r i g o , c lé r igo insensato, atrevido y 
nada considerado. Supongamos que el pulp i to es té en E s 
p a ñ a , y t a m b i é n en otras partes tan estragado y tan cor 
r o m p i d o , como d á á entender esta maldi ta ob ra , pernieio-
sa , detestable , abominable. Supongamos que en nuestra na
ción , y t a m b i é n en otras, haya muchos predicadores G e 
r u n d i o s , indignos de ejercitar tan sagrado minister io. D e 
mos caso, que esta c o r r u p c i ó n , esta ep idemia , esta peste 
( l l á m a l a así si te pareciere) pidiese el mas pronto , el mas 
ejecutivo remedio. D i m e , infel iz ; p o d í a ofrecerse asunto mas 
sé r io n i mas grave, para que le tratase una p l u m a docta, 
magestuosa, ené rg i ca y vehemente? Hab ia materia mas dig
na de manejarse con la mayor gravedad, con el mayor ner 
vio , con u n torrente arrebatado de razones y de autor ida
des , y con otro torrente de l á g r i m a s , no menos r á p i d o y 
copioso en el zeloso escritor? Y una materia como esta, era 
para t ratar la como las tratas t ú , sacerdote i n d i g n o ; hay en 
el m u n d o l icencia n i autor idad para juntar las cosas mas 
sé r ias con las mas burlescas, las mas graves con las mas 
bufonas, las mas importantes con las mas chocarreras? IVo 
la h a y , no la hay , te c lama u n genti l juicioso , para l l e 
narte de confus ión y,de v e r g ü e n z a , si fueras capaz de tener
l a . E s cosa r i d i c u l a , es cosa r i c i b l e ; y yo a ñ a d o , que en 
l a mater ia presente es cosa execrable, que casi casi se roza 
c o n sacrilega, juntar chufletas y c h o c a r r e r í a s con a t rocida
des , serpientes con palomas, y tigres con corderos. Es v u l 
gar el texto, mas no por eso es m é n o s verdadero: 

Sed noiv ut p íac id i s coéant i m m i t i a , n o n ut 
Serpen tes avibus geminentur , t igribus agn i . 

51. R o m a ardiendo y N e r ó n cantando 1 No pudo l l e g a r á 
mas la fiereza de aquel monst ruo, aborto de la naturaleza 
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hiunann. T ú lo imi tas , pues te pones á cnnlnr , cna rdo nrdc 
T r o y a , y supones que se abrasa tu n a c i ó n ; bello modo de 
atajar el luego; echar mano d é l a í l a u l a , y ponerse á tocar 
una gaita gallega! 

32. Desde que se p r e d i c ó en el m u n d o el evangelio, hu 
bo predicadores, qiie abusaron de este o f ic io , y desde que 
hubo malos predicadores, hubo hombres zelosos que decla
maron contra el los; pero con q u é ser iedad, con q u é peso, 
con q u é vehemencia ! Este era u n lugar muy oportuno para 
i r d i scurr iendo de siglo en siglo hasta el nuestro por todos 
los padres , doctores y autores de la santa iglesia, que levan
taron el gr i to , y manejaron la p l u m a contra los que en su 
t iempo c o r r o m p í a n la palabra de Dios y profanaban el evan
gelio. Habiendo sido este indisputablemente el verdadero or í -
gen de todos los errores , he reg ía s y c i sma , que han afligido 
en todas las edades á nuestra san t í s ima madre , m a n c h á n d o l a , 
a j á n d o l a , y d e s p e d a z á n d o l a su t ú n i c a i n c o n s ú t i l , como espre-
samente lo dice y lo l lora san A g u s t í n en el 2." l ib ro de la 
doctr ina cr is t iana: Cor rup i io verOi De i , viscera Ecciesiat 
d i s r t imp i t , et tunioam, d i iacera t , discurre t ú cuanto h a 
b r á n declamado los padres, los doctores, y los concilios c o n 
tra estos corruptores y profanadores de la sagrada escritura, 
en la mi sma c á t e d r a de la ve rdad , trono especial del e s p í 
r i t u santo, que solo debe p res id i r , insp i ra r , encender , m o 
ver y hacer hablar en él . Fáci l cosa me seria ponerte á la 
vista u n largo catá logo de las vehementes invectivas , que se 
han hecho contra esta p r o f a n í s i m a profanidad en todos los 
siglos de la iglesia, comenzando por e l após to l san P a b l o , y 
acabando en los autores mas famosos del siglo pasado, y de l 
presente; ¿ p e r o cuanto c r e c e r í a este t u prologo? cuanto te 
d e t e n d r í a en esta conve r sac ión? N i t ú con la p l u m a , n i tus 
simples lectores con su necia cur ios idad llegariais en u n a ñ o 
á tu perniciosa historia. 

53. C o n t e n t ó m e pues solo con a p u n t á r t e l o , y con p re 
guntarte , ¿si tienes noticia de que alguno de los santos p a 
dres, doctores y escritores sagrados hayan seguido el d i a 
bó l i co r u m b o que tu sigues , para corregir á los malos pre
dicadores; si has encontrado con a lguno , que se vistiese e l 
b o t ó n gordo, con la caperuza y saco de bobo , y el lá t igo 
de vejigas en la m a n o , que es el uniforme de los sa t í r icos , 
para desterrar de l m u n d o esta epidemia? Razones , textos, 

Tom. i . 5 
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decisiones, c a ñ ó n o s conci l iares , constituciones apos tó l i cas , 
edictos de s an t í s imos y zolosísirnos prelados, censuras ful
minadas , ayes , lamentaciones, l á g r i m a s , s ú p l i c a s , exc lama
ciones , amenazas, eso s í : de esto ha l l a rás m u c h o , m u c h í 
s imo , i n f i n i t o , y todo muy escogido en inumcrables escri
tores , que ya de p r o p ó s i t o , ya por inc idencia tratan este 
g r a v í s i m o pun to ; pero chulJctas, pero bufonadas, pero cho
c a r r e r í a s ¿ d ó n d e , d ó n d e las has yhto empleadas en esta ma
t e r i a , p á r r o c o atrevido y m a l aconsejado? V o y , voy á dar 
contigo en todos los tribunales de la t ie r ra , para que te 
cast iguen, para que te confundan , para que te an iqu i len , 
y para que hagan en t í u n e jemplar , que sirva de escar
miento á los siglos venideros. 

54. Mansuescat te Deus Pa te r , tnansuescat te Deus F i ~ 
Utos, el r e l iqua . De muy ma l h u m o r te levantaste esta ma
ñ a n a , s eve r í s imo lector de m i a l m a , y no tengo yo la c u l 
pa de que hubieses pasado mala n o c h e , por las indigestio
nes y crudezas de la cena. Y o c e n é poco, lo d i g e r í presto, 
d o r m í b i en , y estoy como una lechuga. Po r tanto, ó y e m e 
serenamente si gustares, y sino tapa los ojos, que son las 
orejas por donde se oye á los autores. 

35. Todo cuanto dices es a s í , y no hubieras perdido na
da por h a b é r m e l o d icho con mayor templanza y con u n po
co mas de u r b a n i d a d , siquiera por esta coronaza, que m e 
abre de cuando en cuando m i barbero , molde de vaciar 
Sanchos Panzas : si t ú le vieras, o h , si t ú le vieras! Basta 
dec i r te , que sus navajas no rapan tanto como sus dedos afor
rados en p ie l de l i j a , y por yemas cabezas de cardo silves
tre , aunque por otra parte no hay hombre mas bueno en 
lodo Campos . Pero esta d ig re s ión no viene al caso, y sino 
sirve para cortarte la c ó l e r a , por lo d e m á s es u n grande 
d e s p r o p ó s i t o . Volvamos pues á nuestro asunto. Digo pues, 
que tienes m u c h í s i m a r a z ó n , que todos los que han trata- , 
do el asun»o que yo trato, ó ya adredemente , ó ya porque 
les salió a l c a m i n o , le trataron con la mayor gravedad, peso, 
c i r c u n s p e c c i ó n , vehemencia y seriedad. Solo u n tal E r a s -
m o de Rote rdam i cuyo nombre huele mejor á los h u m a 
nistas que á los t eó logos , en u n l ibro la t ino , que i n t i t u ló 
el E loy io de l a Locura , dijo m i l gracias contra los malos 
predicadores de su t i e m p o ; pero como su idea p r inc ipa l 
era hacer l i d í c u l a s con esta ocas ión á las sagrades re i ig io-
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ncs , que • e h t ó n c e s florecían, l i u r l á n d o s e , ya de sus • trages, 
ya de sus ceremonias, ya de sus usos, ya de sus eos lumbres , 
confundiendo in icua y perversamente el todo con la parto, 
el uso con el abuso, y la vida ejemplar de mil lares de i n 
dividuos con la menos ajustada de nn p u ñ a d o de defecluo-
sxjs ; el tal elogio de l a locura co r r ió poca fortuna , y solo 
la tuvo y aun la tiene el dia de boy , con los que por i n 
teresados merecen ser comprendidos en el referido elogio. 
Fue ra de este s eño r Desiderio Erasmo (que era su verda
dero nombre y a p e l l i d o ) , m o n a g u i l l o , mongo , ex-mouge, 
clér igo secular , rector , consejero, todo y nada ; fuera de este 
pe r i l l án y otro autor m o d e r n í s i m o , venerado y muy circuns
tanciado , lodos los d e m á s trataron el p u n t o , que yo trato, 
con toda la gravedad, que V m . pondera , y aun no la pon
dera m u e b o , s e ñ o r lector , y c i r c u n s p e c t í s i m o d u e ñ o m i ó . 

56. Pe ro , y b i e n , ¿ q u é fruto sacaron todos esos g r a v í 
simos autores de sus t ruenos , r e l á m p a g o s y rayos? ¿ a t e m o 
rizaron á los malos predicadores ob l igá ron los á abandonar 
el campo , y á retirarse á sus celdas , aposentos, cuartos ó 
casas, á lo menos mientras pasaba la tempestad, para es
t a r á cubierto de ella? co r r i g i é ronse los insufribles d e s ó r d e 
nes del pulp i to de E s p a ñ a , Po r tuga l , F r a n c i a , I tal ia , A l e 
mania y lodo el m u n d o ? S i eso fuera a s í , no hubieran l l o v i 
do escritos contra esta lamentable c o r r u p c i ó n en estos dos 
l í l t imos siglos. N i Claud io Aquav iva y Juan Paulo O l i v a , ge
nerales ambos de la c o m p a ñ í a , hubie ran arrancado ayes t an 
pr-ofundos de lo mas í n t i m o de su c o r a z ó n , l a s t i m á n d o s e de 
e l la , aquel en una g rav í s ima i n s t r u c c i ó n , y este en una sen
t i d í s i m a y d i s c r e t í s ima carta. JNi el elegante Nicolás Cansino 
hubie ra gastado tanto calor in te lec tual , oratorio y c r í t i co 
en su vas t í s ima obra de la elocuencia sagrada. N i don C r i s 
t óba l So te r i , abad de Santa Cruz en los estados de Venec ia 
( sino estoy equivocado) hubiera dado á luz aquel l i b r i l o de 
n r o ; Rttdimenta oratoris c r i s t i an i , que á instancias suyas 
y para su par t icular i n s t r u c c i ó n esc r ib ió cierto religioso doc
t o , grave y erudito. N i An ton io de V i e i r a en su famoso ser
m ó n de la s e x a g é s i m a , sobre e l evangelio de eo&ut q u i se~ 
rninat seminare semen s a u m hubiera declamado con tanto 
ardor contra muchos predicadores , que en su t iempo i n 
festaban las almas y los o ídos . N i el c é l e b r e s eño r arzobispo 
de C a m b r a y , Francisco de Salignac de la Mote Fene lou se 
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hubiera fatigado en coin | jo i ic r sus admirables didíogos so
bre l a elocuen cia en general y sobre l a elocuencia del 
pú íp i t o en pa r t i c t i l a r , en los cuales no solo no perdona 
los que todo hombre de mediano entendimiento califica de 
disparates y d e s p r o p ó s i t o s , sino que cr i t iquiza sin piedad a l 
gunos sermones , que á p r imera vista p a r e c e r í a n á muchos , 
modelos de ingenio , de ju ic io y de e locuencia : n i el P . .Blas 
Gisbert hub ie ra dado á luz su estimado l i b r o : elocxiencia 
c r i s t i ana en l a especulativa y en l a p r á c t i c a , que corre 
con tanta a c e p t a c i ó n en las naciones, y en el cual descarga 
mortales golpes sobre todas las especies de malos p red ica 
dores. Y nota para tu consuelo y para el nuestro , que to
dos los autores que he c i tado, á e x c e p c i ó n de u n o , son es-
trangeros: todos declaman contra la c o r r u p c i ó n del pu lp i to 
en sus respectivos pueblos , no en los e s t r años . De donde 
infe r i rás , que ese pernicioso m a l no es privativo de los es
p a ñ o l e s y de los portugueses, como quieren muchos , la m i 
tad por ignorancia , y l a otra mi t ad por e m u l a c i ó n . 

57. Y d e s p u é s de todos estos escritos e n é r g i c o s , conv in 
centes , graves, serios y magestuosos, ¿ que hemos sacado en 
l i m p i o ? Nada ó casi nada : los pseudo-predicadores vont l eu r 
t r a i n , como d icen nuestros vecinos, ó prosiguen su c a m i 
no , como debemos deci r nosotros ; el m a l cunde , la peste 
se d i la ta , y el estrago es cada dia mayor. Pues ahora 4ime» 
lector avinagrado (que ya me canso de tratarte con tanta 
u r b a n i d a d ) , si la esperiencia de todos los siglos ha acre
d i tado , que no alcanzan estos remedios n a r c ó t i c o s , emol ien
tes y dulcif icantes , ¿ n o pide la r azón y la ca r idad , que ten
temos á ver como prueban los acres y los corrosivos? qu i e 
res in t roduc i r en la med ic ina in te lec tua l , para curar las do
lencias de l e s p í r i t u ( y ta l dolencia como la que tenemos e n 
tre manos) aquel b á r b a r o aforismo, á qu ien con tanta r a 
zón trata de aforismo e í r l e r m i n a d o r el mas famoso de nues
tros modernos c r í t i c o s : O m n i a s e c u m d ú m rationern facien-
ti} s i n o n succedat s e c u u d ú m rationern,, n o n est t r a n -
seundum ad a l i t i d , stippetente quod ah i n i t i o probare-' 
r i s ? E l m é d i c o que cura fundado en r a z ó n , aunque el su
ceso no corresponda , y aunque le sea contraria la esperien
c i a , prosiga adelante, no mude de remedios , y si se le m u 
r ieren los enfermos , que los entierren , et F i d e l i u m aniince 
yer miser ioordiam Dei¿ requiescant inpace : ¿ p a r é c e t e jus-



P R Ó L O G O . 91 
to , que en una materia de tanta impor tanc ia me acomode 
yo con tan b á r b a r a doctr ina? Vete á pasear, que no te pue
do servir. 

58. Antes quiero probar fortuna, y ver si soy en este asunto 
tan feliz como lo l i an sido muchos autores honrados en otros 
d i í e r e n l e s , persuadidos á la verdadera m á x i m a de Horac io , 
de que 

Rid icu lxmi a c r i 
For t i t i s p l e r ú n q u e , est m e í i u s magnas secare Tes. 

E s l o es , que muchas veces ó las mas , ha sido mas 
poderoso para corregir las costumbres el medio festivo y 
chufletero de hacerlas r i d i cu l a s , que el entonado y grave 
de convencer las disonantes: echaron por este c a m i n o , y 
lograron su intento con fe l ic idad, y por lo mismo dice u n 
sabio a c a d é m i c o de Pa r i s ; hizo Mol ie re mas frulo en F r a n c i a 
con sus "preciosas r id i cu las , con su tartufo , con su pa i 
sano caballero , con su escuela de los maridos y de las 
onugeres, y con su enfermo i m a g i n a r i o , que cuantos 
l ibros se esc r ib ie ron , y cuantas declamaciones se gritaron, 
contra los vicios , ya mora les , ya inteleetuales , y ya po l í t i 
cos, que se satirizaban en estas graciosas comedias. Todas las 
tropas unidas de los mayores y dé los mejores filósofos modernos 
eonlra los ingeniosos y específ icos s u e ñ o s de Renato Des
cartes, no le h ic ie ron perder tanto terreno como el g rac ios í s imo 
d i s c r e t í s i m o , é ingen ios í s imo viage a l mundo de Descar
tes , escrito en f rancés por el P . Gabr i e l D a n i e l , y harto 
b ien t raducido en castellano; que nos cansamos? Hasta 
que M i g u e l de Cervantes salió con su incomparable h i s 
tor ia de don, Quvjote de l a M a n c h a , no se d e s t e r r ó de 
E s p a ñ a el extravagante gusto á historias y aventuras r o m a 
nescas , que embaucaban i n u t i l í s i m a m e n t e á inumerahles 
lectores, q u i t á n d o l e s el t iempo y el gusto para leer otros 
l ibros , que los instruyesen , por mas que las mejores p lumas 
h a b í a n gritado contra esta rú s t i ca y grosera inc l inac ión , hasta 
enronquecerse; pues, ¿ p o r que no p o d r é esperar y o , que sea 
tan dichosa la h is tor ia de f ray Gerundio de Campazas, 
como lo fue la de don Quijote de la Mancha , y mas s ien
do la materia de orden tan superior , y los inconvenientes, 
que se pretenden desterrar, de tanto mayor bulto , grave
dad y peso? 

09. Y ves a q u í , lector m i ó (ahora vuelvo á acariciarte 
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y á pasarlo la i m n o por ol CAUTO ) , que con esto queda 
servido el aulor duende de cier lo rec ie i i t í s imo pape l , que 
auda por a h í de tapadil lo , á t í l u l o de que se i r i q m m i ó i n 
par l ihus , y es su. gracia : L a sah idur ia y l a locura en el 
pú lp i ío de las monjas. Hacia el fin del prólogo ( que casi 
os tan pesado como os l e ) refiere el antor como de o ídas , 
que -un obispo de . F r a n c i a , viendo inu t i l i zadas las pro ' 
hibiciones de cincuenla ó sesenta, predicadores , que des
honraban en el pú lp l lo el minis ter io de l a palabra, de 
Dios , creyó que debía probar s i seria n í a s ú t i l r i d i cu~ 
{izarlos. , que emplear l a autor idad se vera. Compuso , d i -
c e n , u n serm ón lleno de conceptos , del que mies tros 
predicadores del n ú m e r o se h o l g a r í a n ser los autores. 
E l texto que puso fué : Sicut u n g u c n l u m qnod descendi l 
á capi le i n barbam , barbam A a r o n . Luego que pa rec ió este 
s e r m ó n , <u a i d í a sigxiiente} no tenia el l ibrero u n 
ejemplar. Mas de cuarenta reimpresiones, que se h a n 
hecho de éi , h a n tenido el mismo despacho. Pero lo me
j o r que tiene es, que ha desterrado del pú lp i to los con
ceptos ; y s i por descuido á a l g ú n orador se le desliza 
a l g u n a , basta pa ra qiie le d i g a n , que ha predicado 
en el gusto de sicut u n g u e n l u m Este medio me parece 
el mas eficaz y el mas pronto. 

4o- T iene vuestra r e v e r e n d í s i m a m u c h í s i m a razón , reve
rendo padre m i ó . ( Hablo con el autor de este p a p e l , á q u i e n 
conozco como á los dedos de las manos , y se muy b i en , que 
tiene tanto de e s p a ñ o l , como yo de f r a n c é s , por mas que quie
ra honrarnos con hacerse nuestro n a c i o n a l , honor que le es
t imamos sin envidiarle demasiado.) Digo que vuestra reveren
d í s i m a tiene en esto tanta razón , como en el religioso zelo con 
que t o m ó la p l u m a para corregirnos , no menos en los dos 
d i s p a r a t a d í s i m o s sermones de autores e s p a ñ o l e s , que coteja 
con otros dos , verdaderamente sól idos y buenos , de u n cé 
lebre autor f r a n c é s , que en la p r imera parte de su p r ó 
l o g o ; pues aun que esté tomada de lugares comunes , y se 
componga de reflexiones t r iv i a l í s imas , a l fin ellas son m u y 
verdaderas, y nada p i e rden por manoseadas. 

4i. Así la tuviera vuestra r e v e r e n d í s i m a en la p o q u í s i m a 
merced que nos hace á todos los e s p a ñ o l e s en general , y 
en lo mucho que ofende en par t icular al respetable gre
mio de los predicadores del rey , s ingularizando entre ellos 
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á los predicadores del n ú m e r o . E s u n gusto ver como desde 
la pág. x x v i , comienza vuestra r e v e r e n d í s i m a á esgr imir tajos 
y rebeses contra todos nuestros predicadores, á diestro y á 
siniestro, en m o n t ó n , indefinidamente , y caiga qu ien cayere. 
H a u n siglo ( dice V . JR.), que nos fa l tan íos predicadores. 
E n vez de predicadores tenemos r á b u l a s f charlatanes, pa
pagayos , delirantes , vocingleros. Esto sí que es ser h o m 
bre denodado, acometer valerosamente al íotifo, y no a n 
darse ahora en escaramuzas con partidas y destacamentos. 
L a p e q u e ñ a guerra es buena para generales raposas , t r e -
t i í las y p u s i l á n i m e s : los Alejandros de la p l u m a van á ata- " 
car al enemigo cara á cara, y donde está el grueso del e jé rc i to . 
ISo hay que cansarse: los B á r c i a s , los Castejones, los Ber -
mudez , los Gallos , y otra l a r g u í s i m a lista de vivos y sa
nos , que podia a ñ a d i r , son unos r á b u l a s 3 unos char la 
tanes , unos papagayos, de l i ran tes , y vocingleros 3 y 
pueden aprender otro oficio , porque al fin ha u n sigla 
que nos fa l t an los predicadores. 

No hay que a d m i r a r n o s pues ( prosigue V . R . 
en la p á g . x x v u y x x v m de su discre to , urbano y c a 
ritativo p r ó l o g o ) de que entre nosotros no h a y a predi
cadores , que hagan conversiones , porque no ios hay9 
que formen el proyecto de hacerlas 3 y a u n ellos se ad-
m i r a r i a n , s i v i e r an que alguno- se conver t í a , porque 
m i n e a pensaron én intentar lo. A c a b á r a m o s con ello, y 
viva vuestra r e v e r e n d í s i m a m i l a ñ o s , porque nos abre los ojos, 
que hasta a q u í t e n í a m o s todos lastimosamente cerrados, ó 
por lo menos cubiertos de cataratas. P e n s á b a m o s nosotros, 
que dentro de nuestro s iglo , y en nuestros mismos dias los 
infatigables Garceses , los aus t e r í s imos , y zelosíshnos H e r -
n á n d e c e s ( d o m i n i c a n o s ) , los apostól icos D u í a r i s y Cala ta-
yudes ( j e s u í t a s ) , los i i u s í r í s imos G l o r i s , y los s e ñ o r e s A l -
daos , Gonzáíeees y M t c h e í e n a s ( del clero secular ) , h a b i á u 
hecho , y estaban haciendo muchas , y muy portentosas con
versiones. I m a g i n á b a m o s , que este era el ú n ico proyecto 
que se formabath en las continuas escursiones apos tó l i ca s , 
con que corren incansablemente unos por todo ei reino de 
E s p a ñ a , y otros por determinados reinos , y provincias de 
la m o n a r q u í a . C r e í a m o s , que los imi taban en lo m i s m o 
otros inumerables mis ioneros , no de tanto n o m b r e , pero 
de no inferior zelo , y e s p í r i t u , que andan casi perpetua-
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iiKMile santificando , ya estos , ya aquellos pueblos de nues
tra p e n í n s u l a . A lo menos t e n í a m o s el consuelo de pensar, 
que el n ú m e r o sin n ú m e r o de los predicadores evangél icos, 
que en t iempo de cuaresma declaran sangrienta guerra á 
l a ignorancia y a l vicio , yéndo los á atacar dentro de sus 
mismas trinchei-as , n i formabair olro proyecto n i t e n í a n 
otro intento , que el de la conve r s ión de las a lmas, y que 
lejos de admirarse ellos mismos , s i convirtiesen a lguna, 
se admira r i an con mas razón sino convirtiesen m u c h a s ; pues 
aunque entre estos ú l t i m o s , por nuestra desgracia, haya a l 
gunos , ó sean t a m b i é n m u c h o s , que o no se propongan 
este f i n , ó no acierten con los medios , no se puede negar 
que los m a s , n i tienen otro intento , n i se pueden valer de 
medios mas oportunos , atento el genio de la n a c i ó n y c i r 
cunstancias del audi tor io. Esto c r e í a m o s nosotros , pero gra
cias á vuestra r e v e r e n d í s i m a , que nos qui ta l a i l u s i ó n (bel la 
frase para el castellano que g^sta vuestra r e v e r e n d í s i m a ) n i 
los p r imeros , n i los segundos, n i los terceros han formado 
ese proyecto , n i nunca pensaron en intentar lo ^ por
que entre nosotros no hay predicadores que hagan con
versiones n i piensen nunca en hacerlas. Vamos claros, 
¿ en q u é m e d a l l ó n del emperador Caraca í la estaba d i s t r a í d o 
Y . R . cuando e s t a m p ó una p ropos i c ión tan escandalosa y tan 
injuriosa á toda nuestra n a c i ó n ? Pero lo mas gracioso, y 
acaso sin e jemplo , es el ser mend igada , no solo la sen
tenc ia , sino es la frase y casi todo el p ró logo del l ib ro que 
esc r ib ió en el i d ioma de l autor , in t i tu lado: verdadero m é 
todo de predicar 3 s e g ú n el e s p í r i t u del evangel io , e l 
i l u s t r í s i m o s e ñ o r L u i s A b e l l y , obispo de R o d a s ; y por que 
se haga c re íb le t a m a ñ a ga l an t e r í a , doy la cata: » N o debe 
» pues causar a d m i r a c i ó n haya tan pocos predicadores que 
» conviertan , habiendo tan pocos que formen tan importante 
» designio; antes b ien hay muchos , que justamente se a d m i -
» r a r á n y mucho ( c o m o dice u n buen e sp í r i t u ) si se les 
« mostrase alguno, que se hubiese convertido por sus ser-
a m o n e s , pues ellos nunca pensaron en tal cosa." Hál lase 
á la letra al cap. 7 , pag. 28, de la t r a d u c c i ó n pub l icada 
en M a d r i d por el P . maestro M e d r a n o , domin icano , a ñ o de 
1724. No para aqu i lo mas fino de la s u p e r c h e r í a , sino 
es que así por algunos pasages , que claramente hablan con 
los franceses en part icular , como por ser el autor f ran-
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rea, Sf reronocp sor d i r i g k l a Sa obra , y la referida senle i i -
cia á ellos y á su malos predreadoros, y su reverendis ima 
la revota • con un candor que edifica , en invectiva contra 
los nuestros, y ' a p o l o g í a por lós suyos; f;cabe mas valentia, 
cabe plagio mas descarado n i mas ratero? 

¿¡3. Pero ya parece que achica vuestra r e v e r e n d í s i m a la 
voz en la pág . x x x i , cuando t á c i t a m e n t e confiesa, que a lgu
nos de nuestros misioneros p red ican con este in tento ; mas 
yerran miserablemente los medios , y aun mas lastimosa
mente se e n g a ñ a n isn las señales por donde regulan el fruto 
d e s ú s misiones. ()i i .eí/ ím después m u y pagados de su fer
vor' ( dice V . 11. ) porque g r i t ó con ellos y coino ellos e i 
'pueblo en sus actos de con t r i c ión ; aporque se asus tó l a 
•vieja ^ m a l p a r i ó l a e n i h ü r n z a d a , se d e s m a y ó de susto 
i a doncella Í porr/ue comulgaron dos ó tres m i l perso~ 
ñ a s ; pero advierten 3 que de estas no se' convierten dos d 
nueva v i d a ; p o r q u é ? Porque como no qxiedó ganado> sino 
atemorizado del gr i to él co razón > se a r r o j ó a l t r i b u n a l 
de l a penitencia s in propósi to meditado.... y endure
ciéndose mas y mas en l a culpa por fal ta de este pro~ 
pósito , se aleja y se desvia de l a verdadera convers ión , 
que es cuanto el diablo desea, pues de estas misiones 
saca u n s in n ú m e r o de sacrilegios , tj u n renuevo d& 
sus cadenas en los miserables pecadores , que se l l e v a ' 
Ton de los ahul l idos s i n penitencia in te r io r del a l m a . 

44- Padre r e v e r e n d í s i m o , no se yo que haya misionero 
de nombre en E s p a ñ a n i predicador de j u i c i o , que no es té 
b i en persuadido á que n i . los gritos del a u d i t o r i o , n i el 
susto de la vieja, n i el aborto de la embarazada ( no hacia 
falta este verbi gracia} n i el desmayo de la donce l l a , n i 
la c o m u n i ó n de tres m i l personas , n i aun de treinta m i l , 
como ya se ha visto mas de una vez , sean señales infa l i 
bles de una conver s ión verdadera. Saben m u y bien que son 
señales e q u í v o c a s ; pero al fin son s e ñ a l e s , si no de que se 
convierten todos, á lo menos de que les hace fuerza lo 
que oyen. L a m o c i ó n no está m u y distante de la conmo
ción , s e g ú n aquella sentencia de l e s p í r i t u santo: U b i sp i -
•ritus j, i b i commotio. Y en verdad que á san Juan C r i -
sós tomo no le p a r e c í a n m a l las demostraciones esteriores 
de su pueblo ant ioqueno, cuando l loraba si el santo llora*-
b a , clamaba si clamaba el santo , y se d e r r e t í a en ternura 
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si o l santo se d e r r e t í a . Apenas lee rá vuestra r e v e r e n d í s i m a 
H o m i l i a alguna de este e l o c u e n t í s i m o padre , donde no en 
cuentre espresiones del consuelo , y de la santa complacen
cia , que esto le causaba; J¿n ios sermones de san, V i 
cente F e r r e r (d i ce el h is tor iador de su vida) todo el c m -
di tor io era l á g r i m a s 3 gritos , a lar idos 3 desmayos , . acci 
dentes. S i por e s p a ñ o l le descarta vuestra r e v e r e n d í s i m a , oiga 
lo que dice el padre Croiset , que sabe vuestra r e v e r e n d í s i m a 
que no lo es, en la v ida del m i smo santo, que se lee e l 
d ía 5 de a b r i l en su celebre a ñ o crist iano. 

45. Pred icaba con tanta fuerza y con tanto zelo, 
qtie l lenaha de terror a u n los corazones m a s insensi-
hles. Predicando en Tolosa ( note V . R . que no fué en 
Labajos, n i en a l g ú n otro pueblo de E s p a ñ a ) sobre el j u i c i o 
un ive r sa l j todo el uudi tar io comenzó d estremecerse con, 
u n a especie de temblor , semejante a i que causa el f r ió 
á l a entrada de u n a furiosa calent%ira,. Muchas veces 
ie ohligahan d i n t e r r u m p i r el s e r m ó n los llantos y 
ios a lar idos de sus oyentes, v iéndose el santo precisa
do d ca l l a r por largo rato , y á mezclar sus l á g r i m a s 
con las del atiditorio. E n no pocas ocasiones, p red i 
cando y a en las plazas púb l i cas , y a en c a m p a ñ a r a sa , 
se ve ian gtiedar muchas personas inmób i í e s y pasma
das como s i fueran e s t á t u a s . Y ahora d í g a m e vuestra r e 
v e r e n d í s i m a , ( .parécele en p u r i d a d , que al santo le s o n a r í a n 
m a l estas demostraciones esteriores , erupciones casi precisas 
de la c o n m o c i ó n inter ior del c o r a z ó n ? 

46. O s e ñ o r , que en las misiones se comete u n s i n 
n ú m e r o de sacrilegios I Pase , aunque sea á t r ága la perro, 
el s i n n ú m e r o ; ¿ p e r o juzga vuestra r e v e r e n d í s i m a , que se 
cometen pocos en el t iempo de la confesión , y de la co
m u n i ó n pascual , á que es preciso se sujete todo catól ico, 
$0 pena de tablillas y algo mas? cree buenamente vuestra 
r e v e r e n d í s i m a , jque d e j a r á n de cometerse algunos en los j u 
bileos mas cé leb res ? ¿y será bueno que por eso no sepan cual 
es su a legr ía derecha aquellos zelosos p á r r o c o s , que tanto 
se regocijan en e l s e ñ o r , cuando ven que han c u m p l i d o 
con la Iglesia todos sus feligreses? ¿será bueno que vuestra 
r e v e r e n d í s i m a se r ía del espir i tual consuelo , que siente todo 
hombre de mediano zelo y amor á l a re l ig ión , cuando vé 
u n n ú m e r o sin n ú m e r o de confesiones , y de comuniones 
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en los jubileos p l e n í s i m o s ? ¿ S e r á bien parceido , que vues lm 
r e v e r e n d í s i m a asiente con la mayor r o t u n d i d a d , que eso es 
cuanto c i diablo desetv, que todos confiesen y comulguen, 
así en el precepto pascua l , como en los grandes Jubileos, 
pues de esto saca u n s i n n ú m e r o de sacrUegios ? M i pa
d r e , como se l l a m a , otra vez vayase vuestra r e v e r e n d í s i m a con 
mas tiento en esas proposiciones tan universales y tan 
odiosas , pesando u n poco mas las razones con que pretende 
probarlas , y c r é a m e , que por estar de prisa y de pura l á s 
t ima , no me detengo en acr ibar otras clausulilJas de tan 
donoso p a r r a í i t o , en que se asoman unos granzones de mala 
cal idad. 

47. P e r o , ¿ c o m o quiere vuestra r e v e r e n d í s i m a , que en 
Dios y en conciencia le d i c i m u l e todo este m o n t ó n de pro
posiciones in ju r ios í s imas , por ser tan universales , que se s i 
guen ? Pág , xxvnr. T a m b i é n u n a vieja que chochea, ha~ 
é í a ; hab la u n del i rante , y u n papagay o hahla ; y son 
predicadores estos ? s i , COMO NUESTROS PREDICADORES... que 
n o son m a s que unos habladores y nada m a s . Pág . x x x n . 
Pues digo d NUESTROS PREDICADORES PANEGIRISTAS , que no' 
saben , que no pueden predicar de s a n 3osef , de s a n 
Benito j d.e s a n Bernardo, etc. s i n decir he reg ías . Pág ina 
xxxiv . i Puede darse l iber tad n i m a s osada n i m a s co
m ú n , que i a de NUESTROS PREDICADORES , que ponen los 
santos , que p a n e g i r i z a n , siempre superiores d todos 
ios del a n tiguo y nuevo testamento ? Pág . XLIII. NUES
TROS PREDICADORES j u n t a n , como e n otro tiempo Pablo 
e n las plazas de Atenas , u n audi tor io ocioso , que n ó se 
propone otro f i n , que el de o i r algo de nuevo. Pág . LUÍ. 
E n , u n a - l i b r e r í a de- H o l a n d a í iabia u n g r a n n ú m e r o de 
vo lúmenes españoles : e ran %inos sermones impresos de 
N vas TROS grandes PREDICADORES , cuidadosamente recogi
dos y respaldado cada tomo c o n u n a i n s c r i p c i ó n , aue 
c o n letras doradas d e c í a : DIALÉCTICA ELOCUENCIA DE LOS 
S A t r A G E S DE EUROPA. 

48- Basta , que ya no hay paciencia para mas ; con que 
NUESTROS PREDICADORES son unos delirantes , unos papagavos, 
unos habladores , y nada mas ; con que NUESTROS PREDICA
DORES PAINEGIRISTAS no saben predicar de los santos sin deci r 
h e r e g í a s , con que NUESTROS PREDICADORES son unos charla
tanes, que. convocan u n auditorio ocioso, como en otra 
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iempo Pablo en las plazas de Atenas ! (pobre a p ó s t o l ! 

y cpie b ien te ponen ! ) C o n que NUESTROS grandes PRKDI-
CADORES son los salvagcs de E u r o p a ; y para que compre
mos e l papelejo donde esto se e s t a m p ó á hurtadi l las , nos 
despachan por el correo á todas partes papeletas impresas, 
en que se especifica el lugar de la i m p r e s i ó n , y las l ibre
r ías extrangeras donde nos r e g a l a r á n por nuestro dine
ro con estas donosuras? ¿Y hay e s p a ñ o l e s , que se han 
dado p r i sa á compra r estas d u l c í s i m a s lisonjas! y el autor 
de ellas , que tanto nos hon ra , qu izá es ta rá comiendo suel
do de E s p a ñ a , como el gran B r u z e n de la Mar t in i e r e , que 
en su d icc ionar io geográf ico h a b l ó de nosotros con tal des
cu ido , ignorancia y poca e s t i m a c i ó n , que parece se lo pa
garon nuestros enemigos. 

/49. Iba á e x a l t á r s e m e el a t rabi l i s ; pero la e c h é una lo
sa e n c i m a , porque estos negocios mejor se t ratan con flema. 
H o r a b i e n , r e v e r e n d í s i m o m i ó , no se puede negar , que en
tre NUESTROS PREDICADORES hay a lgunos , hay muchos , que 
son todo lo que vuestra r e v e r e n d í s i m a dice , y algo mas si p u 
diera se r , ¿ p e r o lo son ÍOÍ/OÍ NÜSESTROS PREDICADORES? que 
eso quiere decir una p r o p o s i c i ó n tan indef in ida? ¿ y lo son 
solamente NUESTROS PREDICADORES ? Eso da á entender vuestra 
r e v e r e n d í s i m a , cuando en la pág . XL nos propone el e jem
plo de nuestros vecinos ( los predicadores franceses ) , qtie 
como fieles canes l a d r a n contra los lobos 3 los apar tan 
asi de sus hatos 3 hacen constantemente i a guer ra 
mas v i v a a i vicio , etc. Y d e s p u é s comienza vuestra reveren
d í s i m a á decir por c o n t r a p o s i c i ó n lo que pasa. A q u i en 
nuestra España . . . LOS PREDICADORES^ mudos contra el v ic io , 
ie dejan que se a r r a igue , que se extienda ¿ que se m u l -
tiplique+k. " : \ ^ smawvñ z,oS\-& -sv -̂.-i : &^W?f>tt|̂  'v 

5o. V a l g á m e D i o s , y que flaco de memor i a debe de ser 
vuestra r e v e r e n d í s i m a ; pues no nos acaba de contar aquel 
c u e n t e c í l o (y con u n a gracia que encanta) de aquel s e ñ o r obis
po de Franc ia , que q u i t ó la l icencia de, predicar d, c incuen
ta ó sesenta predicadores; y viendo que esto no alcanzaba, 
e s t a m p ó aquel, s e r m ó n bur lesco , que se r e i m p r i m i ó mas 
de cuarenta veces, sobre el texto sicut unguentmn, que 
al leer la sal con que vuestra r e v e r e n d í s i m a le refiere , se nos 
derri te la risa po r las barbas; y esos cincuenta ó sesenta 
predicadores nuestros vecinos (dentro de una mi sma d i o -
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ces í s , como es preciso suponer lo , para que estuviesen suje
tos á la j u r i s d i c c i ó n del tal s eñor obispo) serian unos canes 
fieles , que l ad raban contra ios lobos3 y los apar taban 
de sus hatos; gy no p o d r í a n contarse t a m b i é n entre los 
salvajes de E u r o p a ? Pues ahora regule vuestra r e v e r e n d í s i m a 
110 mas que á r azón de cincuenta ó sesenta predicadores 
de las barbas de A a r o n 3 por cada uno de los ciento y 
doce obispados, que contiene el reino de F r a n c i a , y eche 
no mas que cien predicadores de la m i s m a estofa á cada 
uno de los diez y ocho arzobispados que cuenta en sus do
minios : ha l l a r á vuestra r e v e r e n d í s i m a u n cuerpo de 85oo sa l 
vajes de nuestros vecinos , que no es m a l socorro para refor
zar el e jérc i to de los salvajes de Europa , que digo? harto s e r á 
que las tropas auxiliares no excedan el todo de las pr inc ipa les . 

5 i . M i reverendo p a d r e , no nos alucinemos. N i n g u n a 
de los v ic ios , que vuestra r e v e r e n d í s i m a nota en NUESTROS PRE
DICADORES , dejaron de notar en los PREDICADORES NUESTROS 
VECINOS e l s e ñ o r Sa l ignac , y los padres Cansino y Cisper t , 
en las obras que escr ibieron para corregir los abusos d e l 
p ú l p i t o , precisamente en sus paisanos , porque ellos no se 
met ieron con otros, s ingularmente el p r i m e r o e l ú l t i m o . 
S i esto va l i e r a l a pena ( t ampoco es ma luca frase para 
el gusto de vuestra r e v e r e n d í s i m a y el de otros camaradas) fá
c i l cosa me seria hacer la d e m o s t r a c i ó n ad ocu lun i ; pero 
me fastidia detenerme tanto en u n p ró logo que ya me tiene 
hasta las cejas. ¿ Y seria yo b ien rec ib ido en F r a n c i a , si í i n -
j i é n d o m e f rancés , y a p r o v e c h á n d o m e de lo que los mismos 
franceses declaman contra sus malos predicadores , diese 
á luz u n folleto , ó l l á m e s e l i be lo , en que á rapater
r ó n gritase : NUESTROS PREDICJDOIIES son ^lnos rdl julas 
NUESTROS PREDICADORES son unos charlatanesj, NUESTROS PRE
DICADORES son xmos papagayos, NUESTROS PREDICADORES son 
unos vocinglerosj NUESTROS PREDICADORES no hacen conver
siones, NUESTROS PREDICADORES no f o r m a n ta l proyecto, 
NUESTROS PREDICADORES guedan mtiy pagados de su fervor 
porque se asustó i a vie ja y m a l p a r i ó l a embarazada^ 
NUESTROS PREDICADORES son unos habladores y nada mas , 
NUESTROS PREDICADORES PANEGIRISTAS no saben predicar de 
ios santos sino h e r e g í a s , NUESTROS grandes PREDICADORES 
son los salvajes de Europa? 

62. S i yo publicase en F r a n c i a , d á n d o m e por au to r idad 
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prop ia el dc rcc l ío de natural idad , un librejo atestado de 
estas lindezas (? no l lover ían con razón mas decretos tle todos 
los parlamentos, de fuego contra el librejo , y de p r i s i ó n con
tra m í , que han l lovido de algunos a ñ o s á esta parte contra 
los curas , sobre el negocio que sabe vuestra r e v e r e n d í s i m a ? 
no me p e l a r í a n j u s t í s i m a m e n t e las barbas , y me g r i t a r í a n 
loí los , bombros , mugeres, y n i ñ o s , a i Cor/uin , a i F a q u í n , 
a i M a r a t u í , que hace una injusticia s i criante á todos los 
grandes predicadoi'es que ha tenido la F r a n c i a , y que cada 
d ía e s t án saliendo de su seno , solo porque desonran su p u l 
pi to u n p u ñ a d o de fatuos y de mentecatos? no me d a r í a n 
en los vigoles con los Bourda iues , con los La-Colombieres , 
con los F l e u r i s , con los Flecbieres , con los Segauts , con los 
J\iaíi i lones , con los Bretonaus , y con u n inmenso ca tá logo de 
oradores verdaderamente apos tó l i cos , celosos, elocuentes , r á 
p idos , evangé l i cos , solidos, sub l imes , modelos originales? y no 
me r e c o n v e n d r í a n t a m b i é n , con que no necesitaba la F r a n c i a 
de que u n f rancés postizo se fuese á entrometer para corregir 
los defectos de sus compatriotas, pues ya tenia ella hijos verda
deros suyos , que lo tomasen de su cuenta con m u c h a mas 
gracia y con mucho mayor ju ic io ? S e ñ o r padre, estamos en el 
m i s m o caso , y suplico á vuestra r e v e r e n d í s i m a que me excu
se la ap l i cac ión . 

53. Como soy cr is t iano, que ya quisiera dejar lo, porque 
me voy abochornando, y no me puede hacer provecho para 
la d iges t ión . Pero formo e s c r ú p u l o de no decir una palabr i ta 
sobre cierta d i g r e s i ó n , la mas imper t inente de l m u n d o para 
el i n t en to , que hace vuestra r e v e r e n d í s i m a en la pág . L ; 
con todo predicando asi ( dice vuestra r e v e r e n d í s i m a ) / m í t 
iiegado varios religiosos á i a m i t r a . ; como s i las m i 
tras fueran pa ra cabezas escondidas en las capuchas; 
¿ c o n t i n u a r e m o s en tener d los estrangeros persuadidos 
por nuestra culpa d esto? Como no e s t án acostumbra
dos d ver y que fuera de E s p a ñ a obispen los frailes , 
cuando leen en las gacetas, que el rey de E s p a ñ a h a 
dado u n obispado d u n religioso} creen que por fal ta 
de eclesiásticos obispales se ve el rey precisado d echar 
mano de los religiosos 3 pues no tiene qtvien pxieda n i 
merezca ser obispo entre los bonetes. 

54. Que se engaste este parrafito en piedras preciosas 
de á dos en q u i n t a ] , mientras tanto voy á sonarme las na 
rices , porque me baja la f luxión , y lo p ide la materia . 
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M i r e , padro , n inguno puede hablar con mas impa rc i a l i dad 
que yo en este asunto , porque ha de saber su r e v e r e n d í 
s ima , que yo soy u n pobre bonete , no tengo metida i a 
cabeza en i a capucha, y no puedo ser obispo ¿á que cura 
de san Pedro de \ i l l a g a r c í a se le ha sentado jamas la mi t r a , 
no digo en la cabeza , pero n i aun en la fantasia ? L o mas 
mas que tuvimos aqui , fue u n doctor por S igüenza ó cosa 
tal , que llegó á ser comisario del santo oficio , y estuvo la 
vi l la para sacarle u n vi tor pintado con a lmagre , lo que se 
dejó , porque no alcanzaban los propios para los gastos. A m í 
me g r a d u ó l a univers idad de V a l l a d o l i d de B a c h i l l e r , y casi 
soy u n f e n ó m e n o . Cuando me oyen d e c i r , que fui opositor 
á c á t e d r a s ( s i alguna vez lo d igo) se santigua el consejo, y 
mas de dos preguntan si las c á t e d r a s son cosa de comer? 
considere vuestra r e v e r e n d í s i m a , si .con estos dictados s e r á n 
humi ldes mis pensamientos, y si p o d r é pensar en mi t ra . C o n 
una prebendiea de 700 ó de 800 ducados no me trocaria por 
u n patriarca , y d ígase lo asi vuestra r e v e r e n d í s i m a de m i 
parte al rey y al s eñor confesor , que como los dos quieran, 
está hecha la cosa ; pues por lo que toca á m í , allá va a n 
t icipada la a c e p t a c i ó n . 

55, Esto supuesto ¿ no me d i r á vuestra r e v e r e n d í s i m a 
en que pensaba, cuando se a t r e b i ó á escr ib i r la p r imera 
c láusu la de tan donoso parrafi l lo ? Y con todo, predicando 
a s i , h a n llegado varios religiosos á l a m i t r a ! Esto es, 
han llegado á la mi t r a varios r á b i d a s s charlatanes , p a 
pagayos, habladores, delirantes, predicadores de here-
g ¿ a s , salvajes de l a E u r o p a , porque al fin estos son los 
que predican asi . ¿ A estos ha consultado la c á m a r a de Cas
t i l la para obispos ? se han conformado con la consulta los 
señores y padres confesores, y el rey los ha nombrado para 
la mitra? Saque vuestra r e v e r e n d í s i m a las consecuencias que 
se siguen de esto, que yo estoy algo de p r i s a , y me está l l a 
mando la c l áusu la que viene d e s p u é s : Como s i las mit ras 
fueran pa ra cabezas escondidas en las captichas; hay tal? 
con que n i las mitras son para cabezas escondidas en las 
capuchas, n i las cabezas escondidas en las capuchas son pa 
ra las mi t ras ! Pues m u c h o menos s e r án para el sombrero 
rojo [capelo, le l lama el i ta l iano) y m u c h í s i m o menos p a 
ra la t iara ¿ y tiene vuestra r e v e r e n d í s i m a b ien contadas las 
cabezas, que desde la captwha sa l i é ron para el capelo y y 
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desde el capelo se cubr ie ron con la t iara , sin oontñr las m n -
chas otras, a las cuales encajaron ia tiara casi easi encima 
de la capucha? ¿ha leido vuestra r e v e r e n d í s i m a algo de la h i s 
toria ec les iás t ica? Me tenio que solamente ha oido hay en 
el m u n d o una cosa que se l lama a s í ; porque si la hubiera no 
mas que saludado, sabr ía que por casi doscientos a ñ o s (otros 
d icen trescientos) apenas salió la tiara de la capucha benedic t i 
na de l c é l e b r e Monte Casino; pero que capucha! Pero que t iaral 
- 56. ¿Y las mitras de F ranc i a nunca se h ic ie ron pa ra 
cabezas metidas en las capuchas? pobre e s p a ñ o l pegote, 
y que poco sabe su his tor ia ( t a m b i é n esta frase es favori ta 
de vuestra r e v e r e n d í s i m a ) : ignora vuestra r e v e r e n d í s i m a , que 
por mas de tres siglos apenas hubo obispo en F r a n c i a , que 
no hubiese salido de las capuchas escondidas en los c é l e 
bres monasterios de L e r i n s , P o n t i g n i , T o u r s , Fuente-Juan , 
C h a l i s , M o n - M a r t r e , Ista-Barba, B r o u y otros i numerables, 
así de benedictinos como de cistercienses, por no contar á 
C l u n i n i al Cis te r , que en los siglos decimotercio y dec imo
cuarto se l lamaban íes Pepinieres des Evéques , como si d i 
j é r a m o s el p l a n t í o de los obispos: ¿ n u n c a leyó en su historia, 
que en el siglo d u o d é c i m o era ya como cosa asentada, que 
para las mitras vacantes se habian de proponer en la junta 
de l clero y del pueblo á los abades del Cis te r , cuya ó r d e n 
í lo rec ia entonces con el mayor r igor de la mas exacta ob 
servancia? (rno r e p a r ó en ella el grande embarazo, en que se 
ha l ló la c le rec ía y la c iudad de Bourges en la muerte de su 
arzobispo I l enr ique de S u l l y , porque /?orec¿tt entonces el 
ó r d e n cisterciense en tantos sugetos i n s i g n e s q u e esta 
m i s m a mxii t i tud embarazaba l a elección del clero ? p a 
labras cofi que se esplica la h i s to r i a , como que era preciso, 
que la e lecc ión recayese en sugeto de aquella ó r d e n . Díga
m e , padre e s p a ñ o l n e o í l t o , ¿los Mar t ines , los G u i l l e r m o s , los 
L u v i n e s , los E u c h é r i o s , y otro n ú m e r o sin n ú m e r o de m i 
tras í r a n c e s a s , canonizadas y no canonizadas, fueron cabe
zas metidas en los bonetes ó en las capuchas ? 

67. Dice vuestra r e v e r e n d í s i m a : Que como los estrange-
ros no e s t án acostumbrados á ver que fuera de E s p a ñ a 
obispen los frailes cuando leen en las gazetas, que el 
rey de Espafut ha dado u n obispado á u n religioso ^ cre
en que por falta de eclesiásticos obispales se vé el rey pre
cisado a l echar mano de los re l igiosos; con que los estrau-
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geros no es t án acostumbrados á ver que fuera de E s p a ñ a 
obispen los frailes? con que en Italia no hay frailes obispos, 
n i en.A-l^maaia hay obispos frailes ó religiosos! Dé je lo , p a 
d r e , por amor de Dios ; antes que vuestra r e v e r e n d í s i m a diese 
á luz esta p ropos ic ión , ¿ no le hubiera sido mejor y mas fácil 
averiguar si habia en estos t iempos en A l e m a n i a y en Italia 
algunos frailes vestidos de obispos, que gastar e l calor na 
tu ra l en i n q u i r i r , si dos m i l ó tres m i l a ñ o s ha los n i ñ o s y 
las n i ñ a s de los gentiles se vestian de Diosecicos y D iosec i -
cas de d e v o c i ó n , asi como se visten ahora de frailicos y mon-
gicas de devoc ión muchos n i ñ o s y n i ñ a s de los cristianos? 
Curiosa not ic ia , que debemos á la infatigable laboriosidad de 
vuestra r e v e r e n d í s i m a , pero que nos h a c í a poca falta, y a 
vuestra r e v e r e n d í s i m a le hacia m u c h a , saber que los es t ra l i 
geros e s t án muy acostumbrados á ver fuera de E s p a ñ a muchos 
frailes vestidos de obispos, y muchos obispos vestidos de frailes. 

58. F ina lmente vamos á la r a i z , y abreviemos el camino. 
E s c ier to , padre m i ó , que en el p r i m e r siglo de la i n s t i 
t u c i ó n ó de la f u n d a c i ó n de los mongos, las cabezas meti
das en las capuchas ( si es que t e n í a n capuchas en que 
meterse las cabezas de aquellos pr imeros monges) no solo 
no se h ic ie ron para las mi t ras , pero n i aun para las coro
nas ; porque aquellos monges p r imi t i vos , por regla general , 
n i Tec ib ian , n i q u e r í a n rec ib i r los ó r d e n e s sagrados. T a n 
legos eran todos, como la madre que los p a r i ó , salvo tal cua l 
que d e s p u é s de ordenado m sacris , se retiraba á la vida m o 
nacal . Y no era esto porque no hubiese entre ellos m u c h í s i m o s 
hombres tan eminentes en s a b i d u r í a como en v i r t u d , sino 
porque su profunda h u m i l d a d los desviaba de aquel a l t í s imo 
estado. S i vuestra r e v e r e n d í s i m a quiere instruirse á fondo 
en la mater ia , no tiene mas que leer al padre M a b i l l o n . Esto 
era en el p r imer siglo de l insti tuto y de la profes ión monacal . 

59. Pero d e s p u é s que el Papa S i r i c i o , por los años de 
090, c o n s i d e r ó despacio los grandes bienes de que se p r i 
vaba la iglesia de Dios , y las grandes ventajas que p o d í a sa
car de que los monges graVes, c ircunspectos, ejemplares y 
sabios fuesen p romovidos , no solo á todos los ó r d e n e s , sino 
á lodos los oficios y beneficios de la santa iglesia : d e s p u é s 
que re f l ex ionó , que no era r azón que el b i en part icular , 
que les represantaba á ellos su h u m i l d a d , prevaleciese al b ien 
c o m ú n : y finalmente, d e s p u é s que en v i r t ud de estas con-

Tom. /. 5 
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sideraciones, en l a famosa carta que esc r ib ió á H i m e r i o , obis
po de Ta r r agona , en e l c a p í t u l o i5 le d i ce , que no solo 
ordene , sino que eleve á. todos los oficios.y beneficios ecle
siást icos á los monges que sobresalieren en gravedad , doc 
t r i n a , pureza de la fé y en santidad : Monackis q t^que, 
/jtios tarnen m o r u m gravitas ^ el vita? ac fidei ins i i tuUo 
s á n e l a commeiida t j c l c r i co rum ofjieiis agtfreyari : es gus
to ver la pr isa que se dieron los obispos, los pueb los , los 
emperadores , y los mismos papas, á turbar por decir lo así , 
l a santa qu ie tud de los desiertos, y á arrancar de ellos á 
los estát icoá Cenobitas, para colocarlos en las primeras d i g 
n idades , p a r e c i é n d o l e s m u y justo, que los que h a b í a n san-
t i í i cado pr imero el claustro y la soledad, fuesen á sant i f i 
car d e s p u é s á los poblados y al mundo . Desde entonces, y 
por muchos siglos d e s p u é s , apenas se vieron mas que m o n 
jes en las pr imeras sillas de la iglesia un iversa l , tanto en 
oriente como en occidente. Vea ahora vuestra paternidad m u y 
reverenda, s i ias mi t ras se hi&ieron pa ra cabezas metidas 
en ias capucltas* 

60. Conc lus ión . Sup l í ca se l e pues á vuestra r e v e r e n d í s i m a 
con el mayor rend imien to , que otra vez no se meta en lo que 
no ent iende, que haga mas just icia (ya que nO quiera ha
cerla merced) á la n a c i ó n e s p a ñ o l a ; que cuando intente cor 
regir abusos hable con menos un iversa l idad ; que trate con 
mayor respeto las resoluciones del R e y , el d i c t á m e n de sus 
prudentes confesores, y el parecer de sus sabios minis t ros; y 
en fin , que no eche en olvido aquel refrancito e s p a ñ o l : ()uie?V 
tiene tejado de v id r io , no t ire piedras a l del vecino. 

61. Mas para que vuestra r e v e r e n d í s i m a conozca que proce
do de buena fé y que no choco , porque tengo gana de cho
ca r , le digo ingenuamente , que como se hubiese contenta
do con la p r imera p a r í e de su p ró logo coracero; con h a 
ber c o n t r a í d o u n poco mas la segunda, sin meterse en el 
delicado punto de obispados (que ya p ica en antigua h i s 
tor ia ) con no haber salpicado á todos ios predicadores del 
r ey , singularmente d los del n ú m e r o , y con haber hecho 
su paralelo de los sermones franceses y castellanos, aunque 
fuese con los p a r é n t e s i s y glosas en romance. Esguizaro, que 
a ñ a d e á estos ú l t i m o s , no h u b i é r a m o s r e ñ i d o . Le hubiera aban
donado á vuestra r e v e r e n d í s i m a los dos sermones, con sus 
dos predicadores, y aunque fuesen otros dos m i l como ellos, 
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sin que hnb ié semos^sacado las espadas. Porque al fin vuestra 
r e v e r e n d í s i m a tiene m u c h í s i m a r a z ó n en todo lo que dice de 
los tales dos sermones, y de todos los d e m á s que sean ta
les como los susodichos. Convengo en eso: y por lo mi smo 
esgrimo la p l u m a en este escri to, para ver ' si los puedo des
te r rar , no solo de E s p a ñ a , sino de todo el m u n d o : porque 
m;is ó menos en todo el m u n d o hay orates con el nombre 
de oradores. S i eí u n g ü e n t o de la barba de A a r o n sanó en 
F ranc i a á tantos predicadores relajados , como dice vuestra re
v e r e n d í s i m a , no desconfio de que el sebo de l entendimiento 
de fray Gerund io haga en E s p a ñ a iguales prodigios. E n todo 
caso, yo t e n d r é grande consuelo, si a l acabar de oir u n ser
m ó n de los que tanto se usan, dice el aud i to r io : que h a 
estado admirable eí padre f ray Gertvndio : que el padre 
Gerundio lo l i a hecho asombrosamente; y que no ha po
dido decir mas el s eño r don Gerundio. 

62. Para esto, lector- m i ó ( { c u á n t o ha que no nos hab la 
mos ! pe rdona , que se me a t ravesó este embozado en el ca
m i n o , y era preciso con tes ta r le ) : para esto, lector m i ó , ha 
sido indispensable citar muchos textos de la sagrada escr i 
t u r a , como los ci tan los fray G e r u n d i o s , aplicarlos como ellos 
los apl ican, y fingir entenderlos, como ellos los entienden. Pero 
o l a , no te persuadas n i aun éíi bu r l a s , tá que yo ios cito, 
los aplico, n i los entiendo de veras, como los entienden ellos. 
Tengo m u y presente, as í el g r av í s imo decreto del conci l io 
de t rente , como las bulas de F i o V , Gregorio X I I I , C l e m e n 
te V I H y Alejandro V i l , contra esta sacrilega p r o f a n a c i ó n . 
Protesto que antes quemara m i l historias de fray G e r u n d i o 
que contravenir n i aun l i g e r í s i m a m e n í e á tan severa como 
sagrada p r o h i b i c i ó n . Pero no era posible hacer r i d í c u l o s a 
los predicadores , qxie i n c u r r e n tan lastimosamente en ella, 
y en las censuras que la a c o m p a ñ a n , s in hacer r i d í c u l o el 
modo con que ellos manejan el sagrado texto. Mas esto ¿ c ó 
mo p o d í a ser sin citar e l texto, y sin bu r l a rme del modo 
con que le manejan ellos? Así pues , s iempre que encuen
tres a l g ú n lugar de la sagrada escritura r id icu lamente en
t end ido , y estrafalariamente ap l i c ado , ten entendido, que 
es por bur la rme de e l los , por cor rer los , por confundir los 
y consiguientemente, que esta imp iedad debe i r de cuenta 
suya y no de la mia . Cu idado con esta adver tencia , que es 
de suma impor tancia ; pues al fin aunque no sea mas que u n 
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pobre clérigo de misa y olla ( y esta flaca ) soy u n poco temero
so ele Dios , me profeso r end idoy obediente ¿í las leyes de la igle
sia, y por fin y por postre tengo m i a lma en las carnes, á la 
cual estimo tanto como puede estimar la suya n n patriarca, 

63. Pero si no eres de lo que dices ( esta es tu ú l t i m a 
rép l i ca ) ; ¿ q u i e n le ha metido á t í en dibujos y en tales d i 
bujos? Faltaban en E s p a ñ a hombres d o c t í s i m o s , zelosís imos, 
e r u d i t í s i m o s y s a z o n a d í s i m o s , que tomasen de su cargo u n 
e m p e ñ o de tanta importancia como gravedad? ¿ d e donde te 
ha venido de repente el caudal de l i te ra tura , de ju ic io , 
de c r í t i c a , de noticias y de s a l , que se necesita para u n 
e m p e ñ o tan a rduo? Dejo á u n lado la au to r idad , dictados, 
c r é d i t o y fama, que era menester para emprende r l e ; U n 
cape l l án de san L u i s , u n cura de la iglesia de san Pedro de 
V i i l a g a r c í a , u n L o b o n metido á reformador del pu lp i to eu 
E s p a ñ a ? u n L o b o n ? santos C ie lo s ! u n L o b o n , que sabemos 
qu ien fué , los que le conocemos; un L o b o n , que en tres 
ó cuatro sermones que p r e d i c ó (y algunos de ellos de rumbo) 
dejó m u y a t r á s á todos los Gerundios pasados, presentes, f u 
turos y posibles; este nos quiere ins t ru i r? este nos quiere re
formar? este se nos viene ahora á burlarse de nosotros? ó 
t i empos! ó costumbres! 

64. S i , amigo lector, s í , aunque te pese. Ese mismo L o 
bon que fué todo lo que t ú dices , y todo lo que quieres de
c i r , y aun m u c h o mas , sino es tás contento, es el que se 
atreve á una empresa como esta. Mayor fué la de la conver
sión de todo el m u n d o , y en verdad que para ella novse va
lió Dios de c a t e d r á t i c o s , sino de unos pobres pescadores; 
porque al fin, amigo, el e s p í r i t u del S e ñ o r insp i ra donde 
qu ie re , cuando quiere y en qu ien quierCi Que lo haria m u 
cho mejor que yo cualquiera o t ro , no te lo puedo negar; 
mas como oigo, que infinitos se las t iman, y que n inguno lo 
emprende , e s c u s á n d o s e los hombres grandes con estas, coa 
aquellas y con las otras razones; - yo que n i me mato por ser 
mas , n i tampoco puedo s é r m e n o s , e s cup í las manos , refre-
g u é t a s , y póse las á la obra con este tal cual c á n d a l e j o , que 
el S e ñ o r me d ió . S i a c e r t é en algo, á él sea la g l o r i a : si lo 
e r r é en todo, a g r a d é c e m e la buena voluntad. Y con esto á 
Dios , que á fe estoy ya cansado de tanta p a r l a d u r í a . 

E x p l i c i t Prologas. 
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D E L F A M O S O P R E D I D A D O R 

F R A Y G E R U N D I O D E C A M P A Z A S . 

L I B R O P R I M E R O . 

C A P I T U L O I, 

P a t r i a „ nacimiento y p r i m e r a educac ión de f ray Ge
rund io . . 

C a m p a z a s es u n lugar de que no hizo m e n c i ó n Ptolomeo en 
sus cartas geográf icas ; porque veris i lmente no tuvo not icia de 
é l , y es que se f u n d ó como m i l y doscientos años d e s p u é s 
de la muerte de este insigne G e ó g r a f o , como consta de u n 
ins t rumento ant iguo, que se conserva en el famoso a rch ivo 
de Cotanes. S u s i tuac ión es en la provinc ia de Campos T en
tre poniente y s e p t e n t r i ó n , m i r ando derechamente hacia este, 
por aquella parte que se opone a l m e d i o d í a . No es Campazas 
ciertamente de las poblaciones mas nombradas , n i tampoco 
de las mas numerosas de Casti l la la V i e j a ; pero pud ie ra ser
l o ; y no es culpa suya , que no sea tan grande como M a d r i d , 
P a r i s , L ó n d r e s y Constant inopla , siendo cosa averiguada, que 
por cualquiera de las cuatro partes pudie ra extenderse has
ta diez y doce leguas s in embarazo alguno. Y si como sus ce
l e b é r r i m o s fundadores (cuyo nombre oo se sabe) se conten-
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t.tron con levantar en ella veirile o t r ie i i la chozas, que l lama
r o n casas por ma l n o m b r e , hubieran podido y hubieran que
r i d o edificar doscientos m i l suntuosos palacios con sus tor
res y chapiteles, con plazas , fuentes, obeliscos y otros e d i 
ficios p ú b l i c o s , s in duda ser ía hoy la mayor c iudad del m u n 
do. B i e n sé lo que dice cierto c r í t i co mode rno , que esto no 
pud ie ra ser , por cuanto á una legua de distancia corre de 
norte á poniente e l r io g rande , y era preciso que por esta 
parte se cortase la pob lac ión . Pero sobre que era cosa m u y 
íacil chupar con esponjas toda e l agua del r i o , como dice 
u n viagero f rancés que se usa en el Indostan y en el g ran 
C a y r o ; o cuando menos se pudie ra extraer con la m á q u i n a 
P n e u m á t i c a todo el aire y cuerpecil los e s t r a ñ o s , que se mez
c lan en el agua, y entonces apenas q u e d a r í a en todo el r io la 
bastante para l lenar una v í n a g e r a , como á cada, paso lo espe-
r imen tan con el R i n , y con el R ó d a n o los filósofos m o d e r ó o s ; 
que inconveniente t e n d r í a que corriese e l r io grande por medio 
de la c i u d a d de Campazas , d i v i d i é n d o l a en dos mi tades ; ¿ n o 
lo hace asi el Tán ie s í s con L o n d r e s , el Moldava con P raga , 
el S p r é é con B e r l í n , el E l b a con Dresde , y el T i b c r con 
R o m a , s in que por esto p ie rdan nada estas ciudades? Pero 
al fin los ilustres fundadores de Campazas. no se quis ieron 
meter en estos d ibu jos , y por las razones que ellos se s a b r í a n , 
se contentaron con levantar en aquel sitio como hasta unas 
t re inta chozas ( según la o p i n i ó n que se tiene por mas cierta) 
con sus cobertizos ó techumbres de paja, á modo.de c u c u r u c h o s » 
que hacen u n punto de vista el mas delicioso del inundo : 

2. Sobre la e t imolog ía de Campazas hay grande v a 
r iedad en los autores. Algunos quieren que en lo antiguo 
se llamase Cam/pazos, para denotar los grandes campos de 
que es tá rodeado el lugar , que v e r i s í m i l m e n t e d ieron nom
bre á toda la provinc ia de campos , cuya punta occidental 
comienza por aquella pa r t e ; y á esta o p i n i ó n se a r r i m a n 
A n t ó n Bor rego , Blas C h a m a r r o , Domingo Ovejero y Pas 
cua l Cebo l lón , diligentes investigadores de las cosas de esta 
p rov inc ia . Otros son de sentir , que se l l a m ó y hoy se á a -
b ie ra l l amar 6 ' a ; ? « í a s , por haberse dado p r inc ip io en é l 
a l uso de las capas grandes, que en lugar de mantell inas 
usaban hasta m u y entrado este siglo las mugeres de C a m 
pos , l lamadas por otro nombre /Í(5 tias , poniendo sobre la 
cabeza el c u e l l o ; ó la vuelta de la capa cor lada en cuadro . 
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y colgando hasta la mi t ad de la saya de frechil ia , que ora 
la gala recia eti el dia de l Corpus y de san R o q u e , ó cuando 
el tio de la casa servia alguna m a y o r d o m í a . De este parecer 
son Cesar Capi-Sucio , Hugo C a p e t , Danie l C a p o r a l , y no 
se desvia m u c h o de él J u l i o Caponi . Pero como quiera que 
esto de e t imologías por lo c o m ú n es e r u d i c i ó n ad i i b i t u m , 
y que en las b ien fundadas de san Isidoro no se hace m e n 
c ión de la de Campazas , dejamos al curioso lector , que siga 
la que mejor le pareciere ; pues la verdad de la his toria no 
nos permite á nosotros tomar part ido en lo que no está b i e n 
averiguado. 

3. E n Campazas pues ( que asi le l l a m a r é m o s , confor
m á n d o n o s con el estilo de los mejores his tor iadores , que en 
materia de nombres de lugares usan de los modernos v des
p u é s de haber apuntado los antiguos ) : en Campazas hab ia 
á mediado del siglo pasado u n l ab rador , que l l amaban el 
r ico del lugar ; porque tenia dos pares de bueyes de labranza, 
una yegua torda , dos carros , u n pol l ino ruc io , zancudo, de 
pujanza y andador para i r á los mercados, u n hato de ove
jas, la m i t a d parideras , y la otra m i t a d machorras , y se 
dis t inguia su casa entre todas las del l uga r , en ser la ú n i c a 
que tenia tejas. E n t r á b a s e á ella por u n gran c o r r a l ó n f l an 
queado de cobertizos , que l l a m a n íe?tar/rt,s los naturales ; y 
antes de la p r imera puerta i n t e r i o r , se elevaba otro c o -
hertizo en figura de p e s t a ñ a horizontal , m u y jalbegueado 
de c a l , con sus c h a í a r r i n a d a s á trechos de almagre , á m a n e 
ra de fa ldón de discipl inante en dia de jueves santo. E l 
z a g u á n ó portal inter ior estaba bernizado con el m i s m o j a l 
begue, á excepc ión de l a ráfagas de a lmagre , y todos los* 
s á b a d o s se tenia cu idado de lavarle la cara con u n b a ñ o 
de aguacal. E n la pared del portal , que hacia frente á la 
puerta , habia una especie de aparador ó estante , que se 
l lamaba ha su r en el vocabulario del pa i s , donde se p re 
sentaba desde luego á los que entraban, toda la vajilla de 
la casa, doce platos, otras tantas escudi l l as , tres fuentes 
grandes, todas de Talabera de ía r e i n a , y en medio dos 
jarras de vidrio con sus cenefas azules h á c i a el b r o c a l , y 
sus asas á picos ó á dentellones como crestas de gallo. A 
los dos lados del basar se levantaban desde el sue lo , coa 
proporcionada e levación , dos poyos de t i e r r a , almagreados 
por el pie y calcados por el p iano , sobre cada uno de los 
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cuales se h a b í a n abierto cuatro á manera de ho rn i l l o s , pnra 
asentar otros tantos c á n t a r o s de b a r r o , cuatro de agua zarca 
para beber , y los otros cuatro de agua del r io para los de-

mas menesteres de la casa. 
4- Hac ia la mano derecha del zaguán , como entramos 

por la puerta del co r r a l , estaba la sala p r i n c i p a l , que ten
d r í a sus buenas cuatro varas en cuadro , con su alcoba de 
dos y media . E r a n los mueb les de la sala seis cuadros de 
los mas primorosos y mas finos de la famosa calle de S a n 
tiago de V a l l a d o l i d , que representaban u n san Jorge , una 
santa B á r b a r a , u n Santiago á caba l lo , u n san R o q u e , una 
nuestra s e ñ o r a del C á r m e n , y u n san Anton io A b a d con 
su cochin i l lo a l canto. Itabia u n bufete con su sobremesa 
de jerga listoneada á Huecos , u n banco de á l a m o , dos s i 
llas de tijera á la usanza an t igua , como las de ceremonia 
del colegio viejo de Salamanca; otra que al parecer habia 
sido de baqueta , como las que se usan ahora , pero solo 
tenia e l respaldar, y en el asiento no habia mas que la a r 
m a z ó n ; una arca grande, y junto á ella u n cofre sin pelo 
y s in cerradura . A la entrada de la alcoba se dejaba ver 
una cor t ina de gasa con sus listas de encajes de á seis ma
raved í s la vara , cuya cenefa estaba toda cuajada de esca
pularios con cintas coloradas y santas Teresas de ba r ro , en 
sus urnicas de c a r t ó n , cubiertas de seda íloja , todo d i s 
t r i bu ido y colocado con m u c h a gracia. Y es, que ei r ico 
de Carnpazas era hermano de muchas religiones , cuyas car
tas de he rmandad tenia pegadas en la pared , unas con hostia y 
otras c o n p a n mazcado , entre cuadro y cuadro de los de la calle 
de Santiago; y cuando se hospedaban en su casa algunos padres 
graves, ú o t r o s frailes que h a b í a n sido confesores de monjas, 
dejaban ui íos á la t ía Catuja ( así se l lamaba la muger del 
r ico ) , y los mas á su hija Pe tro na , que era una moza 
rol l iza y de no desgraciado parecer, aquellas piadosas a l -
hajuelas en reconocimiento del hospedage, encargando m u 
cho la devoc ión , y ponderando las indulgencias. 

5. Por ma l de mis pecados se me h a b í a olvidado el 
mueble mas estimado que se registraba en la sala. E r a n unas 
conclusiones de ta fe tán c a r m e s í de cierto acto que habia 
defendido en el colegio de san Gregorio de Va l l ado l id u n 
hermano del r ico de Gampazas, que habiendo sido p r i m e r o 
colegial del insigne colegio de san F r o i l a n de L e q n , el cua l 
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t iene hermandad con muchos colegios menores de S a l a 
manca , fué d e s p u é s porcionista de san Gregorio ; l legó á ser 
G i m n a s i a r c a , puesto impor tan le que m e r e c i ó por sus p u ñ o s ; 
ohtuVo por opos ic ión el curato de Ajos y Cehollas en el ob is 
pado de A v i l l a , y m u r i ó en la flor de su edad , coi'jsultado 
ya en p r imera letra para e l de l Berraco. E n memor ia de 
•este d o c t í s i m o vairon , ornamento de la f ami l i a , se conserva
ban aquellas conclusiones en u n marco de p i n o , dado con 
t inta de imprenta ; y era t r a d i c i ó n en la casa, que habiendo 
intentado dedicarlas p r imero ¿i un. obispo , d e s p u é s á u n t í 
t u l o , y d e s p u é s á u n o i d o r , todos se escusaron , porque 
les olió á petardo; con que desesperado el Gimnasiarca ('la 
l i a Catuja le l lamaba siempre ei heresiarca ) , se las d e d i c ó 
al santo Cristo de V i l i aque j i da , h a c i é n d o l e el gasto de la 
i m p r e s i ó n u n tio suyo , comisario de l santo oficio. 

6. S u hermano el r ico de Campazas , que habia sido es
tudiante en Vi l lagarc ia , y habia llegado hasta medianos * 
siendo el p r imero del banco de abajo, como se entra por 
la puerta , sabia de memor i a la dedicator ia , que tenia p r e 
venida para cualquiera de los tres Mecenas , que se la hu-^ 
biera aceptado, porque e l Gimnas iarca se la habia enviado 
de V a l l a d o l i d , a s e g u r á n d o l e que era obra de cierto fraile 
m o z o , de estos que se l l a m a n padres colegiales, el cua l 
trataba en dedicatorias , arengas y quodl ibe tos , por ser uno 
de los latinos mas deshechos , mas encrespados y mas r e 
tumbantes , que hasta entonces se h a b í a n conocido , y 
que habia ganado m u c h í s i m o dinero , tabaco , p a ñ u e l o s 
y chocolate en este g é n e r o de trato ; porque a l fin, 
( d e c í a en su carta el Gimnas ia rca ) el l a t i n de este frai-r 
ie es u n a b o r r a c h e r a y sus altisonantes frases son 
u n a Bab i lon i a . C o n efecto, apenas leyó el r ico de Campa
zas la dedicatoria , cuando se hizo cruces , pasmado de 
aquella e s t u p e n d í s i m a elegancia, y desde luego se re so lv ió 
á tomarla de memor ia , como lo cons igu ió al cabo de tres 
a ñ o s , r e t i r á n d o s e todos los d ías detras de la ig les ia , que 
está fuera de l l u g a r , por espacio de cuatro ho ras : y cuando 
la hubo b i en decorado , a tur ru l laba á los curas del c o n 
torno , que c o n c u r r í a n á la fiesta del pa t rono , y t a m b i é n 
á los que iban á la r o m e r í a de V i l i a q u e j i d a , unas veces 
enca jándose la t o d a , y otras salpicando con trozos de ella 
la comida en la mesa de los mayordomos. Y como el so-
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ttfk HISTORIA DE FRAY GERUNDIO 
c a r r ó n de l r ico á ninguno declaraba de quien era la obra , 
todos la tenian por" suya , con lo cual entre los curas del 
r io grande para acá , y aun entre los del P á r a m o , pasaba 
por el g r a m á t i c o mas horroroso , que habia salido jamas de 
V i l l a g a r c i a : tanto, que algunos se adelantaban á decir sabia 
mas l a t i n , que el mismo Taran i l l a , aquel famoso domine, 
que a t o l o n d r ó á toda la t ierra de Campos con su lat in crespo 
y enrebesado , como v. gr. aquella famosa carta con que 
examinaba á sus d i s c í p u l o s , que comenzaba así : P a i c n t i a m 
mea s i quis ; que unos cons t ru ian , s i alguno mea d P a -
í e n e i a ; y por cuanto esto no sonaba bien , y p a r e c í a mala 
crianza , con peligro de que se alborotasen los de la P u e 
bla ; y no era ve r i s ími l que el domine T a r a n i l l a , hombre 
por otra parte modesto, circunspecto y grande azotador, ha
blase con poco decoro de u n a c i u d a d , por tantos t í tu los tan 
respetable , otros d i sc ípu los suyos lo construian de este m o 
d o : S i quis mea , chico mió , suple fage, h u y e , P a l e n t í a m 
de Palenc ia . A todos estos los azotaba i r remis ib lemente e l 
impitoyahie Taran i l l a ; porque los pr imeros p e r d í a n el res
peto á la c iudad, , y los segundos le empul laban á é l ; so
bre que unos y otros le s u p o n í a n capaz de hacer u n la t ín , 
que s e g ú n su c o n s t r u c c i ó n es ta r ía atestado de solecismos^ 
Hasta que finalmente d e s p u é s de haber enviado al r i n c ó n 
á todo e l genera l , porque n inguno daba con el r e c ó n d i t o 
sentido de la enfá t ica c l áusu la , el domine , sacando la caja, 
dando enc ima de ella dos golpeeillos , tomando u n polvo á 
pausas, sorbido con m u c h a fuerza, arqueando las cejas, 
ahuecando la voz y hablando gangoso reposadamente , l a 
c o n s t r u í a de esta mane ra : mea ^ v é ; s i quis > si puedes; 
Prt^eí? íí¿tm á Palencia . Los muchachos se quedaban a tón i tos , 
m i r á n d o s e los unos á los otros, pasmados de la profunda 
s a b i d u r í a de su d o m i n e ; porque aunque es v e r d a d , que 
echada b ien la cuenta habia en su c o n s t r u c c i ó n m i t a d por 
m i t a d tantos disparates como palabras ; puesto que n i meo 
meas significa como quiera i r , sino i r por rodeos ^ por 
giros y serpenteando; n i qx(leo quis significa poder como 
q u i e r a , sino poder con d i f i c u l t a d ; pero los pobres n i ñ o s 
no e n t e n d í a n estos pr imores ; n i el penetrar la p rop iedad de 
los varios significados, que corresponden á los verbos , y á 
los nombres que parecen s i n ó n i m o s y no lo son , es para g r a 
m á t i c o s de p r imera tonsura, n i para preceptores de la lengua* 
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7. Y a se v ó , romo los curas del P á r a m o no estallan m u y 

enterados de estas menudencias , t e n í a n á Ta ran i l l a por 
e l C i c e r ó n de sn siglo, y como oian relatar a l r i co de O u n -
pazas la retumbante y sonora dedicatoria , le p o n í a n dos c o 
dos mas alto que al m i s m o Taran i l l a . Y por cuanto la m a 
yor parte de los historiadox'es, que dejaron escritas á la pos
ter idad las cosas de nuestro l'ray G e r u n d i o , convienen en 
que la tal dedicatoria tuvo gran parte en la f o r m a c i ó n de 
su exquisito y delicado gusto, no será fuera de p r o p ó s i t o 
ponerla luego en este l u g a r , p r imero en l a t i n , y d e s p u é s 
fielmente t raducida en castellano , para que en el d iscurso 
de esta verdadera h i s to r i a , y con el calor de l a n a r r a c i ó n 
no se nos olvide. 

C A P Í T U L O I I . 

E n que, s i n acabar io q u é 'prometió el 'primero 3 se 
trata de otra cosa. 

'ecia pues así la r e c ó n d i t a , abstrusa y endiablada ded ica 
t o r i a , dejando á u n lado los t í t u l o s , que no tuvo por b ien 
trasladar el Gimnas iarca . 

2. Hactenus me i n t r a vt t rgam a n i m i litescentis i n i ~ 
p i H i m , tua heretudo ins ta r r a i h i i u m i n i s ext imandea 
denormam redahiare cümpel le t sed ant is tar gerras meas 
anitas d i r i bu t a est posar t i tum Nasonem quasi a g r e d u í a : 
quibusdam iacunis . Ba rbur r rvm s t r idorem averrucandus 
obía te ro . Vos e t iam v i r i op t imi : ne m i h i i n a n g i n a m 
vestree hispiditat is a rnan t i ca tac ium carmen irreptet. A d 
rabem meam magicopertit : cicuresque conspicite %vt a l i 
mones meis carna t o r i i s , quam censiones ecctetis, 1 g i t u r 
conramo sensti meam r e l u r e m quamvis v a s c u í a m P i e r i a 
deni acttittim de vobis i a m p o n a m com fotlam spenro. A d j u t a 
namque cupedia prasximenlis , j a m non eooippitandum si-
h i esse conjectat. E r g ó benepedamtts me hao p u d o r i , c i t i -
m u m c o í u c a r i cénsete. Q n a m s i hac nec treperat ex i t e r in l 
neo fracebunt qum h a l u c i n a r i , vel ut vovinator adactus 
s u m v o t i vobis damiummusqtte ad eooodiumvilulant i i s co~ 
bdcittentem. Quis e n i m mesonib ium est n o n mtirgisonem 
f á b u l a auUimabit q u a m Menlo rem eoofabaUibit a l t ibuans 
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undo favorcm evcfehruate > fel i ihrcfn tit applaudam av~ 
monia'j tensare á me velut ainhrone col iee íam adóreos 
veritatis instruppas. 

3. Es ta es la famosa dedicatoria que el Gimnas iarca de 
san Grego r io , cura de Ajos y Cebol las , electo del Berraco, 
env ió desde V a l l a d o l i d á su hermano el r ico de Campazas : 
l a c u a l , d e s p u é s de haber corr ido por las mas cé l eb re s u n i 
versidades de E s p a ñ a con el aplauso que se merecia , pasó los 
P i r ineos , p e n e t r ó á F r a n c i a , donde fué recibida con tanta 
e s t i m a c i ó n , que se conserva impresa u n a p u n t u a l , exacta 
y m e n u d í s i m a noticia genealógica de todas las manos por 
donde co r r ió el manuscr i to , con los pelos y seña les de los 
sugetos que le tuvieron , hasta que llegó a las del ma ld i to a d i -
cionador de la tnenagiana que la e s t a m p ó en el p r i m e r 
tomo de los cuatro que e c h ó á perder con sus i m p e r t i n e n t í s i 
mas notas, scolios y a ñ a d i d u r a s . Dice pues este scoliador 
de mis pecados , que el p r i m e r manuscr i to que se sepa hu 
biese llegado á F ranc i a p a r ó en poder de J u a n L a c u r n a , 
e l cual era hombre h á b i l y Bail ío de Arna i -de l -duque : que 
d e s p u é s pasó a l docto Saumaise , y de este le h e r e d ó su hijo 
p r i m o g é n i t o Claudio Saumaise , el cua l m u r i ó en Beaune 
á los 34 años de su edad , el d ia 18 de A b r i l de 1661: que 
por muer te de Claudio p a r ó en la bibl ioteca de Juan B a u 
tista L a n t i n , consejero , e l cua l y otro consejero l lamado 
F i l i be r t o de la Mare , fueron legatarios por mi t ad de los 
manuscri tos de Saumaise , y que de J u a n Bautista L a n t i n 
le h e r e d ó su hi jo el s e ñ o r L a n t i n , consejero de Di jon . 

4. Todo esta muy b i e n , con pun tua l idad , con menuden
cia y con exact i tud; porque claro está , que iba á perder 
m u c h o la r e p ú b l i c a de las letras, sino se supiera con toda 
ind iv idua l idad , por que manos de padres á hijos habia pasado 
u n manuscr i to tan impor tan te ; y si todos los investigador 
res hub ie ran sido tan diligentes y tan menudos como este 
d o c t í s i m o y e x a c t í s i m o ad ic ionador , no hubie ra ahora tantas 
disputas , repiquetes y contiendas entre nuestros c r í t icos so
bre q u i e n fué el verdadero autor de i a P tdga de l l i c e n 
ciado B u r g u i l l o s , que unos a t r ibuyen á Lope de V e g a , y 
otros á u n f ra i l e , e n g a ñ a d o s s in duda , porque en e l ma-f 
nuscri to sobre el cual se hizo la p r i m e r a i m p r e s i ó n en Se
v i l l a , se l e í an a l fin de é l estas letras : F r . L . de V . e n 
tendiendo que el frey era f r ay , cosas entre sí m u y dis-
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tintas y diversas , como lo saben hasta los n i ñ o s malaba
res. N i en Inglaterra se hub ie ran dado las batallas campales, 
que se dieron á p r inc ip io de este siglo entre dos sábios an-
l icuar ios de la un ivers idad de Oxford , sobre el origen de 
ias espuelas , y i a p r i m i t i v a i n v e n c i ó n de las alforjas, 
f u n d á n d o s e uno y otro en dos manuscr i tos , que se ha l l a 
ban en la biblioteca de la mi sma un ive r s idad , pero sin sa
berse en q u é t i empo, n i por qu ien se hablan in t roduc ido 
en e l l a , que era el ptmto decisivo para resolver la c u e s t i ó n . 

5. Pero si a l adicionador de la Menagiana se le deben 
gracias por esta parte, no se las d a r é y o , porque con su 
c rono log ía Sobre el manuscr i to de la dedicatoria me mete 
en un embrollo h i s t ó r i c o , de l cua l no sé como me he de de
senvolver, s in cometer u n anacron i smo, voz griega y sono
rosa, que significa c o n t r a d i c c i ó n en el computo de los t iempos. 
Dice monsieur el adicionador , que Claudio Saumaise m u r i ó 
el a ñ o de 1661 , y que cuando l legó á él el manuscr i to de l a 
dedicatoria, ya habia pasado por otras dos manos ; conviene 
á saber, por las de su padre el docto Saumaise , y por las 
del Bail ío Juan L a c u r n a ; y es m u c h o de notar , que no dice 
que pasó de mano en mano , como suele pasar la gazeta, y 
el p r o n ó s t i c o de T o r r e s , sino que da bastantemente á enten
der , que fué por via de herenc ia , y no de d o n a c i ó n int&r 
vivos. Esto supuesto, parece claro como el agua, que ya por 
los años de 1600 se tenia not icia en F ranc i a de la tal d e d i 
catoria, no siendo m u c h o dar sesenta a ñ o s a l s e ñ o r L a c u r n a , 
y veinte ó treinta á Saumaise ; porque aunque se pudie ra de
c i r que ambos eran de una m i s m a edad , no parece v e r i s i -
m i l , que u n par t icu la r , por d o c t í s i m o que fuese, viviese tan
to como u n Ba i l í o ; pues b ien que esto de Bai l ío en F r a n 
cia signifique poco n ías que acá u n alcalde gor r i l l a ; pero a l 
fin para lo de Dios el Bai l ío de A r n a i era tan Bai l ío como 
el de L o r a . Y habiendo dicho nosotros a l p r i nc ip io de esta 
v e r d a d e r í s i m a h i s to r i a , ó por lo menos h a b i é n d o l o dado á 
entender , que la dedicatoria la compuso u n padre colegial, 
que estudiaba en V a l l a d o l i d , cuando ya estaba m u y entrado 
en dias e l siglo pasado, puesto que hasta ía m i t a d de él no 
hacen m e n c i ó n del r ico de Campazas los anales de esta p o 
s ib i l í s ima c i u d a d , y que se la env ió su hermano el G i m n a -
§ ia rca ; ¿ c o m o era posible que se tuviese not ic ia de ella en 
F r a n c i a por los a ñ o s de 1600? 

. íon n a i i i acm 'y.i fcsfi cío 
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6. Para salir de esla in t r incada d i í i c n l t a d , no hay otra ca

llejuela sino dec i r , que el padre colegial leer ía esta estupen
d í s i m a pieza en a lgún l í b r e t e f r a n c é s , y d e s p u é s se la e m 
b o c a r í a al b o n í s i m o del Gimnas iarca como si fuera obra su
y a , porque de estas travesuras á cada paso vemos muchas 
a un en el siglo que cor re , en el cual no pocos de estos, que 
se l l aman autores, y que t ienen cara de hombre* de b ien , 
averiguada d e s p u é s su v ida y mi lagros , se hal la ser UIÍOS ra-
ler i l los l i terar ios , que hur tando de a q u í y de a l l í , salen de 
la noche para la m a ñ a n a en la gazeta con los campanu
dos dictados de m a t e m á t i c o s , f i lológicos, f ís icos, e l éc t r i cos , 
p r o t o - c r í t i c o s , a n t i - s i s t e m á t i c o s , cuando todo bien conside
rado no son en la real idad mas que unos verdaderos panto
m í m i c o s . 

7. Mas dejando este punto indeciso , lo que en Dios y en 
conciencia no se puede perdonar a l i m p e r t i n e n t í s i m o a d i -
c ionador , es la injusta y desapiadada c r í t i ca que hace de la 
susodicha dedica tor ia , t r a t á n d o l a de la cosa mas perversa, 
mas r i d i c u l a y mas estravagante que se puede imag ina r ; y 
a ñ a d i e n d o , que el lenguage, aunque parece suena á l a t ín , 
es de una la t in idad monst ruosa , b á r b a r a y salvage. Pero con 
l icenc ia de su mala c o n d i c i ó n , yo le digo clari tamente y en 
sus barbas , que no sabe cual es su l a t ín derecho, y que 
se conoce que en su vida ha saludado los cristus de l a ve rda 
dera l a t i n i d a d ; pues le hago saber, que n i C ice rón n i Q u i n -
t i l iano n i T i t o - L i b i o n i Salustio h ic ie ron jamas cosa semejan
te , n i fueron capaces de hacerla. Y á lo ot ro , que a ñ a d e con 
rancha s o c a r r o n e r í a , de que aunque en la c u l t í s i m a dedica-
catoria se hal lan algunas palabras latinas que se encuentran 
en las glosas de Isidoro y de P a p í a s , y en la co lecc ión de 
d u Cange, pero que se e n g a ñ a m u c h o , ó 110 se ha de e n 
contrar ingenio tan h á b i l en el m u n d o , que al todo de el la 
le d é verdadero y genuino sentido; yo le d igo , que para que 
vea con efecto lo m u c h o que se e n g a ñ a , el m i smo padre co
legia l , que dio a l Gimnas ia rca la dedicatoria en l a t í n , hora 
fuese c o m p o s i c i ó n suya, hora agena, se la dio t a m b i é n ver 
t ida en castellano fluido, corr iente , na tu r a l , c la ro , pe r sp i 
c u o , como se vé en una copia a u t é n t i c a , que se e n c o n t r ó en 
e l l ib ro donde el r ico de Campazas iba asentando por ruyas 
l a soldada de los c r iados , y los pellejos de ovejas que iba 
trayendo el pastor. L a ve r s ión pues de d icha dedicatoria de
c ía así n i mas n i menos. 
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8. « Hasta a q u í la excelsa ingra t i tud de tu s obe ran í a ha 

» obscurecido en el á n i m o , á manera de c l a r í s i m o esplendor 
» las apagadas antorchas de l mas sonoro c l a r i n , con ecos l u -
» minosos , á impulsos balbucientes de l a fu r ibunda faina. 
» Pero cuando examino el rosicler de los despojos al terso 
» b r u ñ i r del emisferio en e l blando o r ó s c o p o de l argentado 
» catre, que elevado á la r eg ión de la t echumbre inspi ra u r á -
» culos a l acierto en b ó b e d a S de c r i s t a l ; n i lo airoso admite 
• mas competencias, n i en lo heroico caben mas elocuentes 
» disonancias. Temerar io arrojo seria escalar con pompa fú -
» nebre hasta el golfo insondable , donde campea cua l vivorez-
» no animado el p ié lago de tu he rmosura ; porque hay sis té-
» mas tan atrevidos, que á guisa de e m b l e m á t i c o s furores es-
» teri l izan á trechos toda su o s a d í a al escrut in io ; mas no por 
» eso el piadoso Eneas ago tó sus caudales a l R ó d a n o , cubier-
» ta la arrogante faz con el crespo, falaz y h a l a g ü e ñ o m a n t o : 
» que si el j a zmín sostiene p i r á m i d e s á los lisonjeros pezes, 
» t a m b i é n el chopo franquea espumoso lecho á las odor í f e ra s 
» naves; n i es tan c r í t i co el enojo de l carrasco, que no destile 
» rayo á rayo todo el a lambique de l aprisco. Mento r en ca-
» bilaciones de s o l , pudo esgr imir orgullosas sinrazones de 
» fanal; pero t a m b i é n e s p e r i m e n t ó á golpes de l d e s e n g a ñ o de-
» sagravios incautos del alevoso c e ñ o , cuando la agigantada 
» nobleza de t u regia exact i tud embota las puntas al acero 
» de alentada magostad. A d m i t e pues este l i terar io des-
» den , elegante tr ibuto de sopor í fe ro a f á n ; y si estiendes los 
» aplausos de t u a r m o n í a á los hirsutos cambrones , no puede 
» menos de penetrar t u coleto la fragancia de la ve rdad , has-
»> ta calarse á las t r ipas, ó hasta an iqu i l a r con dichosa fortuna 
» los estrupros: Ut c ipü iudam armonio; temsore d me veiut 
.» amhrone coí iectam adóreos veritatis instrwppas." 

•] •. '• >irkd eoí éobol nv» o-idmuíaou T o^u ?•> omop . ' 
u .ri olíiaf oí r - i imoub on oup oMfíib i¿i .uUiioim . al 

C A P Í T U L O I I I . 

Donde se 'prosigue lo que p r o m e t i ó el pr imero . 

Este t a l r ico de Campazas , hermano del Gimnas iarca , ge 
l lamaba A n t ó n Zotes, fami l ia arraigada en C a m p o s ; pero es
tendida por todo el m u n d o , y t an fecundamente propagada^ 
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que no se ha l l a r á en todo el r e ino , p rov inc ia , c i u d a d , v i l la , 
aldea n i aun a l q u e r í a donde no hiervan los Zotes , como gar
banzos en olla de polage. E r a A n t ó n Zotes , como ya se ha 
d i c h o , u n labrador de una mediana pasada; hombre de m a 
chor ra , cecina y pan mediado los dias o rd inar ios , con ce
b o l l a , ó puerro por postre; baca , y chorizo los dias de fiesta; 
su torrezno corriente por almuerzo y cena, aunque es ta ta l 
vez era u n sa lp icón de baca; despensa ó agua-pie su bebida 
u s u a l , menos cuando tenia en casa a l g ú n frai le , especialmen
te si era pre lado, lector ó a lgún gran supuesto en la orden, 
que entonces se sacaba á la mesa vino de V i l l a m a ñ a n o del 
P á r a m o . E l genio bondadoso en la corteza, pero en el fondo 
u n si es no es suspicaz, envidioso, interesado y cuentero: en 
f i n l eg í t imo honus v i r de Campis . S u estatura med iana , pero 
fornido y repo l ludo ; cabeza grande y redonda , frente estre
c h a , ojos p e q u e ñ o s , desiguales y algo taimados ; guedejas 
rabi-cor tas , á la usanza del P á r a m o , y no consistoriales co
m o las de los sexmeros del campo de Salamanca; pestorejo, 
se supone, á la geronimiana , r echoncho , colorado y con p l i e 
gues. Este era e l hombre in ter ior y exterior del t io A n t ó n 
Z o t e s , el c u a l , aunque habia llegado hasta el banco de abajo 
de medianos, con á n i m o de ordenarse, porque dicen que le 
venia una cape l l an ía de sangre, en mur iendo u n t io suyo, 
Arc ipres te de V i l l ao rna t e ; pero a l fin le puso pleito una m o 
za del lugar , y se vio precisado á i r por la iglesia , roas no 
a l co ro , n i a l a l tar , sino a l santo mat r imonio . E l caso p a s ó 
de esta manera. 

2. Ha l l ábase estudiando en V i l l a g a r c í a , y ya medianis ta 
como se ha d i c h o , á ios veinte y c inco anos de su edad. L l e 
garon ios qtiince dias, que asi se l l aman las vacaciones, que 
hay en la semana santa, y en la de Pascua , y fuese á su 
l uga r , como es uso y costumbre en todos los estudiantes de 
l a redonda. E l diablo que no duerme , le t e n t ó á que se 
vistiese de penitente el jueves santo; y es, que como e l es-
tudiant ico ya era u n poco espigado, adulto y barb icubier -
t o , mi raba con buenos ojos á una mozuela vecina suya, des
de que hablan andado juntos á la escuela del s ac r i s t án , y 
para cortejarla mas le p a r e c i ó cosa precisa salir de d i s c i p l i 
nan te ; porque es de saber, que este es uno de los cortejos 
<ie que se pagan mas todas las mozas de Campos , donde ya 
es o b s e r v a c i ó n m u y ant igua, que las mas de las bodas se fra-
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guau él jueves santo, el d ía de la Cruz de mayo , y las l a r 
dos q u é hay ba i l e , habiendo algunas l an devotas y tan eom-
put ig idas , que se pagan mas de la pelot i l la y del r a m a l , que 
de la c a s t a ñ u e l a . Y á la ve rdad , mi rada la cosa eon ojos se
renos y s in pas ión , u n diseipl inante con su eucurueho de á 
cineo euartas , derecho, a lmidonado y p i r a m i d a l ; su capi l lo 
á moco de pabo , con ca ída en punta hasta la m i t ad del pe
cho (pues q u é si tiene ojeras á perspunte , rasgadas con m u 
cha gracia?): con su a lmi l l a blanca de lienzo casero, pero aplan
c h a d a , ajustada y atacada hasta poner en prensa el pecho y 
el tal le: dos grandes trozos de carne m o m i a , maciza y ele
vada , que se asoman por las dos troneras rasgadas en las 
espaldas , d ivididas entre sí por una t i ra de l ienzo , que corre 
de alto á bajo entre una y otra , que como es t án cortadas en 
figura ova l , á manera de cuartos traseros de c a l z ó n , no p a 
rece sino que las nalgas se han subido á las cost i l las , espe
cialmente en los que son rechonchos y carnosos; sus enaguas 
ó su fa ldón campanudo, pomposo y entre-plegado. A ñ á d a s e 
á todo esto, que los disciplinantes macarenos y majos suelen 
l levar sus zapatillas b lancas ; con cabos negros; se entiende 
cuando son disciplinantes de devoc ión y no de co f r ad í a , por
que á estos no se les pe rmi ten zapatos, salvo á los peni ten
tes de l u z , que son los jubilados de la orden. C o n s i d é r e s e 
d e s p u é s , que este tal d isc ipl inante que vamos pintando, saca 
su pelot i l la de cera , salpicada de puntas de v i d r i o , y pen 
diente de una cuerda de c á ñ a m o empegada para mayor se
g u r i d a d ; que la mide hasta el codo con gravedad y con m e 
sura , que toma con la mano izquierda la punta de l moco 
de l cap i l lo ; que apoya el codo derecho sobre el ijar del mis 
m o lado (menos que sea zurdo nuestro d isc ip l inante , por
que entonces es cosa m u y necesaria adver t i r , que todas es
tas posturas se hacen a l c o n t r a r i o ) , que s in mover el codo 
y jugando ú n i c a m e n t e la mi t ad del brazo derecho, c o m i e n 
za á sacudirse con la pelot i l la hác ia uno y otro lado, sabien
do con cierta c ienc ia , que de esta manera ha de venir á dar 
en el punto c é n t r i c o de las dos carnosidades espaldares, por 
reglas inconcusas de a n a t o m í a , que de jó escritas u n c i r u 
jano de V i l l a m a y o r , mancebo y aprendiz que fué de otro de 
\ i l l a r r amie l . C o n t é m p l e s e finalmente como enapieza á brotar 
la sangre, que en a lgunos , sino es en los mas , parecen las 
dos espaldas dos manantiales de pez, que brotan leche de 
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empegar bolas; como vá s a l p i c á n d o l a s enaguas, como se d i s 
t r i buye eu canales por el f a l d ó n , como le humedece , como le 
empapa , hasta entraparse en los pernejones del pobre d i s 
c ip l inante . Y d í g a m e con serenidad el mas apasionado con
t ra las glorias de Campos ; ¿si hay en el m u n d o e s p e c t á c u l o 
mas g a l á n , n i mas airoso; si puede haber resistencia para 
este hechizo, y si no tienen buen gusto las mozanconas, que 
se van tras los penitentes, como los muchachos tras los g i^ 
gantones y la tarasca el d ia del Corpus? 

3. No se le ocultaba al bellaco de A n t ó n esta i n c l i n a c i ó n 
de las mozas de su t i e r r a , y así salió de disc ipl inante el jue* 
ves santo, como ya llevamos d icho. A la legua le conoc ió Ca
í a n l a Rebol lo (que este era el nombre de la doncella su ve
c i n a , y su c o n d i s c í p u l a de escuela) ; porque ademas de que 
en toda la p r o c e s i ó n no habia otro caperuz tan chusco n i tan 
emp inado , llevaba por c o n t r a s e ñ a una cinta negra, que ella 
m i s m a le habia dado al despedirse por san L ú e a s para i r 
ú Vi l l agarc ia . No le quitaba ojo en toda la p r o c e s i ó n ; y él, 
que lo conocía m u y b i e n , tenia gran cuidado de cruzar de 
cuando en cuando los brazos, encorbar u n poco el cuerpo y 
apretar las espaldas, para que exprimiesen la sangre, ha-* 
c iendo de camino u n par de arrumacos con el caperi iz , que 
es uno de los pasos tiernos á que es t án mas atentas las don
cellas casaderas; y el p a t á n que le supiere hacer con mayot 
grac ia , t e n d r á mozas á escoger, aunque por otra parte no 
Sea el mayor jugador de la calva ó de l m o r r i l l o , que haya 
en el lugar. A l fin, como A n t ó n se desangraba tanto, l l egó 
e l caso de que uno de los mayordomos de la C r u z , que go
bernaba la p r o c e s i ó n , le dijese que se fuese á curar . Catanla 
se fué tras é l , y como vecina se e n t r ó en su casa, donde 
ya estaba prevenido el v ino cOn r o m e r o , sal y estopas, que 
es todo el aparato de estas curaciones. E s t r u j á r o n l e m u y b i e n 
las espaldas, por si acaso habia quedado en ellas a l g ú n v i 
d r i o de la pe lo t i l l a ; l ava rónse l a s , a p l i c á r o n l e la estopada, vis-
l i ó s e , embozóse en su capa p a r d a , y los d e m á s se fueron á 
ver la p r o c e s i ó n , menos Ca tan la , que dijo estaba cansada, 
y se q u e d ó á darle conve r sac ión . L o que pasó entre los dos 
no se sabe ; solo consta de los anales de aquel t iempo , que 
vuelto A n t ó n á V i l l a g a r c i a , c o m e n z ó á correr u n r u n r ú n 
mal ic ioso por e l l u g a r ; que sus padres qu is ie ron se orde
nase á t í t u lo d é l a c a p e l l a n í a ; que é l , por debazo de cuer-
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da hizo que la moza le pusiese imped imen to ; que al í ln 
y postre se easaron; y que para que se vea el poco temor 
de Dios y la m u c h a mal ic ia con que hahiau corr ido aquellas 
voces por el pueb lo , la buena de la Ca í an l a no p a r i ó hasta 
ol t iempo Ifgal y competente. 

C A P Í T U L O I V . 

A c á b a s e l o p r o m e t i d o . 

X ario pues ia t ia Catuja u n n i ñ o como unas flores, y fué su 
padr ino el l icenciado Qui jano de Perote , u n c a p e l l á n del m i s 
m o Campazas, que en otro t iempo habia quer ido casarse con 
su madre y se dejó por haberse hallado , que eran parientes 
en grado p roh ib ido . E m p e l l ó s e el padr ino en que se habia de 
l lamar Perote , en memor i a ó en a l u s i ó n á su ape l l ido ; po r 
que aunque no habia este nombre en el ca lendar io , tampo^ 
co habia el de L a i n , Ñ u ñ o , Tr i s tan , Te l lo n i Peranzules , y 
constaba que los hablan tenido hombres de gran pro y de m u 
cha cuenta. Esto decia e l l icenciado Q u i j a n o , alegando las 
historias de Castil la ; pero como A n t ó n Zotes no las habia leí
d o , no le hacia ti m u c h a fuerza , hasta que se le ofreció der 
c i r l e , que tampoco estaban en el calendario los nombres de 
O l i v e r o s , R o l d a n , F lor i smar te n i el de T u r p i n , y que esto 
no embargante no le habia estorbado eso para ser arzobispo. 
V a y a que soy u n asno, dijo entonces el t ío A n t ó n , pues no 
tengo le ído otra cosa ; y es , que era m u y versado en la histo
r i a de los doce pares, la que sabia tan de memor i a como la 
dedicatoria del Gimnas ia rca . L l á m e s e Perote , y no se hable 
mas en la materia; pero el cura del lugar que se hal laba p re 
sente , r e p a r ó en que Per.ote Zotes no sonaba b i en , a ñ a d i e n 
d o , no s in alguna s o c a r r o n e r í a , que Zo te era consonante de 
P e r o t e , y que él h a b í a l e í d o , no se acordaba donde , que 
esto se d e b í a evitar mucho , cuando se hablaba en prosa. N o 
gaste usted tanta, s eñor c u r a , r e p l i c ó el padre de l n i ñ o , que 
tampoco suena b ien Sancho Rava i jcho , A lbe r to Retuerto , Ge-
romo P a l o m o , An ton io B o l o n i o , y no vemos n i o í m o s otra 
«osa en nuestra t ierra. F u e r a de que eso se remedia fac i lmen-
•te con l l amar aj j i íño Perote de Campazas, d á n d o l e por ape-
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l l i do el nombre de nuestro pueb lo , como se usaba en lo an 
tiguo con los hombres graneles , s e g ú n nos informan las h i s 
torias mas v e r í d i c a s ; y así vemos hablar en ellas de Oliveros 
de Castilla , de A m a d i s de Gaula , de Ar tu s de A lga rve , y 
de P a l m e r í n de Hi rcan ia , c o n s l á n d o n o s ciertamente , que es
tos no eran sus verdaderos apell idos , sino los nombres de 
provincias ó reinos donde nacieron aquellos grandes caballe
ros, que por haberlas honrado con sus hazañas , quis ieron eter
nizar de esta manera la memor ia de su patria en la poste
r i d a d . Y esto no solamente lo usaron los que f u é r o n por las 
armas , si no t a m b i é n los que f u é r o n por las letras , y deja-
t o n escritos algunos l ibros famosos , como el P i s ca tó r de Sar-
r a b a l ; el Dios M o m o ; la Carantamaula , el Lazar i l lo de T e r 
mes , la P í c a r a Jus t ina y otros muchos que tengo l e ídos , c u 
yos autores, dejando el propio apell ido , tomaron el de los 
lugares donde nacieron para i lus t rar los : y á m í me da el co
r azón , que este n i ñ o ha de ser hombre de provecho , y así 
l l á m e s e por ahora Perot ico de Gampazas, hasta que con la 
edad y con el t iempo le podamos l lamar Perote á boca l lena . 

2. No en mis dias , dijo la tia Ca ían la . Pe ro t e suen á 
cosa de p e r o l , y no ha de andar por a h í el hijo de mis e n 
t r a ñ a s , como andan los peroles por la cocina. Pun to en b o 
ca , s e ñ o r e s , e s c l a m ó A n t ó n Zotes de repente. A h o r a me i n 
cur re u n e s t u p e d í s i m o n o m b r e , que en jamas se empuso á 
nengun nacido ^ y se ha de i m p u n e r á m i chicote. G e r u n d i o 
se ha de l l a m a r , y no se ha de l l amar de otra manera, aun
que rae lo p id ie ra de rodil las el padre santo de R o m a . L o 
p r i m e r o , y p renc ipa l , porque Gerund io es nombre sengu-
lar , y eso busco yo para mijo. L o segundo, porque macuer-
do )bien , que cuando estudiaba con los teatinos de V i l l a -
garcia , por u n G e r t i n d i o g a n é seis puntos para la vanda, y 
es m i ú l t i m a y postr imera voluntad hacer enmor ta l en m i 
famil ia la memor i a de esta h a z a ñ a . 

3. Hízose así n i mas n i m é n o s , y desde luego dio el n i 
ñ o grandes seña les de lo que habia de ser en adelante , por
que antes de dos a ñ o s ya l lamaba pueca á su madre con 
m u c h a g rac i a , y dec ía n o c h e r o , c u e r n o , tan claramente 
como si fuera una persona; de manera , que era la d i v e r s i ó n 
de l lugar , y todos d e c í a n que habia de ser la honra de C a m -
pazas. Pasando por allí u n fraile lego , que estaba en o p i 
n i ó n , de santo , porque á todo trataba de t ú , l lamaba h i -
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chos á las mugeres, y á la V i rgen l a borrega , dijo que aquel 
n i ñ o habia de ser frai le , gran letrado y estupendo p red ica 
dor. E l suceso a c r e d i t ó la verdad de la profecía ; porque en 
cuanto á fraile , lo fué tanto como el que mas ; lo de gran 
le t rado, si no se verif icó en esto de tener muchas letras , á 
lo menos en cuanto á ser gordas y abultadas las que t e n í a , 
se verif icó cumpl idamen te ; y en lo de ser estupendo p r e d i 
cador , no hubo mas que desear, porque este fué el talento 
mas sobresaliente de nuestro G e r u n d i c o , como se verá en e l 
discurso de la historia. 

4. A u n no sabia leer n i escr ibi r , y ya sabia predicar ; 
porque como pasaban por la casa de sus padres tantos frai
les , especialmente cuesteros, verederos, predicadores sabati
nos, y aquellos que en t iempo de cuaresma y adviento i ban 
á predicar á los mercados de los lugares circunvecinos ; y 
estos unas veces rogados por el tio A n t ó n Zotes , y por su 
buena muger la tia Catanla ; otras (y eran las mas) s in espe
rar á que se lo rogasen, sobre mesa sacaban sus papelones, 
y n i mas n i menos que si estuvieran en el p u l p i t o , l e í a n 
en tono a l to , sonoro y concionatorio lo que llevaban preve
n i d o ; el n i ñ o Gerund io tenia gran gusto en o í r l o s , y des
p u é s en remedarlos , tomando de memor ia los mayores d i s 
parates que los o ía , que no parece sino que estos se le que
daban mejor , y si por milagro los oía alguna cosa b u e n a , no 
habia forma de aprenderla . 

5. E n cierta ocas ión estuvo en su casa á la cuesta d e l 
mes de agosto un padrecito de estos atusados, con su poco 
de copete en el f ront isp ic io , cuel l i -e rguido , barbi-rabio , de 
h á b i t o l i m p i o y plegado, zapato chusco , calzón de ante, y 
gran cantador de j áca ras á la gui tar r i l la , de l cua l no se apar
taba u n punto nuestro G e r u n d i c o , porque le daba confites. 
Ten i a el buen padre mi t ad por mi t ad tanto de presumido, 
como de evaporado, y contaba , como estando él de colegial 
en uno de los conventos de Sa lamanca , le habia enviado su 
prelado á predicar u n s e r m ó n de á n i m a s á Cabrer izos , y que 
h a b í a n concur r ido á oir le muchos colegiales mayores , gra
duados y ca t ed rá t i cos de aquel la Univers idad , por el c r é d i 
to que h a b í a cogido en ella con ocas ión de graduarse cierto 
rector de u n colegio m e n o r , ya ordenado i n sacris , de q u i e n 
era p ú b l i c a voz y fama , que d e s p u é s de haber rec ib ido e l 
sub-diaconato subrepticiamente y á hur tadi l las , habla esta-
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do u n a ñ o en la cá rce l ec les iás t ica de su t ie r ra ; por cuanto 
tres doncellas honradas habian presentado al s e ñ o r provisor 
tres papeles con palabra de casamiento. Esto se compuso 
lo mejor que se p u d o ; volvió á proseguir sus estudios á Sa 
l a m a n c a , porque era mozo de i ngen io ; quiso graduarse y 
e n c o m e n d ó una de las arengas al tal padrecito , que era p a i 
sano suyo , el cua l c o m e n z ó por aquello de a p r e h e n d e r u n t 
s e p l e m r m U i e r e s v i r t i m ; enca jó d e s p u é s lo de f i l i i 
t u i de i o n g é v e n i e n t e et f í l iw luce, de l a te re sure jen t ; y 
n o se le q u e d ó en el t intero el texto tan oportuno de gene-
T a t i o R e c t o r u m hened ice tu r . Y puesto que los textos y l u 
gares de la sagrada escri tura en semejantes composiciones 
puramente r e t ó r i c a s y profanas son tan impert inentes y tan 
impor tunos como las fábu las y los versos de los poetas a n 
tiguos , usados á pasto y con i n m o d e r a c i ó n , lo son en los 
sermones: no embargante t ampoco , que el tal fraile i n c u r 
r i ó bonit icamente en la escomunion , que el sagrado conci l io 
de Tren te tiene fu lminada contra los que abusan de la sa
grada escri tura para l iviandades , sá t i ras , chanzonetas y cho
c a r r e r í a s , la tal arenga tuvo su aplauso á t í t u lo de truanesca, 
y el susodicho padre q u e d ó t i ldado por pieza. 

6. Pues como supieron que predicaba en Cabrerizos e l 
s e r m ó n de á n i m a s , c o n c u r r i é r o n con efecto á o i r í e todos 
aquellos ociosos y desocupados de Salamanca (hailos de to
das clases y especies) que se huelgan á todo lo que sale ; y e l 
b u e n religioso q u e d ó tan pagado de su s e r m ó n , que repe
t ía , muchas c l áusu la s de él en todas las casas de los h e r m a 
nos donde se ospedaba. Oigan ustedes por vida suya como 
comenzaba , dijo la p r imera noche de sobremesa á A n t ó n 
Zotes , á su muger y a l cura de l l u g a r , que habia concur
r i d o al levantarse los manteles, para cortejar al fraile y b r i n 
dar á la sa lud de su buena venida , como es uso en toda 
buena crianza. 

7, Fuego , fuego, fuego, que se quema la ca sa : D o m u s 
m e a s domt i s o r a t i o n i s v o c a h i í i v r . E a S a c r i s t á n , toca esas 
retumbantes campanas : I n c y m h a i i s h e n é somantihxvs. As í 
l o hace ; porque tocar á muer to y tocar á fuego es una m i s 
m a cosa , como dijo el discreto JPicinelo : L a z a r u s a m i c u s 
n&ste r d o r m i t . A g u a , s e ñ o r e s , agua , que se abrasa el m u n 
do ; Q u i s d a b i t c a p i t i meo a q u a m 2 L a In te r l inea l ; Q u i 
e r a n t i n í w c m u n d o . P a g n i n o : JSí m m i d u s e u m n o n cog-
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n o v i t ; pero que veo I a y , cr is t ianos , que se abrasan las 
á n i m a s de los fieles! F i d e l i u m a n i m c r , y sirve de yesea 
á las voraces llamas derret ida p:;z: Req u ie scan t i n ])ace, i d 
est i n p i c e , como espone Vatab lo? fuego de D i o s ; c ó m o 
quema 1 I g n i s d Deo U i a U i s . P e r o , a lb r i c i a s , que ya baja 
la V i r g e n del C á r m e n á l i b r a r á las que trajeron su devoto 
e scapu la r io : S c a p t U i s sit-is. D ice C r i s t o , favor á la ju s t i -
c i a : dice la V i r g e n , v á l g a m e la gracia. A v e M a r í a . 

8. A n t ó n Zotes estaba pasmado ; á la t ia C a í a n l a se l a 
caia la baba ; el cura de l luga r , que se habia ordenado con 
reverendas de sede-vacante, y e n t e n d í a lo que rezaba como 
cua lqu ie ra monja , le mi raba como a t ó n i t o ; y j u r ó por los 
santos cuatro Evangel ios , que aunque habia o ido predicar 
la semana santa de Campazas á los predicadores Sabatinos 
mas famosos de toda la redonda , n inguno le llegaba á lá 
suela de l zapato. No acababa de ponderar aquel chiste de 
comenzar u n s e r m ó n de á n i m a s con f u e g o f u e g o que se 
q u e m a i a casa ; ¿ p u e s q u é el ingenioso pensamiento de que 
lo mi smo es tocar á muer to , que tocar á fuego? Tenga us
ted , s e ñ o r cura , le i n t e r r u m p i ó el p a d r e , a l a r g á n d o l e lá 
caja para que tomase u n polvo , que eso tiene mas a l m a 
de la que parece. Las almas de los difuntos ó e s t á n en l a 
gloria ó e s t á n en el infierno ó e s t á n en el purgatorio ; po r 
las p r imeras no se toca , porque no han menester sufragios? 
por las segundas t ampoco , porque no las ap rovechan ; con 
q u é solo se toca por las terceras, para que Dios las saque 
de aquellas l l amas : pues eso , y tocar á fuego, allá se va todo. 
A h o r a prosiga usted con su glosa , que me da m u c h o gusto, 
y se conoce que es hombre que lo entiende ; y no como 
cierto padre maestro de m i re l ig ión , que aunque es h o m 
bre grave en la orden , y le t ienen por docto y de en tendi 
mien to , me tiene ojeriza desde que le n e g u é el voto en u n 
capi tulo del convento para que fuese p re l ado , y me dijo, 
que el s e r m ó n era u n hato de disparates , a ñ a d i e n d o , que 
eran delatables á la i n q u i s i c i ó n . 

9. Todos somos hombres , r e p l i c ó el cu ra , y como de 
eSas envidias se ven en las religiones. A fe, que acaso su re
v e r e n d í s i m a el tal padre maestro en todos los dias de su v i 
da daria con una cosa tan oportuna como aquella de a g u a 
a g u a j que se q u é m a l a c a s a , con ser a s í , que d e s p u é s 
de haber tocado las campanas á fuego, se estaba cayendo de 
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su peso el pedi r agua. A ñ a d a usted , le dijo el padre cole
g i a l , que a h í se hace a lus ión al agua b e n d i t a , la c u a l , co
m o usted sabe, es uno de los sufragios mas provechosos pa
ra las benditas á n i m a s del purgatorio. Eso es claro respon
d i ó el cu ra , porque e l fuego se apaga con el agua , y as í se 
lo esplieo yo en la misa á mis feligreses. Dende que se lo 
oí perdiear á su m e r e é (saltó la tia Catanla) tengo yo m u 
cho cuidado de regar b ien la sepultura de m i madre , por
que dizque cada gota de agua bend i ta , que cae sobre ella, 
apaga una gota del fuego del purgatorio. L o que mas rae 
a d m i r a , c o n t i n u ó el cu ra , es la propiedad de los textos, que 
no parece sino que vuesa paternidad los trae en la manga; 
y cuando habla de agua , luego saca u n texto, que habla 
de agua; cuando de casa, de casa; y cuando de m u n d o , de 
m u n d o : todos tan claros, que los e n t e n d e r á cualquiera , aun
que no haya estudiado la t in . Ese es el chiste r e s p o n d i ó el pa 
dre ; ¿ pero va que no sabe V m d . por q u é traje el texto de 
L a z a r u s a m i c t i s nos te r d o r m i t , cuando di je , que tocar á 
muer to y tocar á fuego es una m i s m a cosa? Confieso que no 
lo e n t e n d í , dijo e l buen c u r a ; y que aunque me sonó á des
p r o p ó s i t o , pero como veo el grande ingenio de vuesa 
pa te rn idad , lo a t r i b u í á m i rudeza , y desde luego cre í , que 
s in duda se ocultaba a l g ú n misterio ; ^ y como que le hay? 
p r o s i g u i ó el fraile: y sino d í g a m e V m d . ; ¿ cuando Cristo 
r e s u c i t ó á L á z a r o , no estaba este muer to? Así lo dice san 
A g u s t í n , L i r a , Cartagena y otros muchos , y no hay duda 
que esta es la sentencia mas probable ; porque aunque el 
texto dice que d o r m í a , d o r m i t , es porque la muerte se l l a 
m a s u e ñ o , como lo n o t ó doctamente el s a p i e n t í s i m o Idiota. 
Pues ahora , habiendo yo dicho í o c a r d m u e r t o , yenia. de 
perlas poner delante u n difunto. ¿ Y por q u é escoger ía yo á 
Láza ro mas que á otro? A q u í está el chiste ; porque el ma
yordomo de la cof radía de las á n i m a s de Cabrerizos se l l a 
maba Láza ro , y era grande amigo de nuestro convento , el 
cua l enviaba de l imosna todos los años u n cordero , y m e 
dia c á n t a r a de vino. Po r eso di je , L a z a r u s a m i c u s n o s t e r ; 
que al o i r lo el a lca lde , el regidor y el fiel de fechos, que 
estaban delante del p u l p i t o , sentado en el banco de la se
ñ o r a jus t i c i a , d ie ron muchas cabezadas, m i r á n d o s e unos á 
otros. No pudo contenerse e l c u r a : levantóse del as iento , y 
echando al padre los brazos a l cue l lo , le dijo casi l lorando 
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de gozo: padre , vuesa paternidad es u n demonio ; y a ñ a d i á 
Catanla ; ¡bend i t a s las madres que tales hijos pa ren! 

10. A todo esto estaba m u y atento el n i ñ o G e r u n d i a , 
y no le quitaba ojo al religioso. Pero como la c o n v e r s a c i ó n 
se iba a largando, y era algo tarde , v ínole el s u e ñ o , y co
m e n z ó á l lorar. Acostóle su madre , y á la m a ñ a n a , coma 
se habia quedado do rmido con las especies que habia o ído 
a l pad re , luego que d i s p e r t ó , se puso de pies y en caimsst 
sobre la cama, y c o m e n z ó á pred icar con mucha gracia el 
s e r m ó n , que habia oido por la noche , pero s in atar n i de
satar , y repit iendo no mas que aquellas palabras mas fá
ciles , que podia prenunciar su t iernecita lengua , como fue
go j a g u a j, c a m p a n a s ¿ saq u i s t a n , t io L á z a r o y en l u 
gar de Pic ine lo , Pag ni no , y V a l ab io , decia p a ñ u e l o , p o l l i 
n o , y b u e n nabo , porque aun no tenia fuerza para p ro 
nunc ia r la l . A n i ó n Zotes y su muger ^quedaron a tu rd idos : 
d i é r o n l e rail besos, dispertaron a l padre colegial , llamaron, 
a l c u r a , di jeron a l ñ i ñ o , que repitiese el s e r m ó n delante 
de e l los ; y él lo hizo con tanto donaire y donosura , que 
e l cura le d ió u n ochavo para avellanas, el fraile seis cho
chos , su madre u n poco de t u r r ó n de v i l l a d a , que h a 
b ia traido de una r o m e r í a ; y contando la buena de la C a 
í a n l a la profecía del bendito lego ( asi le l lamaba ella ) , to
dos convinieron en que aquel ñ i ñ o habia de ser gran p re 
dicador , y que sin perder t iempo era menester ponerle á 
la escuela de Vil laornate , donde habla u n maestro m u y 
famoso, 

C A P I L U L O V . 

De ios d i spara tes que a p r e n d i ó e n l a escuela de V i l l a " 
••• .í*WíW4frl .ÍÁ} roíqm'jlJttjb ífioirmríq sá'ihuo- ¡BÍ íodaa .nonti- -

E r a l o u n cojo, el cual siendo de diez a ñ o s , se habia que 
brado una pierna por i r á coger u n n ido . Hab la sido dis
c í p u l o en León de u n maestro famoso, que de u n rasgo ha
cia una p á j a r a , de otro u n pavel lon, y con una A ó con 
u n a M al p r inc ip io de una carta , cubr ia toda aquella p r i 
mera l lana de garambainas. Hac ia carteles , que dedicaba á 
grandes personages, los cuales por lo c o m ú n se los paga
ban b i e n ; y aunque le l lamaban por esto el maestro so-

T o n i . i . 8 
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ca l i í i as , á é l se le daba poco de los murmuradores , y no 
por eso dejaba de hacer sus r id í cu los cortejos. Sobre lodo 
era eminente en dibujar aquellos carteles, que Human de 
letras de h u m o , y con efecto pintaba u n a l a h a d o , que pe
dia arder en u n candi l . De este insigne maestro fué d i s 
c í p u l o el cojo de Vi l l ao rna te ; y era fama, que por lo me
nos habia salido tan primoroso garambainista , como su mis
m o maestro. 

a. Siendo cosa averiguada que los cojos por lo c o m ú n 
son ladinos y avisados , este tal cojo de quien vamos ha
blando , no era l e r d o , aunque picaba u n poco en presu
m i d o , y en extravagante. Como salió tan buen pendolista, 
desde luego hizo á n i m o á seguir la carrera de las escuelas; 
esto es, á ser maestro de nifios : y para soltarse en la l e 
tra , se a c o m o d ó por dos ó tres años de escribiente con el 
notario de la v icar ía de san M i l l a n , el cual era hombre c u 
r ioso , y tenia algunos l ibros romancis tas , unos buenos y 
otros malos. En t r e estos habla tres l ibri tos de or tograf ía , 
cuyos autores segu ían rumbos diferentes y aun opuestos, que
r iendo uno que se escribiese s e g ú n la e t imología ó deriva
c ión de las voces; otro defendiendo , que se h a b í a de es
c r i b i r como se pronunciaba ; y otro , que se d e b í a seguir 
en eso la costumbre. Cada uno alegaba por su parte razo
nes , e jemplos, autoridades, citando academias, d icc iona
r ios , lexicones, eí» o r r in i i i n g i i a ^ t r i b u 3 popu lo j, et n a l i o -
vie ; y cada cual esforzaba su part ido con el mayor em
p e ñ o , como si de este punto dependiera la conse rvac ión , 
ó el trastornaniiento y ru ina universal de todo el orbe l i 
t e ra r io , conviniendo todos tres en que la or tograf ía era ía 
verdadera c l a v i s s c t e n l i a r u m , el fundamento de todo el 
buen saber, la puerta p r inc ipa l del templo de M i n e r v a , y 
que si alguno entraba en él sin ser buen ortografista, e n 
traba por la puerta falsa; no habiendo en el m u n d o cosa 
mas lastimosa , que el que se l lamasen escritores los que no 
sab í an escribir . Sobre este pie m e t í a cada autor una zam
bra de todos los d i a n í r e s en defensa de su par t icular o p i 
n ión . A l etimologista y der ivat ivo, se le pa r t í a el corazón de 
d o l o r , viendo a inuinerables españo les i nd ignos , que es
c r i b í a n E s p a ñ a sin H , en g rav í s imo deshonor de la gloria 
de su misma patr ia , siendo así que se deriva de H i s p a n i a , 
y esta de H i s p a a n 3 aquel h é r o e , que hizo tantas proezas 
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en la caza de conejos , de donde en lengua p ú n i c a se vino 
á l lamar I l i s p a n i a toda t i e r ra , donde habla mucha ga
zapina. Y si se quiere que se derive de H e & p e r o , aun tiene 
origen y cuna mas b r i l l an t e , pues no viene menos que de l 
lucero vespertino , que es ayuda de c á m a r a del sol cuando 
se acuesta, y le sirve el gorro para d o r m i r , el cual á ojos 
vistos se v é , que está en el terr i tor io celestial de nuestra 
amada patria ; y q u i t á n d o l a á esta la H con sacrilega i m 
p iedad , obscu rec ióse todo el esplendor de su c l a r í s imo o r í -
gen ; y los que hacen esto se ha n de l l amar e spaño l e s? ¡Ó 
ind ign idad ; ó indecencia l 

5. Pero donde perdia todos los estribos de la paciencia 
y aun de la razón , era en la to rpe , en la b á r b a r a , en l a 
escandalosa costumbre ó corruptela de haber in t roduc ido 
l a Y griega, cuando servia de c o n j u n c i ó n , en lugar de la 
/ l a t i na , que sobre ser mas pul ida y mas pe lada , tenia mas 
parentesco con el et de la mi sma lengua , de donde tomamos 
nosotros nuestra i . Fuera de que ia y griega tiene una figu
r a basta, rús t i ca y grosera, pues se parece á la h o r q u i l l a 
con que los labradores cargan los haces en e l ca r ro ; y a u n 
que no fuera mas que por esta g rav í s ima r a z ó n , debia des
terrarse de toda escritura culta y aseada. Po r esto, decia d icho 
etimologista, siempre que leo en a l g ú n autor y P e d r o y 
Juan , , y D i e g o , en lugar de i D iego ¿ i P e d r o , i J t ian , 
se me revuelven las t r ipas, se me conmueven de rabia las 
e n t r a ñ a s , y no me puedo contener sin deci r entre dientes': 
H i - d e p u Y al contrario , no me harto de echar m i l b e n 
diciones á aquellos c e l e b é r r i m o s autores , que saben cual es 
su / derecha , y entre otros á dos ca t ed rá t i cos de dos fa
mosas universidades , ambos inmor ta l honor de nuestro s i 
g lo , y envidia de los futuros, los cuales en sus dos i m p o r 
t a n t í s i m o s tratados de or tograf ía , han trabajado con glorioso 
e m p e ñ o en resti tuir la / latina a l trono de sus antepasados; 
por lo cual digo y d i r é m i l veces , que son benditos entre 
todos los benditos, 

4- No le iba en zaga el otro autor , que despreciando 
la e t imología y la d e r i v a c i ó n , p r e t e n d í a que en las lenguas 
vivas se deb ía escribir como se hablaba, sin qui tar n i a ñ a d i r 
letra a lguna, que no se pronunciase. E r a gusto ver como se 
e n c e n d í a , como se i r r i t aba , como se enfurec ía contra la i n 
t r o d u c c i ó n de tantas h h , n n , ss , y otras letras i m p e r t i n e n -
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tes, que no suenan en nuestra pronuneiacion. A q u í de Dios , 
y del rey (deeia el tal au tor , que no parecia sino portu
g u é s en lo fanfa r rón y en lo arrogante ) : S i pronunciamos 
o m h r e , o n r a , i j o sin a s p i r a c i ó n n i alforjas ; que ton emos 
de pegar á estas palabras aquel la / i a r r imadiza , que no es 
le t ra , n i calabaza, sino u n recuerdo , ó u n punto aspira
t ivo? Y si se debe aspirar con la 4 siempre se pone ; ¿ p o r 
q u é nos reimos del andaluz cuando pronunc ia j i j o j, j o n r a * 
j o m h r e ? U n a de dos ; ó él jabla b i e n , ó nosotros e sc r ib i 
mos m a l ; ¿ pues q u é d i r é de las n n , ss , r r , pp y d e m á s letras 
dobles , que desperdiciamos lo mas lastimosamente del m u n 
do ? S i suena lo mi smo p u s i o n con una s que con dos ; i n o 
cente con una n que con dos ; P h i l i p o con una p que con 
d o s ; ^íi q t i i d p e r d i t i o ho&c? Que doblemos las letras en 
aquellas palabras, en que se p ronunc ian con par t icular for
taleza , ó en las cuales , sino se doblan , se puede confun
d i r su significado con otro, como en p e r r o para d i s t i n 
guir le de pero ^ en p a r r o ^ para diferenciarle de p a r o , y 
en cer ro para que no se equivoque con c e r o , vaya ; pero 
en htero } que ya se sabe lo que es, y no puede equivo
carse con otro a l g ú n s ignif icado; para que emos de gastar 
una r mas , que d e s p u é s puedes acernos falta para m i l co 
sas; ¿es esto m a s q u e gastar t inta , papel y t iempo contra 
todas las reglas de la buena e c o n o m í a ? No digo nada de 
Ja prodigal idad con que ma l vara tamos u n prodigioso c a u 
dal de xiu , que para nada nos s i rven á nosotros , y con las cua 
les se podian remediar m u c h í s i m a s pobres naciones , que no 
tienen una u que llegar á la boca : v. gr. e n q u é 3 en p o r 
q u é , en p a r a q u é , en q u i e r o 3 et re l iqua ; ¿ n o m e d i r á n 
ustedes q u é falta nos ace la it , puesto que no se p r o n u n 
c i a ; estaria 'peor escrito q ie ro , p o r q é , p a r a qé , ect ? A ñ a 
do , que como la misma q lleva envuelta en su mi sma pro
n u n c i a c i ó n la ti , p o d í a m o s ahorrar m u c h í s i m o caudal de 
n a para una urgencia , aun en aquellas voces en que c la
ramente suena esta letra : porqe ; ^ q é inconveniente t e n d r í a , 
qe e s c r i b i é s e m o s q e r n o , q a n d o , qates , pava pronuneiar 
q u e m o , c r i a n d o , q u a i e s ? A u n hay mas en la m a t e r i a : 
puesto que la K tiene la m i s m a fuerza que l a / / , todas las ve-
ees que la u no se dec la re , distingamos de tiempos y c o u -
c o r d r r é m o s derechos; quiero d e c i r , desterremos la q de 
todas aquellas palabras , en que no se p ronunc ia la u y 
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va lgámonos de la K , pues aunque asi se p a r e c e r á la e sc r i 
tura á los kyries de la misa , no p e r d e r á nada por eso. V a y a 
u n verbi gracia de toda esta or tograf ía . 

5. « E l ombre ke k ie ra escr ibi r coretamente , uya qanto 
J> pudiere de escribir akellas le t ras , ke no se egspresan en 
» la p r o n u n c i a c i ó n ; porke es desonra de la p l u m a , ke debe 
» ser buena ija de la lengua , no aprender lo ke la e n -
» seña su madre , ect." C u é n t e n s e las XLU que se ahorran 
en solo este p e r í o d o , y por a q u í se sacará las que se p o d í a n 
ahorrar a l cabo del a ñ o en l i b ros , instrumentos y cartas; 
y luego e x t r a ñ a r á n que se haya encarecido el papel. 

6. P o r el con t ra r io , el ortografista, que era de o p i 
n i ó n , que en esto de escr ibir se habia de seguir la cos tum
bre , no se metia en d ibujos ; y haciendo gran bur l a de 
los que gastaban el calor natural en estas vagatelas, decia, 
que en escribiendo como h a b í a n escrito nuestros abuelos, 
se c u m p l í a bastantemente : y mas cuando en esto de orto
graf ía , hasta ahora no se h a b í a n establecido pr incipios cier
tos y generalmente admi t idos , mas que unos pocos, y que 
en lo restante cada uno fingía los que se le an to j abá . E l 
cojo , que como ya di j imos era un^¡si es no es m u c h í s i m o 
extravagante, leyó todos los tres tratados; y como vio que 
la materia tenia mucho de a r b i t r a r i a , y que cada cual dis
c u r r í a s e g ú n ios senderos de su corazón , le vino á la i m a 
g i n a c i ó n un e x t r a ñ o pensamiento. Pa rec ió l e que él tenia tanto 
caudal como cualquiera para ser inventor fundador y pa
triarca de u n nuevo sistema o r t o g r á f i c o ; y aun se l isonjeó 
su van idad , que acaso d a r í a con uno jamas o ído n i ima-r 
ginado , que fuese mas racional y mas justo que todos los 
descubiertos ; figurándosele , que si acertaba con é l , se h a r í a 
e l maestro de n i ñ o s mas famoso, que habia habido en e l 
m u n d o , desde la fundac ión de las escuelas hasta l a i n s t i t u 
c ión de los esculapios i n c l u s i v e . 

7. C o n esta idea c o m e n z ó á razonar allá para consigo, 
d i c i é n d o s e á sí m i s m o ; vá lgame D i o s ! las palabras son i m á 
genes de los conceptos, y las letras se inven tá rOn para ser 
r e p r e s e n t a c i ó n de las palabras; con que por fin y postre 
ellas t a m b i é n vienen á ser r e p r e s e n t a c i ó n de los conceptos. 
Pues ahora , aquellas letras que representaren mejor lo que 
se conc ibe ; esas se rán las mas propias y adecuadas; y así , 
cuando yo concibo una cosa p e q u e ñ a l a debo escr ibir con 
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letra p e q u e ñ a , y cuando grande con letra grande. V o r b i 
gracia ; ¿ q u é cosa mas impert inente , que hablando de una 
p ierna de baca , escr ib i r la con una p tan p e q u e ñ a , como si 
se hablara de u n a pierna 'de h o r m i g a , y tratando de u n 
m o n t e , usar una m tan r u i n , como si tratara de u n mos^ 
qui to ? Es to no se puede tolerar , y ha sido una inadver
tencia fatal y c r a s í s i m a de todos cuantos han escrito hasta 
a q u í ; hay cosa mas grac iosa , ó por mejor decir mas r i d i 
cula , que igualar á Zaqueo en la Z con Zorobabel y con Z a 
b u l ó n ; siendo asi , que consta de la escritura , que el p r i 
mero era p e q u e ñ i t o y casi enano , y los otros dos cua lqui ra 
hombre de ju ic io los concibe por lo menos tan grandes 
y tan corpulentos como el mayor g igan tón del dia del C o r 
pus ? Porque pensar , que no l lenaban tanto espacio de aire, 
como l lenan de b o c a , p r o p o r t i o n e servato , ; es cuento de 
n i ñ o s . Pues vé a q u í , que salgan Z a q u é o , y Z a b u l ó n en u n 
escr i to; ¡ y que siendo ó habiendo sido en sí mismos tan 
desiguales en e l t a m a ñ o , han de parecer iguales en la es
cr i tura 1 V a y a , que es u n g r a n d í s i m o d e s p r o p ó s i t o . I t e m , si 
se habla de u n h o m b r e , en qu ien todas las cosas fueron 
grandes, como si d i j é r a m o s u n san Agus t ín , ponderando su 
talento, su i ngen io , su c o m p r e n s i ó n ; ¿ h e m o s de escr ibi r 
y p in tar en el pape l estas agigantadas prendas con unas le-
tricas tan menudas y tan ind iv i s ib les , como si h a b l á r a m o s 
por comparanza de las del autor de l P o e m a E p i c o de i a 
v i d a de s a n A n t ó n y otros de la m i s m a ca laña ? Eso seria 
cosa r i d i c u l a . y aun ofensiva á la grandeza de un santo pa
dre de tanta magn i tud . Fuera de que ¿ donde puede haber 
mayor p r i m o r , que el hacer que qualquiera lector , solo con 
abr i r u n l i b r o , y antes de leer n i una sola pa labra , co 
nozca por el m i smo t a m a ñ o y m u l t i t u d de las letras g ran 
des, que a l l i se trata de cosas grandiosas, magn í f i cas y 
abultadas ; y al contrario , en viendo que todas las letras 
son de estatura regular , menos tal cual que sobresale á tre
chos , como los pendones en la p roces ión , cierre incont inent i 
el l i b r o , y no p ie rda t iempo en leer le , conociendo desde lue
g o , que no se contienen en él sino cosas muy ordinarias y 
comunes ? Quie ro explicar esto con el ejemplo de u n estu
pendo s e r m ó n , predicado al mismo san Agns t in , e l mejor 
que he oido n i pienso oír en los dias de m i vida. P r e g u n 
taba e l p red icador ; ¿ p o r q u é á san A g u s t í n se le l lamaba el 
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f/ran, p a d r e de i a i g l e s i a , y á m n g i m otro santo padre 
iú doctor de ella se le daba este epiteto ? ( A s i decía é l ) . 
Y r e s p o n d i ó : 

8. « P o r q n e m i Agus t ino , no solo fué gran p a d r e , sino 
» gran m a d r e , y gran abuelo de la iglesia. G r a n padre , po r -
» que antes de su corversion tuvo muchos hijos aunque no 
» se le logró mas que uno. G r a n m a d r e , porque c o n c i b i ó , y 
» p a r i ó muchos l ibros. G r a n abuelo , po ique e n g e n d r ó á los 
» h e r m i t a ñ o s de san A g u s t i n , y los h e r m i t a ñ o s de san Agus-
» t i n engendraron d e s p u é s todas las religiones mendicantes, 
» que siguen su santa regla , las cuales todas son nietas de l 
» grande Agust ino. Y note de paso el d iscreto , que la regla 
» destruye la mate rn idad , y la regla fué la que a s e g u r ó l a 
» paternidad de m i gran padre. M a g n u s P a r e n s . " 

9. Este trozo de s e r m ó n , que oí con estos m i s m í s i m o s 
o í d o s , que han de comer la t i e r ra , y u n pobre ignorante y 
mentecato, aunque tenia c r é d i t o de gran letrado y hombre 
m a d u r o , t r a t ó de puerco , sucio, hediondo y digno del fue
go ; pero á m í me p a r e c i ó , y hoy dia me lo parece, la cosa 
mayor de l m u n d o : digo que este trozo de s e r m ó n , escrito 
como es tá escrito, esto es, con letras m a y ú s c u l a s , y garra
fales en todo lo que toca á san A g u s t i n , desde la p r i m e r a 
vista l l ama la a t e n c i ó n del lec tor , y le hace conocer , que al l í 
se contienen cosas grandes, y s in poderse contener , luego se 
avalanza á leer lo: cuando al contrar io , si estuviera escrito con 
letras ord inar ias , no p a r a r í a mientes en é l , y quizá le arrir-
mar ia s in haber le ído una letra. A s : que en esta m i or to
grafía se logra lo p r i m e r o , la propiedad de las letras con los 
conceptos que representan; lo segundo, el decoro de las per
sonas de quien se t rata; lo tercero, el l l amar la a t e n c i ó n de 
los lectoi-es. Y pod ía a ñ a d i r lo cuar to , que t a m b i é n se l o 
gra la hermosura del m i s m o escrito; porque son las letras 
grandes en el papel lo que los á rbo l e s en la hue r t a , que l a 
amenizan y la agracian, y desde luego da á entender , que 
aquella es huerta de s e ñ o r ; cuando u n l i b ro todo de letras 
¡guales y p e q u e ñ a s , parece huerta de verdura y hortaliza, que 
es cosa de frailes y gente ordinar ia . 

10. C o n estas disparatadas consideraciones se e n a m o r ó 
tanto el extravagante cojo de su ideada o r t o g r a f í a , que resolvió 
seguir la , entablarla y e n s e ñ a r l a . Y habiendo vacado por aquel 
t iempo la escuela de Vi l l ao rna l e , por ascenso del maestro 
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actual á fiel de fechos de Cojeces de abajo , la p r e t e n d i ó 
y la logró á dos paletadas; porque ya h a b í a cobrado mucha 
fafna en toda la t i e r r a , con ocas ión de los litigantes que acu-
d i a n á la v icar ía . L lov ían n i ñ o s como paja de todo el con
torno á la fama de tan estupendo maestro; y A n t ó n Zotes 
y su muger resolvieron enviar allá á su G e r u n d i c o , para que 
no se malograse la viveza que mostraba. E l cojo le hizo m i l 
car ic ias , y desde luego c o m e n z ó á dis t inguir le entre todos 
los d e m á s n iños . S e n t á b a l e junto á s í , hac ía le punteros, l i m 
p i á b a l e los mocos , d á b a l e avellanas y mondaduras de peras, 
y cuando el n i ñ o tenia gana de proveerse, el mismo maes
tro le soltaba los dos cuartos traseros de las bragas (porque 
consta de instrumentos de aquel t iempo que eran abiertas) 
y a r r e m a n g á n d o l e la camis i t a , le llevaba en esta postura has
ta el c o r r a l , donde el chicuelo hacia lo que h a b í a menester. 
N o era oro todo lo que r e luc í a , y el bellaco de l cojo sabia bien, 
que no echaba en saco roto los ca r iños que hacia á G e r u n 
d i c o ; porque á los buenos de sus padres se les caia con esto 
la baba ; y ademas de pagarle muy puntualmente el real del 
mes , la rosca de l s á b a d o , que llevaba su h i jo , era la p r i 
mera y la mayor , y siempre a c o m p a ñ a d a con dos huevos de 
paba , que no parecian sino mesmanienle como dos bolas de 
trucos. A m e n de eso, en t iempo de matanza eran corrientes 
y seguras tres morc i l l a s , con u n buen pedazo de solomo; esto 
s in entrar en cuenta la morc i l l a cagalar con dos buenas va
ras de longaniza, que era el colgajo del dia de san Mar t i n , 
nombre que tenia el maestro. Y cuando paria s e ñ o r a ( asi 
l l amaban los n i ñ o s á la maes t ra) , era cosa sabida , que la tia 
Catanla la regalaba con dos gallinas las mas gordas que ha
b ía en todo su gal l inero , y con una l ib ra de vizcochos, que 
se t r a í a n exprofesamente de la conf i te r ía de V i l l a m a ñ a n . C o n 
esto se esmeraban maestro y maestra en acariciar al n i ñ o , 
tanto , que la maestra todos los sábados le cortaba las u ñ a s , 
v de quince en quince d ías le espulgaba la cabeza, y sacaba 
las liendres. 
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C A P Í T U L O V i . 

E n qtie se pa r t e e l c a p i t u l o q u i n t o , p o r q x i e y a v a l a r g o . 

X u e s con este cu idado , que el maestro tenia de G e r u n -
d i c o , con la ap l i cac ión de l n i ñ o , y con su viveza é ingenio, 
que realmente le ten ia , a p r e n d i ó f á c i l m e n t e y presto todo 
cuanto le e n s e ñ a b a n . S u desgracia fué , que s iempre le de 
p a r ó la suerte maestros estrafalarios y e s t r a m b ó t i c o s como 
el cojo , que en todas las facultades le e n s e ñ a r o n m i l san
deces, f o r m á n d o l e desde n i ñ o u n gusto tan par t icu la r á t o 
do lo r i d í c u l o , impert inente y extravagante, que jamas h u 
bo forma de q u i t á r s e l e ; y aunque muchas veces e n c o n t r ó 
con sugetos h á b i l e s , cuerdos y m a d u r o s , que i n t e n t á r o n 
abr i r le los ojos, para que distinguiese lo bueno de lo malo 
(como se verá en el discurso de esta p u n t u a l h i s to r ia ) , n u n 
ca fué posible apearle de su c a p r i c h o : tanta i m p r e s i ó n ha
b í a n hecho en su á n i m o los pr imeros disparates. E l cojo los 
inventaba cada dia mayores: y habiendo l e ído en u n l i b r o , 
que se in t i tu la maes t ro d e l m a e s t r o de n i ñ o s , que este de 
be poner par t icular cuidado en e n s e ñ a r l o s la lengua propia , 
nativa y materna con pureza y con p r o p i e d a d : por cuanto 
e n s e ñ a la experiencia , que la i n c o n g r u i d a d , barbarismos y 
solecismos, con que la hab lan toda la vida muchos nac io
nales , dependen de los malos modos , impropiedades y f ra
ses desacertadas, que se les pegan cuando n i ñ o s ; él hac ia 
g r a n d í s i m o estudio de e n s e ñ a r l o s á hablar bien la lengua cas
tellana ; pero era el caso, que él m i smo ñ o l a podia hablar peor ; 
porque como era tan p resumido y tan exót ico en el modo 
de concebi r , así como habia inventado una e s t r a v a g a n l í s i m a 
o r tog ra f í a , así t a m b i é n se le habia puesto en la cabeza, que 
podia inventar una lengua no menos extravagante. 

2. Mientras fué escribiente de l notario de san M i l l a n , ha
b ia notado en varios procesos, que se decia a s í : c u a r t o tes
t igo e x a m i n a d o , M a r í a G a v i l l a n : octavo testigo e x a m i 
n a d o , S e b a s t i a n a P a l o m o . Esto l e chocaba i n f i n i t a m e n te i 
porque dec ia , que si los hombres eran testigos, las muge-
res se h a b í a n de l lamar testigas> pues lo contrario era con
fundi r los sexos Í y p a r e c í a romance de v izca íno . De la mis-

T o m . i . c) 
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n í a manera no p o d í a sufrir , que el autor de la vida de santa 
Catalina dijese, C a t a l i n a , suyeto de n u e s t r a h i s t o r i a ; pa-
r e c i é n d o l e , que C a t a l i n a y sugeto eran mala concordancia, 
pues venia á Ser lo mi smo que si se d i j e ra : C a t a l i i x a 3 e l 
h o m b r e de n i r e s t r a h i s t o r i a , siendo cosa averiguada , que 
solamente los hombres se deben l lamar sugetos, y las i n u -
geres sugetas ; pues q u é , cuando encontraba en u n l ib ro , 
e r a u n a m u g e r n o c o m ú n , e r a u n g i g a n t e ? E n l ó n c e s per
d í a los estribos de la paciencia , y decia á sus chicos lodo en 
colera y furioso: ya no falta mas sino que nos qui ten las bar 
bas y los calzones y se los pongan a las mugeres ; ¿ por q u é 
no se d i r á , ero- u n a 7nuger n o c o m u n a , era, u n a g i g a n t a ? 
Y por esta mi sma regla los e n s e ñ a b a , que nunca dijesen, e i 
a l m a , e l a r t e , e l a g u a , sino l a a l m a , l a a g u a , l a a r t e , 
pues lo contrario era r i d i c u l a r i a , como dice el indigesto y 
docto B a r b a d i ñ o . 

3. Sobre todo estaba de m a l í s i m o h u m o r con aquellos 
verbos y nombres de la lengua castellana, que comenzaban 
con a r r e , como a r r e p e n t i r s e , a r r e m a n g a r s e , a r r e g í a r s e , 
a r r e o , etc. jurando y per jurando, que no habia de parar 
hasta desterrarlos de todos los dominios de E s p a ñ a : porque 
era impos ib l e , que no los hubiesen in t roducido en ella a l 
gunos arrieros de los que c o n d u c í a n el bagaje de los G o 
dos , y de los Arabes . Decia á sus n i ñ o s , que hablar de esta 
manera era mala Crianza , porque era tratar de burros ó de 
machos á las personas. Y á este p r o p ó s i t o los contaba, que 
yendo u n padre maestro de cierta r e l ig ión por Salamanca, 
y l levando por c o m p a ñ e r o á u n frailecito i r l a n d é s rec ien tras
plantado de I r l a n d a , que aun no e n t e n d í a b ien nuestra len
gua , e n c o n t r á r o n en la calle del r io muchos aguadores c o n 
sus burros delante , que iban d i c i e n d o , a r r e , a r r e . P regun
t ó el i r landesi l lo al padre maestro; (rque queria deci r aríJj, 
p ronunc iando la r b landamente , como lo acostumbran los 
estrangeros? R e s p o n d i ó l e el maestro, que aquello q u e r í a de
c i r , que anduviesen los burros adelante. A poco trecho des
p u é s e n c o n t r ó el maestro á u n amigo suyo, con qu ien se 
p a r ó á parlar en medio de la ca l l e : la conve r sac ión iba algo 
la rga ; cansábase el i r l a n d é s , y no sabiendo otro modo de es-
p l icarse , cogió de la manga á su c o m p a ñ e r o y le dijo con 
m u c h a gracia: a r e , p a d r e m a e s t r o , a r e : lo cual se cele
b r ó con grande r isa en Salamanca. Pues ahora , decia el cojo. 

(» , .V .IfVtO i 
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hecho u n v r n c n o , que e l a r r e vaya solo, que vaya con l a 
comi t iva y a c o m p a ñ a m i e n t o de otras letras, s iempre es arre , , 
y siempre es una granel í s ima d e s v e r g ü e n z a y de s co r t e s í a , que 
á los racionales nos traten de esta mane ra : y así tenga en
tendido todo aquel que me arreare las orejas, que yo le he 
de arrear á él el cu . . . . : y a c a b ó l o de p ronunc ia r r edonda
mente. A este t iempo le vino gana de hacer cierto menes
ter á u n n i ñ o , que todav í a andaba en sayas, fuese delante 
de la mesa donde estaba e l maestro, puso las manicas , y 
le p i d i ó la caca con g r a n d í s i m a inocenc ia ; pero le d i jo , que 
no sabia a r r ema t i f / a r se . Pues yo te e n s e ñ a r é , g r a n d í s i m o 
bel laco , le r e s p o n d i ó el cojo enfurec ido: y dic iendo y hacien
d o , le l evan tó las faldas, y le a s e n t ó unos buenos azotes, re
p i t i é n d o l e á cada uno de el los: a n d a , p a r a que o t r a vez n o 
vengas á a r r e m a n g a r n o s ios l i v i a n o s . 

4. Todas estas lecciones las tomaba de memor ia a d m i r a 
blemente nuestro G e r u n d i c o ; y como por otra parte en poco 
mas de u n a ñ o a p r e n d i ó á leer por l ib ro , por carta y po r 
proceso, y aun á hacer palotes y á escr ib i r de á o c h o , e l 
maestro se e m p e ñ ó en cul t ivar le mas y m a s , e n s e ñ á n d o l e 
lo mas r e c ó n d i t o que él m i s m o sabia, y con lo que lo h a 
b í a luc ido en mas de dos convites de c o f r a d í a , asistiendo 
á la mesa algunos curas, que eran tenidos por los mayores 
moralistones de toda la comarca ; y u n o , que tenia en la 
u ñ a todo el Lar raga , y era u n hombre que se p e r d í a d ^ 
vis ta , se q u e d ó embobado , h a b i é n d o l e o í d o en cierta ocas ión . 

5. F u é pues el caso, que como la fortuna ó la mala t r am
pa deparaban a l buen cojo todas las cosas r i d i c u l a s , y é l 
tenia tanta hab i l idad para que lo fuesen en su boca las mas 
discretas, por no saber entenderlas n i aprovecharse de eliiis, 
l legó a sus manos, no se sabe como, una comedia castella
na i n t i t u l ada : e l v i l l a n o c a b a l l e r o , que es copia m a l sa
cada y peor zu rc ida , de otra que esc r ib ió e n f rancés el i n 
comparable M o l i e r e , casi con el mismo t í t u lo . E n ella se 
hace una grac ios í s ima b u r l a de aquellos maestros pedantes, 
que p ie rden el t iempo en e n s e ñ a r á los n i ñ o s cosas i m p e r 
tinentes y r id i cu la s , que tanto impor ta ignorarlas como sa
ber las ; y para esto se in t roduce al maestro ó al preceptor 
de l repentino caballero, que con grande aparato y ostenta
c ión de voces le e n s e ñ a como se p ronunc i an las letras v o 
cales y las consonantes. E l cojo de mis pecados t o m ó de m e -
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m o r í a todo aquel c í i i s tos í shno pasagc; y corno era tan cojo 
de entendederas como de pies, e n t e n d i ó l e con la mayor se
r i edad del m u n d o , y la que en real idad no es mas que u n a 
d e l i c a d í s i m a s á t i r a , se le r e p r e s e n t ó como una lecc ión tan 
impor tan te , que s in ella no podia haber maestro de n i ñ o s , 
que en Dios y en conciencia mereciese serlo. 

6. U n dia pues habiendo corregido las planas mas aprisa 
de lo acostumbrado, l l a m ó á G e r u n d i c o , hízole poner en pie 
delante de la mesa , tocó la campani l la á si lencio, i n t i m ó aten
c ión á todos los muchachos , y d i r ig iendo la palabra a l n i ñ o 
G e r u n d i o , le p r e g u n t ó con m u c h a gravedad: ¿ d i m e , hijo, 
c u á n t a s son las letras? R e s p o n d i ó el n i ñ o prontamente; se
ñ o r maestro, yo no lo s é , porque no las he contado. Pues 
has de saber, c o n t i n u ó el cojo, que son veinte y cua t ro , y 
sino c u é n t a l a s . Contó las el n i ñ o , y dijo con in t repidez: Se
ñ o r maestro, en m i car t i l la salen veinte y cinco. Eres u n 
tonto , te r ep l i có e l maestro, porque las dos A a pr imeras 
no son mas que una le t ra , con forma ó con figura diferen
te. Conoc ió que se habia cortado el c h i c o , y para alentarle 
a ñ a d i ó : no e s t r a ñ o que siendo t ú u n n i ñ o , y no habiendo 
mas que u n a ñ o que andas á la escuela, no supieses el n ú 
mero de las letras, porque hombres conozco y o , que e s t á n 
llenos de canas, se l l aman d o c t í s i m o s , y se ven en grandes 
puestos, y no saben cuantas son las letras del abecedario; 
¡ p e r o así anda e l m u n d o ! Y al decir esto, a r r a n c ó u n p r o 
f u n d í s i m o suspiro. L a culpa de esta fatal ignorancia la t ie 
nen las r ep i íb l i ca s y los magistrados, que admi ten para maes
tros de escuela á unos i d i ó t a s , que no vallan n i aun para 
monac i l los ; pero esto no es para vosotros n i para a q u i : t i e m 
po v e n d r á en que sab rá el rey lo que pasa. Vamos adelante. 

7. De estas veinte y cuatro letras, unas se l l aman xwca-
Íes y otras consonantes. Las vocales son c inco, a, e, i , o, u : 
l l á m a m e vocales, porque se p r o n u n c i a n con la boca; ¿ p u e s 
acaso las otras, s e ñ o r maestro (le i n t e r r u m p i ó Gerund ico con 
su natura l v iveza) , se p ronunc ian con el cu....? y díjolo por 
entero. Los mnchachos se r ie ron m u c h o ; el cojo se c o r r i ó 
u n poco , per*© l o m á n d o l o á grac ia , se c o n t e n t ó con ponerse 
u n , p o c o serio, d i c i é n d o l e : no seas i n t r é p i d o y d é j a m e aca
bar lo que iba á decir . Digo pues , que las vocales se l l aman 
a s í , porque se p ronunc ian con la boca y puramente con la 
voz; pero las consonantes se p r o n u n c i a n con otras vocales. 
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Esto se esplica mejor con los ejemplos. A , p r i m e r a vocal, 
«e p ronunc ia abriendo m u c h o la boca , A . Luego que oyó 
esto G e r u n d i c o , a b r i ó su boqu i t a , y m i r a n d o á todas pa r 
tes, r e p e t í a muchas veces a , a , a ; tiene razón el s e ñ o r maes
t ro. Y este p r o s i g u i ó : la E se p ronunc ia acercando la m a n 
d í b u l a inferior á la super ior , esto es, la quijada de abajo á 
l a de a r r i b a , e. A ver , á ver como lo hago y o , s e ñ o r maes
t r o , dijo el n i ñ o , Cj, e, e : a , a3 as e ; J e s ú s , y que cosa tan. 
buena 1 L a / se p ronunc ia acercando mas las quijadas u n a 
á otra , y ret irando igualmente las dos extremidades de l a 
boca hacia las orejas, i , i . Deje us ted ; ¿á ver si yo sé h a 
cerlo? i , i , i . N i mas, n i menos , hijo m i ó , y pronuncias l a 
i á l a p e r f e c c i ó n . L a O se forma abriendo las quijadas, y des
p u é s juntando los labios por los extremos, s a c á n d o l o s u n 
poco hác i a fuera, y formando la m i s m a figura de ellos c o 
m o una cosa redonda , que representa una o. G e r u n d i l l o c o n 
su acostumbrada in t rep idez , luego c o m e n z ó á hacer la p rue
ba y á gritar o, o} o: el maestro quiso saber si los d e m á s 
muchachos hablan aprendido t a m b i é n las i m p o r t a n t í s i m a s 
lecciones que los acababa de e n s e ñ a r , y m a n d ó que todos á 
u n t iempo y en voz alta pronunciasen las letras que les h a 
b í a espiieado. A l punto se oyó una g r i t e r í a , una c o n f u s i ó n 
y una a lga rab ía de todos los diantres : unos gr i taban a , a ; 
otros e, e; otros i , i ; otros o , o. E l cojo andaba de banco 
en banco , mi rando á unos , observando á otros, y emendan
do á todos: á este le abr ia mas las m a n d í b u l a s , á aquel se 
las cerraba u n poco; á uno le plegaba los labios , á otro se 
los d e s c o s í a ; y en fin era tal la g r i t e r í a , la confus ión y la 
z a m b r a , que pa rec í a la escuela n i mas n i menos al coro de 
la santa iglesia de Toledo en las v í spe ras de la E x p e c t a c i ó n . 

8, B i e n atestada la cabeza de estas imper t inenc ias , y 
m u y aprovechado en necedades y en extravagancias, leyendo 
m a l y escribiendo peor , se volvió nuestro G e r u n d i o a C a m p a 
bas; porque el maestro habia d icho á sus padres , que ya 
era cargo de conciencia tenerle mas t iempo en la escuela, 
siendo u n muchacho que se p e r d í a de vista , y e n c a r g á n 
doles que no dejasen de ponerle luego á l a^g ra raá t i ca , p o r 
que h a b í a de ser la honra de la t ierra . L a m i s m a noche que 
l legó hizo nuestro E s c o l i n o s t en t ac ión de sus habil idades y 
de lo mucho que habia aprendido en la escuela , delante 
de sus padres , del cura del lugar , y de u n f r a i l e , que iba 
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con obediencia á otro convento, porque de estos apenas se 
l i m p i a b a la casa. Gerundieo p r e g u n t ó a l c u r a : (r á que no 
sabe usted cuantas son las letras de la carti l la ? E l cura 
se c o r t ó , oyendo una pregunta , que jamas se la h a b í a n he
cho , y r e s p o n d i ó : H i j o , yo nunca las he contado. (.Pues c u 
é n t e l a s usted, p r o s i g u i ó el c h i c o ; y va u n ochavo á que 
aun d e s p u é s de haberlas contado no sabe cuantas son? c o n 
t ó el c u r a veinte y c inco , d e s p u é s de haberse errado dos 
veces en el a , b , c ; y el n i ñ o , dando muchas palmadas, 
decia : A y ! ay ! que le cogí , que le g a n é , porque cuenta 
p o r dos letras las dos A a p r imeras , y no es mas que u n a 
le t ra escrita de dos modos diferentes. D e s p u é s p r e g u n t ó a l 
padre : * vaya otro ochavo á que no me dice usted como se 
escr ibe b u r r o , con 6 p e q u e ñ a ó con B grande? h i j o , res
pond ió , el buen religioso , yo siempre le he visto escrito con 
b p e q u e ñ a . No s e ñ o r , no s e ñ o r , le r ep l i có el m u c h a c h o : 
si el b u r r o es p e q u e ñ i t o y anda todav ía á La escuela, se es
cr ibe con b p e q u e ñ a ; pero si es u n bu r ro g rande , como 
e l B u r r o de m i padre , se escribe con B grande ; porque d i 
ce el s e ñ o r maestro, que las cosas se han de escr ibi r como 
ellas son , y que por eso una p ierna de baca se ha de es
c r i b i r con una P mayor , que una p ierna de carnero. A 
todos les hizo grande fuerza la r a z ó n , y no quedaron menos 
admirados de la profunda s a b i d u r í a de l maestro, que de l 
adelantamiento del d i s c í p u l o : y e l buen padre confesó , que 
aunque habia cursado en las dos universidades de Sa laman
ca y V a l l a d o l i d , jamas habia oido en ellas cosa semejante ; 
y vuelto á A n t ó n Zotes y á su muger los dijo m u y p o n 
de rado : s e ñ o r e s he rmanos , no t ienen que arrepentirse de lo 
que han gastado con el maestro de V i l l ao rna t e , porque lo 
ha n empleado b ien . Cuando el n i ñ o oyó a r r e p e n t i r s e , co 
m e n z ó á hacer grandes aspamientos , y á dec i r ; J e s ú s ! J e 
sús I que mala pa labra ; a r r e p e n t i r s e \ no s e ñ o r , no señor , 
no se dice a r r e p e n t i r s e n i cosa que lleve a r r e que eso dice 
s e ñ o r maes t ro , que es bueno para los burros ó para las 
ruecas ( reoMí í s q u e r r á s d e c i r , h i jo , le i n t e r r u m p i ó A n t ó n 
Zotes , c ayéndose l e la baba ) : Sí s e ñ o r , para las recuas , y 
no para los cristianos ; los cuales debemos decir en repen -
t i r , e n r e m a n g a r , e n r e g l a r el p a p e l , y cosas semejantes. 
E l cu ra estaba a t u r d i d o , el religioso se hacia c ruces , la 
buena de la Ca ían la l loraba de gozo , y A n t ó n Zotes no se 
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piu lo contener s in exclam i r ; v a y a , que es b o b a d a ! que es 
la frase con qne se pondera en Campos u n a cosa nunca v i s 
ta n i o ida . 

9. Como Gerundieo vio el aplauso con que se celebra
ban sus agudezas, quiso echar todos los regis t ros , y vol 
v i é n d o s e segunda vez al c u r a , le d i jo : s eño r c u r a , p r e g ú n 
teme usted de las vocales , y de las consonantes. E l cura , 
que no entendia palabra de lo que el n i ñ o queria d e c i r , le 
r e s p o n d i ó ; ¿ D e que b r o c a l e s , h i j o ; d e l b r o c a l d e l pozo 
d e l í i u m i l i a d e r o , y d e l o t ro que e s t á j u n i o d l a e r m i 
t a de s a n B l a s ? No s e ñ o r , de las letras consonantes y de 
las vocales. Cor tóse el bueno del cura , confesando, que a 
él nunca le hablan e n s e ñ a d o cosas tan hondas. Pues m í , 
s í , c o n t i n u ó el n i ñ o , y de rabo á oreja, sin faltarle p u n - , 
to n i c o m a , los enca jó toda la r i d i cu l a arenga , que habia 
oido al cojo de su maestro sobre las letras vocales y con
sonantes : y en acabando , para ver si la habian entendido, 
dijo á su madre :¿ M a d r i c a , como se p ronunc ia la A ? hi jo, 
como se ha de p ronunc i a r : a s i , A , abr iendo la boca. N o , 
m a d r e ; ¿ p e r o como se abre la b o c a ? como se ha de 
a b r i r , h i j o , de esta manera , A . Que no es eso, s eñora : 
pero cuando usted la abre para p r o n u n c i a r l a A ; ¿ q u e es 
lo que hace? a b r i r l a , hi jo m i ó , r e s p o n d i ó la b o n í s i m a C a 
í a n l a : abr i r l a ? eso cua lquiera lo d i c e : t a m b i é n se abre para 
p r o n u n c i a r E , y para p ronunc i a r l , 0 , ü , y entonces no 
se pronunc ia A . M i r e u s t é , para p ronunc ia r A , se baja u n a 
q u i j a d a , y se levanta o t r a , de esta m a n e r a : y cogiendo con 
sus manos las m a n d í b u l a s de la madre , la bajaba la infe
r i o r y l a sub ia la super ior , d i c i é n d o l a , que cuanto mas abriese 
la boca , mayor seria la A que prorumciar ia . Hizo d e s p u é s , 
que el padre pronunciase Ja E , el cura la í , el fraile l a 
O , y él escogió por la mas dificultosa de todas la p r o n u n 
c iac ión de la ü , e n c a r g á n d o l o s que todos á u n t iempo pro
nunciasen la letra que tocaba á cada uno levantando la voz 
todo cuanto pudiesen , y observando unos á o í ros la postura 
de la boca , para que viesen la p u n t u a l i d a d de las reglas, 
que le habia e n s e ñ a d o el s e ñ o r maestro. E l metal de las 
voces era muy diferente ; porque la l i a Ca í an l a la tenia 
h o m b r u n a y c a r r a s p e ñ a , A n t ó n Zotes clueca y algo ater-
nerada , e l cura gangosa y tabacuna , el pad re , que estaba 
ya aperdigado para v icar io de coro , corpulenta y b e r c e r r í l , 
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Gerun d i co at iplada y de c h i l l i d o . C o m e n z ó caifa uno á re
presentar su papel y á p ronunc ia r su letra , levantado el 
gri to á cua l mas podia : h u n d í a s e el cuarto , a t r o n á b a s e la 
casa , era noche de verano , y todo el lugar estaba tomando 
el fresco á las puertas de la calle. A l estruendo y á la a l 
gazara de la casa de A n t ó n Zotes , acudieron todos los ve
cinos , creyendo que se quemaba ó que habia sucedido a l 
guna desgracia ; entran en la sala , prosiguen los gritos des
compasados , ven aquellas figuras , y como ignoraban lo que 
hab ia pasado , juzgan que todos se han vuelto locos. Y a i b a n 
á atarlos , cuando s u c e d i ó una cosa nunca creida , n i i m a 
ginada , que hizo cesar de repente la g r i t e r í a , y por poco 
no conv i r t i ó la m ú s i c a en responsos. C o m o la buena de la 
Catanla abria tanto la boca para p ronunc ia r su ^ , y n a 
turaleza l ibe ra l la habia p r o v e í d o de este ó r g a n o a b u n d a n t í -
s imamente , siendo muger que de u n bocado se engu l l í a u n a 
pera de donguindo hasta el p e z ó n , quiso su desgracia que 
se la desenca jó la m a n d í b u l a infer ior tan descompasadamen
te , que se q u e d ó hecha u n mascaron de retablo , v i é n d o 
sela toda la entrada de l esófago , y de la t raqui-ar ter ia , con 
los conductos salivales , tan clara y dist intamente , que e l 
barbero dijo d e s c u b r í a hasta los vasos l i n f á t i cos , donde ex
cretaba la r e s p i r a c i ó n . Cesaron las voces , a s u s t á r o n s e to 
dos , h i c i é r o n s e m i l diligencias para res t i tuir la m a n d í b u 
l a á su l u g a r ; pero todas s in fruto , hasta que al bar
bero le o c u r r i ó cogerla de repente , y dar la por debajo de 
l a barba u n cachete tan fur ioso, que se la volvió á enca
j a r en su sitio na tu r a l , b ien que , como estaba despreveni
da , se m o r d i ó u n poco la l engua , y e s c u p i ó algo de san
gre. C o n esto p a r ó en r isa la f u n c i ó n ; y h a b i é n d o s e i n s 
t r u i d o los concurrentes de l motivo de e l l a , quedaron pasma
dos de lo que sabia el n i ñ o G e r u n d i o , y todos di jeron á 
su padre que le diese estudios, porque s in d u d a habia de 
ser obispo. 



DE CAMPAZAS LIB. I. 7^ 

C A P Í T U L O V I L 

E s t u d i a f j r a r t rá f i ca con \(,n d o m i n e , que poi* i o que toca 
a i e n t e n d i m i e n t o , n o se p o d i a c a s a r s i n d i s p e n s a c i ó n 
con e l cojo de f ^ i í l a o r n a t e . 

E , In eso estaba ya A n t ó n Zotes ; pero toda la duda era, s i 
Je h a b í a de enviar á Vi l l aga rc ia , ó á cierto lugar , no dis
tante de Campazas, donde h a b í a u n d o m i n e , que tenia a tur
d ida toda la t i e r r a , y muchos decian , que era mayor l a 
t ino que el famoso Taran i l l a . Pero la tia Catanla se puso 
como una furia , d ic iendo , que p r imero se habia de echar 
en u n pozo, qxie pe rmi t i r que su hijo fuese á Vi l lagarc ia , 
á que se le matasen los teatinos; porque su mar ido toad ¿a 
tenia las señales de una g u e l t a de azotes, que le hab ian 
dado en junta de generales , solo porque de cuando en c u a n 
do bebia dos ó tres azumbres de vino mas de las que 
llevaba su e s t ó g a m o , y porque se iba á d iver t i r con las 
mozas del lugar , que todas eran n i ñ e r í a s , y cosas que las 
hacen los mozos mas honrados , sin que p e r d í a n por eso 
casamiento , n i dejen de c u m p l i r honradamente con la P e r -
r o c h i a 3 como cualquiera cristiano viejo. C o n esto, por con
t e n t a r í a , se d e t e r m i n ó finalmente , que el muchacho fuese 
á estudiar con el d o m i n e ; y m a s , que A n t ó n Zotes , afir
maba con juramento , que solo él habia construido la ele
gante dedicatoria de su hermano el Gimnas ia rca , s in errar 
p u n t o : cosa que no habian hecho los mayores moralistas 
d é todo el p á r a m o , n i n inguno de cuantos religiosos doc
tos se habian hospedado en su casa , aunque algunos de 
ellos habian sido definidores. 

2. Luego pues que l legó san L ú e a s , el mismo A n t ó n 
llevó á su hijo á p r e s e n t á r s e l e y á r e c o m e n d á r s e l e al do
m i n e . E r a este U n hombre a l t o , de recho , seco, cejijunto 
V populoso, de ojos hund idos , nariz adunca y prolongada, 
barba negra , voz sonora, grave , pausada y ponderativa , fu
rioso tabaquista , y perpetuamente aforrado en u n tabardo 
talar de p a ñ o pardo , con uno entre becoquin y casquete de 
cuero rayado , que en su p r i m i t i v a f u n d a c i ó n habia sido ne-
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gro, pero ya era de l mi smo color que el tabardo. Su c o n 
ver sac ión era taraceada de la t in y de romance , ci tando á 
cada paso d i c h o s , sentencias, emist ichios , y versos enteros 
de poetas , oradores , historiadores y g r a m á t i c o s latinos an 
tiguos y modernos , para apoyar cualquiera í r io le ra . Díjole 
A n t ó n Zotes, que aqnel muchacho era hijo suyo , y que 
como padre quer ia darle la mejor crianza , que pudiese. 
O p i i m é e n i m v e r á , le i n t e r r u m p i ó luego el domine , esa 
es la p r imera obligación, de los padres , m á x i m e cuando 
Dios les ha dado bastantes conveniencias. Díjolo P l u t a r c o : 
N U a n t i q u i u s , n i i p a r e n t i é u s s a n c t k i s , q x i d m u t f d i o -
T u m c u r m n h a h e a n t ; i i s pro&sert im q aos P i u l o n o n o n i ' 
n i ñ o i n s a l u l a t o s r e l i q u i t . A ñ a d i ó A n t ó n Zotes , que él 
habia estudiado t a m b i é n su poco de g r a m á t i c a , y que r i a 
que su hijo la estudiase. Q u a i i s pa t e r , t a i i s f d i u s , le r e 
p l i có el p recep tor : aunque mejor lo dijo el otro, hablando-
de las madres , y de las hi jas : de m e r e t r i c e p u t a , q u o d 
s i l semper f i l i a . . . . . N a n i s e q u i t u r i e v i t é r f d i a m a t r i s i t e n 
lo que ya V m , vé , cuan f ác i lmen te se puede acomodar á 
los hijos respecto de los padres ; y o b i t é r sepa V m . que 
á esto l lamamos nosotros versos leoninos; porque asi como 
el león ( a n i m a l r u g i h i l e le define el filósofo ) cuando en
rosca la co la , viene á caer la ext remidad de ella [ c a u d a 
eaudce ^ cola de l a cola la l l a m é yo en una dedicatoria á 
la c iudad de L e ó n ) sobre la m i t ad de l cuerpo , ó de la 
espalda de la rugible fiera; asi la cola de l verso , que es la 
ú l t i m a palabra , como que se enrosca y viene á caer sobre 
la mi t ad de l mi smo verso. Nóte lo V m . en el e x á m e t r o ; p u t a -
p u l a : c lavado: d e s p u é s e l p e n t á m e t r o : i t e r - l e v i t é r , de q u i e n 
i t e r es eco. P o r q u e , aunque u n moderno [quos n e o t e r i -
cos d i c i m t i s c u l t i s s i m i i a t i n o r w m ) quiera d e c i r , que esto 
de los ecos es i n v e n c i ó n p u e r i l , r i d i c u l a y de ayer acá , 
pace t a n t i v i r i 3 le d i r é yo en sus mismas barbas , que ya 
en t iempo de marc i a l era m u y usado entre los griegos, jtí-ccía-
i i i u d : m i s q u a m g r á b e n l a q u o d r a c a n t a l echo. Y si fuera 
menester citar á Ar i s tó te les , á E u r í p i d e s , á Ca l l imaco , y 
aun al mismo Gauradas , que no porque sea u n poeta poco 

• conocido , deja de tener mas de dos m i l a ñ o s de a n t i g ü e d a d , 
yo le haria ver l u c e m e r i d i a n a c l a r i u s , si era ó no era 
i n v e n c i ó n moderna esto de los ecos; y luego le pregunta
r í a , si era ve r i s ími l que inventase una cosa p u e r i l y r i d i c u l a 
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u n hombre que se l lamaba (xau radas ; O f a r o r ! O i n s a 
n i a m a i e d i c e n d i ! 

Pues s e ñ o r , p ro s igu ió A n t ó n Zotes, este n i ñ o muestra 
m u c h a viveza , aunque no tiene mas que diez a ñ o s , / E l a s 
h u m a n i o r i h t i s í i t t e r i s a p l i s s i m a ( i n t e r r u m p i ó el pedante ), 
como dijo Justo L i p s i o ; y aun con mayor elegancia en otra 
pa r t e : decennis R o m a n m i i n g t i w e l emen t i s r n a h t r a t u s . 
Porque si b ien es verdad , que de esa y aun de menor edad 
se han visto en el m u n d o algunos n i ñ o s , que ya eran per
fectos g r a m á t i c o s , r e tó r i cos y poetas f quos v i d e r e sis a p u d 
y í n i u r n v i t e rh iense rn de praicociOus tnen t i s p a r t u b u s ) ; 
pero esos se l laman con razón m ó n s t r u o s de la naturaleza ; 
i n o n s t r u m h o r r e n d u m , i ngens . Y Qu in to Horacio Flacco 
( q n e m L y r i c o r u 7 n A n t i s t i t e r n , e x t í t i s s e 3 i n o r t a i i u m n o 
m o i v e r i t i n f i d a s ) no gustaba de esos frutos anticipados, 
p a r e c i é n d o l e que casi s iempre se ma lograban ; y asi so l emne 
e ra t i l i i d i c e r e : o d i pue ro prmeoces f i c t a s . Y el cojo 
de Vi l laornate , que fué su maestro...., ( iba á proseguir e l 
buen A n t ó n ) . Tenga V m , le c o r t ó el enlatinizado d o m i n e : 
Sis te g r a d x i m , v i a t o r . ¿ E l cojo de Vi l laorna te fué maestro 
de este n i ñ o ? Sí s e ñ o r , r e s p o n d i ó el pad re : ¡ ó f o r t ú n a t e 
' r íate ! e x c l a m ó el e r u d i t í s i m o preceptor ; ¡ ó n i ñ o m i l ve
ces afortunado! Muchos cojos famosos c e l e b r ó la a n t i g ü e d a d , 
como lo h a b r á le ído V m . en el c u r i o s í s i m o tratado de C l a u -
d i s non. c l a t i d i c a n t i h u s , de los cojos que no cojearon, to
mando el presente por el p r e t é r i t o , s e g ú n aquella figura 
r e t ó r i c a , prwsens p r o p r m t e r i t o , á qu ien nosotros l l a m a 
mos E n á l a g e : tratado que compuso u n prevoste de los 
mercaderes de L e ó n de F r a n c i a , l lamado mons iu r P e r i c ó n ; 
po rque , sépa lo usted de paso , en F ranc i a hasta los peri
cones son monsiures , y puedeu ser prevostes. I m ó pot iuSj 
sin r ecur r i r á tiempos antiguos , n o v í s s i m i s h i s t e m p o r i b n s , 
en nuestros d ías hubo en la m i s m a Franc ia u n c e l e b é r r i 
m o cojo l lamado G i l Menage , que aunque no fué cojo n a t u -
T a s u a 3 al f in , sea como se fuese , él íüe cojo real y ver
dadero , esto GS GO\O r e a i i t é r , et d pa r t e r e i ^ como se ex
p l ica con alegancia e l í i l ó s o í o : y no obstante de ser cojo, 
él era hombre s a p i e n t í s i m o : s a p i e n t i s s i m u s c í a u d o n m i 
quotquot f u e r u n t 3 et e r u n t , que dijo doctamente P l i n i o 
el mozo. P e r o , meo v i d e r i , en m i pobre j u i c i o , lodos los 
cojos antiguos y modernos fueron cojos de teta , respecto 
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del cojo de Vi l laornate ; hablo , i n t r d suos i i m i l e s 3 en su 
l ínea de maestro de n iños : y por eso dije , que este n i ñ o 
h a b í a sido m i l veces afortunado en tener tal maestro; ¡ o 
f o r t t inate n a te ! 

4- No lo es m e n o s , p ros igu ió A n t ó n Zo te s , en que 
V m . lo sea suyo : N o n laudes h o m i n e m i n vita, stoa ; l a t i 
da post m o r l e n t , dijo mesurado el d ó m i n e . Son palabras 
del E s p í r i t u santo, pero mejor lo dijo el p rofano: Pos t 
fa t u m l a u d a r e decet , d ú m g l o r i a ce r ta ; señor preceptor, 
mejor que el E s p í r i t u santo! le p r e g u n t ó A n t ó n Zotes ; ¿ p u e s 
q u é , ahora se escandaliza V m . de eso? ¿ c u á n t a s veces lo 
h a b r á oido en esos pulpitos á predicadores que se pierden 
de vista ? así el profeta rey , así J e r e m í a s , así Pablo ; pero 
yo de otra manera. Eso q u é quiere d e c i r , sino pero yo 
lo d i r é mejor. P r m t e r q u á m q u o d : yo no digo que el 
d icho sea mejor , sino que está mejor d icho , porque las pala
bras de la sagrada escritura son poco á p ropós i t o para confir
mar l a s reglas de la g r a m á t i c a : v e r h a sacro& scripl%irc& G r a t n -
m a t i c i s ewempl is s c o n f i n n a n d i s p a r u m . sunb i d ó n e a . Eso 
ya lo leí yo en no sé q u é l i b r o , cuando estudiaba en Vi l l agar -
cia , r ep l i có el buen A n t ó n , y cierto que no dejé de escanda
l izarme. A ese l l aman los t eó logos , dijo el d o m i n e , s e a n -
d a l u m p u s i l i o m m , e scánda lo de parvu l i l los ; y aunque d i 
cen que no debe despreciarse, y en este par t icular me 
parece que llevan r a z ó n ; pero t a m b i é n dicen ellos otras 
m i l cosas harto despreciables , por mas que ellos las digan. 

5. Y o no me meto en esas honduras , r e s p o n d i ó el bonazo 
de A ü t o n Zotes ; y lo que suplico á V m . es , que me cuide 
de este muchacho , que yo c u i d a r é de ag radecé r se lo , y que 
le mi re como si fuera padre suyo. P r i m a m a g i s t r o r u m 
o h l i g a t i o , r e s p o n d i ó el domine , quos d i s c i p u l i s p a r e n t u i n 
loco esse decet } dijo á este intento Salustio. Es la p r i m e r a 
obl igac ión del maestro tratar á los d i s c ípu los como hijos, 
porque ellos e s t á n en lugar de padres. Y d ime h i jo , le 
p r e g u n t ó al n i ñ o G e r u n d i o , m i r á n d o l e entre recto y car i 
ñoso ; ¿ h a s estudiado algunos c á n o n e s gramaticales? no se
ñ o r , r e s p o n d i ó el chico prontamente , los c a ñ o n e s , que yo 

^traigo no son grajales , que son p lumas de p a t o , que m i 
madre se las q u i t ó á u n , pato grande , que tenemos en casa: 
¿ no es a s í , padre ? sonr ióse el preceptor de la viveza y de 
la intrepidez del m u c h a c h o ; y le d i j o : n o n q u & r o á te hoc . 
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no te pregunto eso; p r e g ú a t o l e , si traes alguna talega. Se
ñ o r , la talega era cuando andaba en sayas ; pero d e s p u é s 
que me puso calzones, me la q u i t ó señora madre. N o n v a -
leo á r i s u t empera re , dijo el domi i i e , y en medio de su 
grande seriedad , soltó una carcajada , a ñ a d i e n d o : i n g e n i u m 
e r r a n d o p r o h a t , aun en los desaciertos muestra su viveza. 
H i j o , lo que te pregunto es , si lias estudiado algo del ar te; 
ah i eso sí s eño r : ya llegue hasta M u s a , m. No has de decir 
asi , cpierido; sino M u s a Musa i . No s e ñ o r no seño r : m i arte no 
dice M t i s a j Musca j sino M u s a j a;. Vaya s e g ú n eso has estu
diado en el arte de Nebri ja ? no s e ñ o r , en m i arte no es tá 
pintada n inguna lagartija, sino u n león m u y guapo; m í 
rele u s t é , y e n s e ñ ó l e el l e ó n , enblema ó insignia de la ofi
cina que está en la l lana del frontis. 

6. No dejaron de caer en gracia á la r e c t í s i m a severi
dad del preceptor las candideces de G e r u n d i c o ; pero v o l 
v i éndose al padre , le dijo en tono pondera t ivo ; ecce t i b í 
sebosus. Vé a q u í uno de los errores tan crasos , como 
velas de sebo, que yo noto en este arle de Nebri ja ó de la 
Cerda , de que usan los padres de la c o m p a ñ í a , con quienes 
t a m b i é n e s t u d i é yo. E s cierto que son varones s a p i e n t í s i m o s , 
pero son hombres , y h o m i n u m es i e r r a r e : son agudos, 
son buenos ingenios y muy despiertos; pero muy despierto 
y muy bueno fué el ingenio de H o m e r o , y con todo eso, 
q u a n d o q u e bantis d o r m i f a t I l o m e r u s . L o p r imero comen
zar la g r a m á t i c a por M u s a , M u s w s es comenzar por donde 
se ha de acabar: c a p i s t i q u d ftnis e r a t : porque las m u 
sas , esto es , la poesía es lo ú l t i m o , que se ha de e n s e ñ a r 
á los muchachos d e s p u é s de la r e tó r i ca . Argumento es este, 
que le he puesto á muchos j esu í t a s , c l a r í s imos varones , y 
ninguno ha sabido responderme; ¿ p e r o q u é me h a b í a n de 
responder, si no tiene respuesta? d e i n d é , en la i m p r e s i ó n 
de muchos artes , en lugar de poner N o m i n a t i v o M u s a * 
g e n i t i v o Mxisce,, d a t i v o M u s m , acusa t i vo M a s a m . , todo 
á la larga , y por extenso ; por ahorrar papel lo ponen en 
abrevia tura : N o m . M u s a . G e n , w. D a t . o&. Acx i s . a r a ; ¿ y 
q u é sucede? ó que los pobres chicos lo p ronunc ian a s í , q u o d 
v ideo q u d m si t r i d i c u i u n i ; ó que sea menester gastar 
t iempo malamente en e n s e ñ á r s e l o á p r o n u n c i a r ; et n i h i l 
est ternpore p re t ios ius . Pero donde se palpan a d o c u í u i n 
ios inconvenientes de estas abreviaturas , es en los tesauros, 
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ya sea de Salas, ya de Requejo. Va u n n i ñ o á buscar u n n o m 
bre , eaoenipí i causa , que hay por m a d r e , y en lugar de 
encontrar m a t e r , r txatris , halla nta ter , t r i s . Quiote saber 
que hay por e n v i a r s y en vez de hallar m i l l o , t n i t t i s ¿ 
encuentra m i t l o , i s . Busca que hay por c a m i s a , y en 
lugar de s u b u c i d a , s u b u c u l m , no lee nías que s u h u c u l a , 
a . Antó jase lc , como al otro m u c h a c h o , escr ibi r á su m a 
dre una carta l a t ina , para darla á entender lo mucho que 
habia aprovechado, en la cual la d i c e , que la envia una 
camisa sucia , para que se la lave, y encája la esta sarta de 
disparates: m a t e r , t r i s ; m i t t o , i s ; s a b u c u l a „ <v ; u t 
ía-bo j as. Q u i d t i b í v i d e t u r ? ¿ q u é le parece á V m . s eño r 
A n t ó n Zotes? q u é me ha de parecer? que aunque habia 
oido m i l cosas de la e s t u p e n d í s i m a s a b i d u r í a de usted , y 
yo tenia alguna experiencia ; pero h a b i é n d o l e o ído ahoi'a , me 
he quedado a t u r d i d o , y en llegando á m i l uga r , he de dar 
muchas gracias á la m i Ca ían la , porque me q u i t ó de la 
cabeza el enviar al m i Gerund io á Vi l lagarc ia ; pues d e m -
pues de Dios , á ella se le debe el que mijo mereza tener 
tan d o c t í s i m o maestro. C o n esto se d e s p i d i ó del preceptor, 
de jó á su hijo en una posada, y se r e s t i t uyó á Campazas, 
donde luego que llegó dijo á su muger y al cura , que le 
estaban esperando á la puerta de la ca l le , que si G e r u n d i c o 
habia tenido fortuna en topar con el cojo de Vi l laorna te , 
mas enfortunado habia sido e n t o a d í a en dar con u n maes
t ro como el d o m i n e , con quien le dejaba , porque era u n 
latino de todos los diantres , y que todos los teatinos de V i 
l lagarcia juntos no llegaban a l zancajo de su s a b i d u r í a . Dé
jelo , s e ñ o r , aquello era una gab i lon ia : mas de una hora 
estuvimos pairando mano á m a n o , y á cada palabra , que yo 
le dec ia , luego me sacaba u n r imero de testos eo l a t i n , que 
no p a r e c í a sino que los t r a í a en e l balsopeto de una en-^ 
guar i r ía muy larga que tenia puesta. Po r fin, y por postre, 
el cojo de Vi l laorna te b ien puede ser el t u a u t e n de los maes
tros de escuela; pero en l in ia de preceptor el domine de 
Vi l l amandos es e l pe r p m n i a s é c u l a s ecu io r a m , y mientras 
Campos sea Campos , no h a b r á qu ien le desquite. 

7. C o n efecto el paralelo no podia ser mas justo; porque 
s i el c u l t í s i m o cojo tenia una innata p r o p e n s i ó n á todo lo 
estravagante en ó r d e n á la or tograf ía y á la propiedad de 
l a lengua castellana, el l a t i n í s imo domine no podia tener gusto 
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mas estrafalapio en todo lo que tocaba a l a l a t i n i d a d , c o m e n 
zando por la or tograf ía l a t ina , y acabando por la poesía . A 
la verdad él e n t e n d í a medianamente los autores, y h a b í a l e í 
do muchos ; pero pagábase de lo peor , y sobre todo le c a í a n 
mas en gracia los que eran mas re tumbantes , y mas in te
l igibles. Pre fe r ía la afectada pomposidad de A m i a n o y P l i n i o 
el mozo, á la grave magestad de C i c e r ó n ; la obscur idad y 
la dureza de Valer io M á x i m o , á la dulce elegancia de T i to -
L i v i o ; los e n t u s í á s m o s de Es tac io , á la e levac ión subl ime y 
juiciosa de V i r g i l i o : decía que M a r c i a l era u n insulso res
pecto de Catulo , y que todas las gracias del in imi tab le H o 
racio no m e r e c í a n descalzar el menor de los chistes de Planto . 
Los cortadillos de Séneca le daban g r a n d í s i m o gusto; pero 
de quien estaba furiosamente enamorado era de aquel son
sonete , de aquel paloteado, de aquellos t r iqu i - l r aques de l 
estilo de C a s í o d o r o ; y aunque no le h a b í a l e í d o sino en las 
aprobaciones de los l i b r o s , se alampaba por leerlas, asegu
rado de que ha l l a r í a pocas, que no estuviesen empedradas 
de sus cu l t í s imos fragmentos, porque a p r o b a c i ó n s in C a s í o 
d o r o , es lo mismo que s e r m ó n s in Agus t ino , y ol la s in tocino. 

8. Para él no h a b í a cosa como un l i b r o , que tuviese t í 
tu lo sonoro, pomposo y al l i -sonanter y mas sí era a legór ico 
y estaba en él b ien seguida la a legor ía . P o r eso hacia u n a 
suprema e s t i m a c i ó n de aquella famosa ob ra , in t i tu lada : P e n -
t a c o n t a r Cfhus 3 s ivé q u i n q u a g i n t a m i l i t u m d u c t o r ; stipe7v~ 
d i i s R a m i r e z i i de P r a d o c o n d u e t u s , c u j u s a u s p i c i i s va~ 
r i a i n o m n i L i t t e r a r u m d i t i o n e m o n s t r a p r o s t i g a n t u r ^ 
a h d i t a p a n d u n t u r , i a t e é r c e ae tenebrai pervestigant%i/r , et 
i U u s t r a n t u r . Quiere dec i r : E l pentacontarcho, esto es, e l 
c a p i t á n de cincuenta soldados, á sueldo de I lamirez de Prado , 
con cuyo va lor , y auspicio se pers iguen, y se ahuyentan va
rios monstruos de todos los dominios de la l i t e r a tu ra ; se 
descubren cosas no conocidas, se penetran los senos mas ocu l 
tos, y se i lustran las mas densas tinieblas. P o r q u e , si b i en 
es ve rdad , que el t í t u lo no puede ser mas r i d í c u l o , y mas 
cuando nos hallamos con que todo el negocio de l s e ñ o r P e n 
tacontarcho se reduce á impugna r cincuenta errores , que a l 
bueno de R a m í r e z de Prado le p a r e c i ó haber encontrado en. 
Varias facultades; y no embargante , de que á la tercera p a 
letada se le cansó la a l e g o r í a ; pues no sabemos que hasta 
ahora se hayan levantado regimientos n i c o m p a ñ í a s de s o l -
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dados para salir á caza de monstruos ni do fieras, y mucho 
menos que sea i ncumbenc ia de la soldadesca examinar es
condri jos, n i qn i l a r el oficio á los cand i les , á cuyo carga 
corre esto de desalojar las t inieblas; pero el bendito del D o 
m i n e no reparaba en estas menudencias , y atronado con el 
estrepitoso sonido de Pentacontarebo, c a p i t á n , soldados y 
es t ipendio, decia á sus d i s c í p u l o s , que no se habia inventa
do t í t u lo de l ibro semejante, y que este era el modo de bau
tizar las obras en culto y sonoroso. Po r el mismo p r inc ip io 
le caia m u y en gracia aquella parentaeion la t ina , que se hizo 
en la muerte de cierto personaje l lamado Fol-de Cardona, 
va rón pió y favorecido con muebos consuelos celestiales, á 
la cual se la puso este o p o r t u n í s i m o t í t u l o : F o l l i s s p i r i h i a ~ 
l i s , vento conso l a to r io t u r g i d u s a c r o p h y t i o Sacros Se r ip~ 
turco a r m a t u s , m a n u q u e S a m a r i t a n i a p p í i c a t u s . E s decir: 
Fue l le esp i r i tua l , h inchado con el viento de la c o n s o l a c i ó n , 
aplicado a l ó r g a n o de la sagrada escr i tura , siendo su ento
nador el Samari tano; ¿ q u i e n hasta ahora decia el p e d a n t í s i 
mo preceptor, ha escogitado cosa mas discreta n i mas elegan
te? S i alguna pudiera compe t i r l a , era el incomparable t í t u 
lo de aquel e l o c u e n t í s i m o l i b r o , que se i m p r i m i ó en Italia 
á fines del siglo pasado, con esta harmoniosa i n s c r i p c i ó n : 
F r a t r w m Rosece c r u c i s f a m a s c a n c i a red i icc¿ h u c c i n a jtt-
h i i ce i u l t i m i ; Evce- hyperboleo& p renun t i ce 3 m o n t i u m E u ~ 
ropce c a c u m i n a suo c i a n g o r e f e r i ens 3 i n t e r co t íes ^ et v a l ' 
les A r a h a r e s o n a n s : F a m a recobrada de los hermanos de 
la Roja C r u z ; t rompeta s o n ó r a del ú l t i m o j u b i l e o , p recur 
sora de la h i p e r b ó l i c a E v a , cuyos ecos h i r iendo en las c u m 
bres de los montes de E u r o p a , re tumban en los valles y en 
las concavidades de Arab i a . Esto es inventar y elevarse, que 
lo d e m á s es arrastrar por el suelo. Y no que los preciados 
de c r í t i cos , y de cultos han dado ahora en estilar unos t í 
tulos de l ibros tan sencil los, tan claros y tan naturales, que 
cualquiera vejezuela e n t e n d e r á l a materia de que se trata 
en la obra á la p r imera ojeada, q u e r i é n d o n o s persuadir , que 
así se debe hacer , que lo d e m á s es p e d a n t e r i a , nombre su
cio y mal sonante. Y al dec i r esto se espritaba de cólera el 
enfurecido domine . P o r toda razón de u n gusto tan ratero 
y tan vu lgar , nos alegan, que n i C i c e r ó n n i T i t o - L i v i o n i 
Gornelio Nepote n i a l g ú n otro autor de los del siglo de A u 
gusto usaron jamas de t í tu los rumbosos , sino simples y na-
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turalcs. Ciceronis Epístola!,: O r a i i o n i s : Ciceronis Cicero de 
Q/fíciis: H i s t o r i a T i t o - L i v i i : Anna l e s C o r n e i i i T a c i t i ; y 
daca el siglo de Augusto, torna el siglo de Augusto, que nos tie
nen ensiglados y en-augustados los sesos , como si en todos 
los siglos no se hubie ran estilado hombres de m a l gusto, y 
que comet ieron muchos yerros , como lo dice expresamente la 
iglesia en una o rac ión que comienza : Deus qxti e r r a n i i -
hpiis, y acaba: per omn ia soccuiá smculorum. Digan C i - 9 
c e r ó n , T i t o - L i v i o y T á c i t o , y c ien T á c i t o s , c ien T i t o - L i -
vios y c ien Cicerones lo que quis ieren , todo cuanto ellos 
h i c i e ron no llega al c a r c a ñ a l de aquella e s t u p e n d í s i m a obra, 
i n t i t u l a d a : Amph i thea t rnm sapientice ccternm 3 soiius , ve-
nx, or is t iano-Cahalis t icum 3 divino-Mac>icmn , neenoii 
Phys i cú -Chymicwm , ter - t r i -anum-Cathvl icuni ; instructo-
re I lenr ieo Cunra th . Anfiteatro de la s a b i d u r í a eterna, 
ú n i c a , verdedera , c r i s t i ano-caba l í s t i co , d i v i n o - m á g i c o , físico-
q u í m i c o , u n i - t r i n o - c a t ó l i c o , construido ó fabricado por E n 
r ice Coura th . Que me den en toda la a n t i g ü e d a d , aunque 
entre en ella su siglo de Augus to , cosa que se le parezca. 
Dejo á u n lado aquella opor tun idad de adjetivos encadena
d o s , cada cual con su e s d r ú j u l o corr iente , que son c o m 
prensivos de todas las materias tratadas en el discurso de 
la obra. D e s p u é s de haberla l lamado á esta anf i teat ro; 
¿ q u é cosa mas aguda n i mas oportuna n i mas al caso, 
que decir construido 3 fabricado , y no escrito ^ ni corn~ 
jPMesto por E n r i q u e Conrath , siguiendo la a legor ía hasta la ú l -
l i i u a boqueada ? S i este no es p r i m o r , que me qui ten á m í 
el c r i sma de la verdadera la t in idad . 

C A P Í T U L O V I H . 

Sale Gerundio de í a escueta del domine s hecho u n horror 
, roso la t ino. 

espues de haberse echado el preceptor á sí mismo tan 
terr ible m a l d i c i ó n , que si por nuestros pecados lo hubie ra 
compre nd i do , q u e d a r í a J a la t inidad preceptor i l defraudada 
de uno de sus mas r i d í cu lo s ornamentos, pasaba á ins t ru i r 
á sus d i sc ípu los de las buenas partes , de que se compone 
u n l ib ro latino. D e s p u é s del t í t u l o del l i b r o , los dec ía , se 

Tom. i . 11 
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signen los t í tu los ó los clictatlos de l autor ; y así como la es
truendosa , magní f i ca é in t r incada re tumbancia del t í tu lo ex
cita naturalmente la cur ios idad de los lectores, así los d i c 
tados , t í t u los y empleos del autor dan desde luego á cono
cer á todo el m u n d o el m é r i t o de la obra. Porque claro está, 
que viendo u n l ib ro compuesto por u n maestro de teología, 
u n c a t e d r á t i c o de p r i m a , y mas si es del gremio y claustro 
de alguna un ivers idad , por u n a b a d , por u n p r i o r , por u n 
def in idor ; pues q u é si se le a ñ a d e u n eoc á muchos de sus 
dictados, como e x - d c í í n i d o r , ex-prov inc ia l , etc. y se le junta 
que es teólogo de la Nunc i a tu r a , de la junta de la Concep
c i ó n , consultor de la suprema, predicador de su magestad 
d é los del n ú m e r o : sobre todo, si en los t í tu los se leen m e 
dia docena de P r o t o s , con algunos pocos de A r c h i s , como 
p r o t o - m é d i c o , p r o t o - f i l o - m a t e m á t i c o , p r o t o - q u í m i c o , a r c h i -
his tor iógraí 'o? De contado es una g r a n d í s i m a r e c o m e n d a c i ó n 
de la o b r a , y cualquiera que tenga el en tendimiento b i e n 
puesto y el ju ic io en su lugar , no ha menester mas para 
creer , que u n autor tan condecorado, no puede p r o d u c i r 
cosa que no sea e x q u i s i t í s i m a ; y entra á leer el l i b ro ya c o n 
u n conceptazo de la s a b i d u r í a del autor , que le a tu r ru l l a . 
B i e n hayan rraestros españo les y t a m b i é n los alemanes, que 
en eso dan buen ejemplo á la r e p ú b l i c a de las le tras; pues 
aunque no i m p r i m a n mas que u n folleto, sea en l a t i n , sea 
en romance , un s e r m o n é e t e , una o r a c i o n c i í l a , y tal vez u n a 
mera consulta m o r a l , ponen en el frontis todo lo que son 
y todo lo que fué ron , y aun todo lo que pud i e ron ser, pa
ra que el lector no se equivoque y sepa qu ien es el s u g e í o 
que le hab l a ; que no es menos , que u n lector j ub i l ado , u n 
secretario general , u n vis i tador , u n p rov inc i a l , y uno que 
estuvo consultado para obispo. A s i debe ser; pues sobre lo 
que esto cede en r e c o m e n d a c i ó n - de la o b r a , se adelanta una 
ventaja, que pocos han reflexionado dignamente. Hoy se usan 
en todas partes bibliotecas de los escritores de todas las na
ciones, en que á lo menos es menester expresar la patria, 
la edad , los empleos y las obras1 i que d io á luz cada escri
tor de quien se trata. Pues con esta moda de poner el es
cr i tor todos sus dictados, y mas si t ienen cuidado de decla
rar la patr ia donde nacieron , como loablemente lo p r a c t i 
can m u c h o s , por no defraudarla de esa g lo r i a , d i c i e n d o : 
Mk IV7. G e n e r o & ú s F a l e n t i n u S j , N o h i i i s C'esaraugustanus- , 
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c f í t r i s s i n i u s C o r d u h e n s i s > e i r e l i q u a ; ahorran a l pobre b i -
b ü o t o q u i s l a mucho trabajo, pesquisas y d ine ro ; porque en 
abriendo cualquiera obra del escritor, hal la su vida escrita 
po r él m i s m a ante todas cosas. 

2. Y aun por eso no solo no condeno, sino que alabo m u 
c h í s i m o á ciertos escritores modernos , que si se ofrece buena 
o c a s i ó n , se dejan caer en alguna obr i l la suya la not ic ia de 
las d e m á s obras, que antes d ie ron á l uz , ya para que allí 
las encuentre juntas el cur ioso , y ya para que a l g ú n malsin 
no les prohije partos que no son suyos; pues por la d iver 
s idad del estilo se puede sacar concluyen teniente la suposi
c ión del hijo espurio. P o r este i m p o r t a n t í s i m o motivo se vio 
precisado á dar i nd iv idua l noticia de todas, ó casi todas ^as 
p r o d u c c i o n e s con que hasta allí h a b í a enr iquecido á la re
p ú b l i c a l i terar ia cierto escritor n e o t é r i c o , cu l to , terso, a l i 
ñ a d o y e x a c t í s i m o or tográf ico hasta la p ro l i j idad y hasta e l 
e s c r ú p u l o , D n autor co lumbino y serpentino, que todo lo 
jun taba ; pues decia el P e r i c ó n m i s m o , que se l iamaba f r a y 
C o l u m h o S e r p i e n t e , á i ó á luz xm p a p e l ó n , que se i n t i t u 
l aba : D e r r o t a de los A l a n o s contra el d o c t í s i m o , el elocuen
t í s i m o y el m o d e s t í s i m o M . So to -Marne ; pues no porque e l 
rey y el consejo sean de parecer contrario, y le hubiesen ne^ 
gado la l icencia de escribir ó de i m p r i m i r contra ese pobre 
hombre del maestro Feyjoo , nos qui tan á los d e m á s la l i 
ber tad de juzgar lo que nos pareciere. Sospechóse , y dijese en 
cierta c o m u n i d a d , que el autor del tal derrotado ó der ro-
tador papel era fulano. Y a se v é , que in jur ia mas atroz, que 
esta sospecha; n i que agravio mas p ú b l i c o , que el discurso 
de cuatro amigos en la celda de u n convento! Monta en c ó 
lera el i r r i t a d í s i m o doctor : enristra la p l u m a , y escribe u n a 
carta d i r ig ida á cierto hermano suyo, que era casi-lector en 
aquella c o m u n i d a d : dala á la estampa, y e spá rce l a por E s 
p a ñ a , para que venga á noticia de todos su agravio y su sa
t i s f acc ión , que sin duda era g r a n d í s i m a . Y d e s p u é s de ha 
ber tratado á la tal d e r r o t a como m e r e c í a , l l a m á n d o l a de r ro 
ta de l a c o n c i e n c i a y l a u r b a n i d a d • „ d e r r o t a de l a l e n 
g u a c a s t e l l a n a , d e r r o t a de t a e r u d i c i ó n , d e r r o t a d ' e l 
g r a c e j o , d e r r o t a d ' e l m é t o d o , d e r r o t a de l a o r t o g r a f í a , 
y d e r r o t a a l f i n de todas l a s de r ro t a s , que t o m a n las n o 
bles p l u m a s e n e l m a r de l a c r í t i c a y de l a s l e t r a s , a ñ a d e : 
I S a d a h a y e n e l l a , que p u e d a l l a m a r s e cosa m i a . N i i o - r 
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c u c i o n n i ph ra se n i c o n t e í v l u r a n i t r a n s i c i o n e s , n i é l 
m o d o de t r a h e r l a s n o t i c i a s , n i l a f a l t a de a l i ñ o , n i la, 
i m p r o p i e d a d de l a s voces ¿ n i l a g r a s e r i a d ' e l d i c t e r i o , n i 
i o r a m p l ó n de n n o s o.podos i l a i m p r o p o r c t o n de ot ros : 
i p a r a d e c i r l o de t t na v e z , n i a q t i e l l a f a l t a de a i r e suh~ 
t i l ¿ s i m o , que d a e n los escri tos d conocer sns anc tores , 
i n o l o p e r c i b e n m a s que los e n t e n d i m i e n t o s h i e n a b i e r 
tos de po ros . Que es lo mismo que d e c i r : H e r m a n o , si tus 
frailes no fueran tan cerrados de poros, ó no tuvieran el 
entendimiento constipado, á m i l leguas o l e r í a n , que no Ora 
n i podia ser obra mia esa derrota ; porque en todas mis obras 
la locuc ión es tersa, la frase cu l t a , la contextura natural , 
las transiciones n i de encaje, el modo de traer las noticias 
n i aunque vinieran en silla de manos ; las voces p r o p í s i m a s , 
los dicterios del icados, los apodos no ramplones , sino con 
mas de cuatro dedos de t acón . A u n q u e no fuera mas que 
por la or tograf ía , cualquiera que no estuviese arromadizado 
p o d r í a oler , que si fuera cosa mia la derrota , no p e r m i t i 
r ía que se impr imiese como se i m p r i m i ó , aunque supiera 
quedarme sin borla ; pe rmi t i r yo , que se escribiese la con
j u n c i ó n con la y griega, y no con i l a t i n a ; tolerar que en 
mis obras se estampase de e l p a d r e , de l a a g u a , de a y e r 
a c á , y no con el apostrofe, que las da tanta sal , y tanto 
chis te , escribiendo d ' a y e r a c á ., de P a g u a , d ' e l p ad re l 
V a y a , que es falta de c r i t e r i o , y no tener olfato para per
c ib i r aquel a y r e s i t h t i l i s i n x o , que d a e n los escri tos d 
conocer sus ax ic tores : y el que no conociere, que mis es
critos e s t án llenos de este a i re , no vale para podenco: de
c laró le por m a s t í n . 

3. P r u e b a p e r e n t o r i a de c u a n t o d igo sean m i s pro* 
ducciones . Ahora entra lo que antes os dec ía (cont inuaba 
el d o m i n e , hablando con sus d i s c í p u l o s ) del cuidado ¡que 
t ienen los escritores de mejor nota , no solo de autorizar sus 
obras con todos sus d ic tados , sino de dejarse caer en a l 
guna de ellas la importante noticia de todas las que las 
han precedido. Y no hablando de las latinas , que á l a 
razón cuando se esc r ib ió dicha car ta , se sabe que s e r í a n 
como media docena de arengas y otra tanta p o r c i ó n de 
dedicator ias: De l a s h e s p a ñ o l a s e n p r o s a , i verso ( pro
sigue nuestro au to r ) u n a s g u a r d a n c l a u s u r a e n e l r e 
t i r o de m i ce lda otras h a n d d n como v é r g o n z a n ~ 
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tes j, embozadas siempre con ios retazos de u n acertijo, 
cuyo ribete es u n a n a g r a m m a : otras en fm l l evan todo 
el tren de mis nombres i apellidos > campan i l l a s , i cas
cabeles. Y h a b é i s de saber , hijos ( i n t e r r u m p i a a q u í el so
c a r r ó n del domine ), que en esto de cascabeles son muchos 
los que los t ienen. D ' este calibre son (esto es del calibre 
de los cascabeles) l a a p r o b a c i ó n , que d i á u n s e r m ó n 
del padre maestro.... l a que hice a i s e r m ó n de.... l a que 
está en el l ib ro de las fiestas de... u n a o r a c i ó n que pro-
m t n c i é en el capitulo de m i orden , otra qtte dije en las 
eoceq%tias de... el l ib ro de las fiestas de... Y qtié se yo que 
m a s ! Ve i s a q u í una noticia curiosa , i n d i v i d u a l y menuda de 
unas obras de g r a n d í s i m a impor t anc ia , que cualquiera autor 
que m a ñ a n a quiera proseguir la Biblioteca H i s p a n a de don 
Nicolás An ton io , las encuentra á mano en esta carta , y por 
lo menos hasta el a ñ o de 1760, sabe puntualmente todas 
las obras , que dio á luz nuestro g r a v í s i m o escr i tor , con sus 
nombres , apel l idos , campani l las y cascabeles. 

4. Y o b ien se , que algunos cr í t icos modernos hacen ' 
eran b u r l a de esta m o d a , t r a t á n d o l a de c h a r l a t a n e r í a v de 
t i t u l o m a n í a , con otras voces disonantes y p t a r u m ax i r tum 
ofensivas, pretendiendo que es una vana o s t e n t a c i ó n y m u y 
impert inente para dar r e c o m e n d a c i ó n á la o b r a ; pues d icen , 
q u é esta no se hace recomendable por los dictados de l a u 
to r , sino por lo b ien ó ma l dictada que es té el la . Trae-» 
nos el ejemplar de los franceses, y de los i t a l i anos : que 
por lo c o m ú n nunca ponen mas que el n o m b r e , el a p e l l i 
do , y á lo mas la profes ión del au to r , aun en las obras mas 
cé leb res y de mas largo aliento ( g ú s t a m e m u c h o esta frase): 
como H i s t o r i a Romana por Mons ieur R o l l i n M a b i l i o n , 
benedictino , de l a congregac ión de san M a u r o , de: Re 
d i p l o m á t i c a . H i s t o r i a Ecles iás t ica por el A b a d F l e t i r i . 
Specimen orientaiis Ecclesice,, autore Joanne Bapt. Saler-
n o , Societ, Jesu. Y aun nos quieren t a m b i é n dec i r , q u é 
los t í t u l o s , asi magní f icos como r i d í c u l o s , que han tomado 
algunas academias , especialmente de I ta l ia , no son m a s q u e 
una graciosa sá t i r a , con que se r i e n de los t í t u l o s , con que 
salen á la luz p ú b l i c a algunos autores fantasmas : y que por 
eso unas academias se l l aman de ios Seráficos de los 
E levados , de ios Inflamados , de ios O l í m p i c o s , de ios 
Pa r ten icos , de los Entronizados : y otras por el contra-
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T\O , de los Obscuros de los Infecundos* d é l o s Ohs l i -
nados , de los Ofuscados , de los Ociosos , de los Somno-
iientos , de los I n h á b i l e s , de los F a n t á s t i c o s . Poro d i 
gan lo que quis ieren estos desterradores de las costumbres, 
usos y ritos mas loables , y estos g r a n d í s i m o s bufones y 
burladores de las cosas mas serias, mas establecidas y mas 
generalmente recibidas de hombres graves, doctos y pies, 
yo siempre me t i r a r é á, u n l i b r o , cuyo autor salga con la 
comit iva de una docena de dictados , que acredi ten b i en 
sus estudios y su l i tera tura , antes que á o t r o , cuyo autor 
parece que sale a l teatro en carnes vivas , y que no tiene 
siquiera u n t r apo , con que cubr i r su desnudez. Esto pa
rece que es escr ibi r en el estado de la inocencia , y ya 
no estamos en ese estado. Obras de F r . L u i s de G r a 
nada* del Orden de Predicadores. Miren q u é insulsez; 
¿ y que sabemos quien fue ese F r . L u i s ? Obras del P . Lu i s 
de l a Puente * de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ; otro que t a l ; 
¿ y por donde nos consta , que este padre no fue por a h í 
a l g ú n grangero ó procurador de alguna c a b a ñ a ? 

5. Y ya que viene á cuen to , y hablamos de esta re
l ig ión , es cierto que en todo lo d e m á s la venero m u c h o ; 
pero en esto de los t í tu los de los l ibros y de los autores, 
no deja de enfadarme u n p o c o : aquellos por lo c o m ú n son 
llanos y sencillos, y estos por lo regular salen á la calle 
poco menos que en cueros : su nombre , su ape l l ido , su 
profes ión y tal cual su patria , por no confundirse con otros 
del m i s m o nombre y apel l ido , y santas pascuas. A o pare
ce sino que los autores mas graves, los de p r imera mag
n i t u d , hacen estudio par t icular de int i tular sus l ibros como 
si fueran por a h í la vida del Lazar i l lo de Tormes , y de 
presentarse e l los , como pudiera u n pobre lego pe lón . De 
r e l ig ione : tomus pr inras * autore Francisco Suarez Gra -
na lens i * societatis Jesu. De concordancia yra t ia : 3 et l i -
heri a r b i t r i i : autore Ludovico de M o l i n a , ' societatis Je-
stt. De Controversiis Torn. i * autore Roberto B e l í a n n i -
no* Societatis Jesu. Y si alguno de estos a ñ a d e presbitero, 
ya le parece, que no hay mas que decir . No alabo esta 
moda ó acaso esta m a n í a ; y por mas que me quieran de 
c i r , que es modestia , ju ic io , c o r d u r a , r e l i g io s idad , y aun. 
en cierta manera mayor autor idad y gravedad, no me lo 
p e r s u a d i r á n cuantos aran y caban , que parece son los o ra -
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doi'es mas persuasivos , que se han descubierto hasta ahora. 
Y sino d í g a n m e ¿ dejan de ser modestos , cuerdos , r e l i g io 
sos y graves aquellos autores jesuilas ( no son muchos ) , 
que ponen á sus obras t í t u los magn í f i co s y sonorosos, có 
m o Theopompxis , a r s m a g n a i u c i s e l timbroe,. a n í s 
s c i e n t i a r u m etc. ? ¿ y los otros que no dejan de decir si 
Son ó fueron maestros de teología y en donde doctores, 
c a t e d r á t i c o s ó rectores? D í g a n m e m a s ; ¿ no vemos que 
hasta los reyes ponen todos sus t í t u lo s , dictados y se
ñ o r í o s en sus reales provisiones , para darlas mayor auto
r i d a d ; y que lo mismo hacen los arzobispos, obispos, pro
visores , y cuantos t ienen algo qvie poner , aunque sean t í 
tulos i n p a r t i h u s , ó del calendario que dan s e ñ o r í a s im
ple , s in carga de residencia ? Solo el papa se contenta con 
dec i r , Benedic t t t s x i r , se rvus s e r v o r u m D e i , y acabóse 
la c o m i s i ó n ; pero esa es h u m i l d a d de la cabeza de la ig le 
sia , que 110 hace consecuencia para los d e m á s , y no debe 
traerse á co lac ión . Estas ú l t i m a s razones , aunque tan r i d i 
culas , h a c í a n g r a n d í s i m a fuerza á nuestro insigne preceptor; 
y p rocuraba i m p r i m í r s e l a s bien en la m e m o r i a á sus m u 
chachos , para que supiesen que l ibros h a b í a n de escojer y 
de estimar. 

6. De los t í t u lo s , asi de las obras como de los auto^ 
res pasaba á las dedicatorias. E n p r i m e r lugar ponderaba 
m u c h o la ú t i l í s i m a y u r b a n í s i m a i n v e n c i ó n del p r imero , 
que introdujo en e l orbe l i terario este g é n e r o de obsequios; 
pues sobre que tal vez un pobre autor , que no tiene otras 
rentas que su p l u m a , gana de comer honradamente p o r 
u n medio tan l íc i to y honesto; logra con esto la ocasioft 
de alabar á cuatro amigos , y de cortejar á media doce
na de poderosos , los cua les , sino fueren eh la rea l idad 
lo que se dice en las dedicatorias que son , á lo m e 
nos s a b r á n lo que debieran de ser. E n segundo lugar 
se i r r i taba furiosamente contra e l autor de las o b s e r v a 
ciones h a í e n c e s 3 y contra algunos otros pocos de su mis
mo es tambre , que con poco temor d é Dios y s in m i r a 
miento por su a l m a , d icen con grande sa t i s facc ión , que 
esto de dedicar l ibros es especie de petardear , ó á lo menos 
de mendigar : ded ica t io i i h r o r u m est species m e n d i c a n d i ; 
y aun no sé qu ien de ellos se adelanta á p ro fe r i r , que e l 
p r i m e r inventor de las dedicatorias fué u n fraile m e n d i c a u -
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t e ; blasfemia, m a l i g n i d a d , ignoraneia s u p i n í s i m a : ¿ p u e s no 
sabemos , que C ice rón dedicaba sus obras á sus parientes y á 
sus amigos ? y Cicerón, fué fraile mendicante? no sabemos que 
V i r g i l i o d e d i c ó , ó á lo menos p e n s ó dedicar su E n e i d a á A u 
gusto ? y fué fraile mendicante P u b l i o V i r g i l i o M a r ó n ? final
mente no saben basta los autores Malabares , que Horacio 
d e d i c ó á Mecenas todo cuanto e s c r i b i ó , y que de a h í vino 
el l lamarse Mecenas cualquiera á quien se dedica una obra, 
aunque por su a l c u r n i a , y por el nombre de p i la se l lame 
Pedro Fernandez? ¿ y no me d i r á n , de q u é re l ig ión fué fraile 
mendicante el r e v e r e n d í s i m o padre maestro fray Qu in to H o 
racio F lacco? A s i que , hijos mios , este uso de las dedica
torias es a n t i q u í s i m o , y m u y loable , y no solo le han usa
do los autores pordioseros y mendicantes , como dicen estos 
bufones , sino los papas, los emperadores y los reyes; pues 
vemos que san Gregorio el grande d e d i c ó el l i b ro de sus 
morales á san L e a n d r o , arzobispo de Sev i l l a : Car io Magno 
compuso u n tratado contra cierto c o n c i l i á b u l o , que se ce
l e b r ó en Grecia para desterrar las santas i m á g e n e s , y le de
d icó á su secretario E n g i n a r d o ; y E n r i q u e v m rey de, Inr 
g ia ter ra , d e d i c ó al papa y á la iglesia católica , de qu ien 
d e s p u é s se s e p a r ó , el l i b ro que esc r ib ió en defensa de la fé 
contra putero. 

7. Y , se í lor d o m i n e , le p r e g u n t ó uno de los estudian
tes ¿ como se hacen las dedicatorias ? con la mayor facil idad 
del i nundo , r e s p o n d i ó el preceptor, diga ¡ o q u e dijere ciertose-
mi-autorc i l lo mode rno , que se anda traduciendo l í b r e l e s , fran
ceses, y quiere parecer persona , solo porque hace con el fran
cés lo que cualquiera mediar is t i l la hace con el l a t i n ; siendo asi 
que hasta ahora no hemos visto de su pegujal mas que una m i 
serable a c l a m a c i ó n del reino de Navarra en la c o r o n a c i ó n de 
nuestro rey Fernando el v i ( á qu ien Dios inmortal ice ) : por 
s eñas que la s a c u d i ó bravamente e l polvo u n pape l , que 
.salió luego contra ella , in t i tu lado : C o l i r i o p a r a los cortos 
de v i s t a ; el c u a l , aunque m u c h í s i m o s di jeron que no tó-
.caba á la obr i l la en el pelo de la r o p a , y que en suma se 
r e d u c í a á r e i m p r i m i r l a en pedazos , a ñ a d i e n d o á cada trozo 
Tina buena. . rociada. de desve rgüenzas á metral la contra el 
autor y contra los que este alababa ; y aunque t a m b i é n es 
verdad , que inmediatamente le p r o h i b i ó la i n q u i s i c i ó n ; pero 
en f in e l tal papel ponia de vuelta y m e d i a , y mas negro 
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que su sotana al susodicho autorci l lo. Este pues en cierta 
dedicatoria , que acaba de hacer á u n gran m i n i s t r o , nos 
quiere pe r suad i r , solo porque á él se le antoja , que n o 
h a y e n iodo e i p a í s de l a e l o c u e n c i a , p r o v i n c i a m a s 
a r d u a j, que l a de u n a dedica toria, h i c n hecha . • 

8. Y o digo que no la hay mas fác i l , como se quiera 
tomar e l verdadero gusto y el verdadero aire de las dedica
torias. Porque lo p r imero se busca media docena de sus
tantivos y adjetivos sonoros , y me ta fó r i cos ( y si fuere una 
docena tanto m e j o r ) , los cuales se han de p e ñ e r e n el fron
tis del l i b r o , de las conclusiones, ó de la Es t ampa de P a p e l 
( porque hasta estas se dedican ) , antes del nombre y ape
l l i do del Mecenas , que sean apropiados, y vengan como de 
molde á su c a r á c t e r y empleos. Po r e jemplo, si la dedica
toria es latina y se dirige á un s e ñ o r obispo : e l sobre-escrito 
la d i r e c c i ó n ó e l epígrafe ha de ser á este m o d o : Sapieniio& 
Occeano j, v i r t u t w m o m n i u m ahisso 3 c h á r i s i n a t u v i eney-
clopo&diw , prudencio^ m i r a c i l i o ^ c h a r i f a l i s por tento j, m i s e -
r a t i o n u m t h a u m a M i r g o , s p i r a n t i p o U a n t h é a ^ j hihliotheco&^ 
d e a m h u l a n t i 3 Ecolefice,.Ty i a n i , i n f u l a r u m mytroe, ¿ H e s p r -

• rio&que totius. f u í g e n t i s s i m o p ü o s p h o r o : • I l l m o . D ñ o . D o m i 
n o meo D . F t d a n o de t a l . Si la obra se dedica á una santa 
imagen , como si d i j é r a m o s á nuestra s e ñ o r a de la Soledad 
ó de los Dolores , hay m i l cosas buenas de que echar m a n o : 
como M a r i . A m a r o 3 S 'o l i B i s - S o l i , O r h i s Orhato& P a r e n * 
t i j, Anci 'Uo& L i h e r r i m w ahsqtie L i b e r o , Theotoco s ine /I-
i i o , C o n fietce n o n • fíete Puerpero^. , i n q u a m j, d i r i s m u 
e r o n i b u s confossfc suh I c ó n i c o A r c h y t y p o de t a l y t a i . 
Pero si la dedicatoria fuere de a l g ú n l ib ro romancista y se 
di r ig iere á un mi l i t a r , aunque no sea mas que c a p i t á n de 
caballos , entonces se ha de i r por otro r u m b o , y ante to
cias cosas se ha decir : a l Xeraces E s p a ñ o l s a l A l e o c a n d r o 
A n d a l u z , a l C e s a r Be t í l i co , a l C y r o d e l G e n i l y a i T a m -
h o r i a n E u r o p e o , a i K a u l i - K a n C i s m o n t a n o y. a l M a r t e 
n o - f a i n U o s o , d I). F i d a n o de t a l . C a p i t á n de cahaUps 
U g e r o s d e l R e g i m i e n t o de t a l . Y no encajar el nombre; y 
e l apel l ido del Mecenas de t o p e t ó n , como lo és í i ian ahora 
los r i d í c u l o s modernos , d ic iendo á secas: á D . F u l a n o de 
t a l ¿ d m i S e ñ o r a D o ñ a Z i t a n a de t a l , d l a Eccema. 
S e ñ o r a D u q u e s a de cua l? , que no parece sino sobre-escrito 
de ca r t a , que h a de i r por e l correo. 
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9. Dcf l ica lor ia ha vislo yo muy ponderada por alevinos ig

norantes y boqu i - rub ios , d i r ig ida al mis ino rey de E s p a ñ a , la 
enal solo deeia eu el (rontis, AL nnr , con letras gordas iniciales 
sin mas pr incipios n i postes, caireles n i campani l las ; no puedo 
ponderar cuanto me e s t o m a c ó , m o v i é n d o m e una n á u s e a , que 
aun ahora mismo me está causando arcadas y bascas, 
REY; ¿ p e r o á q u é r e y , majadero? Pues no sabemos si es 
á alguno de los reyes magos , al rey Per ico , ó al rey que 
r a b i o ; « / . r ; ¿ p u e d e haber mayor l laneza? Como si d i 
j é r a m o s , á Juan Fernandez o á Per ico el de los Palotes. 
JL nnv. D í m e , insolente , desvergonzado y a t rev ido ; (i es a l 
r e i j de bastos ó a l de copas? Nos quieren embocar los c r í 
ticos y ios cultos , que este es mayor respeto , mayor venera
ción, y t a m b i é n mas profundo rendimiento , como que n i n g ú n 
e s p a ñ o l puede n i debe entender por el nombre a n t o n o m á s -
tico de rey , á otro que al rey de E s p a ñ a , y como que lo 
mismo debieran entender todas las d e m á s naciones , puesto 
que no hay rey en el m u n d o descubierto , que tenga tan 

-dilatados dominios como nuestro catól ico m o n a r c a , n i con 
algunos mil lares de leguas de diferencia : vagatelas , y mas 
vagatelasl Por lo mismo era m u y puesto en r a z ó n , que an
tes de llegar á su augusto nombre , se le diera á conocer 
por lo menos con unos cincuenta dictados ó inscripciones 
a legór icas , que fuesen poco á poco conci l iando la especta-
cion y el a sombro , los cuales pudie ran ser, como si d i j é 
ramos de esta manera : a i poderoso e m p e r a d o r de dos 
m t m d o s ; a l é m u l o d e l so l 3 F e b o s u b l u n a r e n l o qxie 
d o m i n a , como e l celeste e n l o que a l u m b r a : a i a r c h i -
•monarca de i a ¿ierro. ,- y d e s p u é s para dar á entender sus 
reales virtudes personales, a ñ a d i r ; a i d e p ó s i t o r e a l de 
i a c l e m e n c i a , a l c o r o n a d o a r c h i v o de l a j u s t i c i a ; a l 
sac ro augus to tosoro de l a p i e d a d 3 a i escudo i m p e r i a l 
de i a r e l i g i ó n ¿ a i pac i f ico , a l b e n é f i c o , a i m a g n é t i c o , 
a l m a g n í f i c o , a i c a t ó l i c o r e y de i a s Espar tas Î EIINANDO 
e i seceto , p i ó , f e l i z , s i enpre augus to , r e y de C a s t i l l a , 
de L e ó n , de N a v a r r a , de y i r a g o n , etc. , y i r prosiguiendo 
asi hasta el ú l t i m o de sus reales dictados. L o d e m á s es 
tratar al rey como se pudiera á u n hidalgo de p o l a i n a , y 
sacarle tan solo al teatro del p a p e l , como si fuera uno de 
aquellos reyes antiguos , que se andaban por esos campos 
de D i o s , pastoreando ovejas , y ellos mismos l levaban los 
bueyes á beber en su propia real persona. 
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10. D e s p u é s tampoco me gusta que se comience á l i a -

b lar con el rey, e s p e t á n d o l e u n s e ñ o r tan tieso como u n 
garrote, que ya no falta mas sino que a ñ a d a n un s e ñ o r m i ó , 
como si í'uera carta de ofiqio de a l g ú n min is t ro superior 
á otro subalterno. Nuestros antepasados eran hombres mas 
respetuosos y verdaderamente c i r c u n s p e c t í s i m o s , pues nun
ca hablaban con el r e y , s in que comenzasen de esta m a 
n e r a : s a c r a j c a t ó l i c a , r e a l m a g o s t a d ; cosa que l lenaba 
la boca de v e n e r a c i ó n , y de contado se tenia ya hecho u n 
pie magestuoso para u n romance heroico , a l modo de las 
copias de Juan de Mena . He oido d e c i r , que esta moda 
de tratar al r ey , l l a m á n d o l e s e ñ o r á secas, nos le han pe
gado t a m b i é n los franceses, como otras m i l y quinientas 
cosas mas , por cuanto el los , cuando hablan con su rey cris
t i a n í s i m o , le encajan u n S i r e , i n p u r i s n a t n r a i i h u s ; y 
v a i m s adelante. Válga te Dios por franceses, y que contagio
sos que so i s ; con que ss á ellos se les antojara l lamar S i 
r e n a á la reina , t a m b i é n nosotros se lo l lamariamos cor-p 
rientemente á la nuestra ; y cierto que q u e d a r í a su mages-
tad m u y lisonjeada 1 E l los tratan de m a d a m a á la suj'a ; 
y en ve rdad , que si á a lgún e spaño l se le antojara tratar 
así á la reina nuestra s e ñ o r a , no le a r r e n d a r í a yo la ga
nanc i a ; salvo que fuese por a h í a l g ú n l e g ó , ó a l g ú n dona
d o , de estos que son santos y simples adredemente , que 
esos t ienen l icencia para tutear al mismo papa , pues a h í 
es tá toda la gracia de su santidad. Por tan to , hijos m í o s , 
lo d icho d i c h o , y tomad b i en de memor i a estas impor t an 
t í s i m a s lecciones. 

11. N u n c a i m p r i m á i s cosa a l g u n a , aunque sean unos 
tristes Quod i ihe tos , s in vuestra ded i ca to r i a al can to , que 
en eso no vais á perder nada, y de contado mal será que 
no a h o r r é i s por lo menos el coste de la i m p r e s i ó n ; pues 
no todos los mecenas han de ser como aquel conchudo pa
pa (Dios me lo perdone) León X , á qu ien u n famoso a l 
qu imis ta d e d i c ó un i m p o r t a n t í s i m o l i b ro , en q u e , como él 
m i s m o aseguraba , se c o n t e n í a n los mas r e c ó n d i t o s arcanos 
de la Crisopeya , esto es, un modo faci l í s imo de convert ir 
en oro todo el h i e r r o , y lodos los metales de l mundo ; y 
el bueno del pont í f ice ( p e r d ó n e m e l o D i o s ) por todo agra
decimiento le regaló con u í i carro de talegos, para que 
recogiese en ellos el oro que pensaba h a c e r : cosa de que 
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se r ie ron mucho los m a l intencionados ; pero los eruditos 
y verdaderamente literatos la tuvieron por mezqu indad , y 
la l loraron eon l á g r i m a s de i n d i g n a c i ó n . Resuelta vuestra 
dedicatoria atacadla b ien de epígrafes a l egó r i cos , s imból i cos 
y altisonantes ; y si fuere alguna persona rea l , cuidado con 
tratarla como es razón , y que no salga en p ú b l i c o sin su 
c o m p a ñ í a de guardias de corps , y sin su guardia de a la
barderos , esto es, de epitetos b ien galoneados y b i en mon
tados , precedidos de ep ígra íes á mostachos , que vayan 
abr iendo calle. 

12. Y aunque ya va u n poco larga la l e c c i ó n , por con
c lu i r en ella todo lo que loca á lo substancial de las de
dicatorias , quiero instruiros en otros dos p u n t o s , que son 
de la mayor impor tanc ia . Autores latinos hay tan r o m a n 
cistas , que cuando llegan á poner los verdaderos t í tu los que 
tienen los sugetos, á quienes dedican sus obras , como d u 
que de t a l , conde de tal , marques de tal , s e ñ o r de tal , 
consejero de t a l , etc. los ponen en u n la t in tan l l a n o , tan 
natural y tan r a m p l ó n , que le e n t e n d e r á una demandadera , 
aunque no sepa leer n i e s c r ib i r , solo con o i r l e ; pues d i cen 
m u y á la pata l l a n a : D u c i de M e d i n a - C e l i , C o m i t í de 
' ¿ é i t a m i r a - , ' M a r c h i o n i de A s t o r g a , D o m i n o de ios C a me
r o s , C o n s i l i a r i o Regio , etc. j Cosa r i d i cu l a ! Para eso mas 
valiera decirlo como pudiera u n maragato. ¿ C u a n t o mas c u l 
to y mas latino será d e c i r : C o & i i c o - M e t i t n n e n s i , D o c t o r i - S a -
I r a p a ; , d C o m i i i i s de C a c u m i n a t o - c o n s p e c t u ; M a i n i u m 
^ s t u r i c e n s u m d M a r k i s ; L e c t i - F a b r o r u m D y n a s k v , á 
p e n e t r a i i h u s R e g i i s ? y si no lo entendieren los lectores, 
íEjue aprendan otro oficio , porque esa no es cu lpa del au 
to r , el cual cuando se pone á escribir en latin , no ha d€! 
gastar un latin que le entienda cualquiera r emin imis ta . 

13. Otra cosa es , cuando los t í tu los no son verdade
ros y reales, sino puramente s imból i cos ó a l e g ó r i c o s , i n 
ventados por el ingenio del autor ; que entonces , para que 
se penetre bien toda la gracia y toda la opor tunidad d é la 
i n v e n c i ó n , conviene umcho ponerlos l lana y sencillamente, 
e s p l i c a r é m e coi i u n ejemplo. E l a ñ o de 1704 cierto autor 
a l e m á n p u b l i c ó una obra l a t ina , in t i tulada : G e o g r a p h i a S a 
c r a , seu E c c l e s i a s t i c a - : • geogra-fia- sagrada, ó ecles iás t ica , 
Dedicó la á los tres ú n i c o s soberanos p r i n c i p e s h e r e d i t a 
r i o s en el cielo y eir la t ierra : t r i h t í s s u m m i s } a tque 
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t m i c i s • p r i n c i p i h u s h m r e d i t a r i i s i n c a l o et i n i e r r a ; eSlo 
es , íí Jesucristo, á Feder ico-Augus to , p r í n c i p e electoral (le Sa
jorna , y á M a u r i c i o G u i l l e r m o , p r í n c i p e heredi tar io de j a s 
provincias de Saxe-Ccitz : C r i s t o , n e m p é , F r i d e r i c o y í t i g u s 
to , p r i n c i p i e í e c t o r a l i S a o c o n i m , et M a u r i t i o W i l h e l m o , 
p r o v i n c i a r t i m S a x o - C i z e n s i u m hceredi ; cosa grande ! pe
ro au n todav ía la h a b é i s de oí r m u c h o m a y o r ; ¿ y q u é t í 
tulos i n v e n t a r í a nuestro incomparable autor para expl icar los 
estados de que era p r í n c i p e hereditario Jesucr is to? A t e n 
c i ó n , hijos m í o s , que acaso no lee ré i s en toda vuestra v ida 
cosa mas d i v i n a ; y lo que es , yo , si fuera el inventor, de 
e l l a , no me t r o c a r í a por Ar i s tó te l e s n i po r P l a t ó n . 

\[\ . L l a m a pues á Jesucristo en l a t ín claro y sencillo^ 
como era r a z ó n que le usase en esta impor tante ocas ión . 
I m p e r a t o r c o r o n a t u s cc&lestiuin e j e r c i t u u t n , e lec lus Rece 
S i o n i s j sempre a u g u s t u s , c r i s t ianos ecceiesim P o n t i f c í c 
m a c c i i m i s , et A r c h i - e p i s c o p u s a n i m a r u m , e lector v e r i t a -
t is j a rch i -ducc g l o r i a , duoc vitoc,, p r i n c e p s p a c i s , eques 
porto?, i n f e r n i j t r i u r n p h a t o r m o r t i s , d o m i n u s h(predi ta-
r i u s g é n t i u m , d o m i n u s jtistitio& 3 et p a t r i s ce&lestis. d 
s a n c t i o r i h n s c o n s i l i i s , etc. etc. etc. Qu ie re decir , porque 
es i m p o r t a n t í s i m o , que ninguno se quede s in entenderlo. 
E s Cris to c o r o n a d o e m p e r a d o r de ios e j é r c i t o s ce les t i a -
í e s , electo r e y de S i o n s i e m p r e a u g u s t o , pon t i f i ce 
m á x i m o de l a i g l e s i a c r i s t i a n a , a r z o b i s p o de l a s a l 
m a s , e lector de l a v e r d a d , a r c h i - d u q u e de l a G l o r i a , 
duqxie de l a v i d a ; p r i n c i p e de l a paz ^ c a b a l l e r o d é l a 
p u e r t a d e l i n f i e r n o , t r i u n f a d o r de l a m u e r t e , s e ñ o r h e 
r e d i t a r i o de l as gentes ; s e ñ o r d é l a j u s t i c i a y d e l c o n 
sejo de estado y gav ine te de l r e y S%L p a d r e ce les t ia l . Y 
a f . i d í ó el autor m u y oportunamente tres etc. etc. etc. as, 
para dar á en tender , que todav ía le quedaban entre los 
dedi los otros muchos t í tu los y dictados , y que de a q u í á 
m a ñ a n a los e s t a r í a escr ib iendo, si no bastaran los dichos, 
para que se conociese los que p o d í a a ñ a d i r . Muchachos , 
encomendad esto á la meinor ia , aprendedlo bíen,^ tenedlo 
s iempre en la u ñ a , que se os o f r e c e r á n m i l ocasiones , en 
que os pueda servir de m o d e l o ; para acreditaros vosotros 
y para acreditarme á m í . 

i 5 . Fal ta decir dos palabritas sobre e l cuerpo y e l 
a lma de las dedicatorias. S u p ó n e s e , que el l a t í n s iempre 
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ha de ser de hoato, a l t í s o n o , enrevesado ó incons l rn lh le , 
n i mas n i menos como el l a t í n de una insigne dedicatoria^ 
que a ñ o s ha me dio á cons t ru i r el padre de G e r u n d i o do 
Campazas , a l i a s Zotes , y en v e r d a d , que se la c o n s t r u í s in 
errar u n punto a presencia de lodo el arciprestazgo de san 
M i l l a n en la r o m e r í a del Cristo de Vi l l aque j ida . S u p ó n e s e 
t a m b i é n , que á cualquiera á qu ien se le dedica una obra, 
sea qu ien fuere, se le ha de entroncar por a q u í ó por allí 
con el rey B a m b a , ó á lo menos menos con D . Vere inundo 
e l d i á c o n o , sea por l ínea recta ó por l ínea transversal , que 
eso hace poco al caso, y es negocio de c o r t í s i m o trabajo; 
pues a h í está Jacobo G u i l l e r m o Imho íF , d i n a m a r q u é s ó sueco 
(que ahora no me acuerdo) famoso genealogista de las ca
sas i lustres de la E s p a ñ a y de I t a l i a , que á cualquiera le 
e m p a r e n t a r á con qu ien le venga mas á cuento. Sobre este 
supuesto , ya se sabe que la entrada de toda dedicatoria 
ha de ser s iempre esponiendo la cansa i m p u l s i v a , que dejó 
s in l iber tad a l autor para emprender aquella osadía , la 
cual causa nunca jamas ha de ser otra , que la de buscar 
m i poderoso protector contra la e m u l a c i ó n , u n escudo con
tra la ma l ign idad ; una sombra contra los abrasados a rdo
res de la e n v i d i a , asegurando á rostro f i r m e , que con tal 
mecenas , no teme n i á los Aris tarcos n i á los Zo i lo s ; pues 
ó acobardados no o s a r á n sacar las cabezas de sus madrigue
ras y escondrijos ; ó si tuvieren atrevimiento para hacerlo, 
s e r á n í ca ros de su t e m e r i d a d , derretidas sus alas de cera 
á los encendidos centelleantes rayos de tan fogoso resplan
deciente padr ino. Porque si b ien es ve rdad , que aunque 
u n l ib ro se dedique al s a n t í s i m o Sacramento, si él es m a 
l o , hay hombres tan insolentes y tan mordaces , que ado
rando al d iv ino objeto de la dedicatoria , hacen añ icos al 
l i b r o , y tal vez á la m i s m a dedicatoria no la dejan hueso 
sano ; y mas de dos l ibros de á fólio he visto yo recogi
dos por la i n q u i s i c i ó n , con estar dedicados á reyes, á em
peradores, y aun al m i s m o papa , sin que los mecenas hagan 
duelo de eso n i se les d é u n a rd i te , no h a l l á n d o s e noticia 
en la his toria , de que jamas haya habido guerras entre los 
p r í n c i p e s cristianos por la defensa de u n l i b r o que se les 
haya d e d i c a d o ; siendo a s í , que muchas veces las ha ha
b ido p o r q u í t a m e allá esas pajas. Digo que aunque todo 
eso sea así ( p o r justos juicios de Dios y por los pecados 
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del m u n d o ) , en todo caso siempre debemos atenernos á 
aquel r e f r án , que dice : Q u i e n d b u e n á r b o l se a r r i m a ^ 
b u e n a s o m b r a le a c o b i j a ; y de una manera ó de otra, 
es indispensable de toda indispensabi l idad , que toda d e d i 
catoria b i en becha , se abra por este tan oportuno como 
delicado y verdadero pensamiento. 

C A P I T U L O I X . 
-GÍóJeiiA ob K M . o i i i i q o Hnúwiu óinR> UOÍKÚ H» o l i o iioy oib 

E n que se d a r a z ó n de l j u s t o m o t i v o que tuvo n u e s t r o 
Ger tmd io j , p a r a n o s a l i r t o d a v í a de l a g r a m á t i c a ¿ co
m o l o p r o m e t i ó e l c a p i t u l o pasado . 

.dmirado es ta rá sin duda el curioso lector , de que ha
b i é n d o s e d icho en el c a p í t u l o an tecedente , c o m o salía 
en él de la g r a m á t i c a el ingenioso y apl icado G e r u n d i c o , 
todav ía le dejemos en e l l a , oyendo con a t e n c i ó n las acer
tadas lecciones de su d o c t í s i m o preceptor , contra la fe de 
la historia , ó á lo menos contra la inviolable f ide l idad de 
nuestra honrada palabra. Pero si quisiese tener u n poco de 
paciencia , y prestar o ídos benignos á nuestras p o d e r o s í s i m a s 
razones , puede ser que se arrepienta de la t emer idad y 
de la p r e c i p i t a c i ó n , con que ya en lo in te r io r de su co ra 
zón nos ha condenado s in o í rnos . 

2. L o p r imero es una intolerable esclavi tud , por no 
l lamar la r i d i c u l a servidumbre , esto de quere r obl igar á u n 
pobre autor á que cumpla lo que promete , no solo en e l 
t í t u l o de u n c a p í t u l o , sino en el t í t u lo de u n l i b r o ; ¿ q u é 
escritura de obl igac ión hace el autor con el lector para 
obligarle á eso n i en ju ic io n i fuera de é l ? Y así vemos, 
que autores , que no son ranas , ponen á sus l ibros los t í 
tulos que se les antoja , aunque nunca tengan parentesco 
con lo que se trata en e l los , y n inguno los ha hablado 
palabra , n i por eso han perd ido casamiento. V e r b i gracia, 
al leer el t í t u lo de M a r g a r i t a A n t o n i a n a j ó de A n t o n i a -
n a M a r g a r i t a ; con que bau t i zó su obra el f a m o s í s i m o es
p a ñ o l G ó m e z Pereira , que fué e l verdadero patriarca de 
los Descartes , de los Newtones, de los Boí les y de los L e b -
ui tzes , ¿ q u i é n no c r ee rá que va .á regaladnos^cou aigim 
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c a r i o s í s i m o tratado sobre aquella ¡Margarita ó aquella p^r-
la , que valía no se cuantos mil lones j con la cual , desa
tada en \ i n o ó en agua (que esto aun no esta b ien averi
g u a d o ) , b r i n d ó Cleopatra a la salud de su A n t o n i o , ó so 
lá d ió á este de co lac ión en u n dia de ayuno , que de una 
y otra manera nos lo cuenlan las historias ? Pues no se
ñ o r , no es nada de eso. L a A n t o n i a n a M a r g a r i t a no es 
mas que u n d e l i c a d í s i m o tratado de filosofía , para probar 
que los brutos no t ienen alma sensitiva, y para ci tar á j u i 
cio con esta o c a s i ó n , otras muchas opiniones de A r i s t ó t e 
les , que por larga serie de siglos estaban en la quieta y 
pacíf ica poses ión de ser veneradas en las escuelas, no solo 
como opiniones de tal au to r , sino como pr inc ip ios i n d i s 
putables , que solo el dudar de ellos seria especie de he
r é t i c a pravedad : y no obstante aquel travieso , sú t i l y l i 
tigioso gal lego, se a t rev ió á ponerles á pleito la propiedad , 
ya que no-pudiese litigarles la p o s e s i ó n ; pero ¿ p o r qué puso 
á su obra u n t í t u lo tan distante del asunto? ¿ p o r qué? por 
u n a razón igualmente fuerte que piadosa, y que n inguno 
se la i m p u g n a r á : porque su padre se l lamaba A n t o n i o , y 
su madre M a r g a r i t a , y ya que no se hal laba con cauda l 
para fundar u n aniversario por sus a lmas , quiso á lo m e 
nos dejar fundada esta agradecida memor ia . Pues que se 
m e vengan ahora a hacerme cargo de que no c u m p l o lo 
que ofrezco en mis cap í t u lo s . 

5. A m e n de eso: por grave que sea el c a p í t u l o de u n 
l i b r o , ¿ lo será nunca tanto como el c a p í t u l o de una r e l i 
g i ó n ? Y no obstante, cuantas veces vemos que nada de 
lo que se decia a l p r inc ip io de l c a p í t u l o sale d e s p u é s a l 
fin de é l ; ¿y q u é c a p í t u l o se ha declarado hasta ahora nulo , 
precisamente por este mot ivo? F ina lmen te , si u n pobre au
tor comienza á escr ibir u n c a p í t u l o con buena y sana i n 
t e n c i ó n de sacarle moderado y de justa med ida y propor
ción , y de Cumplir honradamente lo que p r o m e t i ó a l prin
c ip io de é l , y d e s p u é s se atraviesan otras m i l cosas, que 
antes no le hab ian pasado por el pensamiento , y le da gran 
l á s t h n a dejarlas, ¿ e s posible que no se le ha de hacer esta 
gracia, n i d i s imu la r l e esta flaqueza , siendo asi que á cada 
paso vemos en las conversaciones atravesarse especies, que 
i n t e r r u m p e n el h i lo del asunto p r inc ipa l por una y por 
dos horas , y no por esa se hacen aspavientos , antes b i e n 
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ge llevan en paciencia las adversidades y í laTfuezas de nues
tros p r ó j i m o s ? Y vamos adelante; pues ¿ p o r q u é no se usa
r á la misma c a r i d a d , y se e je rc i t a rá la m i s m a obra de 
miser icord ia con los autores y con los libros? fuera de que 
¿no seria gran l á s t ima , que solo por c u m p l i r con lo que 
p r o m e t i ó el cap í tu lo inconsideradamente, sacásemos á nues
tro Ge rund io de la g r a m á t i c a antes de t i e m p o , y sin h a 
ber oido o i rás lecciones , no menos curiosas que necesa
rias , con que enr iquecia á sus d i s c ípu los el p e d a n t í s i m o 
maestro ? 

4- Dec ía les pues, que en sus composiciones latinas, 
fuesen de la especie que se fuesen, se guardasen b ien de 
imi ta r el .estilo de C ice rón n i alguno de aquellos otros es
tilos , á la verdad propios , castizos, perspicuos y elegantes, 
pero por otra parte tan claros y tan naturales , que c u a l 
quiera lector , por bobo que fuese, c o m p r e n d í a luego á la 
pr imera ojeada lo que le queriari decir . Es to por varias ra
zones, todas á cual mas poderosas : la p r i m e r a , porque hasta 
en las sagradas letras se alaba mucho á aquel no menos 
valeroso que discreto h é r o e , que trataba las ciencias m a g -
nificamente : m a g n i f i c ó e t e n i m s c i e n t i a m t r ac t aha t ; y 
ciertamente nada se puede tratar con magnif icencia , cuan
do se usa de voces oblas , triviales y comunes , aunque 
sean m u y propias y m u y puras. L a segunda, porque s i n o 
se p rocura tener atada la a t e n c i ó n de los lectores y de los 
oyentes con la obscur idad , ó á lo menos con q u e no es té 
á p r i m e r folio la intel igencia de la í r a se , e n s e ñ a la e s p e -
r i e n c i a , que unos roncan y o t ros piensan en las b a b i a s , 
por cuanto es m u y volátil la i m a g i n a c i ó n de los mortales. 
L a tercera, porque mientras el lector anda revolviendo C a -
l ep inos , Vocabular ios y Lexicones para entender una voz, 
se le queda d e s p u é s mas impreso su signif icado, y á vueltas 
de él la doctr ina y el pensamiento de l autor. L a cuarta y 
mas poderosa de todas , para que sepan esos e s t r a n g e r ü i p s , 
que notan el l a t í n de los e spaño les de despeluzado, i n c u 
rioso ó d e s g r e ñ a d o , que t a m b i é n acá sabemos escr ibi r á la 
papi l lota , y sacar un lat in con tantos buc les , como si se hu 
biera peinado en la calle de san Honorato de Paris : lo q u e 
no es posible que sea mientrasjno se ande á caza de fra
ses escogidas , Crespas y naturalmente ensortijadas. 

5. A h í t ené i s a l ingles ó al escoces J u a n Ba rc í ayo (que 
T m o . i . l 5 
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y o no tengo ahora ernpeno , en que fuese de Londres ó de 
E d i m b u r g o ) el cual no d i r á exhortatio , aunque le que»-
m e n , sino p a r é n e s i s , que significa lo m i s m o , pero u n poco 
mas en griego ; n i obedire por obedecer, que lo dice cua l 
quiera lego , sino decedere , que sobre tener mejor sonido, 
es de significado mas abstruso, por lo mismo que es e q u í 
voco. L l a m a r prologus al prologo, ¿ q u é lego no e n t e n d e r á 
ese la t in? l lamarle p rowminm , suena á zaguán de lógica: 
Prmfat io, parece cosa de m i s a l , y luego ofrece á la i m a 
g inac ión la idea de l canto Gregoriano : l l ámese J l l o q u i u m , 
yí i i te - ioquiwm , Prceloquiurn , Prcvloqtiatio , y dejadlo de 
m i cuenta. A l estilo doct r ina l l l ámese le siempre en la t in 
S l l iu s didascalicus, y caiga qu ien cayere: cuando se qu ie 
ra notar á a l g ú n autor latino , aunque sea de los mas fa
mosos , de que aun no ha cogido bien el aire de la lengua 
romana , y que hasta en ella se descubre el propio de l a 
suya nacional , d ígase á Dios te la depare buena , redolet 
Pa tav in i ta tem ; porque si b ien es así , que todav ía no han 
convenido los g r a m á t i c o s en el verdadero significado de esta 
v o z , cualquiera que la usa queda ipso facto calificado d é 
u n latino que se pierde de v is ta , elegante , culto y ter
so. Sobre todo os encargo m u c h o , que ni á m í n i á a l g ú n 
otro preceptor , maestro ó doctor ape l l idé i s jamas con los 
vu lga r í s imos nombres de doctor 3 nxagister s prteceptor; 
J e s ú s , q u é parvulez y q u é panat i smo! A cualquiera que 
e n s e ñ e alguna facultad , l lamadle siempre Mystagogus ; 
porque aunque es cierto que no viene á p r o p ó s i t o , aun 
el mismo que lo conoce os lo a g r a d e c e r á , por ser voz que 
presenta una idea misteriosa y estraordinaria. L a mejor ad
vertencia se me olvidaba. E s de la mayor impor tanc ia : 
cuando leáis alguna obra l a t ina , de las que es tán mas en 
voga ( frase que me cae m u y en gracia ) , decir de cuando 
en cuando: h ic est Trasonismus, este es Trason ismo: y no 
os d é c u i d a d o , que vosotros n i los que os oyeren enten
dáis b ien lo que en eso q u e r é i s d e c i r ; porque yo os e m 
p e ñ o m i palabra , de que los dejareis a turrul lados y ar
queando los ojos de a d m i r a c i ó n . Con esto y con hacer gran
de estudio en no escr ibir jamas trabados los diftongos de 
a y e, n i de o y e , como lo han hecho hasta a q u í m u 
chos latinos h o n r a d o s s i n o con sus letras separadas, es
cr ib iendo , v. g. feminae en lugar de f e m i n w , y Phoebus 
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en vez de P í t c c h u s : con no contar las datas por los dias 
del mes, sino por las kalendas , los idus y las nonas ; con 
guardaros mucho de no l lamar á los meses de ju l io y agos
to con. sus nombres sabidos y regulares , sino con los de 
Q a i n t i i i s y Seoctiiis , como se l lamaban i w diehus U i i s ; 
y í l a a l m e n t e con desterrar los n ú m e r o s a r áb igos de todas 
vuestras composiciones latinas , usando s iempre de las letras 
romanas , en vez de n ú m e r o s , y esas dibujadas á la a n t i 
gua , v. gr. para poner a n u o m i U e s i m o s e p t i n g e n t é s i m o 
( j i c inquages imo q u a r t o ^ a ñ o de mil -se te-c ientos-y-c incuen-
ta-y-cuatro , no poner , como pudiera u n contador ó u n co
merciante , a n n o i y 5 4 , sino an. CID.DCC.LIV: d i g o , hijos 
mios , que con solo esto p o d é i s i echar piernas de ia t in por 
todo el m u n d o : et p e r e a i n ego , n i n i c u l t i s s i t n i o m n i u m 
i a t i n i s s i m o r u m h o m i n u m a t u i i e r i t i s . 

6. M u y atento estaba nuestro Gerund io á las lecciones 
del d o m i n e , oyéndolas con singular complacencia , porque 
como tenia bastante viveza , las c o m p r e n d í a luego; y por 
otra par te , como eran tan conformes a l gusto estravagante 
con que hasta allí le hablan cr iado , le cuadraban niaravi-
Jlosamente. Pero como vio que el domine inculcaba tanto 
en que el la t in fuese siempre crespo, y todo lo mas obs
curo que fuese posible; y por otra par te , en fuerza de l a 
i n c l i n a c i ó n que desde n i ñ o habia mostrado á pred icar , su 
padr ino el l icenciado Qui jano le habia enviado los cuatro to 
mos de sermones del famoso Juan R a u l i n , doctor pa r i s i en
se , que m u r i ó en el a ñ o i 5 i 4 , los cuales por ser de u n 
la t in muy l l a n o , m u y chavacano y casi m a c a r r ó n i c o , los 
e n t e n d í a perfectamente G e r u n d i c o , dijo a l domine muy des
consolado h a b l á n d o l e en la t in , porque habia pena para los 
que en e l aula hablasen en romance : D o m i n e , s e c u n d t i m 
i p s u m , q x i i d a m sermones i a t i n i , quos ego habeo i n p a n -
sa t ione m e a , n o n v a l e h u n t n i h i í j q u i a s t in t p l a n i ; et 
c i a r i s i c u t a q u a . Pues s e ñ o r , s egún eso unos sermones 
lat inos, que yo tengo en m i posada, no v a l d r á n nada , po r 
que son llanos y claros como el agua: ¿ q t i i s u n t h i se r 
m o n e s ? le p r e g u n t ó el d o m i n e ; ¿ q u é sermones son esos? 
S u n t c u j n s d a m p rmdica to r i s3 r e s p o n d i ó el c h i c o , q i t i vo~ 
eat t t r J o a n n e s de.... n o n m e r e c o r d a r , q u i a habet a p - ' 
p e i l i t u m m u í t u m e n r e h e s a t u m : son de u n predicador que 
se l lama Juan de.... no me acuerdo , porque tiene u n ape-



100 IIISTOHIA OE F R A Y GERÜNTíTO 
l i ido m u y enrevesado: ¿ de quo a g u n t f lo volvió á p re 
guntar el d o m i n e ; ¿ d e q u é tratan? d o m i n e ^ r e s p o n d i ó el 
m u c h a c h o , de m u l t i s r ehus quee f a c i u n t r i d e r e : señor , 
de muchas cosas que hacen r e í r . A n d a ¡ vé y t ráe los , le d i 
jo el preceptor , y veremos que cosa son ellos y que cosa 
es el tat in. 

7. P a r t i ó volando el obediente Gerund io , trajo los ser
mones , a b r i ó el d ó m i n e u n tomo , y e n c o n l r ó s e con ser
m ó n 3.° de F i d u i t a t e , donde leyó en voz alta este a d m i 
rable pasage. 

8. D i o i t u r - d e - q u a d a m v i d u a ¿ q u ó d v e n i t a d C u r a -
t u m stixi/m,, quacrens ab eo c c m s U i u n s i debercb i t t r n m 
' t n a r i t a r i , et a i l e y a b a t , qxtód c r a t s i n é ( id ju to r io „ et 
q t idd habebat s e r v u m o p l i m u m , et p e r i h i m , i n a r l e m a -
r i t i s u i . T u n e C u r a U i s d i x i t •: B e n é acc ip i t e e u m . E con
t r a r i o i l l a d iceba t : S e d p e r i e x d t m i est a ce ipe r a i i í m n , ne 
de servo meo f ac i am. D o n i i m u n . T u n e c u r a tus d i x i t : Be 
n é , no i i t e e u m accipere . A i t i l l a : q u o m o d ó erg o- f a c i a m 
¿ N o n p o s s u m sus t i n e r e p o n d a s i i i u d , q t w d subs t ineba t 
m a r i t u s m e u s , n i s i t u i u m h a b e a m . T u n e C u r a t u s d i -
scit : B e n é , habedt i s e t im . A t U l a : sed s i i n a l u s esset3 
et v e í i e t m e d isperdere , et u s u r p a r e ? T u n e C u r a t u s : 
n o n aec ip i a t i s e r g ó e u m . E l s i c Ctora tus semper j u o e t á 
a r g u m e n t a s u a concedebat e i . V i d e n s a u t e m C t i r a t a s^ 
q u i a v e í i e t i í h i m h a é e r e , et habere d e v o t i o n e m a d e u m , 
d i x i t e i ; %it b e n é d i s t inc te i n t e l i i g e r e t , q u i d c a m p a n e ó 
Ecclesiae e i d i c e r e n t , et s e c u n d u m c o n s i i i u m e n m p a n a -
r u m , q u o d i p s a faceret. C a m p a n i s a t i t em p u l s a n t i b u s 
i n t e l i e x i t , j u x t a v o h m t a t e m s u a m q u o d d i ce ren t : prends 
ton va le t , prends ton valet. Qito accepto , servtis e g r e g i é 
v e r b e r a v i t eam,, et f u i t a n e i i i a , queo p r i u s f u e r a t d o m i n a . 
T u n e a d C u r a t u m s u u m conqttesta est de c o n s i l i o , m a -
l é d i c e n d o h o r a m , q u á c r e d i d e r a t e i . C t d U l e : non sa
t is a u d i s t i , q u i d d i c a n t campanos. T u n e Cxvratus p u l -
s a v i t c a m p a n a m , et Utnc i n t e ü e x i t , q t iod 'campanea d i -
c e b a n t : ne le prends pas , ne le prends pas i T u n e e n i m 
wexat io dedera t e i i n t e ü e c t u m . \ 

9. No obstante la seriedad innata y congén i t a del g ra 
v í s imo preceptor , afirma u n autor c o e t á n e o , s í n c r o n o y 
í í d e d i g n o , que al acabar de leer este gracioso trozo de ser
m ó n , no pudo contener la r i s a ; y para que le entendiesen 
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hasta los ñ i ñ o s que h a b í a n comenzado aquel a ñ o la gra
m á t i c a , m a n d ó á Gerund io que le construyese. Este dijo, 
que de puro leerle se le habia quedado en la cabeza : y 
que s in cons t ru i r l e , si quer ia su merced , le relatarla todo 
seguidamente , y aun le predicar la como si fuera mesma-
mente el mismo predicador. Pa rec ió l e b ien la p r o p o s i c i ó n , 
hizo s i l enc io , dando sobre ¡a mesa tres golpes con la p a l m a : 
p l a n t ó s e Gerund io con genti l donaire enmedio del general : 
l i m p i ó s e los mocos con la punta de la c a p a ; hizo la c o r 
tesía con el sombrero a todos los c o n d i s c í p u l o s , y una re
verencia con el pie derecho, á modo de qu ien escarba ; volvió 
á encasquetarse el sombrero , gargajeó y c o m e n z ó á p r e d i 
car de esta manera , siguiendo punto por punto el s e r m ó n 
de J u a n H a u l i n . 

10. » C u é n t a s e de cierta v i u d a , que fué á casa de su 
» cura á pedir le consejo sobre si se volverla á casar; po r -
» que decia , que no p o d í a estar s in alguno que la ayudase, 
» y que tenia u n criado m u y bueno y m u y inteligente en 
» el oficio de su marido. Entonces la dijo el c u r a : b i e n , pues 
» cásate con él. Mas ella le decia ; (; pero está á p i q u e , sí 
» me caso con él , que se suba á mayores , y que de criado, 
» se haga amo m i ó . E n t ó n c e s el cura la d i j o : b i e n , pues 
» no te cases tal . Pero ella le r ep l i có : no sé , que me ha-
» ga , porque yo no puedo llevar sola todo el trabajo que 
» tenia m i m a r i d o , y he menester u n c o m p a ñ e r o que me 
» ayuda á llevarle. Entonces la dijo el cura : b i e n , pues 
» cása te con ese mozo. Mas ella le volvió á rep l ica r ; y si 
» sale malo , y quiere tratarme m a l , y desperdiciar m i ha-
» cien da ? E n t ó n c e s el cura la d i j o : b i e n , pues no te ca -
» ses. Y asi la iba respondiendo siempre el c u r a , s e g ú n las 
» proposiciones y las r ép l i ca s que la v iuda le hacia . Pero 
» al fin , conociendo el cura , que la v iuda en real idad ]te-
» nia gana de casarse con aquel mozo , porque le tenia pa-
» s ion , díjola , que atendiese b ien lo que la dijesen las c a m -
» panas de la iglesia , y que hiciese s egún ellas la aconse-
» jasen. Tocaron las campanas, y á ella le p a r e c i ó que la 
» d e c í a n , s e g ú n lo que tenia en su c o r a z ó n : c a s a-te-con-
» é i j c a - s a - t e - c o n - é i . C a s ó s e , y el mar ido la azotó y la d ió 
» de palos tan l indamente , pasando á ser esclava la que an-
» tes era ama. Entonces la v iuda se fué al c u r a , q u e j á n -
» dose del consejo , que la habia dado , y echando m i l m a l -
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» diciones á la hora en que le habia c r e í d o . Entonces el cura 
» la d i j o : sin d u d a , que no oisle b ien lo que decian las 
» campanas. Tocó las el c u r a , y á la v iuda le p a r e c i ó enton-
» ees, que d e c í a n clara y dist inlaniente : no-te-cases-tai ; 
» no- te -cases - ta i , porque con la pena se habia hecho cuerda." 

14, A p l a u d i ó m u c h o el d o m í n e l o b i e n , que Gerund io 
habia entendido el cuento del predicador , y la gracia con 
que le habia reci tado, conociendo, que sin duda h a b í a de 
tener mucho talento para p red ica r : los c o n d i s c í p u l o s t a m 
b i é n le v i to rearon , y r ie ron mucho el cuento. Pero el p re
ceptor , volviendo á tomar la palabra , hizo algunas reflexio
nes serias , y juiciosas , acabando con otras , que no p o d í a n 
ser mas r id iculas . Po r lo que toca al l a t ín , dijo á sus dis
c ípu los , es muy chavacano , y aun los mismos que gustan 
de l a t ín claro y corriente, no le a p r o b a r á n , porque eso no 
tanto es claro y na tu ra l , cuanto apatanado y soez , en lo 
cual tenia m u c h í s i m a razón . Pero h a b é i s de notar una cosa, 
y es la poca razón que tienen algunos s e ñ o r e s franceses para 
hacer mucha b u r l a del l a í in de los españo les , t r a t á n d o n o s 
de b á r b a r o s en punto de la t in idad , y d i c i endo , que siem
pre hemos hablado esta lengua como pudieran hablar la los 
godos y los vánda los . Esto porque hubo ta l cual autor nues
tro , que realmente esc r ib ió en u n l a t ín charro y g ü e d e j u d o , 
ó como la t ín de boticario y sac r i s t án . E a , monsiures , d é 
monos todos por buenos , que si acá tuvimos nuestros Gar
c í a s , nuestros Cruces y nuestros Pedros Fernandez, t a m b i é n 
ustedes tuvieron sus Rau l ines , sus M a í l l a r d o s , sus Barletas^ 
sus Menotos ; y en verdad , que su autor de ustedes el cé 
lebre monsieur d u Cange , en el vocabulario que compuso 
de la b a j a i a t i n i d a d , la mayor parte de los ejemplos que 
trae , no los fué á buscar fuera de casa. Y de camino a d 
vier tan ustedes, que cuando allá en su P a r í s se usaba u n 
l a t í n tan elegante, como el de l doctor Juan R a u l i n , acá te
n í a m o s dentro de aquel mismo siglo á los Montanos , á los 
Brocenses , á los Pe rey ra s , á los L e o n e s , y á otros m u c h o s 
que pudieran escupir en corro y hablar barba á barba con 
los Tul ios y con los L i v i o s , que ustedes alaban tanto, aunque 
no sean de m i pa r roqu ia , n i de m i mayor devoc ión . 

12. Esto en cuanto al latin*, dijo e l domine ; mas por lo 
que m i r a á la substancia del s e r m ó n , c o n t i n u ó , c a n s á n d o 
se de hablar e n ju ic io ó d e j á n d o s e llevar de su estrafalario 
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modo de concebir ; por lo que m i r a á la substancia del ser
m ó n , aunque de este predicador no he l e ído mas que esle 
t rozo , desde luego digo , que fué uno de los mayores pre
dicadores que ha habido en el m u n d o , y me ir ía yo hasta 
el cabo de él solo por oir le . A m í me gustan tanto en los 
sermones estos cueii tccitos, estas gracias y estos chistes , que 
s e r m ó n en que el audi tor io no se ria , por lo menos med ia 
docena de veces á carcajada tendida , no d a r í a yo cuatro 
cuartos por é l , y luego me da gana de d o r m i r . Y o creia, 
que esta era una gracia privat iva de algunos lamosos p re 
dicadores e s p a ñ o l e s , y que en otras partes no se estilaba 
este modo de predicar y de diver t i r á la gente ; pero ahora 
veo , que todo el mundo es p a í s ; y aunque por una par le 
siento , que no tengan la gloria de ser los ú n i c o s en esto a l 
gunos de nuestros cé l eb res oradores , por otra no me pesa 
que t a m b i é n par t ic ipen de ella otras naciones, porque lo 
d e m á s seria envidia , y una especie de viciosa a m b i c i ó n . N o 
e c h ó esta lecc ión en saco rolo nuestro G c r u n d i c o ; porque 
como desde n i ñ o habia mostrado tanta i nc l i nac ión á pre
dicar , oia con especial gusto y a t e n c i ó n todo cuanto po 
día hacerle famoso por este camino , y desde luego propuso en 
su corazón , que si a l g ú n d í a llegaba á ser p red icador , no pre
d i c a r í a s e r m ó n , fuese el que se fuese, que no le atestase 
b ien de chistes y de cuenjtecíllos. 

i 3 . F ina lmente el bueno del domine i n s t r u í a á sus dis
c ípu lo s en todas las d e m á s partes de que se compone la 
perfecta l a t in idad ó el perfecto uso de la lengua l a t i na , con 
el mismo gusto n i mas n i menos con que les h a b í a ins t ru ido 
en el estilo. Decíales , que la r e t ó r i c a no era a r te de per
s u a d i r ^ sino a r t e de h a b l a r ; y que eso de andar buscan
do razones sól idas y argumentos conciuyentes para probar 
u n a cosa, y para convencer a l en tendimien to , era una me
cán ica buena p á r a l o s l ó g i c o s , y para ios m a t e m á t i c o s , qae 
se andaban á caza de demostraciones , como á caza de gan
gas; que e l perfecto r e t ó r i c o era aquel que le atacaba y le 
c o n v e n c í a con cuatro fruflerias , y que para eso se h a b í a n 
inventado las figuras, las cuales eran i n ú t i l e s para dar peso, 
á lo que de suyo le t en ía , y que toda su gracia cons is t ía 
en a luc inar á la razón , h a c i é n d o l a creer , que el v idr io era 
d iamante , y oro e l oropel . E n s e ñ á b a l e s , que no gastasen 
t iempo n i se quebrasen la cabeza en aprender lo que es 
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i n t r o d u c c i ó n , p i o p o s i c i o n , d i v i s i ó n , p rueba , conf í rmneíon , 
a u m e n l o , ep í l ogo , p e r o r a c i ó n n i exor tac ion ; porcpie eran 
cuentos de viejas, invenciones de modernos , y querer com
poner una o rac ión latina con la misma s i m e t r í a con que 
se fabrica una casa. No les d i s imulaba , que Ar i s tó te les , De-
m ó s t e n e s , C ice rón , Longino y Q u i n l i i i a n o hablan e n s e ñ a 
do , que esto era indispensable , no solo para que una ora
c ión fuese perfecta , sino para que mereciese el nombre 
de o r a c i ó n ; pero anad ia , que esos babian sido unos po
bres hombres , y porque ellos nunca hablan sabido hablar 
en p ú b l i c o de otra manera , dado le ha , que hablan de 
hablar así todos los que hablan de hablar b ien . P rueba 
clara de que no t e n í a n razón , eran mil lares de mil lares de 
sermones, que andaban por ese m u n d o de D i o s , impresos 
de letra de mo lde , con todas las licencias necesarias, y coa 
aprobaciones de hombres muy c i e n t í ñ e o s , y m u y sapientes, 
los cuales h a b í a n sido ciclos con u n aplauso horroroso; y 
sabiendo lodo el g é n e r o humano , que los sermones no son 
ó no d e b e r í a n de ser otra cosa, que una artificiosa y b i e n 
ordenada c o m p o s i c i ó n de elocuencia , y de r e t ó r i c a , en los 
susodichos no se hallaba pizca da toda esa faramaJla y ba
r a b ú n d a de i n t r o d u c c i o a , p r o p o s i c i ó n , d i v i s i ó n , etc. sino 
unos pensamientos bril lantes # saltarines y aparentes, á cual 
mas falso, sembrados por a q u í y por a l l í , conforme se le 
antojaba al p r ed i cador , sin convenc imien to , p e r s u a s i ó n n i 
calabaza; y con todo eso fueron aplaudidos , como piezas 
de elocuencia inimitables , y se dieron á la p rensa , para 
que se eternizase su memor ia . De todo la cual , l eg í t ima y 
perentoriamente se conc lu ía , que la verdadera r e tó r i ca , y 
la verdadera elocuencia no cons is t ía en nada de eso , sino 
p r i n c i p a l í s i m a m e n í e en tener bien decoradas las figuras re
tór icas con los nombres griegos y retumbantes, con que habla 
sido bautizada cada u n a , estando pronto el r e t ó r i c o á dar su 
p ropr ia y adecuada def in ic ión s iempre que fuese l eg í t ima
mente preguntado. Y a s i , conc lu í a el domine , dadme accá 
u n o , que sepa b ien q u i d est E p a n o r t h o s i s , É U y p H s ¿ J l y -
• p e r é a t o n , P a r a l y p s i s , P l e o n a s m o , S y n o n y m i a , l í y -
potypos is , E p i p i t o n e n i a 3 A p o s t r o p h e , P r o i e p s i s 3 U p o -
h o i i a 3 E p i t r o p h e , P e r i p h v a s i s y P r o s o p o p e y a ; y que 
en cualquiera c o m p o s i c i ó n , sea latina , sea castellana , use 
de estas figuras conforme se le entoiare , vengan ó no ven-
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gan , que yo os le d a r é mas r e t ó r i c o 3'rnas clocvietite, rjuc 
cien Cicerones y docicntos D e m ó s l e n c s pasados por a l a m b i 
que. Así pues todo el e m p e ñ o del c u l t í s i m o preceptor era, 
que sus muchachos supiesen b ien de memor ia estas va-
gatelas ; y á los que veía mas instruidos y mas expeditos en 
e l las , los decia lleno de sat isfacción y de v a n i d a d : A n d a d , 
h i j o s , que y a 'podéis e c h a r p i e r n a s de r e t ó r i c o s p o r to~ 
dos esos estudios de D i o s , y p o r todos esos s e m i n a r i o s 
de C r i s t o . Con efecto los r e tó r i cos del domine Z a n c a s - i a r -
(jas ( este era su mote ó su verdadero apell ido ) eran, m u y 
nombrados por toda la r ibera del Orb igo , y por todo lo 
que b a ñ a el famoso r io Tuer to . 

14- F ina lmente las lecciones que les daba sobre la poesía 
la t ina , ú l t i m a parle de todo, lo que les e n s e ñ a b a eran p r i 
mas hermanas de las otras, pertenecientes á las d e m á s par
tes de la l a t in idad . C o n t e n t á b a s e con hacerlos aprender de 
memor i a la p rosod ia , la cant idad de las s í l a b a s , los n o m 
bres griegos de los pies , d á c t i l o , s p o n d é o , y a m b o , i r o -
cha i co , p i r r i c h i o , etc. aquellos que expl icaban la unifor
m i d a d ó la variedad de las estrofas , m o n d e ó l o s , t ixonós-
trofos , d l c o í o s , d i s t rofos , te tdst rofos , y que decorasen 
gran n ú m e r o de versos de los poetas latinos , ú n i c a y p re 
cisamente para probar con ellos la cant idad de las s í labas 
breves ó largas por su naturaleza; sin adver t i r , que esta 
regla no es absolutamente infalible , por cuanto los mejores 
poetas latinos hic ieron no pocas veces , largas las s í labas breves 
y breves las largas, ó usando de la l icencia p o é t i c a , ó t a m b i é n 
porque no embargante de ser poetas , eran hombres y p u 
d ie ron descuidarse, puesto que tal vez hasta el mismo í í o -
mero d o r m i t ó . Hecho esto , como los muchachos compus ie 
sen versos que constasen, mas que fuesen l á n g u i d o s , i n -
fulsos y chavacanos , y aunque estuviesen mas atestados de 
r ip io , que pared maestra de argamasa , no h a b í a menester 
mas para coronarlos con el laurel de Apo lo . U n a vez decia 
en el tema ó en el romance , para una cuar t i l la , estas pa 
labras : E n t o n c e s se s t i p o , con c u a n t a r a z ó n c a s t i g ó D i o s 
a i m u n d o con e l d i l u v i o , y se f a b r i c ó e l A r c a de N o é . 
C o m p ú s o l a en verso latino u n d i s c í p u l o de Zancas-largas, 
y dijo : 

D i l u v i x i m q u e , A . r e a m q u e N o e , t ú m q u á r a t i o n e . 
Po r solo este admirable verso le d io el domine dos parces 

T o m . 1. 14 
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y un abrazo, sin poderse contener. E n otro lema se dec ía 
esta sentencia: Se deben t o l e r a r l a s cosas , que n o se pue
d e n m u d a r , y u n chico la a c o m o d ó en este bel lo pen 
t á m e t r o : 

Qua'y n o n n x x i t a r i s u n t t o i c r a n d a > qxieunt . 
Val ió le doce puntos para su vanda , y una tarde de asueto. 
M a n d ó componer en una estrofa de versos sáí lcos este breve 
r o m a n c e : A n d r é s C o r h i n o c o n v i d ó á P e d r o P a g a n o d 
fjtw e l m i é r c o l e s p o r l a t a rde fuese á m e r e n d a r á s u 
c u s a , po rque a q u e l d í a se h a h i a de h a c e r e n e l l a l a 
m a t a n z a de u n cerdo. U n m u c h a c h o , que pasaba por 
ingenio milagroso, le llevó el dia siguiente la siguiente 
estrofa; 

D o m i n e Pe t r e , D o m i n e P a y a n e , 
C o r h i u s r o g a t , v e l i s 3 u t A n d r e a s , 
V e s p e r i qx ia r t a m a c t a b i m u s s u e m 3 

A d se v e n i r e . 
15. Fa l tó poco para que el preceptor se volviese loco 

de contento , y luego incont inent i le d e c l a r ó emperador per 
petuo de la vanda de R o m a : hízole tomar poses ión del p r i 
mer asiento ó trono i m p e r i a l ; m a n d ó que provisionalmente 
fuese laureado con una corona de malvas y otras yerbas, 
po r cuanto no habia otra cosa mas á mano en uno que 
se l lamaba huerto , y era u n e r r e ñ a l de la casa de l domine , 
mientras se hacia venir d é l a m o n t a ñ a u n ramo de l a u r e l ; 
y o r d e n ó , que desde all í adelante, y por todos los siglos 
venideros , hasta la fin del m u n d o , fuese h a b i d o , tenido 
y reputado por el archi-poeta Parames ( era del P á r a m o e l 
rayo del m u c h a c h o ) para diferenciarle y no confundi r l e 
jamas con Cami lo Cuerno , archi-poeta de la P u l l a . 

16. Pararse el domine á esp í ica r á sus d i s c í p u l o s , en 
que consistia la a lma y el d iv ino furor de la p o e s í a ; pe
di r le , que los hiciese observar el c a r á c t e r , y la diferencia 
de los mejores poetas; esperar, que los e n s e ñ a s e á cono
cerlos, á dist inguirlos y á cal i f icar los ; pretender que los ins
truyese , en que no se pagasen de atronamientos , r i d i c u 
leces y puer i l idades ; no habia que pensar en eso , porque 
n i él lo sabia, n i él mismo se papaba de otra cosa. Na tu 
ralmente se le iba la i nc l i nac ión á lo peor , que encontra
ba en los poetas , como tuviese u n poco de re tumbancia ó 
a lgún sonsouetilio r i d í c u l o , insulso y pue r i l . P o r el p r i m e r 
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c a p í t u l o , elevaba hasta las nubes aquellas dos bocanadas ó 
ventosidades poé l ieas de Ovid io : 

S e m i - h o h e m q u e v i r u n i j s e r n i - v i v x i m q u c hohem : 
E q e i i f h i m horeanx , e y c i i d v m f / u e i x o t u m . 

Y decía con grande sa t i s facc ión , que este poeta no encon
traba otra cosa que alabar. Por e l segundo no h a b í a para 
él cosa igual á aquella recancani l la tan r i d í d u l a y tan fría de 
C i c e r ó n , que para siempre le dejó t i ldado por tan pobre 
hombre entre los poetas , corno m á x i m o entre los oradores : 

O f o r t u n a t a x n n a i a m , m e C o n s u i e , R o m a x n ! 
i r . Pero nada le asombraba tan to , como el d iv ino i n 

genio de aquel poeta o c u l t o , que en solas dos palabras 
compuso u n verso e x á m e t r o cabal y ajustado á todas las 
reglas de la p rosod ia ; pero tan escondido, que s in reve
lac ión apenas se puede conocer que es verso. Porque s in 
e l l a ; qu i en d i r á que lo es este: 

C o n s t e r n a é a t t t r C o n s t a n t i n o p o í i i a m i s ? 
Y con todo eso no le falta s í laba. Así pues , todo sn m a 
yor e m p e ñ o y todo su conato le ponia en e n s e ñ a r á sus 
muchachos puntualmente todo aquello , que en materia de 
poes ía debieran ignorar ó saberlo ú n i c a m e n t e para a b o m i 
nar lo , ó para hacer de ello una s o l e m n í s i m a bur la , como 
la hacen cuantos hombres de pelo en pecho merecen h a 
cerse la barba en el parnaso. P o r ma l de sus pecados ha-
b i a ca ído en sus manos cierta obra de u n escritor de este 
s ig lo , i n t i t u l ada : de p o e s í a g a r m a m n u n i s y m h ó i i c a , de 
la poes ía s imbó l i ca d é l o s alemanes, en la cual se trata y 
se celebra la prodijiosa variedad de tantas especies de ver
sos Leoninos , Ale jandr inos , Acrós t i cos , Cronológ icos , Gero-
gl í f icos , Cancrinos , P i ramidales , L a b e r í n t i c o s , Cruci formes 
y otras m i l varatijas como ha inventado aquel la n a c i ó n , por 
otra parte docta , ingeniosa y sesuda; pero en este par 
t icu lar , de u n gusto tan estravagante, que ha dado m u 
cho que admira r , y no poco que r e í r á las d e m á s naciones, 
aunque m u y rara será aquella á qu ien no la haya pegado 
este contagio; b ien así como el de las v i rue las , que por 
lo c o m ú n solo se pegan á los n i ñ o s y á los muchaehos de 
poca edad , de la misma manera esta r i d i c u l í s i m a epidemia, 
por lo regular , solo cunde en poetillas rapaces, que aun no 
tienen uso de razón poé t i ca ; y si tal vez inficiona á a l g ú n 
adul to , as m a l incurable , ó punto menos que desesperado. 
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18. A todas las (lemas casias de versos preferia Z a n 

cas-largas, los que son de la peor casta de todos, oslo es, 
los Leoninos ó Aconsonantados, que fueron en o p i n i ó n muy 
probab le , los que in t rodujeron en el m u n d o poé t i co la per
versa secta de Jas r imas ó de los consonantes , que con su 
cola de d r a g ó n a r r a s t r ó tras de sí la tercera parte de las 
estrellas ; quiero dec i r , que ha sido la p e r d i c i ó n de tantos 
nobles ingenios , los cuales hubie ran enr iquecido á la pos
ter idad con m i l d iv in idades , y por estos malditos de con
sonantes ( Dios me lo perdone) felizmente ignorados de 
toda la a n t i g ü e d a d , la dejaron u n tesoro inagotable de po 
brezas , de impropiedades y de ripios insufribles. E n c a p r i 
chado nuestro domine en su m a l aconsejada o p i n i ó n , j u 
raba por los Dioses inmortales, que toda la Iliada de H o 
m e r o , toda la Ene ida de V i r g i l i o , y toda la Farsal ia de 
Lucano no vallan aquel solo d í s t i co , con que Mure to hizo 
b u r l a de G a m b a r r a , poeta A n t u r p i e n s e , salva empero la 
suc iedad , la hediondez y el m a l o lo r , que eso no era de 
cuenta de la poesía . 

C r e d i t e , ves t ra tu tn m e r d o s a v o i t i m i n a v a t t n n , 
N o n s u n t nos l ra tes tergere d i g n a nates. 

rg . P o r fin y por pos t re , los i n s t r u í a en la que él l l a 
maba d i v i n a c i e n c i a de los equ ívocos y de los anagramas; 
y de esta ú l t i m a con especialidad estaba furiosamente ena
morado, ü n anagrama perfecto , decia , es arte de artes , 
ciencia de ciencias, delicadeza de delicadezas, e levac ión de 
elevaciones, en una pa labra , es el i y d i x i s í a p i s , ó la pie
dra de toque de los ingenios castizos , de ley y de quilates; 
donde hay en el m u n d o cosa , v. gr. como l l amar b o í o a l 
iobo , y iobo a l bolo como decir pace al gato, y zape al buey 
cuando está pac iendo ; ¿ p u e s q u é , si en una o rac ión perfecta 
se d i s i m u l a , no menos que u n nombre y i m par de ape l l i 
dos, sin fabar n i sobrar s í laba n i l e t r a , como por e jem
plo , el bello disfraz con que el autor de cierto escrito m o 
derno ocu l tó y salió en p ú b l i c o con su nombre y aleda
ñ o s , d ic iendo en el frontis de la obra : H o m o i m p u g n a t 
l i t e s , y c o n c l u y é n d o l a con u n p i n g ü e t o U m , que vale u n 
p o t o s í , por cuanto es pe r f ec t í s imo anagrama de sus dos 
apellidos , y una y otra o r a c i ó n tienen unos significados 
p r o p í s i m o s y que se pierden de vista ? Anagramas hay i m 
perfectos , que con ser así que lo son , son de u n valor 
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ines t imable , y en su m i s m a i m p e r f e c c i ó n t ienen mas gra
c i a , que toda la que se pondera en las insulseces de Owen 
y de M a r c i a l . Po r ejemplo, el que hizo u n anagrama del 
apel l ido O s r n a , y dijo A s n o , y s o b r a x m a ' p i e r n a , ¿ n o 
merecia por este solo d i c h o , que le erigiesen una estatua 
en el capitolio de M i n e r v a ? Y mereceria menos el otro, 
que habiendo encontrado en el nombre y apel l ido de cier
to obispo este anagrama : T u s e r á s c a r d e n a l , pero sobra
ban dos i i , que no podia acomodar , a ñ a d i ó : Y s o b r a n 
dos l i j p a r a l á t i g o s de l a posta , qxie h a de t r a e r i a 
n o t i c i a ? D e s e n g a ñ é m o n o s ; que esto de los anagramas es 
cosa d i v i n a , digan lo que dijeren media docena de bufo
nes, que los t ienen por juego de n i ñ o s , y que nos quie
r e n d e c i r , que aquello de M a r c i a l : T u r p e est d i f j lc i les ha~ 
bere n u g a s , et s tu l tus l a b o r est i n c p t i a r u r n , está b i e n 
aplicado á los anagramatistas. [Y menos fuerza me hace l a 
otra sá t i ra del indigesto A d r i á n de V a l o i s , que porque él 
no sabia cual era su anagrama de recho , c a n t ó este bel lo 
epifonema á d e u m de dere. 

C y tharau lus esse, q u i n c q u i t , s i t A u U v d u s : 
A n a g ran im a l i s ta , q u i poeta n o n sperat . 

V i t o r ; y denle u n confite por la gracia. Pues yo le digo, 
que el que no supiere hacer anagramas, no espere ser 
poeta en ios d ías de su vida ; y el que los hiciere buenos, 
tiene ya andado mas de la m i t a d del camino para ser u n 
poetazo de á folio , porque si la poesía no es mas que u n 
noble trastornamiento de las palabras , los anagramas no son 
otra cosa ' que u n bel lo trastornamiento de las letras. Y 
vayase m u y enhoramala el otro Col ie te l ó Co le t i l lo , que dijo 
con b i e n poco temor de Dios : 

E s o de h a c e r a n a g r a m a s , 
Y. a n d a r t r a s t o r n a n d o le Ira*, 
L o hacen solo 'los que t i e n e n 
T r a s t o r n a d a i a cabeza . 

C 

C A P Í T U L O X . 

E n que se t r a t a , de l o qtie é l m i s m o d i r á . 

luco a ñ o s , cuatro meses, veinte d i a s , tres horas y sie
te minutos gastó nuestro Ge rund io en apredender estas y 
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otras impor l inc i i c ias de la mi sma es le ía ( s cp im una p n n -
l u a l í s i m a leyenda ant igua, que nos dejó exaelamente apun-
indos hasta los áp i ce s de la c ronología ) , y eargado á en
tera sa t i s facc ión del domine , de figuras, de regias, de ver
sos, de h imnos y de lecciones de breviar io , que t a m b i é n 
hac ia construir á sus d i sc ípu los y tomarlas de m e m o r i a , por 
ser u n admirab le prontuar io para los e x á m e n e s de ordenes, 
se r e s t i t u y ó á Campazas u n dia del mes de mayo , que no-
l a el susodicho c r o n i c ó n habia amanecido pardo y c o n t i n u ó 
d e s p u é s l luvioso. Convienen todas los g rav í s imos autores, que 
dejaron escritas las cosas de este insigue hombre , en que 
siendo asi que ej. domine era grande azotador, y que es
pecialmente en errando u n muchacho u n punto de a l g ú n 
h i m n o , la cant idad de una s í l a b a , el acomodo de u n ana-
g r á m a y cosas á este tenor, iba a l r i n c ó n i r remis ib lemente , 
aunque le atestase el gorro de parees. C o n todo eso , nues
tro Ga rund io era tan exacto en todo el susodicho t iempo 
que gas tó en estudiar la G r a m á t i c a , no llevó mas que cua
t ro cicutas y diez vueltas de azotes, por cuenta ajustada, 
que apenas salen tres cada semana: cosa que admi ro á los 
que tenian noticia del r igor y de la severidad de Zancas-
largas. No causa menos a d m i r a c i ó n , que en todo el d i s 
curso de este t iempo no hubiese hecho Gerund io novillos 
d e l e s t ú d i o , sino doce veces, s e g ú n un au tor , ó trece, se
g ú n otro, y esas siempre con causas l eg í t imas y urgentes; 
porque una los hizo por i r á ver unos toros á la Bañeza, 
o t ra , por i r á la Horner ía del Cristo de V i l l a q n e j i d a , otras 
dos por i r á cazar pá ja ros con liga á una zarza, junto á 
u n a fuente , que habia tres leguas del lugar donde estudia
ba , y así de todas las d e m á s , lo que acredita b ien su ap l i 
c a c i ó n y el grande amor que tenia al e s t ú d i o . T a m b i é n ase
guran los mismos autores, que en todo él no habia m u 
chacho mas quieto n i mas pacíf ico. Jamas se reconocieron 
en él otros enredos n i otras travesuras, que el gustazo que 
tenia en e c h a r gatas Í\ los nuevos, que iban á su posada: 
esto es que d e s p u é s de acostados los dejaba d o r m i r , y h a 
ciendo de u n bramante u n lazo corredizo, le echaba con 
g r a n d í s i m a suavidad al dedo pulgar del pie derecho ó i z 
q u i e r d o , de l que estaba d o r m i d o , d e s p u é s se retiraba él á 
su cama con el mayor d i s imulo , y t i rando poco á poco del 
b ramante , conforme se iba estrechando el lazo , iba el do-
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lo r despertando a l paciente, y este iba ch i l l ando i propor
c ión que e l dolor le a ñ i j i a , el cua l t a m b i é n iba creciendo 
conforme G e r u n d i o iba t i rando de l cordel : y como el p o 
bre paciente no veia quien le hacia el d a ñ o , n i podia pre
s u m i r que fuese alguno de sus c o m p a ñ e r o s , porque á este 
t iempo todos roncaban adredemente, finjiendo u n p r o f u n d í s i 
m o s u e ñ o , gritaba el pobrecito , qr.e las brujas ó el duende 
le arrancaban el dedo. Y si b ien es verdad , que dos ó tres 
n i ñ o s estuvieron para perderle , pero siempre se tenia por 
una travesura m u y inocente, y mas d ic iendo Gerund io por 
la m a ñ a n a , que lo habla hecho por entretenimiento y no 
mas que para r e í r . Po r lo d e m á s era q u i e t í s i m o ; pues h a 
b í a semana en que apenas descalabraba á med ia docena de 
muchachos , y en los c inco años b ien cumpl idos que estu
vo en una m i s m a posada, nunca q u e b r ó u n plato n i una 
e s c u d i l l a , y lo mas que hizo en esta mater ia , fue en cua
tro ocasiones hacer pedazos toda la vasija que h a b í a en e l 
basar; pero eso fue con grande mot ivo , porque u n gato 
ro jo , á qu ien q u e r í a m u c h o el a m a , le h a b í a comido el 
torrezno gordo que tenia para cenar. S u compostura en la 
iglesia de l lugar , adonde todos los estudiantes iban á o i r 
misa de comun idad , era ejemplar y edificante. No h a b í a 
que pensar que nuestro G e r u n d i o volviese la cabeza á u n 
lado n i á o t ro , como veleta de campanar io , n i que tirase 
de la capa a l muchacho que estaba delante, n i que mojan
do con saliva la estremidad de una pajita se la arr imase 
suavemente a la oreja ó al pescuezo, como que era u n a mos
ca , n i m u c h o menos que se entretuviese en hacer una car 
de na con lo que sobraba de l c o r d ó n de l just i l lo ó de la a l 
m i l l a , t i rando d e s p u é s por la punta para deshacerla de re
pente. Todos estos enredos , con que suelen d iver t i r la m i 
sa los muchachos , le daban en rostro, y le p a r e c í a n m u y 
ma l . Nuestro Gerundio siempre estaba con la cabeza fija en
frente del a l t a r , y con los ojos clavados en las fábulas de 
E s o p o , c o n s t r u y é n d o l a s una y muchas veces con g r a n d í s i 
ma devoc ión . 

2. Vue l to á Campazas ¿ q u i e n p o d r á ponderar la ale
gr ía y las demostraciones de c a r i ñ o con que fue rec ib ido 
del tio A n t ó n , de la tia Caían la , del cura de l lugar , y de su 
pad r ino el l icenciado Quijano , que eran los continuos co
mensales de la casa de A n t ó n Zotes , y apenas h a b í a n sa-
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liclo de de ella , desde que sup ie ron , que ya habia ido la 
bu r r a por Ge rund io? 

NOTA. E n C a m p o s , c u a n d o se e n v í a p o r chico que 
e s t á e s t u d i a n d o G r a n i á l i c a , se dice : y a ie e n v i é i a b u r 
r a y a fue l a b u r r a p o r é l , etc. 

5. D e s p u é s de los pr imeros abrazos , que le d ieron to
dos , se quedaron a tón i tos y aturdidos al verle echar espada
ñ a d a s de la t ín por aquella boca , que era u n ju ic io . H a b l ó 
se luego como era natural del preceptor , y el ch ico escla
m ó al instante; P r o h D i i i m m o r t a i e s ! mystagorjus meus 
est horno j q u i a m i t t i t u r de conspec tu : O Dioses i m m o r 
tales ! m i maestro es u n h o m b r e , que se p ierde de vista. 
P r e g u n t á r o n l e si habia muchos muchachos : y al punto res
p o n d i ó : Q u i n u m e r e t s te i las , po ter i t n u m e r a r e p u e d a s : 
E l que pudiere contar el n ú m e r o de las estrellas, p o d r á 
contar el n ú m e r o de los muchachos. Su padrino el l i c e n 
ciado Qui jano, que era el menos romancista de todos los 
circunstantes, le dijo : m i r a hombre , que p u e i l a s no signi
fica muchachos , sino muchachas. P a c e t u a d iooe r im , do
m i n e D r i p a n e , le r ep l i có su ahi jado: p u e U a pueilas es 
ep iceno: jxiocta i i i u d : u n o ep icena v o c a n t g r a i i ; p r o m i s 
c u a nos tv i . No tuvo que responderle e l padr ino , y sola
mente le p r e g u n t ó , | por q u é le l lamaba D r i p a n e , que le 
sonaba á cosa de m o t e , y le pa rec ía a t revimiento? N e u -
t iquam, per m é d i u m f i d i u m ! le r e s p o n d i ó G e r u n d i o , son-
r i é n d o s e , y como quien se bur laba de su ignoraneia : D r i 
pane est a n a g r a m m a t o n de p a d r i n e a et o n a g r a m m a t o n 
f i g u r a est} q u á u n ius ve i p l u r h m w n v o c u m iittera' , t r ans -
p o n u n t u r j v e l i n v e r t u n i u r . Y a s í , s e ñ o r pad r ino , con l i 
cencia de us ted , y para que lo entiendan l o d o s , si en l u 
gar de decir m i m a d r e , dijera m i m e r d a , y en vez de 
decir A n t o n i o Z o t e s , dijera ó T i n a ó Zesto , y s o b r a n 
dos p i e r n a s , tan lejos es tar ía de perderlos el respeto, que 
usarla de una de las figuras mas delicadas y mas ingenio
sas que hay en toda la r e tó r i ca . 

4- Con estas y otras necedades de la misma ca l aña pa 
saba Gerund io el t i e m p o , dando muestras de sus grandes 
progresos en la la t inidad , y esperando á que llegase S. L ú 
eas para dar p r inc ip io á las s ú m u l a s , euando hacia la m i 
tad del verano pasó por su casa y se detuvo en ella a lgu 
nos dias el provinc ia l de cierta o r d e n , v a r ó n religioso y docto. 
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C o m p o n í a s e su comit iva , como se acostumbra , de otro padre 
grave, que era su socio y secretario , y de u n higo roll izo, 
despejado , m a ñ o s o y de pujanza , que en los caminos servia 
para los menesteres de las posadas, y en los conventos para 
Jos oficios de la celda. E r a el lego de b i i e n h u m o r , nada 
g a z m o ñ o , y m u c h o menos que n a d a , eserupuloso. D á b a l e 
á Ge rund io per iqui tos , rosquillas y alcorzas , con que le h a 
b l an regalado unas monjas , cuyo convento acababan de 
visitar. C o n esto se le af ic ionó m u c h o el muchacho , y t am
b i é n con los cuentos y chistes que contaba entre la f a m i 
l i a , mientras Su paternidad y el secretario d o r m í a n la sies
ta , que el lego no gustaba de d o r m i r , y d icen que los 
contaba con gracia. Por las l a rdes , luego que acababan de 
refrescar los dos padres graves , el lego se salia á pasear 
con Gerund io , y este le llevaba unas veces a las eras, otras 
a l h u m i l l a d e r o , y otras al majuelo de su pad re , que l i n d a 
con el carrascal. E n estas conversaciones ver t í a el m u c h a 
cho todos los disparates , que habia aprendido con el d o 
m i n e ; y como el lego le oía hablar tanto en l a t í n , que para 
é l era lo mismo que griego vr y por otra parte el chico era 
b i en dispuesto y desembarazado , pa r ec í a l e que p o d í a ser 
m u y á p r o p ó s i t o para la orden , y así c o m e n z ó á catequizarle. 

5. D e c í a l e , que en el m u n d o no habia mejor vida que 
la de fraile , porque el mas topo tenia la r a c i ó n segura, y 
en asistiendo á su coro , santas pascuas; que el que tenia 
mediano ingenio iba por la carrera de maestro, ó por l a 
carrera de p red icador ; y que aunque la de las l e t u r í a s era 
mas luc ida , la del pulp i to era mas descansada y mas lucrosa; 
pues conoc ía él predicadores generales, que en su v ida 
h a b í a n sacado u n s e r m ó n de su cabeza, y con todo eso, 
eran unos predicadores que se p e r d í a n de v is ta , y h a b í a n 
ganado m u c h í s i m o d ine ro ; y que en fin, en jubi lando por 
una ó por otra carrera , lo pasaban como unos obispos ; pues 
q u é la v ida de los colegiales 1 que asi l lamamos á los que 
e s t án en los estudios , n i el rey n i el papa la t ienen m e 
j o r ; por lo menos mas alegre. Algunas c r u g í a s pasan con 
los lectores y con los maestros de estudiantes, si son u n 
poco r i d í cu lo s ó zeiosos de que es tudien; pero ¿ q u é i m 
porta si se la pegan guapamente? N u n c a comen mejor , que 
cuando íes dan a l g ú n pan y agua por flojos, porque no l l e 
varon la l e c c i ó n , ó porque se quedaron en la c a m a ; pues 

Tom. i . i 5 
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entonces los d e m á s c o m p a ñ e r o s los guardan en la manga 
lo mejor de su pi tanza, y comen como unos abades. A h o r a ; 
la bu l l a , la fiesta , la chacota que tienen entre sí cuando 
e s t á n solos : los chascos que se dan unos á otros , eso es 
u n j u i c i o : y han sucedido lances p rec io s í s imos . E s verdad, 
que si los p i l l an lo pagan, y hay despojos que cantan m i s 
terio : pero da tus s u n t passatus sunt . De la vida de los 
novicios no se h a b l a : ya se ve , que asisten siempre al coro, 
que nunca faltan á mai t ines , que ayudan las misas , que 
t ienen mucha o r a c i ó n y muchas disciplinas , que andan con 
los ojos bajos y con la cabeza colgando á manera de higo 
m a d u r o ; pero eso es una f r io lera : en volviendo la suya e l 
maestro , ó en aquellos ratos de l iber tad y de asueto que 
los dan de cuando en cuando , hay la zambra y la trisca, 
que se hunde el noviciado : juegan á la gal l ina-c iega , á 
í i e l - d e r e c h o y á los batanes, que no hay otra cosa que ver. 

6. No se puede ponderar el gusto con que oia nuestro 
Ge rund io esta indiscreta p in tu ra de la vida religiosa , re 
presentada con mas i m p r u d e n c i a que ve rdad ; pues descu
br iendo ú n i c a m e n t e las travesuras de los religiosos i m p e r 
fectos , ocultaba la severidad con que se r e p r e n d í a n y se 
castigaban, d i s imulando el r igor con que se zelaba la ob 
servancia , y lo mucho que pide á todos sus ind iv iduos 
cualquiera re l ig ión , por mit igada que sea. Pero al bueno 
del lego le p a r e c í a , que como él una por una le metiese 
a l chico en el cuerpo la v o c a c i ó n , hacia una gran cosa , y 
que lo d e m á s al ia lo ver ía . C o n efecto se la m e t i ó tan me
t idamente, que desde luego dijo á su catequista , que aun
que le ahorcasen h a b í a de ser fraile de su o r d e n , y que 
aquella mi sma noche h a b í a de pedi r el h á b i t o al padre 
p rov inc ia l delante de sus padres. E l lego le d io u n abrazo, 
dos corazones de alcorza , y u n escapulario con cintas colo
radas y su escudo bordado de h i lo de o ro , con lo cual se le 
a r r a i g ó la vocac ión , de manera que ya no le q u i t a r í a n de 
ser f ra i le , aunque le d ie ran el curato de su m i s m o lugar. Y 
mas , que el lego le i n s t r u y ó en el modo con que se h a b í a 
de esplicar con el p r o v i n c i a l , y que d e s p u é s de haber con
seguido el sí jj le habia de p e d i r , que él m i s m o fuese su 
padre de h á b i t o ; pues de esa manera aseguraba su fortuna 
p o r cuanto el par t ido de su paternidad era el que mandaba, 
y m a n d a r í a v e r i s í m i l m e n t e por algunos a ñ o s , puesto que 
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apenas l iab ia def in idor , jubi lado n i prelado conventual que 
no fuese hijo ó nieto de su r e v e r e n d í s i m a , esto es ,, ó dis
c í p u l o suyo ó d i s c í p u l o de sus d i s c í p u l o s , y que así se l l e 
vaba los | cap í tu los en el p i c o , d isponiendo en ellos a des
tajo cuanto se le antojaba. 

7. Siglos se le h ic ie ron á G e r u n d i o las horas que fali-
taban hasta la de cenar, y llegada esta se s en tó á la mesa 
junto á sus padres con el p rov inc ia l y secretario, como acos-t 
t umbraba : pero en vez de que otros dias los d ive r t í a mu-» 
^ho con sus in t rep ideces , la t ines , anagramas y versos de 
m e m o r i a , que dec ía á borbotones ; aquel la n o c h e , s e g ú n 
la i n s t r u c c i ó n del s o c a r r ó n del lego, se m o s t r ó m u s t i o , ca-
biz-bajo y desganado. P i c á b a n l e por a q u í y por allí , mas 
él apenas hablaba pa labra , hasta que levantados los m a n 
teles el provinc ia l y el secretario le h i c i e ron sentar entre 
los d o s , comenzaron á acariciarle m u c h o , y le p regunta ron 
que tenia. D e s p u é s que se hizo b ien de rogar , y de bur las 
ó de veras se le asomaron algunas lagrimitas , dijo por fin 
y por pos t re , que q u e r í a ser fraile de su orden , y que 
aunque fuese á pie se habia de i r tras ellos , hasta que le 
diesen el h á b i t o . A l oir esto la buena de la C a t a n l a , vo l 
v i é n d o s e á su m a r i d o , puestas ó encrucijadas las manos y 
meneando la cabeza, le dijo con la mayor bondad de l m u n 
do : ¿ n o te i o d i j e y o , m i A n t ó n , que a l cabo e l c h i 
co h a h i a de ser f r a i l e ; ¿ n o ves c ó m o se c u m p r e e l 
p r e f a c i o de a q u e l bend i to lego , que p e r n o s t i c ó que este 
n i f w h a h i a de se r u n g r a n p e r c í i c a d o r ? Y vo lv iéndose 
d e s p u é s á G e r u n d i o , e c h á n d o l e la b e n d i c i ó n , le d i j o : a n 
d a bend i to de D i o s , c o n l a b e n d i c i ó n de s u d i v i n a m a -
gestad y c o n l a m i a , que a u n q u e te v e n i a t i n a c a p e í l a * 
n í a de s a n g r e , y t u p a d r i n o e l l i c e n c i a d o Q t d j a n o que-
r i a p e r s i g n a r e n t i e l benefic io s i m p r e de B e r r o c a l de 
a r r i b a , m a s te q u i e r o v e r e n u n c ú l p i t o c o n v i r t i e n d o 
a l m a s , que s i te v i e r a arc ipes te de todo e l p a r t i d o . A n r 
ton Zotes que era bueno como el bt ien pan , solo r e s p o n d i ó ; 
y o p o r m i , c o n t ó sea b u e n f i a i r e , m a s q a g a lo que qtvi-
s i e r e , p o r q u e los padres n o podemos q u i t a r l a v o l u n t a d 
d los h i j o s . 

8. V i e n d o e l p rov inc ia l lo poco que habia que hacer 
por parte de los padres , y conociendo que el muchacho 
tenia en rea l idad viveza y h a b i l i d a d , y que los disparates 
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que lo h a b í a n e n s e ñ a d o eran efectos de la ma la escuela 
los que se podia esperar, que con el t iempo y con los l i 
bros los conociese y enmendase, desde luego o í rec ió que 
le r e c i b i r i a , y que él mismo le daria el h á b i t o , y seria 
siempre su padre y su padr ino. Pero como era va rón doc
to y re l ig ioso , y el punto era tan ser io , t e m i ó que fuese 
alguna veleidad de muchacho , ó que á lo menos quisiese 
abrazar aquel estado atolondradamente, y sin conocimiento 
de lo que abrazaba; y para c u m p l i r con su conc ienc ia , con 
su o f ic io , y con su grande entendimiento , resolvió desen
g a ñ a r l e delante de sus mismos padres , y asi le hablo de 
esta manera. 

9. « ¿ S a b e s , hi jo m í o , lo que es el estado rel igioso? E s 
» u n a cruz en que se enclava el alma con los tres votos 
» rel igiosos, desde el mismo punto en que los hace , y no 
» se desprende de ella hasta que espira. E s u n mar t i r io con-
» t inuado, que. comienza cuando se abraza, y se acaba cuan-
» do se deja , a d v i r t i é n d o t e , que solo se puede dejar ó per-
» diondo la vida ó abandonando la h o n r a , y t a m b i é n con 
» ella el alma. E s u n estado todo de h u m i l d a d , todo de m o r t i -
» í icacion , y lodo de obediencia. E l que no se desprecia á 
» sí mismo , ese es el mas despreciado de todos ; ninguno 
» es mas mort i f icado, que el que menos se mor t i f i c a , con 
» el desconsuelo de que padece mas y merece menos. A l 
» que no quiere ser obediente , se le obliga á ser esclavo; 
»¿ves estas nevadas canas que blanquean m i cabeza? ( a l 
» decir esto, se q u i t ó u n becoquin ó escofieta que traia en 
» e l l a ) pues s á b e t e , que ha veinte a ñ o s , que me la cu-
» b r e n , me la desfiguran y desmienten los que tengo, que 
» aun boy faltan algunos para llegar á cincuenta ; y nunca se 
» anticipa tanto el color t a r d í o de estas naturales plantas, 
» sino cuando las deseca el calor de las pesadumbres ; y 
» puedes observar , que apenas hay religioso , que no en-
» canezca por razón de estado, muchos a ñ o s antes de lo 
» que debiera por la edad. Ciertamente que esta violencia 
» que se hace á la naturaleza , no puede tener regularmen-
» te otro p r inc ip io , que la que se hace voluntaria ó i n v o 
» luntar iamente al natural . 

1 o. » Como nunca has tratado mas religiosos, que los 
» que la car idad de nuestros hermanos y tus padres hos-
>» peda cristiana y y piadosamente en su casa , temo que 
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» alguno menos prudente (pues no podemos negnv que en 
« t o d a s parles los l iay) te haya pintado la r e l i g i ó n , eomo 
» aquel p in to r , que para ocultar la deformidad de F i l i p o pa-
B dre de A l e j a n d r o , á qu ien le faltaba u n ojo , le p i n t ó á 
» medio perf i la r e p r e s e n t á n d o l e solo por aquel lado de la 
• cara que no era defectuoso, y c u l m e n d o oí otro con el 
» lienzo. Quie ro d e c i r , temo que solo te hayan pintado á la 
» re l ig ión por donde puede agradarte, o c u l t á n d o t e art if icio-
» s á m e n t e aque l l o , por donde pudiera retraer tu na tura l 
» inc l inac ión . S í , hi jo m i ó , hay en el estado religioso h o m -
» bres g raves , justatmente atendidos p o r . s u s m é r i t o s con 
»pr iv i leg ios y con exenciones; pero no hay n i puede h a -
» ber privilegios contra la obediencia n i contra la observan-
» c ia , n i hasta ahora se han descubierto en el m u n d o exen-
» dones de las pesadumbres y de los trabajos ; crqué impor -
» ta que á esos padres graves les sobre cuanto han menes-
» t e r en la ce lda , si en caso de no ser ajustados, los falta 
»lo que mas necesitan en el c o r a z ó n ? T a m p o c o te n e g a r é 
» q u e en la re l ig ión mas estrecha se encuentran inobser-
» vantes, y tal vez se \ é a lgún escandaloso. Pero [ t a m b i é n 
» en el cielo hubo ánge les apostatas, en el p a r a í s o hombres 
» inobedientes , y en el colegio apos tó l ico u n alevoso, u n 
» p r e s u m i d o , u n inconstante , u n i n c r é d u l o y muchos co -
» bardes , y n i el cielo dejó de ser u n c i e l o , n i el p a r a í s o u n 
» para í so n i el colegio apostól ico la comunidad mas santa que 
» ha habido n i ha de haber en el mundo . N o se l lama perfec-
» to u n estado parque no se hal len en él hombres defec-
» t u o s o s , sino porque á los que lo son se les c o r r i g e , y 
» á los que no se corr igen no se les t o l e r a ; porque ó se 
» les corta como miembros podr idos , para que no í n í i c i o -
» nen á los sanos, ó se les conjura como á las tempestades, 
» para que vayan á descargar donde á n inguno hagan d a -
» ñ o : quiero d e c i r , que encerrados de por v ida entre cua-
» t r o paredes, ó la pena les hace entrar en sí mismos y 
« e n t o n c e s son verdaderamente felices^ ó si pon la desespe-
» rac ión echan e l isello á su desgracia, solo se per judican á 
«s í propios , y pasan solos de n n infierno á o t r o , del t cm-
» poral a l eterno. A s i pues , hi jo m í o , si quieres ser r e l i -
» gioso has de hacer á n i m o , á que si fueres bueno has de v i v i r 
» y m o r i r en una perpetua c r u z ; si fueres m a l o , aun v iv í -
» rás y m o r i r á s mas a tormentado; y de cua lquiera manera 
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» siempre te aguarda u n m a r l i r i o , que. d u r a r á mientras le 
» durare la vida. Y o he c u m p l i d o con lo que á m í me l o -
» ca , t ú ahora reso lverás lo que te pareciere, en la in te l i -
» s e n d a , de que si no obstante la c la r idad con que ' le h a -
» b l o , te determinares á abrazarte con la c r u z , yo como pa-
¿ dre y como padr ino tuyo , que desde luego me consti tu-
j yo por t a l , aunque no pueda q u i t á r t e l a de los hombros, 
» h a r é cuanto me sea posible por a l i ge rá r t e l a , salva siempre 
» la religiosa observancia." 

i i . A t e n t í s i m o s estuvieron A n t ó n Zotes , y la buena de 
C a í a n l a á la discreta arenga del prudente y piadoso p r o 
vinc ia l , v no dejaron de enternecerse u n si es no es , tanto, 
que la ú l t i m a tuvo necesidad de l impiarse los ojos y las 
na r i ces , estas con el de lan ta l , y aquellos con la punta de 
la toca, Pero Ge rund io la o y ó con g r a n d í s i m a serenidad y 
s in ninguna a t e n c i ó n , pensando solo como habia de jugar 
á fiel-derecho cuando estuviese en el noviciado , en dar ya 
trazas , como pegárse la al despensero , corr iendo u n par de 
raciones cada semana , y figurándose ya en su imag ina 
c i ó n el mayor predicador de toda aquella t ierra ; confesan
do d e s p u é s que mientras el provincia l estaba hab lando , él 
estaba ideando una p lá t ica de diciplinantes, para cuando le 
echasen la semana santa de Campazas. A esto c o n t r i b u y ó 
t a m b i é n , que el bel iacon del lego se puso d o n d e , s in ser 
visto del provincia l , pudiese serlo de G e r u n d i o , y cuando 
este ponderaba alguna cosa, aquel le g u i ñ a b a e l ojo, y le 
hacia señas con la cabeza , como que no hiciese caso 
de lo que le decia : con que luego que acabó de hablar 
aquel prelado , el muchacho se c e r r ó en que q u e r í a ser frai
le , y que si otros pasaban por todas aquellas cosas, él tam
b i é n pasa r í a por ellas, s in dar otra razón chica n i grande. 
V i é n d o l e todos tan resuelto , se d e t e r m i n ó , que lo que h a b í a 
de ser tarde fuese luego; porque teniendo ya quince años ; 
estaba en la mejor edad para entrar en r e l i g i ó n : y asi dentro 
de dos d ías el p rovinc ia l con su comit iva , a c o m p a ñ a d o de 
G e r u n d i o , de su pad re , de su madre y de l l icenciado Q u i -
jano su padr ino , que quiso hacer la costa de la entrada, se 
fueron á u n convento de la ó r d e n no m u y distante de Cam
pazas, donde c i mismo prov inc ia l le puso por su mano el 
h á b i t o con grande solemnidad ; y asi a l prelado de la casa, 
como al maesf.ro de nov ic ios , se le dejó m u y recomendado 
a l fin como cosa suya. . 

http://maesf.ro
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C A P I T U L O L 

C o n c l u i d o s u n o v i c i a d o p a s a d e s t u d i a r arteft. 
ai 

a tenemos á fray Gerund io en c a m p a ñ a , como foro 
en plaza , novic io hecho y derecho , como el mas p in tado , 
s in que n inguno le echase el pie adelante n i en la p u n t u a l 
asislencia á los ejercicios de comun idad f porque guardaba 
m u c h o su coleto , n i en las travesuras que le h a b í a p in tado 
el lego cuando p o d í a hacerlas s in ser cogido en: el las , p o r 
que era m a ñ o s o , d i s imulado y de admirable ligereza en las 
manos y en los pies. N o obstante, como no p e r d í a o c a s i ó n 
de correr un paneci l lo , de encajarse en la manga u n a r a 
c ión , y en u n s a n t í - a m e n se echaba á pechos u n J e s ú s , 
cuaado ayudaba ai refitolero á componer el refectorio , l l egó 
á sospecharse, que no era tan l i m p i o como p a r e c í a , y a s í 
el refitolero como el s ac r i s t án , le acusaron a l maestro de 
nov ic ios , que cuando fray Gerund io asis t ía a l refectorio ó 
« y u d a b a á las misas , se acababa el vino de estas á la m i 
tad de la m a ñ a n a , y á u n volver de cabeza se hallaban, 
vacíos uno ó dos jesuses , de los que j u r a r í a á Dios y á u n a 
cruz , que ya h a b í a l lenado ; y aunque nunca le h a b í a n co
gido con el hur to en las manos , pero que por el h i l o se 
sacaba el o v i l l o ; y que en D i o s , y en su conciencia no p o 
d í a ser otra la lechuza que chupaba el aceite de aquellas 
l á m p a r a s . 

2. E r a el maestro de novicios ú n b e l l í s i m o religioso, 
devoto y p ío hasta mas no pode r ; pero sencil lo y C á n d i d o 
como él mismo. E n viendo á u n novicio con los ojos b a 
jos, con la capi l la calada, las manos s iempre debajo d e l 
escapulario, poco curioso en el h á b i t o , t r a q u i ñ á n d o s e a l a n -
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d a r , y andando siempre ar r imado á la pa red , puntua l á 
todos los actos de c o m u n i d a d , silencioso , rezador , y que en 
las recreaciones hablaba s iempre de D i o s ; pues q u é , si natu
ralmente era b ien agesladi l lo , y vergonzoso ? si le pedia l i c e n 
c ia para liacer mortif icaciones y penitencias extraordinarias y 
ocul tas , aunque nunca las hiciese ; si acudia frecuentemen
te á comunicar le las cosas de su e sp í r i t u , y á darle cuenta 
de los sentimientos , que tenia en la o r a c i ó n , especialmente 
si habia a lgo , que oliese á cosa de vis ión imaginar ia? So
bre todo ; s i en tono de c a r i d a d , de •escrúpulo ó de zelo 
iba á contarle las faltas que habia no tado , ó que qu i zá solo 
habia aprendido en los otros su ma l i c i a ? Para e l buen 
maestro no habia mas que ped i r : no oreeria cosa mala de 
és te n o v i c i o , aunque se la p red icaran frailes descalzos; y 
si alguno le acusaba de alguna faltil la , lo tenia por envidia 
ó por e m u l a c i ó n , d ic iendo casi con l á g r i m a s , que la v i r 
t u d hasta en los claustros es perseguida. Los bellacos de 
los novic ios , aunque por la mayor parte de poca edad , ya 
tenian bastante mal ic ia para conocer esta flaqueza ó esta 
bondad de su maestro , y a s i l o s mas ladinos se la p e g a b a » 
tan l indamente , h a c i é n d o l e creer que eran los mas santos. 
Nuestro Gerund io no iba en zaga a l mas ra poslila de to
dos , antes b ien en esta especie de f a r á n d u l a los hacia m u 
chas ventajas, y se sabia , que era el quer idi to d e l maes
tro , y mas a ñ a d i é n d o s e á su buen pa rece r , d i s imulo y 
afectada compostura e l ser ahijado y tan recomendado de 
nuestro padre p r o v i n c i a l ; porque s i b ien es v e r d a d , que 
e l maestro de novicios era v a r ó n espi r i tua l y m í s t i c o , no 
embargante todo eso , á mayor gloria de Dios , y por e l ma
yor b ien de la re l ig ión , hacia con p u r í s i m a i n t e n c i ó n su cor
te á los mandones , y no q u e r r í a disgustar á u n padre grave, 
por cuanto tuviese él mundo . 

3. E n esta d i spos ic ión del maestro , d icho se está lo m a l 
recibidas que fueron las acusaciones del refitolero y del sa
c r i s t á n . Díjoles e l bendi to v a r ó n , que c o n o c í a n m a l al her
mano fray G e r u n d i o , y que no sabia con q u é conciencia 
h a c í a n juicios tan temerarios , y levantaban aquellos falsos 
testimonios á u n novicio tan angel ica l ; que si supieran b ien 
/ ju ien era aquel mancebo, se t e n d r í a n por dichosos en poner 
la boca donde él pon ía los p i e s ; y. que si era verdad que 
les faltaba el v i n o , seria s in d u d a , porque el diablo to-
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niaba la figura de l santo novicio para beborlo y para de
sacreditarlo : concluyendo con decirlos , que si la orden l u -
Tiera media docena de fray Gerundios , esa media docena 
de santos mas a d o r a r í a con el t iempo en los aliares. 

4. S u c e d i ó , que mientras el bueno del maestro de no 
vicios estaba dando esta repasata á los dos legos acusado
res , el angel ical fray Gerund io p a s ó ( n o se sabe si por ca
sual idad ó por aviso que tuvo ) por delante de la despensa, 
y viendo á la puerta de ella una cesta de buevos , se em
b o c ó media docena en el seno, y con la mayor modestia 
del m u n d o siguió su camino para el nov ic i ado , y se fué 
derecho á la celda de l maestro á darle cuenta de lo que le ha
b ía pasado en la o r a c i ó n de aquel d ía . E n t r ó como acostumbra
ba con los ojos clavados en el suelo, la capil la hasta como dos 
dedos sobre la frente, las manos en las mangas debajo de l es
capu la r io , sonroseado adredemente, para lo cual le v ino de 
perlas la travesuri l la que acababa de hacer ; y en todo caso 
( l o que era m u c h o del con juro) amagando á una risita. 
Luego que e l maestro le víó en t ra r , se le r e n o v ó todo el 
c a r i ñ o , m a n d ó l e sentar junto, á s í , c o m e n z ó la cuenta de 
o rac ión , y comenzaron las mentiras , ensartando todas cuan
tas se le v in ie ron á la cabeza ; pero tan bien concertadas, 
y dichas con tanta gracia y con tanta compostura , que el 
bonazo del maestro s in poderse contener , se l evan tó de la 
silla , y para alentar mas y mas á su n o v i c i o , le d ió u n es
t r e c h í s i m o abrazo. E n hora menguada se le d i ó ; porque 
como le a p r e t ó tanto en el s e ñ o r , se estrellaron en el pecho 
los huevos, que e l angelical mancebo t ra ía escondidos en 
él , y comenzaron á chorrear yemas y claras por el h á b i t o 
abajo, que p a r e c í a haberse vaciado el perol donde se b a - , 
t i a n los huevos para las tortillas de la comunidad . E l maes
tro q u e d ó a tón i to y confuso, y le p r e g u n t ó ; al novicio ¿ p u e s 
q u é es esto , hermano fray Gerund io? E l santo m o z o , que 
era asaz sereno y de i m a g i n a c i ó n pronta y viva para salir con 
luc imien to de los lances repentinos , le r e s p o n d i ó sin tur
barse : padre , yo se lo d i r é á su reverencia. Como ha dos 
meses , que su reverencia me dió l icencia para tomar d i s 
c ip l i na en las espaldas, por no poderla ya tomar en otra 
p a r l e , se me han hecho unas l lagas, y llevaba estos hue
vos para ponerme una estopada ; y no m e a t r ev í á de
c i r lo á su reverencia , porque su reverencia no me privase 

T o m . i . 16 
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de l consuelo de esta corta mor t i f i cac ión . T r a g ó el anzuelo 
el b o n í s i m o va rón , y pasmado de la estupenda morl i f iea-
c ion de su novicio , volvió á darle otro abrazo, aunque m e 
nos apretado que el p r imero , por no last imarle en las llagas 
do las espaldas , y por no mancharse con la chorrera de l 
h á b i t o ; y c o n t e n t á d o s e Con advertir le blandamente , que 
mejor es la obediencia que no los sacrificios , le d e s p i d i ó , 
d á n d o l e ó r d e n , de que se fuese á m u d a r otra saya y otro 
escapulario. 

5. C o n estas trazas pasó nuestro fray Gerund io su no
v i c i a d o , échizo su p r o í e s u m ino fenso p e d e , sin que le fa l 
tase v o t o ; y como todavía duraba el proviucialato de su 
padr ino y padre de h á b i t o , le envió luego á estudiar las 
artes á u n convento de los mas graves de la provinc ia , s in 
que pasase por la regular aduana de corista , por dos ó p o r 
Ires años , como pasan los d e m á s frailes en cana l , que no 
t ienen a r r imo . 

6. E r a lector u n religiosito mozo , como de hasta t r e m 
ía años escasos , de mediano ingenio , de bastante c o m 
p r e n s i ó n , de memor ia fe l iz , e s t u d i a n t ó n de cal y canto, 
furiosamente Ar is to té l ico , porque jamas h a b í a leido otra f i 
losofía , n i p o d í a tolerar que se hablase de e l l a ; eterno dis
putador , p á r á lo cual le ayudaba una gran vo lub i l i dad de 
l e n g u a , una voz c l a r a , gruesa y corpulen ta , una a d m i r a 
ble consistencia de p e c h o , y una maravil losa fortaleza de 
pulmones : en fin, u n escolást ico esencialmente tan atestado 
de voces facultativas , que no Usaba de otras n i las sabia, 
para expl icar las cosas mas triviales. S i le preguntaban como 
ío pasaba , r e s p o n d í a , i n a t e r i a i i l é r 3 b i e n , f o r m a i i t é r ^ sub
distingo i r e d u p l i c a t i v é u t h o m o } no me duele nada ; re-
d u p l i c a t i v é %(t r e l i g i o s o , no deja de haber sus trabajos. 
E n una ocas ión se le que jó su m a d r e , de que en las cartas 
que la e sb r íb i a no la hablaba palabra de su salud , y él l a 
r e s p o n d i ó : » madí-e y señor í a rn i a , es c i e r to , que s i g n a l é 
» no dec ía á V m . *jue estaba bueno , pero e x e r c i t é ya se 
s lo dec ía . A h o r a pongo en not ic ia de V n i . como estoy es-
» p l í c a n d o á mis d i sc ípu los la t r a n s c e n d e n c i a ^ ó la i n t r a n s -
»' c e n d e n c i a d e l E n t e : yo llevo la • a n a l o g í a , y niego la 
» t r a n s c e n d e n c i a . A m í hermana l losa d i r á V m . que me ale-
» gro m u c h o lo pase b ien , así t i t quo , como q u o d , 
» y que en cuanto á las calcetas con que me regala , la m a -
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» f e r i a eco q u á me p a r e c i ó un poco gorda , p e r ó la fotvuti 
a a r t i f i c i a l viene con lodos sus c o n s i i í u i i v o s . De las c u a l m 
.» l ibras de chocola te , que Y m . me envia , d i r é i n r c i ve-
» r i t a t e lo que me parece : las eua i idades i n t r i n s e c a s son 
» buenas , pero las acc iden ta les le echaron á pe rde r , por 
» haber estado aplicado mas t iempo del conveniente á la n a -
» t u r a l e z a i g n e a s m e d i a n t e l a v i r t u d co inOi i s t i va . B . L . 
» M . de V m . su hijo i n a d m q u a t é , et p a r t i a í i t é r y su 
» c a p e l l á n t o t a l i t é r > et a d o r q u a t ó fray T o r i b i o , lector de 
» artes." 

7. P o r a q u í se puede sacar el c a r á c t e r del padre lector-
fray T o r i b i o , que en u n argumento á lodos se los llevaba 
de calle , porque con la voz sonora, con el pecho fuerte, 
con la lengua expedi ta , y con la abundancia de t é r m i n o s , 
no habia qu ien le resistiese , y así le l l amaban el azote de 
los concursos. Ten ia atestada la cabeza de apelaciones , a m 
pliaciones , a l ienac iones , equipolencias , reducc iones , y de 
todo lo mas i n ú t i l y mas r i d í c u l o , que se e n s e ñ a en las 
s ú m u l a s , sirviendo solo para gastar el t iempo en aprender 
m i l cosas inú t i l e s . E j e r c i t á b a s e é l , y hacia que sus d i s c í p u 
los se ejercitasen en componer contradictorias , contrarias, 
sub-contrarias y sub-alternas , cu todo g é n e r o de proposicio
nes , en las c a t e g ó r i c a s , en las h i p o t é t i c a s , en las simples, 
en las complexas , en las necesarias, en las contingentes 
y en las de imposib le , gastando meses enteros en estas v a -
gatelas i m p e r t i n e n t í s i m a s . Sobre la importante y g rav í s ima 
c u e s t i ó n de s i h i i e t i r i es t é r m i n o , era cosa de espiri tarse; 
y si alguno le q u e r í a defender, que la u n i ó n era tan t é r 
m i n o como lodos los d e m á s , y que en ella se resolvía la 
p r o p o s i c i ó n t a n r e so lv ida tnen t e como en el sugeto y en 
el p r e d i c a d o , era negocio de volverse l o c o , y a l o menos 
110 le faltaba u n tris para perder el juic io . 

8. E l mi smo esquisito gusto, y la m i s m a buena elec
c ión que tenia en las s ú m u l a s , mostraba en lo perteneciente 
á la lógica. A u n q u e sabia m u y b i e n , que esta no es mas 
que u n ai^te, <jue ayuda á la razón natural á d i scu r r i r con 
p e n e t r a c i ó n , y con solidez , e n s e ñ á n d o l a el modo de bus 
car y descubr i r la esencia de las cosas , de formar diferentes 
ideas de una m i s m a , s egún los diversos respetos , nociones 
ó formalidades con que se p r é s e n l a al en tendimiento ; y que 
estas diferentes formalidades, nociones y respetos le dan bas-
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lante fundamento, no para que de una sola eosa haga dos, 
sino para que conc iba , como si fueran dos, la que en reali
dad es una sola ; y que supnesla esta p e n e t r a c i ó n y esta d i 
vis ión idea l , pueda i r d e s p u é s raciocinando y d iscurr iendo 
acerca de e l las , hasta l legar muchas veces á la demostra
c i ó n , y casi s iempre a u n p r u d e n t í s i m o asenso, l l e p i t o , que 
annqne el buen padre lector no ignoraba , que esta y no 
.otra, era la verdadera lógica , de nada menos c u i d a b a , que 
do ins t ru i r á sus d i sc ípu los en lo que conduela para esto, y 
d é l o s nueve meses del curso , gastaba los siete en e n s e ñ a r l o s 
lo que de maldi ta la cosa servia , si no de llenarles aquellas 
cabezas de ideas confusas , de representaciones i m p e r l i i r e n -
les , y de idoli l los ó figuras imaginar ias ; si consiste en u n 
ú n i c o h á b i t o , cual idad ó facil idad cient íf ica ó en u n com* 
plexo de muchos , correspondientes á la variedad de los ac
tos logicales; si es ciencia p rác t i ca ó especulativa; si l a 
docente se disl ingue de la utenle , esto es, si la instruc
ción en las reglas se distingue del uso de ellas ; si su 
objeto es u n entecillo duende , enteramente fingido por e l 
•Mitendimicnlo , ó una ent idad , que tiene verdadero y real 
ser , aunque puramente intelectual : si la lógica ar t i f ic ial es 
tan necesaria para aprender otras ciencias , que s in ella n i n 
guna pueda aprenderse n i b ien n i m a l ; y as í de otras cues
tiones proemiales , que de nada sirven y para nada c o n d u 
cen , sino para perder t iempo , y para quebrarse la cabeza 
lo mas i n ú t i l m e n t e del mundo . 

9. Esto es , por par idad , como si u n maestro de obra 
p r i m a ( q u e así se l l ama , no se sabe por q u é , á los za
pateros) con u n aprendiz , que quisiese instruirse en el ofi
c i o , gastase u n mes en e n s e ñ a r l e si la facultad zapateril era 
arte ó c i enc ia , y si a r te , si era m e c á n i c o , ó l ibera l . O t ro en 
ins t ruir le , si era lo mismo saber cor ta r , que saber coser, 
saber coser , que saber de sv i r a r , ó si para cada una de 
estas operaciones era menester u n h á b i t o ó i n s t r u c c i ó n c i e n 
tífica que las dirijiese. S e ñ o r , que yo quiero aprender á ha
cer zapatos. E s p é r a t e , tonto ; ¿ c ó m o has de saber hacerlo, 
sino sabes si el objeto de l arte zapateri l es e l zapato , que 
realmente se calza , ó aquel que se representa en la i m a 
g i n a c i ó n , como idea del que d e s p u é s Se ha de hacer? Se
ñ o r , que yo no quiero hacer zapatos imag ina r ios , sino es
tos que se p a l p a n , se tocan y se calzan. Eres u n orate: por 
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ven tu ra , s a b r á s nunca hacer esos zapatos, no estando b ien 
enterado , de si las reglas que se dan para hacerlos , son 
ó no son diferentes del uso y p r á t i c a de el las; ¿ s e ñ o r , que 
se me da á m í , que lo sean n i dejen de serlo ? E n s é ñ e m e 
usted esas reglas , pues ha cuatro meses que estoy en su 
casa, y hasta ahora n i si quiera una me ha e n s e ñ a d o . V e n 
a c á , i d io t a , ¿ c o m o te las he de e n s e ñ a r y o , n i como las 
has de aprender t ú , mientras no estes p l e n í s i m a m e n t e ins 
t ru ido en que esta ar te , que l lamamos de obra p r i m a , es 
en parte p r á c t i c a y en parte especulativa ? P r á c t i c a , porque 
su fin es e n s e ñ a r á hacer zapatos , ajustados , airosos y d u 
raderos: especulativa , porque las reglas que da para eso, 
es menester que d i r i j an p r imero á la r a z ó n , sin lo cua l 
ñ o se gobernarian b ien las manos. P o r vida de... ( y e c h ó l e 
redondo ) que usted m a t a r á á u n santo. Y d í g a m e , s eño r , 
para que yo aprenda esas reglas , ¿ q u é me i m p o r t a r á saber, 
si el oficio es p lá t ico , ó culativo , ó la perra que me p a r i ó ? 

IO. S i alguno fuera al padre lector con este cuen to , 
b i en se yo que no lo h a b í a de con ta r -por g r a c i a ; porque 
sobre abundar de u n h u m o r escolást ico f lavo-bi l ioso, que 
h i r i endo en u n momento las fibras del celebro , se c o m u 
nicaba r á p i d a m e n t e al corazón por el nervio in tercos ta l , con 
movimien to crispatorio ^ y de aqui por una i n s t a n t á n e a r e 
p e r c u s i ó n volvía al mismo celebro, donde agitaba con igual 
ói con mayor crispatura las fibras , que se ramif ican en l a 
l e n g u a , estaba tan furiosamente pose ído de todas estas v a 
nas inut i l idades , que era capaz de chocar con el m i smo sol, 
sí: pretendia a lumbrar le en este punto. E n p r i m e r lugar, 
luego daba en los hocicos con aquella prodij iosa m u l t i t u d 
de hombres grandes , que se h á n ocupado loablemente en 
estas materias , y eran; tenidos de todo el m u n d o por h o m 
bres s ap i en t í s imos . S i alguno le rep l icaba , que los hombres 
mas sabios, y los hombres mas grandes a l fin son h o m 
bres, y que no se h a b í a n acreditado n i de grandes n i de 
sabios por haber gastado el t iempo en esas f rus ler ías , sino 
por haber escrito grave y doctamente otras materias ú t i l í s i 
mas ; y si se h a b í a n e m p l é a d o en aquellas imper t inencias , 
no era por no conocer que lo fuesen, sino porque la obe
diencia ó la pol í t ica los h a b í a precisado á no desviarse de l 
camino carretero, y á seguir el uso c o m ú n , le faltaba poco 
para romperle los cascos; y si lo dejaba de h a c e r , era de 



19.6 HISTORIA DE F R A Y GERUNDIO 
pura c o m p a s i ó n , d c s p r c c i á m l o l c como á u n pobre monte-
calo. D e s p u é s echaba mano de aquel otro lugar c o m ú n , 
c o n que se d e í l e n d e n los que no tienen bastante valor n i 
bastante generosidad, para confesar que estas son imper t i 
nencias , d i c i e n d o , que sirven de m u c h o , aunque no sirvan 
de otra cosa que de materia para aguzar los ingenios, y para 
ejercitarlos en la d isputa . 

11 . No habia que responerle lo p r imero , que siendo 
la lógica la que e n s e ñ a á d i s c u r r i r y á d i sputar , pa rec í a 
cosa r i d i c u l a comenzar á aprenderla arguyendo y disputan
do. Porque ó ya se s ab í an las reglas de la disputa ó se ig
noraban : si se sabian , era ociosa la lógica ; si se ignora
ban ; ¿ c ó m o era pos ib l e , que se disputase, sino dic iendo 
en la materia y en la forma cuatrocientos disparates ? Y asi 
vemos , que las artes mas m e c á n i c a s , y los oficios mas fá
ciles no se comienzan á aprender por el e jerc ic io , sino á 
lo menos por aquellas r e g í a s , generales, que son necesarias 
para saber imperfectamente ejercitarle. "No hay oficio mas 
fácil que e l de aguador , porque en sabiendo echar al bur
ro la a lba rda , y el camino del r io ó de la fuente, está apren
d ido el o f i c io : con todo es ind i spensab le , antes de i r por 
agua, saber echar la albarda al bu r ro y saber el camino. S i 
á u n aprendiz de herrero le dijesen desde el p r i m e r d i a , 
que hiciese una s a r t é n , se r e i r í a de l maestro. P r i m e r o es 
menester darle una noticia general de todos los in s t rumen
tos del o f ic io , del uso par t icular de cada u n o , de l modo 
de manejarlos y de disponer la materia para r ec ib i r la for
m a ar t i f ic ia l , que se prentende d a r l a : d e s p u é s i r le e jerc i 
tando en lo mas fácil. Pues a h o r a , ¿ h a y cosa mas graciosa, 
que comenzar disputando, si la lógica docente se dist ingue 
de la utente , y empedrar por p r e c i s i ó n la disputa de toda 
l a doctr ina , que se da acerca de los h á b i t o s naturales , i n 
fusos , y adqu i r idos , suponiendo ya sabido e l modo con que 
estos se engendran , y en que consiste la v i r t u d , que t ie 
n e n , para p roduc i r d e s p u é s uhos hijos , enteramente pare
cidos á sus abuelos, esto es , á los actos que engendraron á 
los h á b i t o s , siendo así que el pobre n i ñ o no tiene idea n i 
not icia de otros h á b i t o s , que de los h á b i t o s largos de 
los curas , ó de los h á b i t o s de los frailes , que vió p re 
dicar la cuaresma y pedi r el agosto en su luga r? ¿ q u é 
concepto f o r m a r á de toda aquella a lgaravía de h á b i t o s , 
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tle actos, de semejanza espec í f ica , de semejanza g e n é r i c a , 
que es indispensable entienda , aun solo para penetrar los 
t é r m i n o s de la c u e s t i ó n , si nada de esto se le ha de 
e sp l i ca r , hasta que estudie la metaf í s ica ó la a n i m á s t i c a ? 

12, No habia que reponerle lo segundo, que tosera-
do y no concedido , que para ejercitar el en tendimiento en 
la d i sputa , fuese conveniente escitar algunas cuestiones proe
miales , seria razón tomarlas de aquellos puntos h i s tó r i cos , 
que pertenecen al f i n , i n v e n c i ó n , progresos y estado actual 
de la [misma lógica. Como v. gr. <? para q u é fin fué inyenta-
d a , la lógica , si solamente para e n s e ñ a r á d i s c u r r i r b ien , 
ó para evitar que otros no nos alucinasen con sofismas y 
con paralogismos? ¿s i la lógica es mas antigua ó mas m o 
derna que la filosofía en todas sus partes ? Y aqu i entra
ba naturalmente u n curioso resumen his tor ia l de l origen de 
la fisolofía; y de su div is ión en tanta variedad de sectas, la 
jón ica , la i t á l i c a , la c i rená ica , la e l íaca , la m e g á r i c a , la c í 
nica , la estoica, la a c a d é m i c a , la p e r i p a t é t i c a , l a e l eán ica , 
la p i r r ó n i c a ó s cép t i c a , la e p i c ú r e a , y finalmente la e c l é c 
tica , antes de hablar de los diversos sistemas de la filoso
fía moderna. Ha l l a r í a se , que la lógica , respecto de unas sec
tas , habia sido m u y pos ter ior , m u y anterior respecto de 
otras, y respecto de algunas s í n c r o n a Ó coe t ánea . 

13. D e s p u é s se pod ía preguntar , ¿s i la lógica se i n v e n 
tó por casualidad ó de p r o p ó s i t o ? Y suponiendo, como su
ponen todos, que se i n v e n t ó por casualidad , haciendo a l 
gunas observaciones, para descubr i r y para desembarazarse 
de los sofismas, se seguía l a p regun ta , ¿ d e qu ien fue el 
p r imero , que hizo estas observaciones y formó una colec
ción de ellas, para e n s e ñ a r y para abr i r los ojos á los d e m á s , 
si Zenon Eieates, si S ó c r a t e s , si P l a tón , si Ar i s tó te les ó si 
Speusippo? Y constando por la historia que Zenon hizo 
algunas observaciones, Sóc ra te s otras, y P l a t ó n otras, todos 
tres anteriores á A r i s t ó t e l e s , de qu ien P l a t ó n fue maestro, 
p regun ta r ; ¿ por q u é no obstante eso, sé tiene c o m u n m e n 
te á Ar is tó te les por inventor de la lógica ó de la d ia l éc t i ca? 
A lo cual se ha de responder necesariamente , que porque 
fue e l p r i m e r o que hizo una colecc ión de todas las obser
vaciones de aquellos tres filósofos, a ñ a d i e n d o él otras m u 
chas de suyo, d i s p o n i é n d o l a s en estilo d ida scá l i co ó instruc
tivo , y d á n d o l a s u n m é t o d o seguido, claro , conexo y na-
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tura l . A s i como Pedro L o m b a r d o , por olro nombre el maes
tro de las sentencias , se l l ama regularmente el inventor de 
la teología escolást ica , no porque lo fuese de los tratados 
de que se compone , sino porque los que estaban esparci
dos y s in orden en las obras de los padres , especialmente 
la t inos , los redujo á u n m é t o d o u n i í b r i n e en. los cuatro l i 
bros de los sentencinrios, d i s p o n i é n d o l o s de manera , que 
formasen u n cuerpo b ien repart ido de facultad y de doctr i 
na ; a ñ a d i e n d o de suyo, ademas de eso, el poner en estilo 
de escuela y de d i spu ta , algunos puntos , que en las obras 
de los padres se leen en estilo puramente doct r ina l . 

i 4 - D e s p u é s de todas estas cuestiones, se conc lu í a na-
l u r a l í s i m a m e n t e con las pertenecientes á los progresos y es
tado actual de la misma lógica ; jj si Ar i s tó te les la conc luyó , 
ó l a dejó imperfecta? ¿si la que hoy tenemos es la m i s m a 
que e n s e ñ ó aquel filósofo ú otra diferente? S i la m i s m a , 
aunque m u y a ñ a d i d a , ¿ q u é partes son las que se a ñ a d i e 
r o n , cuando , por quienes, y con q u é ocas ión ó mot ivo? y 
de estas partes a ñ a d i d a s , ¿ c u á l e s son necesarias , cuales ú t i 
les , y cuales impertinentes ? V é a q u í unos proemiales do 
m u c h a u t i l i d a d , de m u c h a cu r ios idad , y de muchos y be
llos materiales, para que los entendimientos se ejerciten en 
disputas h i s tó r i ca s y cr í t icas , pertenecientes á la misma l ó 
gica , con tanto gusto como aprovechamiento, Pero vé a q n í 
t a m b i é n lo que oía nuestro padre lector fray Tor ib io , unas 
veces con una cólera espantable , y otras con nna risa fal
sa y despreciativa , que le ca ía m u y en gracia, Decia por 
toda respuesta , que todos eran t i q u i s - m i q u i s , f rus ler ías de 
entendimientos s u p e r í i c i a l e s , y que esos proemiales eran 
buenos para una lógica de c o r b a t í n ó de sufocante : en una 
palabra , admirables cuestiones para aquel los , l ó g i c o s , que 
le ían gacetas, y encargaban á u n corresponsal de M a d r i d 
que los enviase el mercur io . 

i 5 . No puede omi t i r la historia u n caso curioso , que, 
s u c e d i ó con nuestro esco las t ic í s ímo padre leetor. Cierto padre 
maestro de su m i s m a o r d e n , hombre de.- vasta e r u d i c i ó n , 
y de igualmente grave, que anlena l i teratura , harto mejor 
ins t ru ido en lo que era verdadera lógica y verdadera filo
sof ía , que el bendi to fray T o r i b i o , viendole tan escolasti-
zado eií aquellas v a n í s i m a s sof i s te r ías , y no pudiendo redu
c i r á la razón aquella mollera endurecida y callosa , le d i -
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jo por bu r l i i c ier lo d i a : pues de ese m o d o , padre lector, 
para usted no h a b r á en el m u n d o cues t i ón mas i m p o r t a n 
te , que aqueUa que so de fend ió en A l e m a n i a , ¿ U t r ü m 
c h i m m r a h ó n i h i l i a n s i n vactvo poss i t comeciere sec t in -
das i n t e n l i o n e s ? Q u e d ó s e a tón i to y como pasmado al o i r 
semejante cues t i ón el m e t a í l s i q u í s i m o fray T o r i b i o ; porque 
aunque no habia curso tomista , scotista , suarista, okamis -
ta , nominal is ta n i baconista , que a su parecer no h u b i e 
se revuelto , no hacia memor ia de haber leido jamas aque
l la cues t ión i n t e n u i n i s . Sup l i có al padre maestro, que se 
la volviese á r epe t i r : hízolo este con grande s o c a r r o n e r í a . 
Q u e d ó s e el lector suspenso por u n rato , como quien repa
saba allá para consigo los t é r m i n o s de la c u e s t i ó n , quer ien
do penetrarlos ; y d e s p u é s de haber repetido dos ó tres ve
ces en voz in te l ig ib le , ¿ U t r ú m c h i m a r a b o m b i l i a n s i n 
v a c u o possit comedere secundas i n t e n t i o n e s j t t t r ú t n c h i -
Qno&ra h o m b i l i a n s i n vacuo possit coniedore secundas i n ~ 
tent iones ? d ió una gran patada en el suelo , y p r o r u n i -
p i ó , d i c i e n d o : P o r c i sdnto h á b i t o que v i s t o , que m a s 
q u i s i e r a ser a u t o r de esta c u e s t i ó n , que s i desde l uego 
m e h i c i e r a n presentado ; y c o n c l u i d o m e vea y o e n l a s 
p r i m e r a s s a b a t i n a s 3 s i n o l a defendiere e n acto p ú b l i c o , 
l l e v a n d o l a a f i r m a t i v a . Vúóse á su sat isfacción el bel lacon 
de l maestro del fanát ico lector , y para echar e l sello á la 
bu r l a que estaba haciendo de é l , le dijo con bufonada: 

' H a r á b i e n , padre lector , h a r á b i e n , y m u é r a s e con el con
suelo , de que le podran poner sobre la p iedra este epitafio, 
que se puso sobre la sepultura de o t r o , que era de su 
mi smo genio y gusto: 

H i c j a c e t m a q i s t e r nos te r ^ 
Q u i d Á s p u t a v i t b is a u t ter 
I n b a r b a r a et c e l a r e n t , 
I t a mi omnes a d m i r a r e n t 
I n fapesmo et f r i s e s o m o r u m ¿ 
O r a t e p r o a n i m a s e o r a m . ^ 

T o m . »7 
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C A P Í T U L O I I . 

P r o s i g u e f r a y G e r u n d i o e s t u d i a n d o s u f i l o s o f í a , s i n en
t ender p a l a b r a de e l l a . 

La verdad sea d icha ( p o r q u e ¿ q u é provecho sacará el 
curioso lec tor , de que yo infierne m i a l m a ? ) que cuan
to mas cuidado ponia el incomparable fray T o r i b i o en em
b u t i r á sus d i s c í p u l o s en estas inú t i l e s sutilezas, menos en-
tendia de ellas nuestro fray G e r u n d i o : no porque le fa l 
tase bastante hab i l idad y viveza, sino porque como el genio 
y la i nc l i nac ión le l levaban hacia el pu lp i to , que con tem
plaba carrera mas amena , mas lucrosa y mas á p r o p ó s i t o 
para conseguir nombre y ap lauso , le causaban t é d i o las 
materias escolást icas , y no p o d í a acabar consigo el ap l i ca r 
se á estudiarlas. P o r eso era gusto oirle las ideas confusas, 
embrolladas y r i d i c u l a s , que él c o n c e b í a de los t é r m i n o s 
facultativos , conforme iban saliendo al teatro en la esp l i -
cacion del maestro. Llegó este á e sp l í ca r los grados me ta f í -
sicos de ente , substancia , cr ia tura , cuerpo, etc. y por mas 
que se d e s g a ñ i t a b a , en e n s e ñ a r que todo lo que existe es 
en te ; si se vé y se pa lpa , es ente r e a l , físico y c o r p ó r e o ; 
sino se puede ver n i pa lpa r , porque no tiene cuerpo , co
m o el a lma , y todo cuanto ella sola p roduce , es ente ver
dadero y r e a l ; pero e sp i r i t ua l , immater ia l é i n c o r p ó r e o : 
sino tiene mas ser , que el que le da la i m a g i n a c i ó n y el 
en tendimien to , es ente in te lec tua l , ideal , é imaginar io Sien
do esta una cosa tan clara , para fray Gerund io era una a l -
garav ía ; porque habiendo oido muchas veces en la re l ig ión , 
cuando se trataba de a l g ú n sujeto exót ico y estrafalario, 
v a y a que ese es e n t e , jamas pudo entender por ente otra 
cosa , que u n hombre i r regular ó r is ib le por a l g ú n camino. 
Y a s i , d e s p u é s que oyó á su lector las propiedades del en
te, contenidas en las letras iniciales de aquella palabra bar
bara R . E . V . B . A . U , cuando veía á alguno de genio 
estravagante, decia , no sin vanidad de su compronsion 
escolást ica , este es u n reubau , como lo esp l icó m i lector. 

2. Po r la palabra s u b s t a n c i a , en su vida e n t e n d i ó otra 
cosa mas que caldo de gall ina , por cuanto siempre h a b í a 
oido á su m a d r e , cuando h a b í a enfermo en casa, v o y d 
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d a r l e t ina s u b s t a n c i a . Y así se ha l ló e l hombre mas con
fuso del m u n d o el a ñ o que e s l u d i ó la física. T o c á n d o l e ar
g ü i r á la c u e s t i ó n , que pregunta s i i a s u b s t a n c i a es i n 
m e d i a t a m e n t e [opera t iva , su lector d e f e n d í a que n o ; y 
fray Gerund io p e r d í a los estribos de la r azón y de la p a 
ciencia , p a r e c i é n d o l e que este era el mayor disparate que 
p o d í a defenderse , pues era claramente contra la esper ien-
cia , y á él se le habia ofrecido u n a rgumento , á su m o 
do de entender, demostrativo , que convenc ía concluyentc
mente lo contrario. Fuese pues al general m u y armado de su 
a rgumento , y p r o p ú s o l e de esta mane ra : E l ca ldo de g a l l i 
n a es v e r d a d e r a s u b s t a n c i a ; sed s i c e s t , que e l c a l d o 
de g a l l i n a es i n m e d i a t a m e n t e opera t ivo : luego l a subs
t a n c i a es i n m e d i a t a m e n t e o p e r a t i v a . N e g á r o n l e la menor , 
y p róvola a s í : A q u e l l o que a d m i n i s t r a d o e n u n a a y u d a 
hace o b r a r i n m e d i a t a m e n t e , es i n m e d i a t a m e n t e o p e r a 
t ivo . S e d s i c es t , que e l ca ldo de g a l l i n a , a d m i n i s t r a 
do e n u n a a y u d a , hace o b r a r i n m e d i a t a m e n t e : l u e g o 
e l ca ldo de g a l l i n a es i n m e d i a t a m e n t e ope ra t i vo . R i ó s e 
á carcajada tendida toda la m o s q u e t e r í a del a u l a ; n e g á r o n 
le la menor de este segundo s i log ismo; y él enfurecido, 
parte con la r i s a , y parte con que le hubiesen negado una 
p r o p o s i c i ó n , que tenia por mas clara que e l sol que nos 
a lumbra ; sale del general precipi tado y c iego, s in que n a 
die pudiese detenerle, sube á la c e l d a , l l ama a l enferme
ro , d íce le que luego luego le eche una ayuda con caldo 
de ga l l ina , si por d icha habia alguno prevenido para los 
enfermos. E l enfermero que le vió tan t u r b a d q , tan inquie to 
y tan encendido , creyendo s in duda que le habia dado a l 
g ú n accidente có l i co , para el cua l habia oido d e c i r , que 
eran "admirable específ ico los caldos de p o l l o , juzgando que 
lo m i s m o serian los de gall ina , va volando á su coc in i l l a 
par t icu lar , d i s p ó n e l e la lavativa y a d m i n í s t r a s e l a : hace p r o n 
tamente u n prodigioso efecto; l lena una gran vasija de las 
que se destinan para este min i s te r io , y bajando a l ge
neral sin detenerse, dijo co lér ico al lector , al que susten
taba y á todos los circunstantes: Los que q u i s i e r e n v e r s i 
e l ca ldo de g a l l i n a hace ó n o hace o b r a r ' i n m e d i a t a 
m e n t e , v a y a n d m i c e l d a , y a l l í e n c o n t r a r á n l a p r u e 
b a ; y d e s p u é s que se v a y a n d d e f e n d e r , que i a subs
t a n c i a n a es i n m e d i a t a m e n t e o p e r a t i v a . 
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3. Este lauce acab() de ponerle de m u y m a l h u m o r 

con todo lo que se l lamaba estudio escolást ico. Y aunque 
algunos padres graves y verdaderamente doctos, que le que
r í a n b i e n , procuraron persuadirle que se dedicase algo á este 
es tud io ; á lo menos al de aquellas materias , asi físicas co
m o me ta f í s i ca s , que no solo eran conducentes, sino casi ne
cesarias, para la in te l igencia de las cuestiones mas i m p o r t a n 
tes de la teología en todas sus partes, esco lás t ica , espos i l i -
\ a , d o g m á t i c a y m o r a l , s in cuya not icia era imposib le saber 
hacer u n s e r m ó n , sin espoaerse á decir m i l necedades, he-
reg ías y dislates; no fue posible convencer le ; n i aunque le 
d ie ron algunos panos y agua, hasta llegar t a m b i é n á med ia 
docena de despojos , n i por esas se pudo conseguir que se 
aplicase á lo que no le llevaba la inc l inac ión , y mas h a 
biendo en casa qu ien le ayudaba á lo mismo. 

4. E r a el caso, que por m a l de sus pecados se encon
t r ó nuestro fray G e r u n d i o con u n predicador mayor d e l 
convento , el cua l era u n mozalvete poco mas ó menos de 
la edad de su l e c t o r , pero de traza gusto y c a r á c t e r m u y 
d ü ^ ^ n l Q . ;>.'•.. i . . ' . . , ' 1 tóíttf.l r,h. • '.':•..••] i . ; » ; . » v 

5. B a i l á b a s e el padre predicador ma jo r en lo mas f lo
r ido de la edad, esto es, en los treinte y tres años cabales. S u 
estatura procerosa, robusta y corpu len ta ; miembros b i en re
part idos, y asaz s i m é t r i c o s y proporc ionados ; m u y derecho 
de andadura , algo salido de panza , cue l l i -e rgu ido , su cer
qu i l l o c o p e t u d o , y estudiosamente a r r emol inado , h á b i t o s 
s iempre l i m p i o s , m u y prolijos de pl iegues, zapato ajustado, 
y sobre todo su solideo de seda, hecho de aguja; con m u 
chas y muy graciosas labores, e l evándose en el centro una 
hor l i ta m u y airosa; obra toda de ciertas beatas que se des
viv ían por su padre predicador . E n c o n c l u s i ó n , él era m o 
zo g a l á n , y j u n t á n d o s e á todo esto una voz clara y sonora, 
algo de ceceo, gracia especial para contar u n cuentec i l lo , t a 
lento conocido para remedar , despejo en las acciones , po
p u l a r i d a d en las modales , boato en el estilo y osad ía en los 
pensamientos, s in olvidarse jamas de sembrar sus sermones 
de chistes, gracias , refranes y frases de c h i m e n e a , encaja
das con grande d o n o s u r a , no solo se arrastraba los c o n 
cursos , sino que se llevaba de calles los estrados. 
. 6. E r a de aquellos c u l t í s i m o s predicadores que jamas 

citaban á los santos padres, n i a u n a los sagrados evangelistas 
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por sus propios .nombres, p a r é c i é n d o l o s que esta es v u l g a r i 
dad . A san Maleo le l lamaba e l d n y e l l i i s t o r i a d o r , á san Mar 
cos e i e v a n g é l i c o toro j, á san L ú e a s e l mas d ixdno p i n cel , 
á san Juan e i ágxñ ia . de P á t r n o s ^ á san G e r ó n i m o i a p i í r -
p t i r a de B e l é n á san A m b r o s i o e l p a n a l de los doctores, 
á san Gregorio l a a i e g ó r i c u t i a r a . Pensar que . a l acabar de 
proponer el l ema de u n s e r m ó n , para citar el evangelio y 
el c a p í t u l o de donde le tomaba , habia de deci r sencil la y 
na tu ra lmen te : J a a n n i s capite deeiano t e r t i o : M a l h w i ca-
p i te d é c i m o c u a r t o , eso era cuento , y le p a r e c í a que bas
tarla eso para que le tuviesen por u n predicador sabatino: 
ya se sabia , que siempre habia de deci r : Evc e v a n g é l i c a l e o 
tiene ' M a Uhcci , v e l J o a n n i s eap i t é c u a r t o de c into ; y otras 
veces, para que saliese mas rumbosa ta co locac ión : qziar t&r 
d é c i m o eoo c a p i t e : Pues q u é , dejar de meter los dos de-
ditos de la mano derecha , con garbosa pul idez entre el cue
l lo y el tapacuello de la capil la , en ademan de quien de
sahoga el pescuezo, haciendo u n par de movimientos den
gosos con la cabeza mientras estaba proponiendo el t e m a ; 
y a l acabar de p roponer le , dar dos ó tres br inqui tos d i s i 
m u l a d o s , y como para l i m p i a r el pecho h inchar los c a r r i 
llos , y mi rando con desden á una y otra parte del audito
r i o , r omper en cierto ru ido g u t u r a l , entre estornudo y re
l i n c h o ! E s t o , afeitarse siempre que h a b i á de p red ica r , igua
lar el ce rqu i l lo , levantar el copete, y, luego que hecha ó no 
hecha una brev.e o r a c i ó n ; se pón ia de pie en el p u l p i t o , sa
car con airoso ademan de la manga izquierda u n p a ñ u e l o 
de seda de á vara y de color vivo , tremolarle , sonarse las 
narices con e s t r é p i t o , aunque no saliese de ellas mas que 
a i r e , volverle á meter en la manga á c o m p á s y con a r m o 
n í a , m i r a r á todo el concurso con despejo , entre c e ñ u d o y 
d e s d e ñ o s o , y dar p r inc ip io con aquello de sea. an te todas 
cosas b e n d i t o , a l a b a d o y g l o r i f i c a d o ; concluyendo con lo 
otro de , e n e l p r i m i t i v o i n s t a n t á n e o ser de s u n a t u r a l 
a n i m a c i ó n j, no dejarla de hacerlo el padre predicador ma
yor en todos sus sermones, aunque el m i s m o san Pablo lo 
p red ica ra , que todas ellas e ran , por lo menos , otras t an
tas evidencias de que allí no habia n i migaja <le j u i c i o , n i 
asomo, de s indé res i s n i gota de ingenio , n i sombra de meo
l l o , n i pizca de entendimiento. 

7. S í , andaos á p e r s u a d í r s e l o , cuando á ojos vistas es-
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taba v iendo , que solo eon este p r e l i m i n a r aparato se arras
traba los concursos , se llevaba los aplausos , eonquistaba 
para sí los corazones, y no habia estrado n i visita donde no 
se hablase del ú l t i m o s e r m ó n que habia predicado. 

8. Y a era sabido que s iempre habia de dar p r inc ip io 
á sus sermones ó con a l g ú n r e f r á n ó con a l g ú n chiste ó 
con alguna frase de b o d e g ó n ó con alguna c láusu la enfá
t ica ó pa r t ida , que á p r imera vista pareciese una blasfe
m i a , una imp iedad ó un desacato, hasta que d e s p u é s de 
tener suspenso a l audi tor io por u n rato , acababa la c l áusu
la , ó salia con u n a espl icacion que venia á quedar en una 
g r a n d í s i m a friolera- Pred icando u n dia del misterio de la 
T r i n i d a d , dio p r inc ip io á su s e r m ó n con este p e r í o d o : N i e ~ 
q é que [Dios sea u n o en, esenc ia y t r i n o e n p e r s o n a s ; y 
p a r ó s e u n poco. Los oyentes, claro e s t á , comenzaron á m i 
rarse los unos á los otros , ó como escandalizados ó como 
suspensos, esperando en que habia de parar aquella blas
femia heretical . Y cuando á nuestro predicador le pa rec ió^ 
que ya los tenia cogidos , prosigue eon la insulsez de a ñ a 
d i r : A s i l o dice e l e v i o n i s t a , e l 7 n a r c i o n i s l a , e l a r r i a n o , 
e l t n a n i q u e o , e l s o c i n i a n o ; j)ero y o l o p ruebo c o n t r a el los 
eon l a e s c r i t u r a , c o n los c o n c i l i o s y c o n los padres . 

9. E n otro s e r m ó n de la E n c a r n a c i ó n , c o m e n z ó de esta 
m a n e r a : d l a s a l u d de tistedes 3 c a h a l i e r o s : y como todo 
e l auditorio se riese á carcajada t e n d i d a , porque lo dijo 
c o n c h i l l a d a , él p ros igu ió d i c i e n d o : No hay que r e í r s e , por
que á la salud de ustedes, de la m i a y la de todos , ba jó 
d e l cielo Jesucristo y e n c a r n ó en las e n t r a ñ a s de Mar ía . E s 
a r t í c u l o de fe. P r u é b e l o : P r o p t e r nos h o m i n e s 3 et p rop te r 
n o s t r a m s a l u t e m , descendi t de caÁis , et i r i c a m a t u s est. 
A l oir esto , quedaron todos como suspensos y embobados, 
m i r á n d o s e los unos á los otros, y e s c u c h á n d o s e una especie 
de m u r m u r i o en toda la ig les ia , que faltó poco para que 
parase en p ú b l i c a a c l a m a c i ó n . 

10. Hab ia en el lugar u n zapatero, t ruan de profes ión 
y eterno dec ido r , á quien l lamaban en el pueblo e l azote 
de los p r e d i c a d o r e s ; porque en materia de sermones su 
voto era el decisivo. E n diciendo del p red icador , g r a n p á 
j a r o 3 p á j a r o de c u e n t a ! b ien podia el padre desvarrar á 
t iros la rgos ; porque t e n d r í a seguros los mas principales 
sermones de la v i l l a , incluso el de la fiesta de los Pastores 
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y el de san Roque eu que habia novillos y u n foro de muer
te. Pero si el zapatero tercia el hozico , y al acabar el ser
m ó n d ic ia , p o l í t i e l o , c a c h o r r i l l o ! I r d s e h a c i e n d o ; mas 
que el predicador fuese el m i s m í s i m o V i e i r a en su mesma 
mesmedad , no tenia que esperar volver á predicar en e l 
l u g a r , n i aun el s e r m ó n de san Sebast ian, que solo valia 
t ina r o s c a , un azumbre de hipocras y dos cuartas de cer i 
l l a . Este pues f o r n á d a b l e censor de los sermones estaba tan 
pagado de los del padre fray Blas (que esta era la gracia 
de l padre predicador mayor ) , que no encontraba voces pa
ra ponderarlos : l l a m á b a l e p á j a r o de p á j a r o s 3 e l n o n p r t i s 
h t i r t a de ios pr'ripilos 3 y en fin e l o r a d o r p o r A n t o n i o 
M e s i a , quer iendo decir e i o r a d a r p o r A n t o n o m a s i a : 
y como el tal zapatero llevaba en el lugar , y aun en todo 
aquel contorno la voz de los sermones , no se puede p o n 
derar lo muebo que a c r e d i t ó con sus elogios á fray Blas, 
v la gran parte que tuvo en que se hiciese incurable su 
locura , vanidad y boberva. 

i i . Compadecido igualmente de la sandez del p red ica 
d o r , que de la per judicia l simpleza del zapatero, u n padre 
grave, re l igioso, docto y de gran j u i c i o , que d e s p u é s de h a 
ber sido prov inc ia l de la o r d e n , se habia re t i rado á aquel 
convento , e m p r e n d i ó curar a los d o s , si podia conseguirlo, 
y como el d iá d e s p u é s del famoso s e r m ó n de la A n u n c i a 
c ión , le fuese á calzar el zapatero (porque era el maestro 
de la comun idad ) , y este con su acostumbrada b a c h i l l e r í a 
comenzase á ponderar el s e r m ó n de! d ía antecedente, p a -
reciendole t a m b i é n ,; qwe *en aquello lisonjeaba a l r e v e r e n d í 
s imo por ser fraile de su orden , el buen padre ex-pr o vi r i 
c ia l quiso aprovechar aquella ocas ión , y sacando la caja d ió 
u n polvo á M a r t i n (que este era e l nombre del zapatero) , 
hizóle sentar junto á sí,, y e n c a r á n d o s e con é l , le dijo con 
g r a n d í s i m a bondad : 

12. » V e n a c á , M a r t i n ; ¿ q u é entiendes tu de sermones? 
» para q u é hablas de lo que no entiendes n i eres capaz de 
» entender ? S i n o sabes e sc r ib i r , n i apenas sabes deletrear, 
» ¿ c ó m o has de saber qu ien predica m a l n i b i e n ? D i m e : si 
» yo te dijera á t í , que no sabias cor tar , coser , desvirar, n i 
» estaquil lar , y que todo esto lo hacia mejor fulano ó zutano 
» de tu mi sma p r o f e s i ó n , no me d i r í as con r a z ó n ; padre, 
» d é j e l o , que no lo ent iende, m é t a s e allá con sus l ibros , y 
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« d é j e n o s á los m-icslros de ol^ra p r i m a cor» nuestra ti 'jerá, con 
« n u e s t r a lesna y con mies l ro t r inchete? E s t o , siendo así, 
» que saber cual zapato está bien ó nial cosido , b ien 6 mal 
» cortado , es cosa que puede conocer cualquiera que no sea 
« c i e g o . Pues si u n maestro y un pretlicadoi- h a r í a n mal en 
» censurar , y m u c h o peor en dar reglas de cortar n i de 
« c o s e r á u n zapatero; ¿ se rá tolerable que u n zapatero se 
« m e t a en dar reglas de predicar á los predicadores , y en 
« sensurar sus sermones? M i r a , M a r t i n , lo mas mas que 
» t ú puedes conocer , y en que puedes dar tu voto, es , en si 
« u n predicador es alto ó bajo, derecho ó corcobado , cura 
» ó fraile , gordo ó ílaeó , de voz gruesa ó delgada , si ma-
» notea m u c h o ó poco , y si tiene miedo ó no le tiene ; 
» porque para esto no es menester mas que tener ojos y 
» o í d o s : pero en saliendo de a q u í , no solo te espones á de^ 
» c i r m i l disparates, sino á elogiar c ien he reg í a s . " 

i 3 . V í t o r , padre r e v e r e n d í s i m o , dijo el t ruan del za
patero; ¿y por q u é no acaba su r e v e r e n d í s i m a con gracia y 
gloria , para que el sermonci l lo tenga su debido y l e g í t i m o 
final? S e g ú n eso, t e n d r á vuestra r e v e r e n d í s i m a por here^ 
gía aquella gallarda entradi l ia con que 'el padre , p r e d ¡ e a d o r 
mayor dio p r inc ip io al s e r m ó n de la S a n t í s i m a T r i n i d a d : 
n i e g o , que D i o s sea u h o en esencia tj t r i n o 'en '• perso
n a s . Y de las mas escandalosas que se pueden oi r en u n 
p u l p i t o catól ico , r e s p o n d i ó el grave y docto religioso, Pero 
si dentro de poco ( r ep l i có M a r t í n ) a ñ a d i ó el padre í ray Blas, 
que no lo negaba é l , s inó el Evaris ta , el Marconis ta , el 
M a r r a n o , el Macabeo y el Sucio Enano , ó una cosa a s í , y 
sabemos, que todos estos fueron unos perros hereges; ¿ q u é 
h e r e g í a de mis pecados dijo el buen padre p red icador , sino 
puramente referir la que estos t u r c o s , y moros dijeron ? 
S o n r i ó s e el reverendo ex -p rov inc i a l , y sin m u d a r de tono, 
le r ep l i có b landamente : d í g a m e , M a r t i n ; ¿ s i uno echa u u 
vo to -d~Cr i s to redondo , y de allí á u n rato a ñ a d e v á U U o , 
de ja rá de haber echado u n juramento? Claro es que no, 
r e s p o n d i ó el zapatero , porque as í lo he o ído c ien veces á 
los teatinos, cuando vienen á misionarnos el a lma. Y á fe, 
que en esto tienen razón ; porque el val i l lo que se sigue 
d e s p u é s , ya viene tarde ; y es así , á la manera que diga
mos de aquello que dice el r e f r á n : r o m p e r t e l a cabeza , 
y d e s p u é s i a h a r l e los cascos. Pues á la letra sucede lo mis-
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j i lo en esa p ropos ic ión escandalosa , y otras setn o jantes • qiií! 
y>roíleron mncl ios predicadores de mollera por cocer (repuso 
el buen p a d r e ) ; la he reg ía ó el disparate sale ro tondo, y 
en todo caso descalabran con él al audi tor io , y eso es lo 
que ellos pre tenden, t e n i é n d o l o por g rac ia : d e s p u é s entran 
las bilas , los parcbecitos. y las vendas para curar le . De ma
nera , que todo el cbiste se reduce á echar por delante una 
p r o p o s i c i ó n que escandalice , y cuanto sea mas disonante me
jor ; d e s p u é s se la da una e x p l i c a c i ó n , con la cual viene 
á quedar una g r a n d í s i m a íViolera; ¿ n o te parece , M a r t i n , que, 
aun cuando asi se salve la h e r e g í a , a lo menos no se puede 
salvar la insensatez , y la locura? 

¡4- No entiendo de tu log ías , r e s p o n d i ó el zapatero, lo 
que sé es, que por lo que toca á la entradi l la del s e r m ó n 
de ayer : d i a s a l u d de us tedes , o a b a l l e r o s , n i vuestra 
r e v e r e n d í s i m a , n i todo el conci l io trementino me h a r á n creer, 
que allí hubo he reg ía , porque la p r o b ó claramente con el 
credo : / m j í e r ivos t ra sa iu te descendit de ( m í o s , y que á 
todos nos dejó aturdidos. E s cierto ( r e p l i c ó el l i m o . ) , que 
en eso no hubo h e r e g í a ; pero no me dira M a r t i n , en q u é 
estuvo el chiste ó la agudeza, que tanto los a t u r d i ó ? pues 
q u é ( r e s p o n d i ó el maestro de obra p r i m a ) no es la mayor 
agudeza del mundo comenzar un s e r m ó n , corno qu ien va 
á echar u n br ind is , y cuando todo el auditorio se -r ió, juz
gando que iba á sacar u n jarro de vino para convidarnos, 
echarnos a todos u n jaro de agua con u n texto, que vino 
que n i pintado? Oígase , M a r t i n , le dijo con sosiego el re 
v e r e n d í s i m o cuando en una taberna comienza u n borracho 
á p red ica r ; ¿ q u é se suele decir de él ? A esos , r e s p o n d i ó 
M a r t i n , nosotros los cofrades de la cuba , los l lamamos los 
borrachos desahuciados ; porque sabida cosa es , que bor 
rachera que entra por la mís t ica ó á la a p o s t ó l i c a , es i n 
curable . Pues venga a c á , buen hombre ( r e p l i c ó el ex-pro-
v inc ia l ) , si la mayor borrachera de un borracho es hablar 
en la taberna, como hablan en el pulp i to los predicadoires; 
será gracia, chiste y agudeza de u n predicador usar en el 
pulp i to las frases que usan en la taberna los borrachos ? ¡ y 
á estos predicadores alaba M a r t i n l á estos aplaude I Vaya , 
que tiene poca razón. Padre maestro, r e s p o n d i ó convencido 
y despechado el zapatero, yo no he estudiado lógica n i ga
rambainas , lo que digo es, que lo que me suena me suena. 

T o m . i . 18 
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Vues t ra paternidad es de esa o p i n i ó n , y otros son de otra, 
y son de la misma lana , y en verdad que no son ranas. 
E l m u n d o está Heno de env id ia , y los claustros no estau 
m n y vacios de ella. V i v a m i padre Cray B l a s , y vuestra pa
te rn idad d é m e su l i c e n c i c i a , que me voy á calzar al pa--
dre refitolero. 

i 5 . N o b ien habla salido M a r t i n de la celda del padre 
ex -p róv inc i a l , cuando e n t r ó en ella fray Blas á despedirse 
de su r e v e r e n d í s i m a , porque el d ia siguiente tenia que i r 
á una v i l l a , que distaba cuatro leguas, á predicar de la 
c o l o c a c i ó n de u n retablo. Como estaban frescas las especies 
de l zapatero , y el buen r e v e r e n d í s i m o , ya por la honra de 
l a r e l i g i ó n , ya por la e s t imac ión del mismo padre p red ica 
dor , á q u i e n realmente q u e r í a b i en , y sentia ver malogra
das unas prendas , que manejadas con ju ic io p o d í a n ser 
m u y apreciables , deseaba lograr coyuntura de d e s e n g a ñ a r 
le ; y p a r e c i é n d o l e , que era m u y oportuna la presente, le 
dijo luego que le v i o : padre p r ed i cado r , siento que no h u 
biese llegado V m . u n poco antes , para que oyese una con
v e r s a c i ó n en que estaba con M a r t i n el zapatero, y él me 
l a c o r t ó , cuando yo deseaba proseguirla . Apuesto , respon
d i ó fray B l a s , que era acerca de sermones, porque no ha
b la de otra cosa , y en verdad que tiene voto. P o d r á l e te
ner , r e p l i c ó el e x - p r o v í n c i a l , en saber donde aprieta el za
pa to , pero en saber donde aprieta el s e r m ó n , no sé por q u é 
h a de tenerle. Porque para saber quien predica b ien ó mal , 
r e s p o n d i ó fray Blas , no es menester m a s , que tener ojos 
y o ídos . Pues de esa m a n e r a , r e p l i c ó el ex -p rov inc í a l , to
dos los que no sean ciegos n i sordos , t e n d r á n tanto voto 
como el zapatero. Es que hay a lgunos , r e s p o n d i ó el pa
dre fray Blas , que sin ser sordos n i ciegos , no t ienen tan 
buenos ojos n i tan buenos oídos como otros. Eso es decir , 
r e p l i c ó e l e x - p r o v í n c i a l , que para calificar u n s e r m ó n , no 
es menester mas , que ver como lo acc iona , y oí r como l o 
siente el predicador . N o , padre nues t ro , no es menester 
mas. C o n que según eso , a r g ü y ó el e x - p r o v i n c í a l , para ser 
buen pred icador no es menester mas que ser buen re
presentante. Concedo c o n s e q u e n t i a m d i j o fray B l a s , muy 
satisfecho. 

16. Y es pos ib le , q\ie tenga aliento para proferir se
mejante p r o p o s i c i ó n u n orador crist iano , y u n hi jo de m i 
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padre san N . que viste su santo h á b i t o ? O r a b i e n , padre 
p rcd i r a i lo r mayor ; ¿ cual es el fin , que se debe proponer 
en lodos sus sermones un cristiano orador ? padre nuestro, 
r e s p o n p t ó fray B l a s , no s in a l g ú n desenfado , el fin que 
debe tener todo orador crist iano y no crist iano es agra
dar al aud i t o r i o , dar gusto á todos y caerles en g r a c i a : 
á los doctos , por la abundancia de la d o c t r i n a , por l a 
m u l t i t u d de las citas , por la variedad y poi^ lo selecto de 
la e r u d i c i ó n : á los discretos , por las agudezas , por los ch is 
tes y por los e q u í v o c o s : á los cul tos , por el estilo p o m 
poso , elevado, altisonante y de r u m b o : á los vulgares, por 
la popula r idad , por los refranes y por los cuenteci l los , e n 
cajados con opor tunidad y dichos con grac ia ; y en fin, á 
todos por l a p resenc ia , por el despejo, por la voz y por 
las acciones. Y o á lo menos en mis sermones no tengo otro 
f in , n i para conseguirle me valgo de otros med ios , y en 
v e r d a d , que no me va m a l ; porque nunca falta en m i celda 
u n polvo de buen tabaco, una j icara de chocolate r i c o , hay 
u n par de mudas de ropa blanca , está b ien p r o v e í d a la 
frasquera, y finalmente no faltan en la naveta cuatro do
blones para una necesidad, y nunca salgo á p r ed i ca r , que 
no traiga c íen misas para el convento, y otras tantas para 
repartirlas entre cuatro amigos. No hay s e r m ó n de r u m b o 
en todo el contorno que no se me encargue , y m a ñ a n a voy 
á predicar á la co locac ión del retablo de. . . . , cuyo mayor 
domo me d i j o , que la l imosna de l s e r m ó n era u n d o b l ó n 
de á ocho. 

17. Apenas pudo contener las l á g r i m a s el religioso y 
docto ex-provínc ía l , cuando oyó u n discurso tan necio , tan 
a turdido y tan i m p í o en la boca de aquel pobre fraile , mas 
l leno de p r e s u n c i ó n y de ignorancia , que de verdadera sa
b i d u r í a : y compadecido de verle tan e n g a ñ a d o , encendido 
en u n santo celo de la gloría de D i o s , de la honra de l a 
re l ig ión y del b ien de las a lmas, en las cuales podia hacer 
gran fruto aquel alucinado rel igioso, si empleara mejor sus 
naturales talentos, quiso ver si podia convencerle y desen-^ 
g a ñ a r l e . Levan tóse de la si l la en que estaba sentado , c e r r ó 
la puerta de la c e l d a , e c h ó la aldabil la por adent ro , para 
que n inguno los in ter rumpiese ; t o m ó de la mano al pre
dicador m a y o r , me t ió l e en el es tudio, hízole sentar, y Sen
t á n d o s e e l m i smo junto á é l , con aquella autor idad que le 
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daban sus canas, su voncrablt; a u c i a a i d a d , su doc t r ina , su 
v i r t u d i sus empleos , su ( r éd i to y su e s t i m a c i ó n ej;i la or 
den , le h a b l ó de esta manera : 

C A P Í T U L O I 1 L 

D e l fjTave y docto r a z o n a m i e n t o , qxte u n p a d r e ex -p ro -
v i n c i a l de i a o r d e n h i z o a l p r e d i c a d o r m a y o r de l a 
casa donde e s t u d i a b a l a s ar tes nues t ro f r a y G e r u n d i o . 

» A t u r d i d o estoy, padre fray B l a s , de lo que acabo de 
» oirie , tanto que aun ahora m i s m o estoy dudando si me 
» e n g a ñ a n mis oidos, ó si s u e ñ o lo que oigo. B i e n temia 
» yo al oir le p r e d i c a r , y al observar cuidadosamente todos 
» sus mov imien tos , antes del p u l p i t o , en el pulp i to y des-
» pues del p u l p i t o , que en sus sermones no se p r o p o n í a 
» otro fin , que el de la vanidad , el del aplauso y del i n -
» teres ; pero este temor no pasaba de ofrecimiento, y n i 
» aun se a t rev ía á ser sospecha ^ porque no se fuese a r r i -
» mando á ju ic io temerario. Mas ya veo por lo que acabo 
» de oirle , que me p r o p a s é de piadoso. 

2. « C o n que e l fin de u n orador cristiano y no cris-
« tiano es agradar a l aud i to r io , captar aplausos, grangear 
» c r é d i t o , hacer bolsi l lo y solicitar sus convenenzuelas! A 
» vista de esto, ya no me a d m i r o , de que el padre pre-
» dicador se disponga para subir al p u l p i t o , como se d i s -
» pone u n comediante para salir al teatro: muy rasurado, m u y 
» a í é i l a d o , muy copetudo , el mejor h á b i t o , la capa de lustre, 
» la saya plegada, zapatos nuevos, ajustados y cur iosos , pa -
» ñ u e l o de color sobresaliente, otro b lanco , c u m p l i d o y de tela 
» m u y delgada, menos para l i m p i a r el sudo r , que para ha-
t> cer o s t en t ac ión , de lo que debiera correrse u n religioso, 
» que p ro í é sa modestia , pobreza y h u m i l d a d . U n predicador 
« a p o s t ó l i c o , que subiese á la c á t e d r a del e s p í r i t u santo con 
» e l ú n i c o fin de enamorar á los oyentes de la v i r t u d , y 
» moverlos eficazmente á u n santo aborrecimiento del pe-
3> cado , se avergonzarla de esos afectados adornos, tan i m -
39 propios de su estado, como de su m i n i s t e r i o ; pero qu ien 
» sube á profanarla con fines tan indecentes , y aun estoy 
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» por d e c i r , tan sacrilegos, n i puede n i debe usar otros 
» medios. No quiero decir , que el desa l iño cuidadoso sea 
» loable en u n pred icador , solo p r e t endo , que la afectada 
» c i m o s i d a d en el vestido ó en el trage, es la cosa mas 
» r i s ib l e , y no hay hombre de juicio , que no tenga por 
» loco al religioso, que pone mas cuidado en componer e l 
» h á b i t o , que en componer el s e r m ó n , p a r e c i é n d o l e que e l 
» afeite de la persona puede s u p l i r l a tosca g rose r í a de l .pa-
» pe í . E n una palabra , padre m i ó , el que se adorna de esa 
» manera para p red ica r , b ien da á entender, que no va á 
« g a n a r almas para D i o s , sino á conquistar corazones para 
» sí. No sube á predicar , sino á galantear, tiene mas de 
» orate , que de verdadero orador. 

5. J) E l fin de este , sea sagrado, sea profano , s iempre 
» debe ser convencer al en tendimiento , y mover á la v o l u n -
» tad , ya sea á abrazar alguna verdad de la r e l i g i ó n , si e l 
» orador es sagrado, ya ¿i lomar alguna d e t e r m i n a c i ó n h o -
» nesta y justa , si fuere profano el orador. N o h a b r á le ido 
» n i leerá jamas el padre p red icador , que u n orador p r o -
» fano , por profano que fuese , se hubiese jamas propuesto 
» otro fin. Este es el ú n i c o , que se propusieron en sus ora-
» c íones Den lós t enes , C ice rón y Q u í n t i l i a n o , d i r i g i é n d o s e to-
» das á a l g ú n fin honesto y laudable ; unas á conservar á 
» la r e p ú b l i c a , otras á encender los á n i m o s contra la t i ra -
» n í a , estas á defender á la inocencia , aquellas á r e p r i m i r 
» la in jus t i c ia ; muchas á i m p l o r a r la m i s e r i c o r d i a , no po-
» cas á excitar toda la severidad de las leyes contra los atre-
» vimientos de la insolencia . S i se hubiera ol ido , que alguno 
» de aquellos famosos oradores no tenia otro fin en sus 
» declamaciones , que hacerse oir con gusto , captar el aura 
« p o p u l a r , ostentar el aseo ó la magostad del ves t ido, el 
» aire de la persona , el garbo de las acciones, lo sonoro 
» de la v o z , lo b ien sentido de los afectos, la pomposa oja-
» rasca de las palabras , y la agudeza ó falsa bri l lantez de 
« l o s pensamientos: si se hubiera llegado á entender , que 
» sus arengas no se d i r ig ían á otro, f in que á solici tar aplau-
« s o s , á conquistar corazones y á ganar d i n e r o , hub ie ran 
« sido el objeto de l a risa , del desprecio y aun de la i n -
» d ignac ión de todos. Y si algunos concurr iesen á o í r lo s , no 
» seria ciertamente para dejarse persuadir de ellos , como 
» de oradores, sino para divertirse con ellos , como se d i -
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» v e r t í a n con los histriones, con los pantomimos y con loa 
» charlatanes. Porque en soma m i padre predicador, el orador 
» no es mas que u n hombre dedicado por su ministerio á 
» ins t ru i r á los otros hombres , h a c i é n d o l o s mejores de lo que 
» son. Y d í g a m e , los liara mejores de lo que son , el que 
» desde que se presenta en el pu lp i to , se muestra tan do-
» minado de las pasioncillas humanas , como el que mas? 
» h a r á humi lde al vano y al soberbio, el que en todas sus 
» acciones y movimientos está respirando p r e s u n c i ó n y va-
» n idad? co r reg i r á la profanidad de los adornos y el de-
» sordenado artificio de los afeites , el que dentro de los 
» t é r m i n o s , á que puede extenderse su estado y su profesión, 
» sube al pulpi to de gala ? e n m e n d a r á los d e s ó r d e n e s de la 
» cod i c i a , el que se sabe que hace tráfico de su ministerio, 
» que predica por í n t e r e s , y que revuelve al m u n d o , para 
» que le encarguen los sermones que mas valen? F í n a l m e n -
» te ; á q u i é n p e r s u a d i r á , que á solo Dios debemos agra-
» da r , el que confiesa que en sus sermones no tiene otro 
» fin, que el agradar á los hombres? 

4- 8 No me d i r á el padre p red icador , si los após to l e s 
» se propusieron este bastardo fin en los sermones, con que 
» doce hombres rús t i cos , groseros y desa l iñados c o n v í r t i é -
» ron á todo el m u n d o ? D i r á , que Dios hacia la costa; 
» ¿ y q u i é n le ha d i c h o , que no la baria t a m b i é n ahora, si 
» se predicara con el e s p í r i t u con que predicaron los a p ó s -
» toles? r e p l i c a r á , que aquellos eran otros t i empos , y que 
» los nuestros son muy diferentes que aquellos: (:qué quiere 
» deci r en eso, padre m í o ? S i quiere decir , que los a p ó s -
» toles p r e d i c á r o n á una gente idiota , b á r b a r a , incul ta , igno-
» rante , que se convenc ía de cualquiera cosa , y en cua l -
» quiera manera que se l a propus iesen , a c r e d i t a r á que está 
» mas versado en leer l ibros de concept i l los , que l laman 
» p i e d í c a b l e s , y yo l lamo intolerables, y contentibles, que 
» en la historia eclesiást ica y profana ; ¿ sabe que nunca es-
» tuvo el m u n d o mas cu l t ivado , que cuando Dios envió sus 
» após to les á él ? ignora que aun duraban y duraron por 
s a l g ú n t iempo las preciosas rel iquias del dorado siglo de 
» Augusto , dentro de l cual nac ió Cristo , y en el cual f io-
» r e c i é r o n mas que en otro alguno todas las artes y c íen-
» cias, especialmente la orator ia , la p o e s í a , la filosofía y la 
» historia? ÍSuestro siglo p resume, coa r azón ó s in e l l a , de 
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» mas cul t i rado qve otro alguno , y no se puede negar que en 
« a l g u n a s determinadas facultades y artes se han hecho des-
» cubr imien tos , que ignoraron los que le precedieron. C o n 
» todo eso , en aquellas que cul t ivaron los antiguos, no se 
» h a decidido hasta ahora entre los cr í t icos la famosa cues-
» l i o n sobre la preferencia de estos á los modernos ; y sepa 
» el padre p red icador , que aunque las razones, que se ale-
» gan por unos y por otros, son de mucho peso; pero el 
» n ú m e r o de votos , que e s t á n por los pr imeros , hace i n -
» comparables excesos al que cuentan los segundos. V e a 
» ahora si eran ignorantes , b á r b a r o s é incultos aquellos , á 
• quienes predicaron y c o n v i r t i é r o n los a p ó s t o l e s , cuando 
» se disputa con grandes fundamentos, si nos excedieron 
» en c o m p r e n s i ó n , en ingenio , en buen gusto y en c u i -
» tura. 

5. » R e p o n d r á , que aun por eso mismo los após to les 
» no convertian mas que á la gente p o p u l a r , id iota y de l 
• vulgacho. Otra a l u c i n a c i ó n , que nace del mismo p r i n c i -
» p ió . No me h a r á merced e l padre predicador de dec i r -
» me , si era idiota , popular , y de l vulgacho C o n i d i o e l 
» C e n t u r i ó n ? si el eunuco de la re ina Candace era t a m b i é n 
» del vulgacho, y popular ? si é ra id ió ta san Dionis io Areo-
» pagita ? si era u n pobre ignorante san Just ino m á r t i r ? si 
» san Clemente Ale jandr ino fue i d i ó t a ? si era popular y de l 
» vulgacho san L i n o , y sus padres Herculano y C l á u d i a , am-
» bos de las familias mas ilustres de Toscana? si tantos re-
»yes , tantos p r í n c i p e s y tantos magistrados, como convir-
» t i e r o n los após to les en sus respectivas provincias , eran de l 
« v u l g a c h o y populares? ü n pred icador , que siquiera se to-
» mase el corto y necesario trabajo de leer las vidas de los 
» santos, de quienes p r ed i ca , no i n c u r r i r í a en semejante po-
» b reza ; ¿ p e r o c ó m o no ha de i n c u r r i r en esta y en mas 
» crasas ignorancias, cuando muchas veces, qu ien tiene me-
» nos noticia del santo á que se p red ica , es el m i smo pre~ 
» dicador , haciendo vanidad de tomar asuntos tan abstrai-
» dos , que u n mismo s e r m ó n se pueda predicar á san L i -
» b o r i o , á san Roque , á san Cosme y san D a m i á n , á l a 
» V i r g e n de las Angustias , y en caso necesario á las ben-. 
» ditas á n i m a s del purgatorio ? 

6. » P e r o si acaso quiere decir e l padre predicador que 
« a q u e l l o s pr imeros tiempos de la ig les ia , aunque no e ran 
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» nuuios instruidos , r r a i i menos eslrac;ados quo los nuos-
» tros , y consiguieotcinculo no era tan dificultoso reducir- ' 
» lo s á la vcr í lad del evangelio con razones c la ras , n a l u -
» rales, desnudas y sencillas, d i r á otra necedad , que en coa-
» ciencia no se le puede perdonar ; con que eran menos es-, 
« t r a g a d o s que los nuestros , unos tiempos en que los v i -
» cios eran adorados como virtudes , y las virtudes aborre-
» cidas como v ic ios? unos tiempos en que la inconl inencia 
» recibia inciensos en (aterea, la embriaguez adoraciones en 

' » Baco , el latrocinio sacrificios en M e r c u r i o ? unos tiempos 
» en que se adoraba á J ú p i t e r estrupador , á Venus inces-
« t u o s a , á H é r c u l e s usurpador y á Caco ratero? unos tiera-
» pos en que la vanidad se l lamaba grandeza de corazón, 
» el orgullo elevación de e s p í r i t u , la soberbia magnanimi-

! » dad , la u s u r p a c i ó n h e r o í s m o ; y al con t ra r io , la modestia, 
» el encogimiento , la m o d e r a c i ó n y el retiro se trataban 
» como bajeza de á n i m o , como apocamiento, no solo i n ú -
» t i l , sino pernicioso á la sociedad ? 

» Mas no quiero estrecharle tanto : no quiero hacer 
» cotejo de nuestro siglo , con el p r i m e r siglo de la iglesia; 
» c o n t e n t ó m e con hacer la c o m p a r a c i ó n entre nuestros t iem-
» pos , y aquellos en que florecieron los P á d u a s , los Ferre-
» r e s , los Tomases de \ i l l a n u e v a . D í g a m e t; hay mucha d i -
» ferencia entre nuestras costumbres y las de aquellos t lem-
» pos ? S i sabe algo de historia , precisamente r e s p o n d e r á , 
» que si hay alguna divers idad , es en los tragos, en las 
« m o d a s , en la mayor per fecc ión de las lenguas , y en a l -
» gunos usos puramente a c c l d e n t a í e s y esteriores ; que .en 
» lo dernas reinaban entonces como ahora las mismas cos-
» l u m b r e s , las mismas pasiones, las mismas inclinaciones, 
« l o s mismos vic ios , ios mismos d e s ó r d e n e s ; solo que estos 
« eran mas frecuentes, mas p ú b l i c o s y mas escandalosos 
» en aquellos tiempos que en estos. Con todo eso ¿ q u é con-
» versiones tan portentosas y tan innumerables no h ic ie ron 
» aquellos santos en los suyos? q u é s é q u i t o no t e n í a n siem-
» pre que p red icaban , d e s p o b l á n d o s e las c iudades , y aun 
» las provincias enteras por o í r los? y se predicaban á sí mls-
» m o s ? No se p r o p o n í a n olro fin en sus sermones, que el 
« d e captar aplausos, grangear admirac iones , ganar dinero 
» y meter ru ido en el m u n d o ? Met í an l e y grande ; pero er.* 
» esto lo que ellos intentaban? y c o n s e g u i á n l o por unos me» 
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» dios tan i m p r o p i o s , l au indccenles , tau ind ignos , y aun 
» estoy por decir tan sacrilegos ? 

8. B P a r é c e m e que estoy ya oyendo lo que me d i r á i n -
» ter iormenle el padre predicador : lo que veo es que yo lo 
» consigo por los que uso , que t a m b i é n meto r u i d o , que 
» me siguen , que me aplauden y que me a d m i r a n ; l i n d a -
» mente; y do a h í , q u é se inf iere ; que predica bien? que 
» sabe siquiera lo que .ce predica ? ó q u é mala consecuen-
» c í a ! Mete r u i d o ; t a m b i é n le mete una farsa, cuando en-
» t r a en u n lugar. S iguenle : t a m b i é n se sigue á u n cha r -
» la tan, á u n t ruan , á u n t i t i r i t e ro , ¿» u n a r l e q u í n , c u a n -
» do hacen sus habilidades en un pueblo. A p l á u d e n l e ; (rpero 
» q u i é n e s ? los que oyen como o r á c u l o á u n infeliz zapate-
» ro , y los que celebran á u n pred icador , como pud ie ran 
» a un representante. Admi ranse al o í r l e ; ¿ p e r o de q u é ? los 
» necios y los aturdidos de su osadía y de sus gesticulacio-
» nes , los cuerdos y los inteligentes de su sat isfacción y de 
» su falta de ju ic io . 

9. « O r a b i e n , padre p red i cador , ¿ q u i é n le ha d icho, 
» que los aplausos y las admiraciones de la m u c h e d u m b r e 
» son hijas de los aciertos? Frecuent is imamente , por no de-
» c i r las mas \eces , son hijas de la ignorancia. E l vulgo, 
» por lo c o m ú n , aplaude lo que no en t iende; y sepa, que 
» en todas las clases de la r e p ú b l i c a hay m u c h o vulgo. Y a 
» h a b r á le ído , ú oido lo de aquel famoso orador , quearen-
» gando en presencia de todo el pueblo , y oyendo hác ia la 
« m i t a d de la o r a c i ó n , una especie de alegre m u r m u r i o 
» de la m u l t i t u d , que le sonó á a c l a m a c i ó n , se volvió á u n 
• amigo suyo que estaba cerca , y le p r e g u n t ó sobresaltado: 
» ¿ h e d i c h o a l g ú n d i s p a r a t e ? po rque este a p l a u s o popit-
» í a r > n o puede n a c e r de otro p r i n c i p i o . x4Lim el m i s m o 
« C i c e r ó n , que no escup ía los aplausos, desconfiaba de ellos 
» si eran muy frecuentes, p a r e c i é n d o l e que no siendo po -
» s i b l e merecerlos s i empre , necesariamente habia de tener 
» en ellos m u c h a parte la a d u l a c i ó n ó la ignorancia : N o 
» gusto o í r m u c h a s veces e n m i s oraciones ' ; ¡ q u é cosa 
» t a n b u e n a , n o se puede d e c i r m e j o r ! B e í i é , et / m e -
» c i a r é n i m i u m , sa 'pé , n o lo. 

10. » A u n mas equ ívocas son las admiraciones que los 
» elogios: estos nunca debieran dir igirse sino á lo bueno y 
» á lo s ó l i d o ; aquellas pueden sin salir de su esfera i i m i -
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» tarse precisamente á lo singular y á lo nuevo; porque la 
» a d m i r a c i ó n no tiene por objeto lo bueno sino lo raro. Y 
» a s í , dice discretamente u n jesu í ta francés m u y al caso 
» en que nos ba i lamos , que puede suceder y sucede con 
» f r e c u e n c i a u n a especie de p a r a d o j a e n ios s e r m o n e s ; 
y> esta es , que e i a u d i t o r i o t iene r a z ó n p a r a a d m i r a r 
a c i e r t o s trozos d e l d i s c u r s o , que se oponen a l j u i c i o y 
» á l a r a z ó n ; y de a q u í nace , que m u y f r e c u e n t c m e n -
» te se c o n d e n a poco d e s p u é s l o m i s m o , que d p r i m e r a 
» v i s t a se h a b í a a d m i r a d o ; (i c u á n t a s veces lo pudo ha-
» ber notado el padre predicador? E s t á n los oyentes escu-
» chande un s e r m ó n con la boca abier ta , embelesados con 
» la presencia del p red icador , con el garbo de las acciones, 
» con lo sonoro de la voz , con la que l laman e levación del 
» estilo , con el cortadil lo de las c l á u s u l a s , con la viveza de 

las espresiones, con lo b ien sentido de los afectos, con la 
« a g u d e z a de los reparos, con el aparente desenredo de las 
» soluciones , con la falsa bri l lantez de los pensamientos. 
» Mientras dura el s e r m ó n no se atreven á escupir n i aun 
j) apenas á respi rar , por no perder n i una sí laba. Acabada 
» la o r a c i ó n , todo es cabezadas, todo m u r m u r i o s , todo gestos 
» y señas de admiraciones, A l salir de la iglesia , todo es cor-
» ri l los , todo pelotones , y en ellos lodo elogios, todo enca-
» recimicntos , todo asombros ; j hombre como es te ! p ico 
» mas bello 1 ingenio mas agudo 1 

i i . « P e r o q u é sucede? Algunos hombres inteligentes, 
» maduros , de buena cr í t ica y de ju ic io c laro , que oyeron 
» el s e r m ó n y no se dejaron des lumbrar , no pud iendo su-
» fr i r que se aplauda lo que debiera abominarse , sueltan 
» ya esta . ya aquella especie contra todas las partes de que 
» se compuso el s e r m ó n , y hacen ver con evidencia , que 
« t o d o él fue u n tejido de impropiedades , de ignorancias, 
» de sandeces , de pobrezas , y cuando menos menos de fu-
» tilidades. Demuestran con toda c la r idad , que el estilo no 
» era elevado , sino h inchado , campanudo , ventoso y de 
» pura ojarasca : que las c l áusu la s cortadas y cadenciosas 
» son tan contrarias á la buena prosa , como las llenas y 
» y las numerosas , pero sin determinada medida , lo son 
» al buen verso : que este g é n e r o de estilo causa risa , ó 
« por mejor d e c i r , asco á los que saben hablar y esc r ib i r : 
» que las espresiones, que se l l aman v iva s , no eran sino 
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» de ru i í lo y fie boato; que aquel modo de sentir y de espre-
y> sar los afectos , mas era cómico y teatral , que oratorio ! 
« l o a b l e en las tablas , pero i n s o í r i b l e en el p u l p i t o ; que 
» los reparos eran voluntar ios , su agudeza una f rus le r ía , y 

» l a so luc ión de ellos tan a rb i t ra r i a , como fú t i l ; que los 
» pensamientos se reducian á unos dichicos de conve r sac ión 
» j uven i l , á unos r e t r u é c a n o s ó juguete de palabras, á unos 
« c o n c e p t o s p o é t i c o s , s in meollo n i jugo, y sin solidez: que 
» en todo el s e r m ó n no se d e s c u b r i ó n i pizca de sal oratoria, 
» p u e s no h a b í a en él n i asomo de u n discurso m e t ó d i c o 
» y seguido: nada de enlace, nada de c o n e x i ó n , nada de 
» r ac ioc in io , nada de m o c i ó n : en fin , una escoba desatada, 
» conceptillos esparcidos , pensamentuelos esparramados por 
» aqui y por a l l í , y acabóse . C o n que todo b ien conside-
» rado no habia que aplaudi r n i que admi ra r en nuestro 
« p r e d i c a d o r , sino su voz , su manoteo, su p r e s u n c i ó n y 
» su r e v e r e n d í s i m o c o r a m vobis . Los que oyen d i s c u r r i r 
» así á estos hombres perspicaces , penetrativos y b i en ac-
» tuados en la mate r ia , vuelven de su a l u c i n a c i ó n , conocen 
» su e n g a ñ o y el predicador , que por la m a ñ a n a era a d -
» mirado , ya por la tarde es tenido por p ieza : los compa-
» sivos le m i r a n con l á s t i m a , y los duros con desprecio. 

12. » No quiero mas prueba de esta v e r d a d , que los 
» sermones mismos del padre p red icador ; cuanto se cele-
s b r ó , y cuanto se a d m i r ó aquella famosa entradi l la del 
» s e r m ó n de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d : n iego que D i o s sea 
» u n o e n e s e n c i a , y t r i n o en p e r s o n a s ! cuanto sé a d m i -
» ró y cuanto se p o n d e r ó la otra del s e r m ó n de la A n u n -
» c i ac ion : d í a s a l u d de ustedes e a b a í i e r o s ! que elogios 
» no se oyeron de una y otra al acabarse las funciones! pero 
« ¿ c u á n t o dura ron estas admiraciones y estos aplausos? E í 
» t iempo que t a r d ó u n hombre zeloso, caritativo y prudente 
» en abr i r los ojos á los oyentes, para que conociesen que 
» l a p r imera p r o p o s i c i ó n habia sido una g r a n d í s i m a here-
» g í a , y la segunda una g r a n d í s i m a b o r r a c h e r a ; y cuando 
» menos, a ñ a d i d a la esplicacion de la una y de la o t r a , am
abas hablan quedado en dos grandes insulseces. Porque la 
» p r imera se redujo á decir , que muchos hereges hablan 
» negado el misterio de la S a n t í s i m a T r i n i d a d : ¡ m i r e n q u é 
« noticia tan esquisita ! Y la segunda , estrujada su s ü b s -
» t a n c i a , no vino á decir mas , que Cristo ó el Verbo D i v i n o 
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» h a b í a encarnado por la salud de los hombres ; ¡ m i r e n q u ó 
» pensamiento tan delicado 1 Luego que sus oyentes caye-
» ron en la cuenla , quedaron corr idos de lo mismo quo 
» h a b í a n admirado poco antes ; y sé muy b ien , que en las 
« m i s m a s tardes de la T r i n i d a d , y de la A n u n c i a c i ó n , se lo 
» d ieron á entender al padre pred icador , sí él hubie ra que-
J> r ido perc ib i r lo . Porque yendo á visitar á sus penitentas, 
» como lo acostumbra los d ías que predica , para recoger los 
• aplausos de los estrados, cierta señor i t a le dijo e l d ía de 
» la T r i n i d a d : / J e s ú s p a d r e p r e d i c a d o r ! D i o s se l o p e r -
» done á us ted e l susto que me d io c o n e l p r i n c i p i o de 
* s u s e r m ó n ; po rque c ier to t e m í 3 que e l c o m i s a r i o d e l 
» s a n t o oficio i e m a n d a s e c a l l a r , y que desde e l p ú l " 
» p i to le l levase á l a i n q u i s i c i ó n . Y t a m b i é n s é , que otra 
» le dijo la larde de la A n u n c i a c i ó n : C u a n d o us ted comen-
» zó e l s e r m ó n esta m a ñ a n a , c r e í que es taba d o r m i d a , 
» y que s o ñ a b a , que e n l u g a r de l l e v a r m e d l a i g l e s i a , 
» m e h a b i a n l l e v a d o d l a t a b e r n a . Ambas fueron dos p u -
»l ias muy delicadas y b ien merecidas; pero como el padre 
» predicador todo lo convierte en substancia , t úvo las por 
» chiste y le entraron en provecho. 

i 5 . «Es tos son , padre m i ó , los aplausos que logra , a u n 
» de aquellas personas que no t ienen mas luces que las de 
« u n s indéres i s natural b ien puesto: bur larse de é l , y es-
» t imarle en lo que vale. Las que es tán mas cultivadas, las 
» que tienen alguna t in tura del buen gusto , y sobre todo, 
» aquellas que no m i r a n con indiferencia u n minis ter io tan 
« s e r i o y tan sagrado de la r e l i g i ó n , no le puedo ponderar 
» el dolor que las causa verle tan profanado en su boca, 
» y la c o m p a s i ó n con que m i r a n tan infelizmente malogra-
» dos unos talentos, que si los manejara como debe , s e r í an 
» ú t i l í s imos para el b ien de las a lmas , para la gloria de Dios, 
» para mucha honra de nuestra sagrada orden , y para mas 
» sólida y mas verdadera e s t i m a c i ó n del padre predicador . 
» N o puede dudar este la especial i nc l inac ión que siempre 
» l e he manifestado, desde que fue m i nov ic io , las pesadum-
» bres de que le l i b r é cuando fui prelado suyo , la e s t íma-
» cion que hice de sus prendas siendo su p r o v i n c i a l , pues yo 
» fui quien le colocó en el candelero, e n c a r g á n d o l e uno de 
» los pulpitos mas apetecidos de la provinc ia . Y a se acor-
> d a r á de la carta paternal que con esta ocas ión le e sc r ib í , 
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• r e c o m e n d á n d o l e m u c h o , que d e s e m p e ñ a s e m i confianza, 
» qtie no diese ocas ión , para que me insultasen , los que 
» censuraron esta e lecc ión , sin duda porque le conocian 
• mejor que y o ; que predicase á Jesucristo c ruc i f icado , y 
» no se predicase á sí m i s m o , ó á lo menos , que predica-
» se con juic io y con p i e d a d , ya que no tuviese e sp í r i t u pa-
» ra hacerlo con zelo y con fervor. P r o t e s t ó l e , que uno de 
» los mayores remord imien tos , que tengo de los muchos de-
» saciertos que c o m e t í en m i provincialato (aunque pongo 
» á Dios por testigo, que todos con buena i n t e n c i ó n ) , es e l 
» d e haber hecho predicador al padre fray Blas , fiando l a 
» conve r s ión de las almas á qu ien en nada menos piensa, 
• que en convert i r las , y á qu ien muestra tener la suya no 
» poco necesitada de c o n v e r s i ó n . Di l e á conocer en el m u n -
» do , cuando estar ía mejor en el ret i ro del claustro y en. 
» la soledad del coro. Púso le en ocas ión de que los a p í a u -
» sos de los necios le engreyesen, y la vanidad le p rec ip i -
» tase. Conózco lo , l l o ró lo ; pero ya no lo puedo remediar , 
» pues veo con imponderable dolor m i ó , que aun dentro 
» de la re l ig ión no faltan fomentadores de su v a n i d a d , elo-
» g i a d o r e s y panegiristas de sus l o c u r a s , unos porque no 
» alcanzan mas , otros por a d u l a c i ó n ; algunos pocos por 
» i n t e r é s , y la mayor parte porque se deja l levar de la cor-
» r i e n t e , y no tiene mas regla que el grito de la m u c h e -
í'dn^E^fi^qrftíjil Tíb ' taq r>'íw\ v ní.bíia'i^fn p/iísq , 08'fGftiJ{í;e9b „ 

I/J. « E n t r e estos ú l t i m o s cuento á esa pobre juventud, 
» compuesta de colegiales , filósofos y teólogos , que se c r i a 
» en este convento , y á quien es indecible el d a ñ o , que ha-
» ce con su m a l ejemplo el padre predicador . Ven le aplau-
» dido , ce lebrado , buscado , regalado, y sobrado de r e l i -
» glosas conveniencias: oyen al mi smo padre predicador ha-
» Cer os t en t ac ión p u e r i l de ellas, alabarse de lo m u c h o , que 
» le frustifica la semil la de l V e r b u m D e i ; ponderar la u t i -
» l i d a d y la e s t i m a c i ó n de su ca r re ra , haciendo chunga y 
» chacota de la de los lectores y maestros de la o r d e n , á 
» quienes trata de pelones , pobretes, mendigos , pordiose-
» ros y camaleones , que se sustentan del aire de los ergos, 
» y que tienen las navetas tan vacias de chocolate , como 
» los cascos llenos de cuestiones impert inentes. ¿ Q u é sucede? 
» que cobran horror al estudio esco lás t i co , tan necesario pa-
s ra l a intel igencia de los misterios y de los dogmas , y pa-
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ra no decir de unos y do • otros , tantos disparates como 

,, dice el padre predieador: dedica use á leer liferos do ser-
„ monarios inú t i l e s y disparatados, ó á trasladar sermones 
,, tan r id í cu los , tan insnbstanciales , y aun tan perniciosos, 

como los del padre fray C í a s : t ó m a n l e á é l mismo por 
mode lo , r e m e d á n d o l e basta las aceiones y los m o v i m i e n -
tos s in advertir que los que parecen bien , cuando soá na

t u r a l e s , se hacen risibles y despreciables en el remedo. 
„ Crianse con esta l eche , y salen d e s p u é s á ser la d í v e r -
,, sion del vulgo, la a d m i r a c i ó n de los ignorantes, la risa 

de los discretos, el dolor de los piadosos, el d e s c r é d i t o 
„ de la o r d e n , y tal vez su azote y su tormento. 

15. „ V i é n d o l o estaraos todos en ese pobre , s imple y 
j , atolondrado de fray Gerundio . S u sencillez por una par
ó t e , y el padre predicador por otra , ambos concun-en á 
„ echarle á perder á tiros largos. A u n q u e no le faltan ta-
„ lentos, para que con el t iempo saliese hombre de provecho, 
„ viendo estoy que nos ha de sorrejar, y que nos ha de 
„ dar que padecer. No hay forma de estudiar una confe-
?) r enc i a , de dedicarse á entender una cues t ión , y m i r a 
^ con horrqv al setudio escolás t ico , gastando el t iempo en 
„ leer sermones impresos, y en trasladar los manuscritos del 
^ padre fray Blas. ¿Y esto por q u é ? porque me d icen que 
„ no sale de su ce lda , que tiene en ella letra abierta para 
„ desayunarse , para merendar y para perder t i empo: que el 
,, padre predicador le va imbuyendo en todas sus m á x i m a s 
„ hasta pegarle t a m b i é n sus afectos y desafectos, no solo 
„ con perjuicio de su buena e d u c a c i ó n , sino en grave de-
,, l r ime uto de la ca r idad , y de la u n i ó n fraternal y r e l i -

giosa. 
16. „ Po r tanto , padre m i ó , si el amor de nuestra ma-

dre la re l ig ión le debe a lgo , sí tiene a l g ú n zelo por la 
„ sa lvación de las a lmas , que Jesucristo r e d i m i ó con su 
„ preciosa sangre, si su mi sma e s t i m a c i ó n sól ida y verda-
„ dera le merece a l g ú n c a r i ñ o , r u é g e l e por la mi sma pre-

ciosisima sangre de J e s ú s , que mude de c o n d u c t a : sea 
,, mas noble , mas cristiano y mas religioso el f i n de sus 
„ sermones, y será muy otra su d i spos ic ión : predique á Cr i s 
o l o c ruci f icado, y no se predique á sí m i s m o : y á buen se-

guro , que n o p o n d r á tanto cuidado en el afectado a l iño 
ü de su persona: no busque otro í n t e r e s , cjue el de las 



DR CAMPA ZAS. LIB. 11, l 5 l 
„ a lmas, d a m i l i i a n i m a s ; c a t e r a to í le t i b i , y yo le fio 
,, que p r e d i c a r á de o l ra m a n e r a : no solicite aplausos, sino 
,, conversiones ; y tenga por cierto T que no solo log ra rá las 
,, conversiones que desea , sino los aplausos que no s o l i c i -

ta, y estos de orden m u y superior al aura popular y v a -
,, na , que ahora le arrebata tanto. Sobre todo le encargo, 

le ruego, le sup l i co , que cuando no haga caso de lo que 
„ le d igo , y se ohstine en seguir el errado r u m b o que ha 
„ comenzado, á lo menos no dogmat ice , no haga escuela tan 
,, pern ic iosa , no quiera im i t a r aquel d r a g ó n , que con la 
„ cola a r r a s t r ó tras de sí la tercera parte de las estrellas. 
„ E s t r e m é z c a l e aquel f^oc tan espantoso , contra los que es-

candalizan á los p e q u e ñ u e l o s . Y no trate de vejez, de i m -
pertinencia , de pro l i j idad y de mala c o n d i c i ó n de los m u -
chos a ñ o s esta paternal , caritativa y reservada adver ten-

, , c i a que le hago, sino m í r e l a como lá mayor prueba de l 
„ verdadero amor que le profeso." 

C A P Í T U L O m 

D e l a b r t r í a „ que h i z o e l p r e d i c a d o r m a y o r d e l r a z o -
t i a m i e n l o de l eoe-provincia l ¿ y de i o que p a s ó d e s p u é s 
c o n f r a y G e r t m d i o . , 

oirp , ' o ib í iu ié i J < } i h i f V M i p üa Mió n o O í t < ' : " . : > < ^ : ' í .c 

Sf áb i t> i v M Ü) ai) i obMiM>B tote mr 'v* uh ^mrhz 
in cespitar estuvo oyendo fray Blas el s e r m ó n , que le 

e s p e t ó el reverendo padre ex-proviacial , y á pie firme s u 
frió la carga ce r r ada , que le d i s p a r ó , con una contenencia 
t a l , que cualquiera se pe r suad i r l a , que quedaba conven
cido, persuadido y trocado ya en otro hombre . Porque d ice 
la leyenda de la o r d e n , que le oyó con semblante sereno, con 
los ojos bajos, con las manos debajo del escapular io , con e l 
cuerpo algo inc l inado hacia adelante, en postura h u m i l d e , 
apl icando u n poco el oido i zqu ie rdo , como para no perder s í 
laba , sin estornudar , s in escupir , y aun sin sacar la caja n i 
tomar u n polvo de tabaco en lodo el t iempo que d u r ó l a 
m i s i ó n . Y a el buen padre ex-provincia l se a p l a u d í a i n t e 
r iormente á si m i s m o de aquella feliz conquis ta ; ya te
n ia por m i l veces dichosa la hora , en que se habia deter
minado á hablarle con tanta r e so luc ión y c la r idad ; ya es
taba para echarle los brazos al cuel lo , d á n d o l e m i l pa ra -
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Inenes de 'que finalmente hubiese abierto los ojos A la luz do. 
la r azón , cuando vio que el bueno del predicador levan tó 
los suyos, le m i r ó con serenidad , sacó las manos de deba
jo del escapulario, r ec l i nó el codo derecho sobre el brazo 
de la si l la refregóse la barba, e c h ó d e s p u é s mano á la man
g a , sacó la ca ja , d ió dos golpecitos pausados sobre la lapa, 
a b r i ó l a , l o m ó u n po lvo , y encarando al ex -p rov inc ia l , le 
dijo muy reposado; ¿ a c a b ó y a vuestra paternidad? S i , y a 
aoaéé . Pues ^ padre nuestro ^ ó igame vuestra paternidad 
este cuento. 

2. Asist ía u n loco al s e r m ó n del juicio universa l , que 
se predicaba en cierta mi s ión . Estuvo verdaderamente fer
voroso y apostól ico el celoso mi s ione ro , y dejó tan aturdi
do al auditorio , que aun d e s p u é s de acabado el s e r m ó n , 
por u n rato ninguno se r ebu í l i a . A p r o v e c h ó s e el loco de 
aquel conpungido silencio y levantando la voz descompasada
mente , d i j o : S e ñ o r e s j todo eso que nos acaba de predi
car el padre mis ionero , de j u i c i o , j u i c i o y j u i c i o , s i n 
d u d a , que debe de ser asi. Pero n o n d ú m venit hora mea, 
y yo iíevo l a can t ra r i a con el doct ís imo Barradas . V e a 
vuestra paternidad si manda algo para Gevíco de la T ó r r e , 
porque yo parto m a ñ a n a . Y s in esperar á mas razones se 
l evan tó de la s i l l a , t o m ó la puerta , y se fue 'á su celda. 

5. E s p e r á b a l e en ella su quer idi to fray Gerund io , que 
ademas de ser u n eterno admirador de las locuras , y de los 
disparates de fray Blas , cuya sola razón b a s í a r i a , para que 
este le estimase m u c h o , era fuera de eso u n frailecito r o 
l l i z o , b ien agestado , muy compuestico de andadura , de ac
ciones y movimientos ; por lo cual , no solo se llevaba to
dos los ca r iños de l padre predicador mayor , sino general
mente los de casi todos los padres graves de la casa , entre 
los cuales habia una especie de ceíiilos y de competencia 
sobre qu ien le habia de hacer mas cocos. E n v i á b a n l e des
de la mesa traviesa la í r u l a , los estraordinarios y el p l a 
t i l l o , cuando solo le tenian los padres - gordos, y no los co
legiales: y aun por lo mismo era entre estos envid iado , ace
chado y mas que medianamente mord ido , para lo no que da
ba él mismo poco m o t i v o , ya por lo que se engre ía con 
los halagos de los r e v e r e n d í s i m o s , ya por las m a ñ u e l a s y 
artificios de que se valia para tenerlos mas engaitados, 
ya finalmente porque el horror que tenia al estudio esco-
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l á s l i c o , los daba muchas ocasiones de burlarse de é l y de 
sonrojarse , las cuales no las p e r d í a n los bellacuelos de los 
otros colegiales; pero á fray Gerund io se le daba m u y po
co de eso , procurando en todo caso cul t ivar la p r e d i l e c c i ó n 
de los mandones del convento; y entre todos i n c l i n á n d o s e 
mas ( aunque con el mayor d i s imulo posible ) a l despejo, 
al gar-bo y á la d i s c r ec ión de l padre predicador mayor. 

4- Luego que este e n t r ó en la ce lda , c o n t ó a í'ray Ge
rund io cuanto le acababa de pasar c o n nues t ro p a d r e : 
hízole u n resumen del s e r m ó n , r e m e d ó su voz, i m i t ó su 
postura , p i n t ó sus gestos , glosó sus palabras , y b u r l ó s e de 
todo , t r a t á n d o l e de carcuezo , de f r a y - Z a r a g ü e l l e s , de 
h o m b r e de a n t a ñ o y de otros apodos semejantes. F i n a l 
mente le d i j o : ch ico , como l a m i s i ó n d t i r ó t a n t o , t en 
go, g a n a de c i e r t a cosa , y a s i c o n t u l i c e n c i a . R e t i r ó s e 
á lá a l coba , t i ró la cor t ina , hizo lo que tenia que hacer, 
y acabada esta func ión dijo fray Blas á fray G e r u n d i o : Y a 
sabes , que m a ñ a n a voy á Cevico de la Tor re á predicar 
del patriarca san Beni to en su ermita del O te ro , es voto de 
v i l l a , pascua de flores y hay r o m e r í a , y el s e r m ó n es de 
los de á oncita de oro. Ante todas cosas, t ó m a t e esos d u l 
ces (y l lenóle la manga de los que sacó de u n a naveta ) , 
cerremos la puerta , porque no venga á inquic laraos a l g ú n 
reverendo Mule t i l l a ( y e c h ó la aldaba); s ién ta te y o i rás uno 
de los mejores sermones que he compuesto en toda m i vida. 

5* T í t u l o y asunto : c i e n c i a de l a i g n o r a n c i a , e n la, 
s d h i a i g n o r a n c i a de l a c i e n c i a . Tenga usted, padre pre
d icador , le i n t e r r u m p i ó luego fray G e r u n d i o , no diga mas, 
que solo eso me encanta. Esos r e t ruecan i i í o s , ese paloteo 
de voces , y ese t r iqui t raque de palabras con que usted 
propone casi todos los asuntos de sus sermones , es cosa 
que me embelesa: c i e n c i a de l a i g n o r a n c i a , e n l a s a b i a 
i g n o r a n c i a de l a c i e n c i a / V a y a , que no hay mas que 
decir . A la verdad , yo no entiendo b ien lo que quiere s ig
n i f i ca r ; pero lo que me suena, me suena, y signifique lo que 
significare , ello es una gran cosa. No quiere dec i r mas, 
r ep l i có el predicador , que lo que dice san Pab lo , que l a 
c i e n c i a de los santos es l a v e r d a d e r a s a b i d u r í a 3 y que 
l a s a b i d u r í a de este m u n d o es v e r d a d e r a i g n o r a n c i a y 
e s tu l t i c i a . 

6 C o n que eso y no mas quiere decir ? Sí. Pe ro val-
T o m . j . 20 
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game D i o s ! ¿ q u i é a lo a d i v i n a r í a ? Ot ro que no fuera vues
t ra paternidad , d i r í a sencil lamente, san Beni to supo lo que 
le conven ía saber , é i gnoró lo que no importaba i g n o r a r ; 
y de esa manera , aunque lo e n t e n d e r í a n lodos , pero tam
b i é n cualquiera g a ñ a n sabr ía decir lo . Mas eso de proponer 
una cosa, tan c o m ú n con el aireci l lo especial con que l a 
propone vuestra paternidad , en el mundo hay quien lo ha
ga con tanta gracia. Y sino dígalo aquel otro asunto del 
s e r m ó n , que vuestra paternidad p r e d i c ó al c a p í t u l o dos me
ses ha , en el dia de las elecciones par t icu la res : E l e c c i ó n 
de l a r e c t i t u d p a r a i a r e c t i t u d de í a e l e c c i ó n . P r i m e r o 
que se me olvide el tal asunto , me he de olvidar yo de 
como me l lamo. PerO ya que hablamos de é l , no me es-
p l í c a r á vuestra paternidad el concepto? porque á deci r l a 
v e r d a d , no le p e n e t r é m u y b ien . A m i lo que se me o f r ^ 
ció que q u e r r í a dec i r era , que para que la e lecc ión Atiesé 
recta , era preciso que fuese recta la e lecc ión ; Kias esto 
claro está que no lo q u e r r í a decir vuestra pat í« widad , por
que seria una verdad de P e r o - G r u l l o . 

7. C a l l a , s i m p l ó n , le r e s p o n d i ó punto fray B l a s ; 
pues claro esta , que no quise decir otra cosa; y a h í estu
vo el chiste , en decir una pero-grullada de mane ra , que 
p a r e c í a una cosa del otro mundo . Sí te a c o r d á r a s del m o 
do tan c l a r o , tan persp icuo , tan br i l lante con que enta* 
b l é esa p r o p o s i c i ó n , para in t roduc i rme en el d iscurso , ve
r ías m a é claro que el sol de m e d i o d í a lo que yo quise de
c i r . Como soy cr is t iano, que ya no me acuerdo ( r e p l i c ó 
fray Gerund io ) , aunque tengo el s e r m ó n en la celda , po r 
que al punto le t r a s l a d é , como sabe vuestra pa tern idad. 
Pues yo te lo t r a e r é á l a m e m o r i a , que b i en en ella lo 
tengo. 

8. Conc lu ida la sa lu tac ión , que ese fue vino de otra 
c u b a , d i p r inc ip io a l s e r m ó n con este após t rofe al sacra
mento , que estaba patente: A m o r o s a m e n t e sdhio os o f re 
céis { sobe rano s a c r a m e n t a d o m o n a r c a ) , m a e s t r o y d i 
r e c t o r de este c a p i t u l o . iSota de paso la opor tunidad de 
l l amar presidente del c ap í t u lo a l sacramento , y d ime si es
to se ofrece á cualquiera . A ñ a d í d e s p u é s : P a r a i a m a s 
a c e r t a d a r e c t i t u d de l a s e lecc iones , ofrece ese augus to 
s a c r a m e n t o v i ta les luces á ios electores p re lados . P r u e 
ba perentoria y terminante : eyo s u m p a ñ i s vito&. Nota lo 
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de p a ñ i s v i t a , para las ^uces v i ta les . Mas por cuanto los 
electores eran m u c h o s , y cada uno tenia su v i d a , buena 
ó m a l a , como Dios sabe (que á nosotros no nos t o c á i n 
dagar vidas agenas ) , y el texto solo hablaba de una v ida , 
v i l w , era menester uno que hablase de muchas . Há l l e l e á 
p e d i r de boca en el S i r í a c o , que lee: p a ñ i s v i t a r u m . Y a 
tenemos a l sacramento p a n de m u c h a s v i d a s : pfero, po r 
cuanto estas vidas podian ser de coristas, de sacristanes , d é 
refitoleros y de otros muchos frailes , qxie no tenian voto 
en c a p í t u l o , y yo habia menester precisamente u n sacra
mento que fuese pan de las vidas de los padres capi tula
res y electores, aqu i estuvo m i fel icidad y m i discurso. H á 
llele como lo podia desear en Z a c h a r í a s , en T i r i n o , en M c -
n o c h í o y en L i r a ; porque el p r imero l l ama al sacramento 
f r u m e n t n m e i e c t o r u m ; el segundo p a n e m e i e c t o r u m ; e l 
tercero f r u m e n t n m e i e c t o r u m ; y el cuarto f r u m e n t u m , 
e i e c t o r u m ; est corpus C r i s t i c o n s e c r a t u m p a n e f r u m e n t i . 

9. Digo que vuestra paternidad es u n demonio ó que t ie 
ne famil iar ( l e i n t e r r u m p i ó fray G e r u n d i o , s in poderse con 
t e n e r ) . Donde diantres fué á encontrar unos textos tan á 
p e l o , tan a l intento, y que hablan de p a n de electores 
con tanta c la r idad , que los e n t e n d e r á el mas zafio b a t u e c ó 
de los que van á vender mie l á la vi l la de Befar? A h o r a 
m e acuerdo, que especialmente cuando oí esos textos en el 
s e r m ó n , me q u e d é como atorrollado. E s v e r d a d , que h a 
blando d e s p u é s acerca de ellos con u n padre maestro de M 
casa que me quiere m u c h o , me dejó u n poco confuso; 
porque me dijo c lar i tamente , que todos ellos en el sentido 
en que vuestra paternidad los e n t e n d i ó , hab lan sido unos 
g r a n d í s i m o s disparates, delatables á la i n q u i s i c i ó n ; que asi 
e l texto como los interpretes solo q u e r í a n d e c i r , que el pan 
de l sacramento, ó que e l sacramento era pan de los es
cogidos , que eso, y no otra cosa significaba e i e c t o r u m 
que apl icar lo á los electores, puramente por el sonido ma
ter ia l de la pa labra , era u n abuso intolerable de la sa
grada e sc r i tu ra , condenado por el conci l io t r ident ino , por 
los papas y por la i n q u i s i c i ó n : que esta habia castigado en 
R o m a á u n pred icador , porque en las honras del cardenal 
Cibo habia d i cho , que la carne de Cristo en el sacramento, 
era verdaderamente la carne del ca rdena l , p r o b á n d o l o con 
aquel texto: C a r o m e a v e r é est c ibus , el cua l le habia q u e -
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do entender aquel loco ( a s í le l l a m ó el padre mnestro) 

i mas n i menos como vuestra paternidad hab í a quer ido en-
ender el f r u m e n t u m e i e c l o r u m : que si se permit iera la 

l icencia de usar ó de abusar de la sagrada escritura con 
esa ma te r i a l idad , no habr ia he reg í a , disparate, torpeza n i 
suc iedad , que no se pudiese probar con e l la : y de a q u í fué 
ensartando tantas cosas , que me metieron en mucha con
fus ión , y no se como tuve paciencia para oi r ías . 

10. ¿ Y t ú hiciste caso de ellas? N o , padre p r e d i c a d o r : 
q u é caso habia de hacer , si estaba conociendo palpablemen
t e , que todo era e m b i d i a : porque el tal padre maestro es 
u n hombre indigesto, que no sabe mas que sus ergos , su 
teología su b i b l i a , sus conci l ios , sus santos padres y s e r v i t ó r ? 
E n sacándo le de a h í , no sabe una palabra: n i él ha leido j a 
mas el teatro de los dioses, n i á Rabisio, Textor, n i á A u l o Ge-
l io , ni á Natal Comi t é , n i á Ale jandro de Alejandro, n i á P l in io , 
n i a P ic ine lo : con q u e , ya se vé , ¿ que obl igac ión tiene e l 
pobre á entender de sermones, n i á saber como se han de 
traer Ó como no se han de traer los textos de la sa
grada escri tura? Y como por otra parte es u n triste pe lón , 
que anda con la hortera para tomar una j i ca r i l l a , y vé g ra 
cias á Dios la celda de vuestra paternidad tan abastecida 
de todo, se pudre á todo p u d r i r , y de a q u í proviene , que 
todo cuanto hace vuestra paternidad le da en rostro. Dame 
u n abrazo ( l e dijo al oir esto e l ' padre fray Blas ) que t ú 
has de ser la honra de la o rden ; toma esos cuatro bollos de 
chocola te , para que le remedies en m i ausencia, y vamos 
adelante con el s e r m ó n capitular. 

11. Otro dia h a b l e r é m o s de ese s e r m ó n (di jo fray G e 
r u n d i o ) , que ahora , como está vuestra paternidad para 
irse m a ñ a n a , temo que no nos ha de quedar t iempo para 
leer el de san Beni to , aunque no sea mas que la saluta
c i ó n , y yo estoy rabiando por o i r í a : porque solo el p e n 
samiento de c i e n c i a de l a i g n o r a n c i a j e n l a s d b i a i g n o ~ 
r a n c i a de l a c i e n c i a j me ha excitado una cur ios idad , que 
es u n horror . T i é n e s razón ( r e s p o n d i ó fray Blas , y vamos 
á ella : a q u í está el cartapacio sobre la mesa. T e n presente 
que estamos en pr imavera , que es pascua de flores y que 
la e rmi ta de l santo está en el c a m p o , y oye. 

12 ,, A l celebrado Dios del regocijo consagraba la G r e -
j ^ c i a , Espar ta y Tesal ia festivos, solemnes cultos e l d ia 27 
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„ de marzo : T h e s a í i h u i c D é o r i s u i q u o t a n n i s r e m d i -
, ,v ina /}n i n s t i m m d i w U l i á f a c i e h a n t , dice Rab í s io T e x -
„ lor , Tej ian verdes guirnaldas , esmaltadas de matizadas fio-
„ r e s , ofreciendo una pr imavera de gozo al obsequiado Dios 
„ del regocijo : V e r n i s i n t e x e n s f o r i b u s a rva . . . . r i s i b t i a , 

et g r a n d e s m i r a t a efst R o m a c a c h i n o s , dice L i l i o G i -
„ ra ido. Of rec í a se esta deidad al culto en la figura de u n 
„ joven desnudo, coronado de m i r t o , adornado de alas y 
,, en la frondosidad de u n prado ameno: P u e r nudxis , á t t í -
„ tus j m i r t h o q u e co rona tus 3 q u i h u m i sedebat 3 dice V i n -
„ cencio Cartar io." 

i 5 . ¿ H a s visto entradil la mas florida para u n s e r m ó n de 
p r imavera , en pascua de flores, y toda elfa no menos que 
con autoridad de Cartario , L i l i o Gi ra ldo y Rabis io Textor? 
Pues aguarda u n poco, y escucha la ap l i cac ión . U s t é es ve r 
n a l p a r a l e l o d e l esc la rec ido p a t r i a r c a s a n B e n i t o , á 
q t i i e n c o n fest ivo gozo c o n s a g r a hoy este pueb lo e s t é so-
i e n i n i z a d o cu i to . ¿ Q u é te parece, Gerund io amigo? q u é me 
ha de parecer? L o p r imero , que vuestra paternidad tiene 
mas en la u ñ a el calendario de las fiestas de los gentiles, 
que la misma epacta de la orden ; porque jamas le l ie v i s 
to errar n i s iquiera una de aquellas , y mas de una vez le 
he notado, que no sabia b ien el santo de qu ien se rezaba 
aquel d ia . Lo segundo , que casi todos los sermones de vues
tra paternidad comienzan con una fabuli l la tan á pelo y t an 
al caso , que no parece si no que la fábula se fingió para 
e l min i s t e r io , ó que el mismo Dios fué sacando el miste
r io por la idea de la f í b u l a . Po r ejemplo , ¿ cuando se m e 
o lv idará á m í aquella crespa entradil la del s e r m ó n de la 
Gor icepcion, que oí este a ñ o á vuestra paternidad y la t o m é 
de memor ia , porqi ie no espero oir en m i vida cosa mas 
adecuada a L asunto? 

i 4 - la rizada espuma del celebrado E g é o , f ingió 
,, la e tnicidad fabulosa, fué su idó la t r a V é n u s concebida : 
„ N u d a C y t h e r e i s e d i t a fer txi r a q u i s 3 dice Ov id io . C o n -
,, c ibióse de las tres celestiales gracias sociada : E t V e n e r i s 
,, t u r b a m i n i s t r a f u i t , dice G i r a l d o ; porque no se verificase 
,, instante en que faltase alguna gracia á su hermosura . Y 
„ en memor ia de esta c o n c e p c i ó n graciosa , celebraban los 
„ ciclades el d ia 8 de d ic iembre con solemne alborozado 
„ cu l to : J i o c t a m e n d ie octavo Dece tnbr i s j f e s t um C o n -
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, , c c p l i o n i s p u l c h e r r i m m V e n e r i s ii%<ienli j w b i l o c e l e h r a t u r " 
ISÍome detengo ahora en reparar la cultura de l lamar e t n i c idac l 
á la r e l i g i ó n de los gentiles , y no g e n t i l i d a d ó p a g a n i s m o . 
que eso lo dir ia cualquier gavacho; y si no la l l a m é po~ 
i i t e i s m o ó p o l i - d e i s m i d a d j, i n t e r r u m p i ó el padre predica
dor , f u é por reservar estos dos terminillos para otra oca
s i ó n . D igo que no me detengo en esto, porque con espe
c ia l idad en esta i n v e n c i ó n de voces nuevas y flamantes, 
alambicadas de la lengua latina , es vuestra parternidad i n i 
mi tab le ; y yo tengo ya apuntadas algunas, para valerme de 
ellas en o c a s i ó n y tiempo , con la seguridad, de que aunque 
no haga mas que hablar en ese estilo, no ha de haber ser
m ó n de c o f r a d í a que no me busque. Y a s é , que al mar 
salado siempre le he de l lamar s a l sug inoso e lemento ; á 
la vara de A a r o n , A a r o n i t i c a v a r a : al contraer el pe
cado or ig ina l , t r a d u c i r e l fomes d e l p e c a d o ; A d a m far 
t u r i z a d o , al decreto de la c r e a c i ó n de A d a m ; á su mis^ 
m a C r e a c i ó n , A d a r n i t i o o f a n d a m e n t o , u n i v e r s a l op i f i c io ; 
á la f á b r i c a de todas las criatimis ; á la naturaleza ciega, 
cecxiciente n a t u r a l e z a ; y á u n deseo ardiente y encendido. 
Í g n i t a s a l a s d e l deseo. Este bel lo , claro , perspicuo y de
l icado estilo, d é j e l o vuestra paternidad de m i cuenta , y yo 
salgo por fiador de m í m i s m o , que por lo que toca á 
é l , no ha de tener vuestra paternidad d i s c í p u l o que mas 
le honre. ñ\Ú\ísúÁ\ ; ssa-iujo a r .xuo i r íKo i w J . r . • • ¿ • X Í 

I 5. Tampoco quiero detenerme ahora en el reparo 
de aquella ingeniosa figura con que vuestra paternidad lla
m ó i d ó l a t r a á V e n u s , cuando d i jo : F u é s ú i d ó l a t r a V é ~ 
ñ u s c o n c e b i d a . Mas de dos ignorantes lo t e n d r í a n por ne
cedad , p a r e c i é n d o l e s que eso q u e r í a dec ir , que V é n u s ido
latraba en el los, y no ellos en V é n u s , y que vuestra p a 
ternidad debiera de haber dicho s u i d o l o t r a d a V é n u s . Pe ro 
sobre que entonces no c o n s t a r í a el pie de verso h e r ó i c o 
de que se compone dicha c l á u s u l a : F u é s u i d ó l a t r a V é -
ixus c o n c e b i d a j que era á lo que vuestra paternidad t i 
raba ; y (que de dicho de paso) esta es una de las gra
cias, que mas me encantan en el elegante estilo de vues
tra paternidad la mul t i tud de p í e s l í r i c o s y h e r ó i c o s de que 
consta , que algunas veces me parece que estoy oyendo una 
r e l a c i ó n , amen de los consonantes; digo, que fuera de este 
p r i m o r , f a l t a r í a otro que no advierten n i son capaces de 
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advert ir esos tontos. Esta es aquella figura r e tó r i ca , que se 
l lama.. . . que se l lama.. . . vá lga te D i o s ! como se l l ama? que 
se l lama.. . . no sé c o m o ; la cua l e n s e ñ a b a á usar el presente 
por el p r e t é r i t o , lo activo por lo pas ivo : y así decimos, m i 
a m a n t i s i m o a m i g o , por m i a m i g o m t t y a m a d o > r e c i b í 
i a f a v o r e c i d a c a r t a de V m . por l a c a r t a f avo recedo ra ; 
pues lo d e m á s querr ia decir , que se le hacia favor en r e 
c ib i r la , y no me p a r e c e r í a m u c h a modestia n i m u c h a po l í t i ca . 
De la mi sma manera se puede deci r tan l indamente i d ó l a -
c r a V é m i s , por V e n u s i d o l a t r a d a , como lo sabemos m u y 
b i e n todos los que tuvimos la d icha de estudiar con el fa
moso preceptor de Vi l l ao rna te , y por eso tengo yo tan en l a 
u ñ a todas las figuras r e t ó r i c a s , con sus nombres , pelos y 
seña les . 

16. Pero d e j á n d o n o s de estos pe l i l los , como iba d i c i e n 
do de m i cuento, digo que la f ábu la de la c o n c e p c i ó n de 
V é n u s , para el mister io de la C o n c e p c i ó n de M a r í a , no pa
rece sino que vuestra paternidad mismo la i n v e n t ó , tan 
adecuada viene y tan al caso. Digo m a s , que á m i pobre 
ju ic io estuvo de sobra aquella valiente c l á u s u l a con que 
vuestra paternidad la ap l icó . G a l l a r d o 3 a u n q u e fahxiloso 
p a r a l e l o d e l m i l a g r o s o objeto > que t e r m i n a ios r egoc i j a* 
dos cul tos de este d i a octavo de d i c i e m b r e } e n que i a 
i g l e s i a c a t ó l i c a ce lebra l a C o n c e p c i ó n p a s i v a de M a r i a , 
V é n u s de l a m o r d i v i n o j d i o s a cíe l a h e r m o s u r a de ia , 
g r a c i a ; porque no h a b r í a en todo el audi tor io en tend i 
miento tan zopenco, que no «e hiciese luego cargo de l a 
propiedad de l g a l l a r d o p a r a l e l o 3 s in el cansancio de l a 
ap l i cac ión . Porque es claro como el agua , que si V é n u s fué 
madre del amor , Mar í a fué madre del amor : si V é n u s fué 
concebida de la espuma del m a r ; en l a n i v e a e s p u m a de 
i a d i v i n a g r a c i a , f u é conceb ida M a r í a d e l m a r de l a 
h u m a n a n a t u r a l e z a > como dijo \uestra paternidad u n 
poco mas abajo : si en la c o n c e p c i ó n de V é n u s a s i s t i é r o a 
las tres gracias , e n con t ra res to d l a s g r a c i a s y s o c i d r o n 
á M a r í a e n s u c o n c e p c i ó n l a s h o r a s 3 siendo las horas y 
las gracias dos cosas tau parecidas , que es impos ib le haya 
otras dos mas semejantes. F i n a l m e n t e , si V é n u s fué c o n 
cebida el d ia ocho de d i c i e m b r e , el dia ocho de d i c i e m 
bre fué concebida Mar ía . Así que el p a r a l e l o no puede 
ser mas g a l l a r d o ¿ por lo que toca á estas cuatro p ro -
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piedades. Y eu cuanto á la segunda, en que se coteja la 
espuma del mar eritreo, con la n i v e a e s p u m a de l a d i 
v i n a g r a c i a , se encierra en ella una propiedad tan re 
c ó n d i t a , que no es fácil se d é en el chiste a cuatro pa
letadas. Porque si la espuma , no es otra cosa, que el viento 
que se introduce en el agua o en cualquiera otro l i cor , mas 
ó menos movido y agitado del mismo airo ó de a l g ú n otro 
agente e x t r a ñ o , como le í pocos dias ha en uno de estos 
libros que se usan y tratan de novedades ; es claro como 
el agua, que la divina gracia ha de ser muy espumosa, y 
precisamente ha de hacer una esptcmd n i v e a , que disgregue 
la vista; por q u é ? porque la divina gracia se atribuye par
ticularmente al E s p í r i t u santo: este ya se sabe que unas 
veces eS aura suave y apacible , y otras es viento impetuoso, 
que agitando á la divina gracia é i n t r o d u c i é n d o s e al mismo 
tiempo en sus divinos poros é intersticios, necesariamente 
ha de levantar u n a e s p u m a n i v e a como el ampo , ¿ y q u é 
cosa mas prop ia , que el que de de esta n i v e a e s p u m a í\xe-* 
se concebida l a V e n u s d e l a m o r d i v i n o ? Con que real
mente no pudo ser m a s g a l l a r d o e l p a r a l e l o . 

17. A m í asi me lo p a r e c i ó , y asi lo d e f e n d í t a m b i é n 
contra aquel s i m p l ó n , b e a t ó n y testarudo de fray Gonzalo, 
que estaba junto á m í , y al oirlo hizO muchos gestos , d i -
c i é n d o m e d e s p u é s del s e r m ó n , que á q u e l l o le habia es
candalizado. P r e g u n t é l e , ¿ p o r q u é ? y me r e s p o n d i ó el ton

t a r r ó n , que porque hacer cotejo de la madre de la pureza 
con la madre de la torpeza , de la muger mas l impia con 
la muger mas sucia , de la c o n c e p c i ó n inmaculada de M a 
r í a con la p u e r q u í s i m a c o n c e p c i ó n de V é n u s , de las gra
cias profanas con la gracia d iv ina , y concluir l lamando á 
M a r í a , T r é n u s de l d i v i n o a m o r , d i o s a de l a h e r m o s u r a 
de l a g r a c i a j sobre ser la ú l t i m a p r o p o s i c i ó n una here -
g í a formal , las d e m á s eran unas blasfemias tan i m p í a s , tan 
sacrilegas, tan indecentes en la boca de u n Cristiano , cuan
to mas de u n p r e d i c a d o r a p o s t ó l i c o , como vuestra pa
ternidad dice que lo es, monStrando su t í t u l o en toda for
ma: que á su parecer el s e r m ó n m e r e c í a la hoguera , con
cluyendo con q u é si é l fuera prelado"* le quitai ia á vuestra 
paternidad la licencia de predicar. No s é como Dios me tu
yo de su mano , y no le l l e n é de dedos aquella cara c o m 
pungida; pero c o n t é n t e m e con decirle , que no era la mie l 
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para la boca del asno, que no se h a b í a n hecho ios g a l l a r -
dos p a r a l e l o s paralelos gallardos , y volvíle las espaldas. 

18. Y ya que hablamos de p a r a l e l o s „ volvamos por 
Dios a l v e r n a l p a r a l e l o del s e r m ó n de san Beni to , don
de dejamos la s a l u t a c i ó n , que como unas cosas l l aman á 
otras , y todas las de vuestra paternidad me emboban , yo 
mi smo i n t e r r u m p í la letcura, sin poderme remediar . Y a me 
acue rdo , que la i n t r o d u c c i ó n era del Dios del regocijo, á 
q u i e n celebraban los antiguos el dia 27 de m a r z o ; que le 
representaban u n joven desnudo, y en pelota , como su ma
dre le p a r i ó , m u y coronado de mi r to y m u y adornado de 
alas, t endido en aquel c a m p o , como si d i j é r a m o s con la 
panza al s o l : P x i e r m i d u s 3 a l a tus ¿ i n y r t h o q t i e c o r o n a -
tus f q u i h u m i sedehat : y finalmente , que el modo de 
celebrarle era con grandes risadas , z ambra , bu l l a y car
cajadas : E t g r a n d e s r n i r a t a est l i o r n a cach inos . Decía 
d e s p u é s vuestra paternidad este e,s v e r n a l p a r a l e l o del . 
esc larecido p a t r i a r c a s a n B e n i t o . Pero antes de pasar mas 
adelante , d í g a m e vuestra paternidad que quiere d e c i r , ver* 
n a l p a r a l e l o ? Porque confieso , que no lo e n i i c n d o ; ayf 
b o b o l d i m e , que significa v e r v e r i s ? V e r , v e r i s dig
ni f ica la pr imavera , que asi lo d icen los géne ros de L a r a 
po r donde yo e s t u d i é . P u e s , tonto, v e r n a l p a r a l e l o cixúere 
deci r , p a r a l e l o p r i m a v e r a l , por ser en t iempo de p r i 
m a v e r a , en que se celebraba la fiesta del regocijo, y t am
b i é n la de san Benito. Y ves a h í como de camino está e n 
cajada con grande a r l e , y d i s i m u l ó l a circunstancia de ce
lebrarse esta fiesta en pascua de í\.ove,%: V e r n i s inteocens 
florihtis a r v a : que en eso de hacerme cargo de todas 
las c i rcunstancias , por r id iculas que sean, aunque yo lp 
d iga , n inguno me e c h a r á la pierna adelante. 

19. Y a estoy, dijo fray G e r u n d i o , en lo que significa 
v e r n a l p a r a l e l o ; ahora me falta saber la a p l i c a c i ó n , y en 
que se pa rec ió san Benito al Dios del regocijo, y la fiesta 
d é aquel á la fiesta de este. T e n u n poco de paciencia, 
c o n t i n u ó el p red icador , y presto lo sab rás . Y en cuanto á 
la o m n í m o d a semejanza de las fiestas, es cosa tan clara, 
que solo u n ciego p o d r á no distinguirlas sin que nadie se 
lo diga ; porque si aquella se celebraba en la pr imavera , 
en la pr imavera se celebra esta; si aquella en el dia 27 de 
m a r z o , cabalitamente se celebra esta en el mi smo d i a ; si 

T m o . 1. a i 
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aquella en el c a m p o , esta en el otero ; si all í h a b í a flores, 
flores hay a q u í ; si gente en aquella , gente en esta; y e n 
fin, si en aquella habia grandes carcajadas, esta no la va 
en zaga; pues no se oye otra cosa por aquellos campos, 
y aun dentro de la m i sma ermita durante el s e r m ó n , si 
el predicador tiene u n poco de sa l , que g r a n d í s i m a s r i sa 
das : et g r a n d e s m i r a t a est R o m a cach inos . A h o r a digo, 
r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o , que las dos fiestas son tan pa 
recidas una á otra , como u n huevo á otro huevo : y ahora 
t a m b i é n descubro yo la clave para aplicar cualquiera cosa, 
que haya sucedido en el m u n d o , en el mi smo t i e m p o , y 
en el mi smo dia de l s e r m ó n , á la fiesta que predicare sea 
la que fuere. 

20. M a s , d í g a m e vuestra pa t e rn idad ; ¿001110 diantres 
pudo casar á san Beni to con el Dios del regocijo ? Con la 
mayor facil idad del m u n d o , r e s p o n d i ó fray Blas . ¿ N o , d i ^ 
la h i s to r i a , que siendo el santo de solos quince a ^ s se 
salió de Roma , se "fué a l desierto , se e scond ió entre las 
mayores asperezas de l monte Sublac , se sepul tó en una 
cueva , ó en una profunda cisterna ; que «íh hizo a spe r í s i 
ma penitencia por espacio de tres a ñ o s , que p a d e c i ó c r u e 
les tentaciones de l demon io , que se revolcó en una zarza, 
hasta dejarla toda ensangrentada; que solo se al imentaba 
de pan y agua , que de ocho en ocho d ías le t ra ía u n 
monge l lamado R o m á n , desco lgándose lo por una cuerda, 
hasta que a l cabo de los tres a ñ o s u n buen c lér igo po r 
d iv ina revelac ión vino á buscar le , t r a y é n d o l e vianda para 
comer , y d i c i é n d o l e que la comiese porque era dia de pas
cua , lo que el santo mozo no sabia? pues ¿ q u é cosa mas 
parecida a l Dios del regocijo , que san Beni to en este pa -
sage de su vida? Este jóven , aquel n i ñ o , este en el cam
po , aquel en el desier to , este tendido en la yerva , aquel 
en el pozo , este desnudo , aquel m a l vestido : y cuando se 
r e b o l c ó en la zarza tan desnudo como su madre le p a r i ó , 
este coronado de flores; aquel cubierto de espinas, y fi
nalmente este celebrado en t iempo de pascua , y aquel 
r ega l ándose en ella con lo que el buen c lér igo le trajo ; ¿ m i r a 
t ú ahora si pudo venir mas ^ajustado e l v e r n a l p a r a l e l o ? 
Porque en lo d e m á s aunque el Dios del regocijo fuese un Dios 
de ta rar i ra , de t r isca , de bu l la y de chacota, y san Beni to 
c u e l desierto fuese una imagen viva de la mus á s p e r a pe-
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n i l e n c i a , ejemplar asombroso de c o m p u n c i ó n y de l á g r i 
mas ; eso para el asunto impor ta u n b l e d o , porque n i los 
paralelos aunque sean v e r n a l e s , n i las semejanzas n i las 
comparaciones han de correr á cuatro pies. 

'2i. Iba fray Blas á proseguir en la letura de su ser
m ó n , cuando l l amaron á la puerta de la celda con tanta 
fuerza , que se s o b r a s a l l ó ; y aunque á ios pr inc ip ios hizo 
á n i m o de no a b r i r , como el que l lamaba era e l padre pr ior , 
y le dijo en voz alta que abriese que era él , el que l l a 
maba , y que b ien sabia estaba dentro , no pudo resistirse, 
y se vio precisado á abr i r . E n t r ó en la celda el p r i o r , y 
encontrando en ella á fray G e r u n d i o , le dijo con alguna se
r i e d a d , ¿ q u é hacia a l l i perdiendo t i e m p o , y por q u é no 
se iba á estudiar? Fray Gerund io le r e s p o n d i ó sin tu rbar 
s e , que habia venido de parte de su madre á dar al pa
dre predicador la l imosna de tres misas , para que las man
dase deci r en el altar de san Benito del Otero , porque h a 
bia parido u n n i ñ o quebrado , y el santo en aquel la santa 
imagen , dizque era prodigioso con los n i ñ o s que p a d e c í a n 
este t rabajo ; ¿y q u é lleva en esa manga? le p r e g u n t ó e l 
p r i o r , notando que abultaba demasiado. A q u i sal tó pronta
mente e l p r e d i c a d o r , son unos dulces que le d i yo , para 
que de m i parle los env ié á sus dos p r i m a s , las hijas de l 
famil iar de Cojeces, que el otro dia me regalaron con dos 
pares de calcetas. No satisfizo m u c h o al padre p r io r una 
n i otra respuesta; pero como era buen hombre y nada ma
l i c i o s o , de jó las pasar, y c o n t e n t á n d o s e con deci r á fray Ge
r u n d i o que tratase de ser mas ap l icado, y de guardar mas 
la celda , le env ió á ella , y él se q u e d ó con el padre pre
dicador mayor tratando el negocio á que iba , de cuyo con
tenido no se encuentra rastro alguno en el archivo del con
vento , n i en los exactos documentos de donde se ha sa
cado esta p u n t u a l í s i m a h i s to r i a ; lo que da b ien á enten
der que no d e b i ó ser cosa de impor tancia , ó á lo menos, 
que no trataron materia alguna que tenga concernencia 
con el la . 
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C A P Í T U L O V . 

D e u n a c o n v e r s a c i ó n m u y p r o v e c h o s a , que u n benefi
c i a d o d e l i u f j a r tuvo c o n f r a y G e r u n d i o j, s i f r a y Ge
r u n d i o h u b i e r a sab ido ap rovecha r se de e l l a . 

l a b i a en aquella v i l la ( ya c o n o c e r á el sagaz y penetrativo 
l ec to r , que hablamos de aquella v i l l a donde estaba el con
vento ) : habia pues en aquella v i l l a u n beneficiado h á b i l , 
capaz, despejado, de edad ya madura ; porque estaba entre 
los cuarenta y los cincuenta. Hab ia estudiado la filosofía que 
se usa en E s p a ñ a con aplauso, y la teología con c r é d i t o , 
tanto que habia sido opositor en Toledo , y d e s p u é s de h a 
berle dado uno de los mejores curatos , le r e n u n c i ó con 
p e n s i ó n , porque le probaba m a l la t ie r ra , y se habia r e 
t irado á su l u g a r , donde tenia u n mediano beneficio, con 
el cual y con la p e n s i ó n lo pasaba con mucha decencia. 
E r a de costumbres m u y ajustadas, de u n porte ecles iás t ico 
serio y grave; pero a l mismo t iempo de u n genio jovial y 
festivo, lo que le concil laba la general e s t i m a c i ó n de to 
dos , a c o m p a ñ a d a de inc l inac ión y c a r i ñ o . D e d i c á b a s e m u 
cho a l ejercicio del confesionario, y de cuando en cuando 
predicaba t a m b i é n sus sermones con j u i c i o , con piedad y 
con zelo, porque era muy aficionado á las obras de los pa
dres S e ñ e r i y Bourda lue , á quienes procuraba imi t a r en 
sus sermones , así p a n e g í r i c o s como morales. Y como e n 
t e n d í a medianamente las lenguas i taliana y francesa, tenia 
algunos otros de los mejores sermonarios que se han i m 
preso en uno y en otro i d i o m a , s in dejarse llevar tan to
talmente del estudio de las letras sagradas y serias, que no 
hiciese sxis escursiones hác i a las mas amenas , especialmen
te hác ia los l ibros de c r í t i c a , de que tenia algunos selectos 
en su l i b r e r í a , no copiosa pero escogida. 

2. A favor de ellos con su natura l p e n e t r a c i ó n y j u i 
c io , n i estaba tan encaprichado con todas las opiniones an
tiguas, como lo suelen estar los que no han estudiado otras, 
n i tan ciegamente enamorado de las modernas , que no des
cubriese la f rusler ía y la insubstancia l idad de muchas. C o -
nocia y confesaba de buena fe que en todas las facultades 
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se hablan in t roduc ido m i l inut i l idades , preocupaciones y 
no pocas esiravagancias: era de parecer , que en rea l idad 
necesitaban de m u c h a reforma ; pero al mismo t iempo era 
de o p i n i ó n , cpie ninguna estaba mas necesitada de ella que 
la cr í t ica . Juzgaba que esta se h a b í a remontado con exceso, 
y que era menester cortarla los vuelos; porque no conten
ta con ra jar , cortar y t r i ncha r , algunas veces con r azón , 
otras s in e l l a , y no pocas por puro antojo ó capr icho por 
las ciencias naturales, se habia atrevido á escalar hasta e l 
sagrado alcázar de la r e l i g i ó n , con tanta o s a d í a , que ape
nas dejaba costumbre i n m e m o r i a l , t r a d i c i ó n antigua n i mo
numento aun de los m á s respetables que no pretendiese 
zapar hasta el c imien to : siendo este el verdadero p r inc ip io , 
no solo de tanto error como ha brotado en el campo de 
la iglesia en estos ú l t i m o s siglos, sino de tanta l iber tad de 
cos tumbres , de tanta i r r e l ig ión , y aun de tanto ateismo. 

5. S o b r e t o d o se re ía mucho de la grande p r e s u n c i ó n de 
la cr í t ica en punto de física na tu ra l , y de aquella in to le
rable sat isfacción con que se jactaba de haber arrol lado l a 
de A r i s t ó t e l e s , a b r i é n d o l o s ojos al mundo para que cono
ciese los grandes excesos que la hacia cualquiera de las 
físicas modernas. A q u í se descalzaba de risa el bueno de l 
benef ic iado ; porque dec i a , que á excepc ión de tal cua l 
f rusler ía de poca c o n s i d e r a c i ó n , tan en ayunas se estaba 
el m u n d o de las verdaderas causas de casi todos los efec
tos de la naturaleza con la física de Descartes, de Newton 
y de Gasendo, como con la de A r i s t ó t e l e s ; y que para é l 
tan inconcebibles eran los torbellinos ó t u r b í l l o n e s y ma
teria e té rea del p r i m e r o , como la materia p r imera y las for
mas substanciales del ú l t i m o , protestando que n i con u n a 
n i con otra esplicacion veia gota. Y o no se ( a ñ a d í a con 
gracia ) con que conciencia hacen tanta b u r l a los mode r 
nos de los ar is to té l icos , porque preguntados estos en que 
consiste que el fuego queme ; responden, f o r q u e t iene xmet, 
' v i r t u d u s t i v a ó q u e m a t i v a . Convengo en que nada d i c e n 
en esto; pues en s i lma solo vienen á decir que el fuego 
m e m a porque tiene v i r t u d para quemar. Filosofía tan re
cóndita , que la a lcanzará el mas zafío sayagüés . 

4. Pero quisiera saber, si d icen mas los m o d e r n í s i m o s 
señores , cuando responden que el fuego q u e m a , porque 
3S una substancia compuesta de unas p a r t í c u l a s p i r a m i d a -
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les ó puntiagudas, su t i l í s imas agi l í s inuis , qm; agitadas c o n 
t inuamente con suma rapidez en movimiento vertical , se 
penetran por los poros de los cuerpos mas consistentes, los 
taladran , los desunen, los desacen. E n esta respuesta hay 
s in duda mas aparato de voces; pero bien reflexionada tie
ne menos substancia que la otra ; porque la ar i s to té l ica s i 
quiera ya dice una verdad de Pe ro -g ru l l o , con lar cual mo
destamente viene á confesar su ignoranc ia ; mas la de nues
tros físicos á la C h a m b e r í , entre u n gran follage de pa la
bras , solo nos vende unas p u r í s i m a s arbi t rar iedades; ¿qu ién 
ha hecho el anál is is del fuego, para descubri r de que fi
gura son sus p a r t í c u l a s , si p i r amida l e s , c i l i n d r i c a s , ovales, 
cuadradas ó globulosas, agudas ó chatas? ¿ P o r donde se 
p r u e b a , que su movimiento es vort ical 7 Ó a r remol inado ; 
siendo as i , que si son tan á g i l e s , y tan sutiles como se 
supone , de necesidad han de ser l ev í s imas y volá t i les , m u 
cho mas ligeras que el a i re , y consiguientemente su m o 
vimiento no ha de ser hacia el cen t ro , como lo es todo 
movimiento , vort ical , sino hacia ar r iba , como se observa 
en la l l a m a ? de donde v e n d r í a á inferirse el g r a n d í s i m o 
absurdo de que n i n g ú n cuerpo e s t a r í a mas l ibre de la ac
t iv idad del fuego, que el que estuviese mas dentro de él, 
y que el remedio mas eficaz para no quemarse u n o , era 
arrojarse en medio de la hoguera. 

5. E n fin, en esta materia estaba p r ec io s í s imo el be 
llaco del beneficiado , y conc lu í a con decir , que si él fue
ra hombre de talentos y de chis te , se le h a b í a ofrecido u n 
buen proyecto, con que hacer por lo menos tan r i d i c u l a 
la filosofía mode rna , como la a r i s t o t é l i c a / H a b í a d e f o r m a r 
u n exaplo filosófico , a manera de los b íb l i cos , ó una filo
sofía pol iglota , compuesta de cuatro ó de seis colunas , en 
cada una d é las cuales , d iscurr iendo por todos ó por los 
pr incipales tratados de la física, habia de esponer con sus 
mismas palabras lo que dicen acerca de él Ar is tó te les y 
los gefes de las principales sectas filosóficas modernas. P o r 
ejemplo : P r i n c i p i o s ó cons t i tu t ivos d e l cuerpo e n gene-
r a l : i.a coluna A r i s t ó t e l e s , 2.a Descartes, 5.a Gasendo, 
Maignan , 5.a Newton , 6.a Boyle, P r i n c i p i o s ó cons t i t ub -
vos de los cuerpos celestes: i.a 2.a 3.a etc. P r i n c i p i o s ó 
cons t i tu t ivos de l cuerpo s u b - l u n a r i n a n i m a d o ^ de l ve
getable 3 d e l o r g á n i c o y sens i t ivo ¿ defa r a c i o n a l ¿ etc. i»* 
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a,a M etc. Y descendiendo d e s p u é s á los cuerpos y efectos 
particulares de s o l , l u z , ca lo r , í r io , h u m e d a d , s ó l i d o s . H u i 
dos , opacos , fransparentes , colores , son ido , s e n s a c i ó n , ect. 
trasladar en cada coluna con toda fidelidad, lo que dice cada 
gefe acerca de cada uno de estos entes naturales. Y des
p u é s , para amenizar mas la obra y aun para var ia r la , a ñ a 
d i r por modo de a p é n d i c e u n breve resumen de la varie
dad , de 1« vo lunta r iedad , del capr icho y aun de la estra-
vagancia , con que en estas y en otras materias filosóficas 
han d iscur r ido aquellos modernos mas acred i tados , que 
son n u l l i u s Dice-cesis , esto es, que no son part idarios de a l 
guna secta par t i cu la r ; y que a p r o v e c h á n d o s e de la l ibe r t ad 
de conciencia para filosofar , que se han tomado especia l 
mente en este siglo casi todas las naciones, cada Uno ha filo
sofado s e g ú n su fantas ía . Aseguraba que solo con trasladar 
sus op in iones , con sus m i s m í s i m a s voces , espl icando las 
obscuras , y dejando en su tenebrosa i n c o m p r e n s i b i l i d a d 
á las iniutel igibles , se fo rmar í a una obra que en E s p a ñ a h i 
ciese olvidar á los Cervantes, en F r a n c i a á los DespreauX, 
en Italia á los Boca l i n i s , en A leman ia á los M e n k e n i o s , y 
arr inconarse en Inglaterra á los W a l t o n e s . 

6. A s i que por lo que toca á todas las filosofías s is
t e m á t i c a s , tanta b u r l a hacia de unas como de otras , y a u n 
mas que de todas se bur laba mucho de la c r í t i c a de ellas. 
Solo daba a l g ú n cuartel á la física esper imenta l ; pero no 
tanto como otros que eran mas indulgentes , pre tendiendo 
que de c ien esperimentos apenas se hal lar ian dos hechos 
con la debida exacti tud. E n orden á la física m a t e m á t i c a , 
que es hoy la física de la gran m o d a , adoptada por casi 
todas las academias de E u r o p a , y es aquella que pretende 
deduc i r todas sus conclusiones de 'pr incipios m a t e m á t i c o s 
y geomét r i cos , se reservaba el derecho de juzgar, hasta que 
estuviese mejor ins t ru ido de e l l a : b ien que dec ía le dciba 
el c o r a z ó n , que los pr inc ip ios de estas dos facultades ape
nas p o d í a n servir mas que para esplicar las leyes de l mo
vimiento , la mayor ó menor resistencia, gravedad ó leve
dad de los cuerpos , su elasticidad respect iva , y algunos 
pocos efectos de la luz. Po r lo d e m á s , no c o n c e b í a de que 
u t i l idad p o d í a n ser los pr inc ip ios de la m a t e m á t i c a y de la 
g e o m e t r í a , para esplicar las verdaderas causas y cons t i tu 
tivos de todo cuerpo sensible y na tu ra l , que es el objeto 
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de la f ís ica; pero al fin s u s p e n d í a su j u i c i o , basta que me
jor inst ruido en autos se hallase en estado de p ronunc ia r 
con conocimiento de causa. 

7. E n lo que no le s u s p e n d í a era en el acierto y en 
la fe l ic idad, con que la c r í t ica moderna trataba e l impor
t a n t í s i m o punto de la oratoria c r i s t iana , en la evidencia 
que hacia de que esta no solo estaba adulterada , sino v i 
l i p e n d i a d a , estragada, despedazada y lasl imosanieuie co r rom
p ida , en las verdaderas y radicales causas, que seña laba de 
esta lamentable c o r r u p c i ó n , y en las sabias, discretas é i n 
falibles regias , que p r e s c r i b í a para resuc i ta r la , para darla 
nueva vida , y para conduci r la al mayor estado de perfec
c i ó n á que puede llegar en lo humano. 

8. P o r lo que toca á la hedionda c o r r u p c i ó n de la 
oratoria cr is t iana, la cr í t ica no hace mas , que remit irnos 
á los sermones que o ímos . En! re m i l predicadores , apenas 
se h a l l a r á n dos ó t res , que sepan las parles de que se 
compone u n s e r m ó n : y entre mil lares de sermones, con d i 
f icul tad se e n c o n t r a r á n otros tantos que merezcan este nom
bre. Los mas son u n tejido de disparates sin o rden , ó una 
sarta de osadías s in j u i c i o , ó u n encadenamiento de agu
dezas sin solidez, ó una chorrera de d ich ícos s in j u g o , y 
los menos malos u n matorral de verdades t r iv ia l í s imas , s in 
m é t o d o , s in cu l tura , s in eficacia y sin m o c i ó n . 

9. Las verdaderas, l eg í t imas y originales causas de es
tar tan cor rompido el pulp i to cristiano singularmente en 
E s p a ñ a , todas se pueden reduci r á tres : á la poca ó n i n 
guna e s t im a c ión que hacen del pu lp i to los que ordinar ia
mente nombran á los p r e d i c a d o r e s ; á la poca ó n inguna apl i 
cac ión de los mismos predicadores nombrados, que no se de
dican á instruirse en su facultad y á hacerse maestros en 
e l l a ; y en no pocos a su incapacidad de aprenderla aun 
cuando se dedicaran , y finalmente. al m a l gusto de los au
ditorios , que aplauden lo que debieran abominar , y abo
m i n a n lo que debieran aplaudir . 

10. E n casi todas las religiones de E s p a ñ a se aprecia 
m u c h o mas la carrera de las c á t e d r a s , que la del pulpi to ; 
se hace mas es t imac ión de la c á t e d r a de A r i s t ó t e l e s , que 
d é l a del E s p í r i t u santo; se conceden mayores honores al 
maestro mas inepto, que al predicador mas sobresaliente. 
Esto es,de notoriedad p ú b l i c a ; ¿ p e r o puede haber error mas 
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per judic ia l n i mas lanicnlahle ? Dícese , que el m é d i c o co
mienza d o n d e acaba el físico : i t h i de s in i t p h y s i c t i s , i n c i -
pé t i n e d i o u s : Si la filosofía es la que e n s e ñ a ord inar iamen
te en nuestras escuelas , thn impcr t inen le es para la m e d i 
c ina como para la m ú s i c a ; ¿ p e r o qu ien n e g a r á , que don
de acaba el t eó logo , allí ha de comenzar e l p r ed i cado r? 
(:Cónio p o d r á serlo , no digo sobresaliente, pero n i aun to
lerable , el que no sabe los misterios de la fe, los dogmas 
de la r e l ig ión n i los sentidos de la escr i tura? ¿ y como sa
b r á los pr imeros para e n s e ñ a r l o s a l pueb lo , el que no es tá 
mas que medianamente versado en Ja teología escolást ica; 
n i los segundos, el que ignora la d o g m á t i c a ; n i los terce
ros , el que jamas ha estudiado la expositiva n i mucho me
nos la m í s t i c a ? ¿ c u á n t o d e s b a r r a r á en los misterios de la T r i 
n i d a d , de la E n c a r n a c i ó n , de la E u c a r i s t í a el que no ha 
estudiado estas materias ? ¿ c u á n t o s disparates d i r á acerca de 
la p r e d e s t i n a c i ó n , de la r e p r o b a c i ó n , de la p rov idenc i a , de 
la e c o n o m í a de la g r ac i a , de la presciencia infa l ib le de 
Dios , s in perjuicio de la l iber tad , el que no es té mas que 
razonablemente ins t ruido en • todos estos n e c e s a r í s i m o s tra
tados? ¿ q u é l ocu ra s , q u é puer i l idades , q u é c h o c a r r e r í a s , 
y ta l vez q u é blasfemias ereticales no d i r á , abusando de 
los textos de la sagrada escr i tura , el que no sabe mane
j a r l a , n i en su vida se ha dedicado á estudiar los cuatro 
l inicos sentidos en que es capaz de espiicarse , el l i te ra l , 
e l a l e g ó r i c o , el m í s t i co y e l t ropo lóg lco? Todo esto no se 
puede saber , sin estar mas que superficialmente versado 
en las cuatro partes de la t eo log ía , ¿ pues por q u é se ha 
de hacer mas aprecio de esta, que de la o ra to r i a , s iendo 
asi que puede uno ser gran teólogo s in ser predicador, 
pero no puede ser gran predicador sin ser gran t eó logo? 

11. Digo pues para descargo de m i á n i m a , que no me 
parece razonable esta preferencia, y que á m i pobre ju ic io 
t lebieran reflexionar las religiones que la u s a n , que n i n 
guna de ellas se introdujo en el m u n d o , se p r o p a g ó y se 
e levó al auge de e s t i m a c i ó n en que hoy las vemos, p e r l a s 
funciones de la c á t e d r a , sino por los minister ios del p u l 
pi to , ejercitados con sol idez , con meollo y con zelo á la 
usanza apos tó l ica . A s i que no ha llegado á nuestra not ic ia , 
que hasta ahora se haya fundado en la iglesia de Dios n in 
guna re l ig ión de m a t e m á t i c o s , de f ís icos , de filósofos , de 
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I-JO H I S T O R I A D E F R A Y G E R U N D I O 
t eó logos ; y en verdad , que se han f u é dardo algunas con el 
t í t u l o de re l ig ión de p red icadores , de mis ioneros , de la 
doctr ina cr is t iana, et r e í i q u a . Pues aqui de Dios y del rey, 
si las cosas se conservan por aquellos mismos pr inc ip ios , 
que las p roducen ( hablo como se acostumbra , que la ver
dad de este p r i n c i p i ó t e q u é d e s e en su lugar ) ; si las cosas 
se Conservan por aquellos mismos pr inc ip ios , que las p r o 
d u c e n ; y si es indub i t ab le , que las mas de las sagradas 
religiones fueron produc idas , propagadas y elevadas á la 
procera estatura en que hoy las veneramos, por los apos tó 
licos ministerios del p u l p i t o , ¿ q u é r a z ó n h a b r á d iv ina n i 
humana , para que se haga en ellas mas caudal de las fa
tigas l i terarias de la c á t e d r a ? 

12. No quiero decir por esto ( n i Dios permi ta t a l ) 
que no ha de haber en ellas maestros , y que no se ha de 
hacer u n sumo aprecio de los que verdaderamente lo fue
ren ; antes pretendo todo lo contrario. S i voy suponiendo 
que es imposible de toda i m p o s i b i l i d a d , que haya bue-r 
nos pred icadores , s in que sean buenos t e ó l o g o s , ¿ c ó 
m o he de in ten ta r , que no sean sumamente estimados 
los que los e n s e ñ a n á serlo ? L o que digo es , que s i 
el predicador supone al t e ó l o g o , no debe ser mas esti
mado el teólogo que el predicador. L o que digo es, que 
en m i corto entender no debieran las religiones nombra r á 
alguno para que e n s e ñ e desde el pu lp i to , que no fuese ca
paz y m u y capaz de e n s e ñ a r desde la c á t e d r a , y que ya 
no hubiese e n s e ñ a d o desde e l l a , ('pero q u é sucede por lo 
regular ? A l que no entiende los ergos, ó m i r a con t é d i o 
las arideces escolás t icas , como tenga buena voz , buena me
m o r i a , buena presencia y mucho despejo, hágo te p r e d i c a 
dor de la n o c h é para la m a ñ a n a , y á r m o t e de punta en 
blanco caballero del p ú l p i t o , con dos grandes legajos de pa
peles á g e n o s , buenos ó malos con media docena de ser
monarios impresos , malos ó buenos , y v á n d e a t e como p u 
dieres. •• . ; • boiteti eeife ol> BIUIS 

13. De aqu i nace, lo p r i m e r o , que como las rel igio
nes saben muy bien hasta donde llegan los talentos , de 
los que por lo c o m ú n hacen predicadores, los m i r a n u n 
poco al soslayo; y aunque los conceden algunos honorci l los, 
son de p r i m a tonsura, o r n a t u s g r a t i c i ^ y dedaditas de 
m i e l para engolosinar n i ñ o s ; y aquellos que llegan á j u b i -
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]ar por la cancera de l p ú l p i l o , soia jubilados de media bra
ga ó de tapadil lo. Nace lo segundo, que los que pueden 
i r por la carrera de las c á t e d r a s , y pudieran ser p red ica 
dores eminentes , no los h a r á n i r por la del pu lp i to , aun
que los desc r i smen; y visto lo visto , de tejas abajo hacen 
b i e n , como soy c lér igo . Nace finalmente lo tercero, que los 
que van por esta via son por lo c o m ú n unos l indos r e 
l igiosos, que por su parola , verbosidad y despejo, h a r í a n 
unos buenos procuradores , unos buenos sacristanes, unos 
ían iosos demandantes , pero hacen unos perversos p red i ca 
dores. E l e l e , sino me e n g a ñ o , la p r i n c i p a l í s i m a causa de 
la c o r r u p c i ó n de la c r i s t iana oratoria en E s p a ñ a de parte 
de los electores. 

»4- Y de camino queda dicha la que hay de parte de 
los electos. Siendo l a mayor parte de ellos unos hombres , 
como los acabamos de p in ta r , poco g r a m á t i c o s , nada í l l ó -
Srofos, y menos teólogos ; ¿ por donde han de saber , cuá l 
es su s e r m ó n derecho, n i hác ia , donde caen las partes de 
la o r a c i ó n ? (salvo las del arte de Nebr i j a ) . Es tud i an sus 
mamotre tos , zurzen u n o s , h i lvanan otros, descuartizan es
to s , enjalman aquellos y vamos adelante; que al cabo de los 
diez ó de los doce a ñ o s , jub i lado me he de se r , y no rne 
ha de faltar m i p la t i l lo , n i á mal dar , u n vicariato ele m o n 
jas; y desdichada la madre que no tiene u n hijo predica
dor j u b i l a d o , que llegue á definidor. 

15. F i n a l m e n t e , contr ibuye tanto como lo que mas a 
l a c o r r u p c i ó n de nuestra ora tor ia , el mal gusto de los oyen
tes. Mas porque no quiero infernar m i a l m a , declaro pa ra 
descargo de el la , que el m a l gusto de los oyentes es hi jo le
g í t i m o y de l eg í t imo mat r imonio del , perverso gusto de los 
predicadores. S i aquellos pobrecil los no oyen otra cosa; c-có-
m o no se les ha de pegar necesariamente lo que oyen? 

16. O r a b ien yo leí en cierta parte del m u n d o u n tra-
tadi l lo , oratorio del padre Sanadon, j e su í t a , en que p r u e 
ba , que esto del m a l gusto de los ingenios, es enfermedad 
contagiosa y que se deben usar preservativos contra e l l a ; 
pero la l á s t ima es , que a l m i s m o d i s c r e t í s i m o padre le p a 
r e c e , que es m u y dificultoso encontrarlos eficaces; y e a 
verdad que sino me e n g a ñ o m u c h o , lo esfuerza de m a 
nera , que sino convence concluye. Que el m a l gusto se pe
gue como contagio, es m a s c l a r o que chocolate de padre 
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de la c o m p a ñ í a ; y no hay mas que i r d iscurr ie iu lo por 
los siglos en qtle r e i n ó el mas perverso , buscar la cansa 
de su p ropagac ión , y se enconlrara la prnefea. Solo hay una 
diferencia entre la pesie y el m a l gusto, que los estragos 
de aquella se conocen antes que se esperimenten; los de 
este, hasta que se esperimentan no se advierten : aquella 
cunde á ojos vistas, este se propaga sin sen t i r , por lo de-
mas , asi como aquella so dilata por la c o m u n i c a c i ó n de los 
apestados, as i , n i mas n i menos , se va esteudiendo este 
por el comercio de los q u é se sienten tocados de l gusto 
e p i d é m i c o . 

17. Que no se encuentren á dos tirones preservativos 
eficaces contra 'esta e p i d é m i a , y consiguientemente que su 
Curación sea muy dif icul tosa, por no l lamar la desesperada 
es una verdad que casi salta á los ojos. L o p r i m e r o , hay 
pocos m é d i c o s capaces de emprenderla . Los genios superio
res, cuales se requieren para tomar a su cargo el desen
g a ñ a r á los entendimientos de sus erradas p reocupac iones» 
son raros. Algunos hay que las conocen muy b ien , que se 
lamentan de ellas, que en lo inter ior de su c o r a z ó n las 
a b o m i n a n ; pero en el fuero esterno dé j anse l levar de l a 
corr iente , y hacen l o ' q u e todos los d e m á s ; porque e l ^ « u -
do m e i i o r a 3 p roboque . . . d e t e r i o r a s é q u o r en toda espe
cie de cosas tiene muchos sectarios. L o segundo, la naturas 
leza de la enfermedad la hace casi i r remediable , ¿ c ó m o 
se ha de curar u n m a l , con el cua l se hal la tan l i n d a 
mente el enfermo, que le cae m u y en gracia , y que á su 
parecer nunca está mas robusto , que cuando está mas acha
coso? S i a lgún m é d i c o caritativo intenta su c u r a c i ó n ^ r íe 
se el enfermo de la locura del m é d i c o , y d ice , que él es 
el que verdaderamente tiene necesidad de1 curarse. C o n que 
\ e aqui la peste del m a l gusto estendida , y punto menos 
que s in remedio. 

18. Uno solo h a y , y ese es ef icacís imo. Este ser ia , que 
á n inguno á n inguno se le permitiese p red ica r , que no fue
se hombre muy probado en le t ras , en v i r t u d y en ju ic io . 
Y no hay que d e c i r , que esto e s p e d i r go l l e r í a s ; porque 
solo es pedi r lo que D a v i d y san Pablo p iden indispensa
blemente á todo predicador. E l p r imero dice en sentido 
acomodable al intento: D i spone t se rmones suos i n J x t d i -
c io : véle a h í el ju ic io . E l segundo quiere ; que e l predi -



DE C A M P Á Z A S . L I B . IT. 170 
cador sea i r reprensible : Opor te t i r r e p r e n s i h i l e m esse : v é -
la ah i la v i r t u d ; de doctr ina sana y capaz de a r g ü i r y de 
convencer á los que le contradi jeren: I n d o c t r i n a s a n a , 
et eos q u i c o n t r a d i o u n t a r y u e r e ; ves ah i las letras. Y 
no hay que salirme con la pata de gal lo , de que san P a 
blo no habla de los predicadores sino de los obispos. V a -
gatelas : habla de los obispos , en cuanto son pred icado
res : cá sabida cosa es, que e l oficio de predicar es p r o 
p io y privativo de l ob i spo , y que en la p r i m i t i v a iglesia 
el obispo predicaba de oficio. Como d e s p u é s se m u l t i p l i c ó 
e l n ú m e r o de los fieles, se estendieron tanto las d ióces i s , 
y no era posible que los obispos estuviesen en todas par
tes para repart ir los el pan de la d iv ina pa l ab ra , i n t r o d u -
j é r o n s e los pred icadores , á quienes los concil ios l l a m a n 
coadjutores de los obispos en el minis ter io de p r e d i c a r : 
coadjutores episcoporiMn i n m i n i s t e r i o v e r b i ; y por tan
to solo se escogian para eso á los que sobresalian mas en--
tre todo el clero en v i r t u d y en s a b i d u r í a . Y o quis iera 
saber, ¿ p o r q u é ahora no se podr ia hacer lo m i s m o ? 

19. Y n o , que en o r d e n á n d o s e de misa cualquiera 
teologuillo ^ luego solicita sus licencias corrientes para c o n 
fesar, p r ed i ca r , bobear , etc. y allá se las campanea. Pe ro 
siendo esto tan m a l o , todavía no es lo peor, l í a y en una 
univers idad u n m a n t e i s t i ü a c h u s c o , pero apl icado y g ran 
de a r g ü i d o r . H a estudiado su filosofía, y sus tres ó cuatro 
a ñ o s de teología con c r é d i t o s de ingenio , y ha sustentado 
u n par de actos con despejo y con intrepidez. Hacen á su 
padre ó á su tio mayordomo de la cofradía del s a n t í s i m o 
de su lugar : echa e l s e r m ó n a l hi jo ó a l sobr ino , acud^ 
por la l icencia , d e s p á c h a s e l e por lo c o m ú n s in tropezar e n 
barras : sube al p u l p i t o con su sobrepell iz a lmidonada y de 
perifollo ; representa con desembarazo lo que otro le c o m 
puso , ó echa por aquella boca con grande sa t is facción los 
disparates que él m i s m o e n g e r g ó ; porque u n pobre m u c h a 
cho , sin mas es tudio , que cuatro pá r r a fos esco lás t i cos , ¿ q u é 
obl igac ión tiene á saber componer otra cosa ? A c á b a s e el 
s e r m ó n ó lo que fuere : hay ví tores , hay aclamaciones,, 
hay enhorabuenas, hay d e s p u é s grandes b r ind i s y machas 
coplas en la mesa? ¿ Y q u é sucede no pocas veces ? Q u e 
al d ia siguiente sale una mozue la , poniendo demanda de 
mat r imonio a l s e ñ o r predicador , y c u aquella mi sma igle-
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s i a , donde le oyeron tantas maravillas del sacramento de 
la e u c a r í s t i a , le ven rec ib i r pocos dias d e s p u é s las b e n d i 
ciones para el de l santo mat r imonio . 

C A P Í T U L O V I . 

E n que sa 'parte e l c a p i t u l o p a s a d o , po rque h a c rec ido 
m a s de l o que se p e n s ó , y se d d c u e n t a de l a c o n 
v e r s a c i ó n p r o m e t i d a . 

J t u e s , como iba d ic iendo de m i cuento , de esta y otras 
bellas especies de cr í t ica estaba mas que medianamente ins
t ru ido nuestro beneficiado; y como por otra parte no era 
de aquellos sectarios plebeyos ó de escalera abajo que hay 
en todas las escuelas, los cuales m i r a n á los de la contra
r i a con sobrecejo, con desden y aun con h o r r o r , sino de 
los nobles , de los dis t inguidos, de los verdaderamente des
pejados, que haciendo la debida diferencia entre los d i c 
t á m e n e s de l entendimiento y los de la vo lun tad , conocen 
m u y b ien que en todas las escuelas ca tól icas hay maestrazos, 
que se p ie rden de vista, doctores s a p i e n t í s i m o s hombrones 
de doctr ina consumada, y que t a m b i é n hay en todas inr-
signes majaderos; aunque él h a b í a estudiado opiniones c o n 
trarias á las que comunmente se e n s e ñ a b a n en e l conven
to de su lugar , donde estudiaba nuestro fray G e r u n d i o , ve
neraba m u c h o á algunos de aquellos padres maestros, y tenia 
grande y famil iar trato con todos los padres graves de la 
c o m u n i d a d ; los cuales viendo su gran j u i c i o , su porte ver
daderamente ecles iás t ico , su m u c h a e r u d i c i ó n , sus bellas y 
g r a t í s i m a s modales , su chiste y gracia na tu ra l , s in salir j a 
mas de los t é r m i n o s de u n a modesta compostura , y sobre 
todo el só l ido amor y e s t i m a c i ó n que profesaba á la orden 
acreditadas con buenas pruebas, no solo le c o r r e s p o n d í a n 
con igual e s t i m a c i ó n y c a r i ñ o , sino que no se reservaban 
de tocar en su presencia algunas materias d o m é s t i c a s con 
religiosa y amistosa confianza. 

2. A dos de los padres mas sabios, mas religiosos y mas 
graves de l convento, cuyas celdas eran las que él frecuen
taba mas , y á quienes él trataba con mayor estrechez, oyó 
lamentarse muchas veces de los lastimosos desbarros del pre-
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dicador mayor de la casa; pero mucho mas del d a ñ o que 
hacia con su ejemplo y con sus disparatadas m á x i m a s en 
punto de predicar á los colegiales mozos, y especialmente 
al c a n d i d í s i m o fray G e r u n d i o , a qu ien tenia tan i m b u i d o , 
en que para ser gran predicador no era menester ser filó
sofo n i teó logo n i calabaza , que habia cobrado u n sumo hor
ro r á todo estudio esco lás t i co , sin haber bastado para ha
cerle que se aplicase á é l , n i avisos particulares n i r ep ren
siones p ú b l i c a s n i panes y agua , n i disciplinas n i otros cas
t igos, que usaba santamente la orden. A n a d i a n , que ya le 
hub ie ran sacado ignominiosamente de los estudios, sino tu
viera unas prendas por otra parte tan amables, y á no estar 
apadrinado de u n padre ex -p rov inc ia l , que le habia dado 
el santo h á b i t o ; y sobre todo , por el respeto de sus buenos 
padres , que aunque eran unos labradores honrados y no 
r icos , con todo eso eran de los hermanos mas devotos y mas 
proficuos que tenia la orden. 

3. U n a de las ocasiones en que aquellos dos reveren
d í s i m o s trataron esta materia con mayor vehemencia y con 
mayor c o m p a s i ó n , en presencia de nuestro b e n e í l c i a d o , les 
dijo este: o ra , padres maestros, tanto como la cura de l pa 
dre predicador mayor , no me atrevo á emprender l a , por 
que la tengo por desesperada. Es tá el m a l tan arraigado, 
que se ha convertido en naturaleza, y el enfermo tan c a 
sado con su m a l , que e c h a r á á pasear, á q u i e n pre tenda 
curar le . Pero fray Gerund io es otra cosa; el achaque es tá 
m u y á los p r i nc ip io s , n i está tan duro el a lcacer , y como 
quiera n i h i l tentasse nocebi t . Y o n i confio n i desespero-: 
¿ m a s q u é vamos á perder en intentarlo? A Dios y á d icha voy 
allá s in perder t i empo , y d ic iendo y haciendo p a r t i ó dere
cho á su celda. / 

4. E n t r ó en ella con famil iar idad de d o m é s t i c o , encon 
t r ó l e leyendo, y le p r e g u n t ó con festivo desembarazo: ¿ Q u é * 
hace u s t e d , a m i g o f r a y G e r u n d i o ? que he de hacer , s e ñ o r 
beneficiado? H a b r á una h o r a , que a c a b é de trasladar u n 
s e r m ó n , y cansado ya de escr ibi r me puse á leer en u n 
l i b ro el mas guapo que he leido n i pienso leer en todos los 
dias de^ m i v i d a ; y en verdad que si le leyeran nuestros pa
dres maestros, no me a p o r r e á r a n tanto para que estudia&e 
las impert inencias que estudian sus paternidades; ay cosa! 
r ep l i có e l beneficiado; ¿y como es la gracia de ese l i b r o ? 
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P o r Cual me pregunta u s l e d , que tiene muchas , y todo él 
es una pura graeia. No di^o eso, c o n t i n u ó el benefieiado , sino 
q u e ; como se int i tu la el l i b r o ; ¡ a h í (icomo se int i tula? res
p o n d i ó fray G e r u n d i o : ¿ c o m o se int i tula? eso es otra cosa, 
y no la habia entendido. Como se int i tula . . . par diez, que 
ya no me acuerdo. Pero tenga usted, que ya se me vino á 
í a memor ia . Se in t i tu la e l C a p u c h i n o . . . N o , n o : soy u n 
bor racho : no se in t i tu la e l C a p u c h i n o ; pero ello es cosa 
de barbas ; ¡ a h ! ya me acuerdo b i e n ; se in t i tu la e i b a r b ó n 
¿E l B a r b ó n ? N o ; ¡válgate Dios por m e m o r i a ! mas e l lo , pues 
es tá a q ú i el mismo l i b r o , hay mas que i r á ver la p r imera 
l lana y lo sabremos. 

5. B i e n conoc ió desde luego el beneficiado, que habla
ba d é l a obra del B a r b a d i ñ o ; pero no le quiso i n t e r r u m p i r 
por e l gusto que le daba o í r le desatinar, y para ver si caia 
en cuenta , de que qu ien no sabia n i aun el t í t u l o del l i 
bro que estaba leyendo, como habia de entendede. A l fin, 
v i é n d o l e tan embarazado, le d i jo : No es menester, que us 
ted lea la p r imer l l ana , que ya se que l ib ro es ese. Es tá 
escrito en p o r t u g u é s , y se in t i tu l a , e l v e r d a d e r o m é t o d o 
de e s t u d i a r ; y aunque su autor quiso esconderse tras de 
las venerables barbas de u n capuchino de la congragacion 
de I ta l ia , y por eso tuvo por b ien l lamarse el P . . . B a r b a d i ñ o , 
pero con l icencia de sus barbas postizas , ya todo el m u n d o 
le conoce por las verdaderas, con sus pelos y seña le s ; y hasta 
los n i ñ o s cuando pasa por la ca l le , le s e ñ a l a n con el dedo 
d i c i e n d o : a h i v d e l s e ñ o r A r c e d i a n o . Pero á p ropós i t o , m i 
padre fray G e r u n d i o : ¿ u s t e d entiende la lengua portuguesa? 
T o d a no s e ñ o r , r e s p o n d i ó el c a n d i d í s i m o re l ig ioso, pero 
tanto como hasta una docena de palabras ya las entiendo 
b i e n , y con ellas me vandeo: como F r e g a d o r , E v a n g e t h o , 
S e n n o e n s , F i é i s 3 y asi otras á este tenor. Y como por e l 
h i lo se saca «1 ov i l l o , por unas palabras saco otras, y a c á 
á m i modo formo el concepto de lo que quiere decir. Mas 
puesto que según parece usted ha le ído esta obra , d í g a m e ; 
¿ q u e siente de ella en Dios y en su conciencia? 

6. E s o , padre m i ó , es cuento largo, r e s p o n d i ó el be
neficiado, y hoy no estoy muy de vagar: puede ser que a l 
g ú n d ia se ofrezca ocas ión d e q u e hablemos de este punto; 
aunque de paso d i r é á us ted , que como hubiera escrito con 
menos ' S a t i s f a c c i ó n , s in tanta arrogancia , y con mas respe-
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to ele muchos hombres de b i e n , habidos y reputados por tales 
entre todos los literatos del m u n d o , puede ser que hub ie ra 
sido mejor rec ib ida la o b r a , porque no se puede negar, que 
tiene m u i t a coiza hoa. E n t r e esas, dijo fray G e r u n d i o , las 
que mejor me parecen á m í , son aquellas en que dá contra 
la lóg ica , la física, la me ta f í s i ca , la a n i m á s t i c a y la teo
logía esco lás t ica , t r a t ó n d o l a s í/e r i d i c u l a r i a s , nombre que re
pite m u c h o , y á m í me dá grande choz, porque me suena 
tan l indamente. Poco á poco, p a d r e c í t o m i ó , r e p l i c ó el be
neficiado, no levante usted ese falso testimonio a l ^ e ñ o r A r 
cediano de E b o r a , aunque no es usted el p r imero que se ío 
ha levantado; pero el hecho es, que él no da contra esas fa
cultades. L o pr imero da contra e l ma l m é t o d o , con que se 
e n s e ñ a n en Portugal y aun en toda E s p a ñ a , y en eso no le 
falta razón : lo segundo contra las muchas cuestiones i n ú t i l e s 
é impert inentes, que se mezclan en ellas, y en esto le sobra : 
lo tercero contra el demasiado t i empo , que se gasta en ense
ñ a r las que pueden ser de a l g ú n provecho, y en esto t a m 
poco va descaminado. E n materia de física natural , no dice 
que no se estudie, sino que no es física n i calabaza la que 
comunmente se estudia por a c á ; y t a m b i é n esto, son pocos 
los hombres verdaderamente sábios; los que no lo conozcan, 
aunque no sean muchos los que lo confiesen. 

7. Pues si no es física la que se enseña por acá , r ep l i có 
fray G e r u n d i o , y yo no tengo de i r á estudiarla donde se en
s e ñ a , escuso aporrearme la cabeza. No se ha de tomar eso tan 
en cerro , r e s p o n d i ó el beneficiado, n i quiere decir el Barba-
d i ñ o , que nada de lo que acá se e n s e ñ a sea f ís ica, sino que 
m u c h a y aun la mayor parte no lo es. Item , aunque da á 
entender , que en Portugal y aun en toda E s p a ñ a , apenas se 
tiene noticia de la que es física leg í t ima , castiza y verdade
r a , con l icencia de sus venerables barbas, no tiene razón . N o 
h a salido n i ver is imi lmente sa ld rá en mucho t iempo curso a l 
guno e s p a ñ o l , que de intento la profesé y la p romueva , por
que para eso es menester superar muchos estorbos, que en 
el genio nac iona l , son punto menos que invencibles ; pero tanto 
como saber hác ia donde cae lodo lo que s o ñ a r o n los antiguos 
y cavilaron los modernos, asi acerca de la c o n s t i t u c i ó n del m u n 
do en general , como de la c o m p o s i c i ó n del cuerpo natural , 
que es el objeto preciso de la f ísica, impugnando con vigor, 
con nervio y con solidez á unos y á, otros, hay por acá m u -

Tom. 1. 20 



178 HISTORIA DE FRAY GERUNDIO 
ches hombres honrados que lo saben, por lo menos t a n b i e n 
como el reverendo padre B a r b a d i ñ o . 

8. Dejo á u n l ado , que el famoso Anton io G ó m e z Pere i ra 
no fué ingles, f rancés , i taliano n i a l e m á n , sino gallego por l a 
gracia de Dios y de l obispado de T u y , como quieren unos, ó 
p o r t u g u é s , como desean otros; pero sea esto ó aque l lo , que 
yo no he visto su fé del bau t i smo , a l cabo e s p a ñ o l f u é , y no 
se l l a m ó Jorge, como sé le an to jó á mons ieur e l abad L a d -
vocat, Compendiador de M o r e r i , y no tuvo por b i en de cor
regir lo su e s c r u p u l o s í s i m o t raductor , s in duda por no faltar 
á la fidelidad. Pues es de p ú b l i c a notoriedad en todos los es
tados de Minerva , que este insigne hombre , seis a ñ o s á n t e s 
que hubiese en el m u n d o Bacon de V e r u l a m i o , mas de ochenta 
antes que ñac iese Descartes, treinta y ocho antes que Ped ro Ga -
sendo fueise bautizado en C h a n í e r s i e r , mas de ciento antes que 
Isaac Newton hiciese los pr imeros puchericos en Vols t rope de 
la provincia de L i c o l n , los mismos , con corta diferencia , an^ 
tes que Gu i l l e rmo Godofredo, b a r ó n de L e i b n i t z , se dejase ver 
en -Le ips i c , envuelto en las secundinas; d igo , padre m i ó fray 
G e r u n d i o , que e l susodicho A n t o n i o G ó m e z Pere i ra , m u c h o 
t iempo antes, que estos patriarcas de los filósofos Neo té r i cos 
y a la papi l lota levantasen el grito contra los podridos huesos 
de A r i s t ó t e l e s , y saliesen uno con su ó r g a n o , otro con sus 
á t o m o s , este con sus t u rb i l l ones , aquel con su a t r a c c i ó n , 
e l otro con su cá lcu lo , y todos refundiendo a su modo lo 
que h a b í a n d icho los filósofos vie j ís imos ; ya nuestro e s p a ñ o l 
h a b í a hecho el proceso al pobre Estagyri ta . Hab ía l lamado 
á juicio sus principales m á x i m a s , p r i n c i p í ó t e s y axiomas: 
hab ía los examinado con rigor y con i m p a r c i a l i d a d , y s in 
hacerle fuerza la quieta y pacíf ica poses ión de tantos siglos, 
habia reformado unos , corregido otros , d e s p o s e í d o á m u 
chos , y hecho solemne bur la de no pocos; t an to , que a l 
gunos cr í t icos de buenas narices son de sent i r , que A n 
tonio G ó m e z fué el texto de esos revolvedores de la na tu
raleza que ahora meten tanto r u i d o , pretendiendo a tur ru
l l a rnos , los cuales no fueron mas que unos h á b i l e s glosa
dores ó comentadores suyos; y y o , aunque algo romo y pe
cador , me inc l ino m u c h o , á que t ienen razón á lo mfenos 
en gran parte , como fác i lmen te lo probar ia si mereciera 
la pena. 

9,. Poro no m e t i é n d o n o s ahora con los huesos del se-



flor A n t o n i o G ó m e z , que e s t á n b ien enterrados, s iquiera por 
los que su mcreed hizo enterrar en M e d i n a de l Campo , 
cuando fué m é d i c o de aquella v i l l a , d igo, que b ien p u 
diera no d i s imu la r él padre fray B a r b a d i ñ o , que aun en 
las físicas mas rancias de E s p a ñ a se hace larga y muy c o m -
prensiya m e n c i ó n de las antiguas , y consiguientemente t a m 
b i é n de las modernas ; porque estas , s e g ú n dije poco ha , 
á la reserva de tal cual b a c h i l l e r í a , exper iment i l lo ó cosa 
ta l , apenas son mas que una pomposa ó galana refundi
c ión de aquellas. Á Meliso y P a r m é n i d e s , que no reconocian 
mas que u n ú n i c o p r inc ip io inmutable , ind iv is ib le , sin ponerle 
nombre n i querernos decir como era su gracia pretendien
do que de la varia c o m b i n a c i ó n de él se componian todos los 
cuerpos , y Consiguientemente np reconociendo ^en ellos di-, 
ferencia alguna específica y substancial , si no meramente, 
acc identa l , copiaron d e s p u é s todos los moderpos , que ne
garon las formas substanciales, y no reconocieron otro p r i n c i 
p io de todo cuerpo sensible que uno solo , a l cual b a u t i z ó 
cada uno con el nombre que le dio la gana. Este le l l ama 
¿4 tomos 3 aquel M a t e r i a , e l otro ti l ó b u l o s et s i c de re -
fáqíaiñí du xióa ó^ífi lab o^oo l a oio^cu^fi • nhn.- ••,».;:'»• •• /•> •• 

10. A M e l i s o , A n a x i m é n e s , H e r á c l i t o y H e s i ó d o , que 
t a m b i é n fueron filósofos monotel i tas , esto es , que tam
poco, reconocian mas que u n p r inc ip io de todos los mixtos , 
pero dieron u n pasito mas adelante, y cada uno le n o m 
b r ó s e g ú n su genio ó cap r i cho , porque Meliso], que debia 
de ser flemático y aguado, dijo , que todas las cosas se 
componian de agua y no m a s : A n a x i m é n e s , que debia de 
adolecer de fantás t ico y l igero , de fend ió , que todo era puro 
a i r e : H e r á c l i t o , que sin duda era de genio ardiente y fo
goso, so d e s g a ñ i t a b a por pe r suad i r , que todo era fuego; 
y H e s i ó d o , que en su poema int i tu lado sftei obras y ios 
c í ias ^ a c r e d i t ó su i n c l i n a c i ó n á la ag r i cu l t u r a , y cons i 
guientemente á los terrones, juraba por los dioses i n m o r 
tales, que todo cuanto ve í amos y p a l p á b a m o s era t ierra , y 
no le saca r í an de a h í cuantos araban , y cavaban. Digo pues, 
que á estos filósofos de a n t a ñ o t a m b i é n remedaron aquellos 
filósofos de ogaño , que firmes en la reso luc ión de no admi t i r 
mas que u n ú n i c o p r inc ip io de todos los entes corporeoSi 
andan besando las manos á todos los cuatro elementos , unos 
á este, y otros á aque l , para acomodarse cada cua l coa e l 
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í jue mejor le parece. Y note usted sobre la m a r c h a , m i pa
dre fray G e r u n d i o , que el ¡peso del a i r e , que lauto nos 
cacarean los modernos , como u n descubrimiento muy i m 
portante que no se h a b í a hecho en el m u n d o , hasta que 
sé inven tó la m á q u i n a p n e u m á t i c a , y con el cual nos encajan 
una filosofía l lena de ventosidades , ya en t iempo de A n a x i -
m é n e s debia ser tan conocido como el peso del plomo. 
Porque si este filósofo tuvo para sí por cosa cierta é í o | 
dub i t ab le , que todo cuanto veia y palpaba era aire y nada 
mas (y en cierto sent ido, á íe que no le faltaba r azón ) , que 
el p lomo era a i r e , el h ierro era a i re , las piedras eran aire 
necesariamente h a b í a de persuadirse á que el aire era pesado. 

i i . E n la m i s m a c ie r ta , firme y valedera persuacion 
estuvo no menos que e l m i smo A r i s t ó t e l e s , á qu ien sus 
propios d i sc ípu los en muchas materias dejan padecer unas 
persecuciones injustas de estos bellacones de filósofos m o 
dernos , que en Dios y en m i conciencia no sé como se lo 
sufre el c o r a z ó n ; ¿ p e r o que han de hacer, los pobres , si los 
mas n i aun por e l pergamino han le ído en su v ida á su 
maestro ? Pues este hombre verdaderamente grande , cono
ció demonstrativamente el peso del aire con u n e s p e r i m e n t ó 
que hizo senci l lo , s imple y natural , s in mas m á q u i n a pneu
m á t i c a que la de u n triste pe l le jo : pesó le p r imero estru
jado y pesóle d e s p u é s inf lado, y ha l ló que inflado pesaba 
mas que estrujado: con que inf i r ió l e g í t i m a m e n t e que á 
no ser por arte de encantamiento esto no p o d í a suceder 
s in que el aire tuviese peso. Esta e spe r í enc i a la refiere el 
mismo buen viejo c lar i tamente , y no con palabras góticas, 
como él ó sus i n t é r p r e t e s se esplican en otras partes , en 
e l i i h . 4 ° de Coblo 3 cap. y en verdad que para hacerla 
no hubo menester andarse con bolas de v idr io llenas de 
aire , n i con m á q u i n a s p n e u m á t i c a s para es t raé r se le , como 
lo hizo el bueno de l a c a d é m i c o monsieur A m b e r g , supon
go que no mas que a d t e r r o r e m , pues para la prueba 
bastaba cualquiera vejiga de p u e r c o , de buey , y aunque 
fuese de u n bu r ro viejo. 

t a . No le a g r a d ó á Empedocles esta m o n o t o n í a en la 
cons t i t uc ión de los cuerpos , y queriendo echar el p íe ade
lante á todos los que h a b í a n p r e c e d i d o , d i jo , que aque
llos tan lejos estaban de componerse de u n solo ú n i c o ele
mento , que todos se c o m p o n í a n de todos cua t ro ; pero no 
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como nosotros grosera y sensiblemente los perc ib imos i m 
puros , mezclados y revueltos unos con o í r o s , sino p u r í s i 
mos, d e s e c a d í s i m o s , y en fin, como á cada uno le p a r i ó 
su madre la naturaleza; preguntado en q u é cons is t ía la d i 
ferencia específ ica de los mix tos , puesto que todos se c o m 
p o n í a n de unos mismos s imples? R e s p o n d í a , con aquel la 
gravedad y con aquella s o b e r a n í a p rop ia de u n hombre que 
despreciaba coronas y cetros, que á la reserva de l hombre ( á 
qu ien no negaba a lma r ac iona l , dis t inta de los cuatro e lemen
tos) todos los d e m á s mixtos solo se diferenciaban entre s í , ya 
por la varia c o m b i n a c i ó n de ios elementos mismos , ya po r 
el mayor p redomin io del uno sobre el o t ro , y que asi entre l a 
rana y el bu r ro no h a b í a otra diferencia , sino que en aque
l l a dominaba el agua, y en este la t ier ra , y que por eso c roa
ba la una , y el otro rebuznaba. 

13. ¿Pa réce le á us ted , padre m i ó fray G e r u n d i o , que 
los modernos no remedaron t a m b i é n a l amigo don E t n p e -
doc le s?Pues cuente usted por secuaces suyos á todos aque
llos m é d i c o s d l a d e r n i e r e ( son estos innumerab les ) los 
cuales no se contentan con decir que en todos los mixtos 
se mezclan los e lementos, lo que apenas se puede dudar , 
sino que a ñ a d e n , que á ellos y á nada mas se r e d u 
cen todos los m i x t o s , pretendiendo que todo cuanto se es
trae de ellos por e l anál is is ó por la r e s o l u c i ó n es aire, 
agua, t ierra y fuego, et p r w t e r e a n i h i l . Cuente usted tam
b i é n por e l m i smo part ido á los q u í m i c o s , y sepa que es
te e l d ía jde hoy es u n part ido formidable , los cuales, aun
que de los elementos de E m p e d ó c l e s solo admi ten en l a 
apariencia dos , conviene á saber, el agua y la t ierra , y en 
lugar de los otros dos inventan ellos tres , á los cuales l l a 
m a n e s p í r i t u , azufre y s a l , pero en real idad el espíri tvi se 
reduce a l a i r e , el azufre , a l fuego y la sal al agua; con 
que solo a ñ a d e n voces al sistema empedocliano. F i n a l m e n 
te , cuente usted por el m i smo vando ( s e g ú n qu ie ren m a 
las lenguas) al h a b i l í s i m o jesu í ta Honorato F a b r i , el cua l 
aunque en r igor hizo b u r l a de todos los sistemas filosófi
c o s , s in declararse par t idar io de alguno de e l los ; pero a l 
guna mayor inc l inac ionc i l l a m o s t r ó á la o p i n i ó n de nuestro 
E m p e d ó c l e s ; b ien que esceptuando de ella al hombre y á los 
brutos, porque esto no lo p o d í a a justar con lo que e n s é ñ a l a fe. 

14. Y los señores filósofos atomistas y corpusculares, 
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que son los que hasta pocos a ñ o s han met ido mas h u l l a ; 
¿ p i e n s a usted que fueron originales? R íase de eso por su 
v i d a ; tan monas ó tan monos fueron como todos los d e m á s . 
E n d i c i é n d o l e a usted, que la filosofía atomisla y co rpuscu
l a r cuenta ya por lo menos corea de dos m i l y c ien años 
de a n t i g ü e d a d , que la i n v e n t ó L c u c i p o , la adelanto D e m ó -
cr i to y la e s t e n d i ó E p i c u r o mas de trescientos años antes 
que naciese C r i s t o : s ah rá que los gaü leos de Gal i i e i s , los 
Cascudos v los Sacones , los Desearles, los Maignanes , los Sa-
g ü e n s , los Toscas y otros que no se pueden contar , no h i c i e 
r o n otra cosa que cristianizarla en lo que pudi* ron , re fundir la 
en lo que no encontraron incomenien te , y sacarla a l teatro 
b a r b i - h e c h a , afeitada y con zapatos nuevos. 

15. Solo con poner en l i m p i o lo que dijo E p i c u r o está 
hecha la prueba. S o ñ ó pues alguna n o c h e , que h a b í a ce
nado poco y bebido mucha agua (porque en efecto fue 
hombre t emplado) que allá desde la e ternidad andaban 
revoleteando l ibremente y á sus aventuras , s in ó r d e n y s in 
Concierto por esos inmensos espacios que l lamamos caos 
u n a inf ini ta m u l t i t u d de á t o m o s ó de cuerpeci l los , los cua
les se estuvieron moviendo y traveseando s in forma y s in 
destino siglos de siglos , hasta que quiso su buena suerte 
y la nuest ra , que por una dichosa casualidad se t r a v a r ó n , 
un ie ron y pegaron todos, unos con otros, y formaron esta 
prodigiosa masa , de que se compone todo el universo , c i e 
los , astros, montes , va l les , r i o s , plantas' , brutos, h o m 
bres. Para que esta casual idad, aunque estraordinar ia , no 
fuese mi lagrosa , v ino m u y á pelo y condujo m u c h o que 
los tales á t o m o s ó cuerpeci l los no eran todos, n i de una 
m i s m a figura , n i de u n m i s m o peso , sino que quiso la 
suerte que unos fuesen redondos , otros cuadrados , estos 
c ú b i c o s , aquellos p i ramida les , unos c i l i nd r i cos , otros t r ian
gulares , agudos estos y aquellos chatos, unos mas pesados 
y otros mas leves. Y como estuvieron tanta inf in idad de s i 
glos e n c o n t r á adose unos con otros, no fue imposible que 
a l cabo acertasen á enlazarse, enredarse y engancharse re -
e í p r o c a m e n t e , m e z c l á n d o s e con variedad unos con otros, y 
é t e l e formada toda la masa del m u n d o , con toda la di-* 
versidad de. mixtos y de entes que la consti tuyen. 

16. Y no crea usl;ed,v amigo fray G e r u n d i o , que E p i 
cu ro n i los muchos corbat ines , bonetes y capillas que le 
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copian a l ' s o m ó r m t i i o , se embarazan en esplicar la diversi
dad sensible de los entes , s e g ú n esta sentencia ; J bueno es 
eso para su despejo! S i usted les pregunta , ¿ q u é cosa es l a 
t ier ra ? R e s p o n d e r á n con la mayor sat isfacción de l m u n d o : 
es un gran agregado de á t o m o s c ú b i c o s , qive j u n t ó la c a 
sua l idad en u n m o n t ó n , y en eso consiste la consistencia y 
la solidez de la t ierra . Y el agua ¿ q u é cosa es? Eso es claro 
como el agua. E s u n casual conjunto de á t o m o s r edondos , 
circulares y globulosos , que no pueden estar parados s i no 
los c ierran en alguna vasija ó no los r e p r i m e n con alguh dique, 
y ve a h í en que topa toda la fluidez de este elemento. ¿ Y el 
fuego ? E l fuego q u i e n no ve que es una masa de á t o m o s 
piramidales , puntiagudos y m u y afilados , que á fuer de t a 
les, todo lo penetran, lo ta ladran y lo desacen; y cá t a l e a h í el 
secreto de SU prodigiosa act ividadi Y el aire ¿ q u é s e r á ? 
Be l l a pregunta ; ¡ q u é entendimiento h a b r á tan romo, qUe no 
conozca que el aire no viene á ser mas que u n inmenso 
espacio ocupado de boli l las revoleteantes, m u c h o mas m e 
nudas , tersas y lisas que las que componen el agua! Y 
en esto consiste clara é indubi tab lemente , que aquel sea 
m u c h o mas fluido y m u c h o mas diafano que esta. 

17. V e a q u í , fray G e r u n d i o amigo , los pr inc ipales sue
ñ o s de los filósofos an t iguos , y las pr incipales imaginac io
nes de los modernos , que apenas se diferencian de aque
llos mas que en media docena de te r tn in i l los , y en haber 
sacado a l teatro sus opiniones con otro trage mas de mo
da. Y o no n e g a r é que unos y otros h ic ie ron lo que pudie 
r o n para averiguar sus secretos á la naturaleza, y para sa
c a r á luz sus escondrijos, y que esto es lo que se l l ama 
filosofía; pero ¿ q u i é n le ha d icho a l reverendo s e ñ o r don 
B a r b a d i ñ o , que esta filosofía se ignora en Por tuga l y en 
E s p a ñ a ? Cier to que teniendo su merced ta n la ob l igac ión 
como se sabe, á no ignorar lo que ha pasado en su mis
m a univers idad de C o i m b r a , causa a d m i r a c i ó n que afecte 
ignorar lo que escr ibieron los sainos jesuilas c o i m b r i c e n -
ses en su curso filosófico. A l l i ve rá esplicados muy é s t e n -
samente todos estos sistemas, y t a m b i é n los verá i m p u g n a 
dos con el mayor nervio. E s v e r d a d , que como aquellos 
padres no alcanzaron á estos monsiures nov í s imos , no p u 
dieron impugnarlos en sus propios t é r m i n o s . Pero sí es 
cosa averiguada, que la que se l l ama filosofía nueva y f i a -
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mante , es solo u n tejido de las mas añe jas y de las mas 
podridas del m u n d o , todos los que tienen noticia de estas 
t ienen not icia de aque l la , y todos los que impugnan las 
unas i m p u g n a n la otra. Pues por esta cuenta, no solo en 
e l curso de los co imbr iccnses , sino en muchos de los cu r 
sos filosóficos que de doscientos años á esta parle se han 
impreso en E s p a ñ a , hallai-á m u c h a noticia de la que su 
pa te rn idad B a r b a d i ñ a l l ama filosofía l e g í t i m a , castiza y ver
dadera. 

18. Pero si todavia no se contenta con esto, y preten
de que sea cierta su p r o p o s i c i ó n , mientras no se verifique 
que en los cursos de E s p a ñ a se conoce en su propia y 
m i s m í s i m a figura esta filosofía de l t iempo , aun asi será 
preciso que la vuelva al cuerpo. Porque si le d ieran lugar 
pa ra saber lo que pasa por acá sus esti echas correspon
dencias con ciertos amigos de F r a n c i a , y su ap l i cac ión i n 
fatigable á entender n ia l ó á interpretar peor las bulas y 
breves pontificios sobre las misiones del Or ien te , t e n d r í a 
s i n duda noticia de que mas ha de treinte años se p u 
b l i c ó en E s p a ñ a e l curso filosófico del sabio padre L u i s de 
Losada , cuya admirable física comienza por u n largo y 
docto discurso p r e l i m i n a r , en que se esponen, se exami 
nan y se baten en brecha casi todos los sistemas filosóficos 
<jue se l l aman modernos por m a l n o m b r e , r e p r e s e n t á n d o 
los todos con sus pelos y seña les . A u n q u e esta i m p u g n a 
c i ó n como imparc ia l y como verdaderamente sábia , no es 
t a n en cerro n i tan á destajo, que en él discurso de la 
obra no se abracen algunas opiniones de los filósofos espe-
r i m e n t a l e s , desamparando la de los a r i s t o t é l i c o s , á cuyo 
gefe, por lo d e m á s , se sigue con juic io y sin e n p e ñ o . 

19. A c o r d a r í a s e t a m b i é n de que el insigne valenciano 
d o n Vicente Tosca , no solo nos d ió larga noticia de todas 
las recientes sectas filosóficas , sino que aun se e m p e ñ o e l 
santo clér igo en que habia de int roducir las en E s p a ñ a , des-
ferrando de ella la ar is to té l ica . No logró el todo de su e m 
p e ñ o , pero le cons igu ió en gran parte; porque en los r e i 
nos de Valenc ia y de A r a g ó n se p e r d i ó del todo el medio 
a l nombre de A r i s t ó t e l e s , se examinaron sus razones sin 
respetar su au to r idad , se conservaron aquellas opiniones 
suyas que se hal laron estar b ien establecidas, ó por lo me
nos no coucluyentemente impugnadas , y a l m i smo tiempo 
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se abrazaron otras de los modernos , que parecieron pues
tas en r a z ó n ; de manera que en las universidades de aque
llos dos reinos se tiene tanta not icia de lo que han d icho 
los nov í s imos terapeutas de la naturaleza , como se puede^ 
tener en la m i s m í s i m a B e r l í n ; y hay filósofos que pueden 
hablar con tanta inteligencia en estas materias á las ba r 
bas de la m i s m a academia de las ciencias de P a r í s , como 
los Regís y los Piegaults en su mesma mesmedad. 

20. F i n a l m e n t e , ahora , ahora en fresco, y como d i 
cen , todav ía chorreando tinta , se acaba de i m p r i m i r en 
Salamanca el p r i m e r tomo de u n curso filosófico, que ha 
de constar no menos que de doce v o l ú m e n e s , en el cua l , 
s e g ú n promete e l au tor , cuando llegue al tercero todo é l 
le ha de emplear en l lenar á ju ic io todas las sectas filosó
ficas recien nacidas ó resucitadas , y el cuarto en examinar 
los recobecos de la naturaleza i ai gusto de los modernos, 
s in perjuicio del derecho que se reserva, de averiguar en 
el quinto las verdaderas causas de tantas travesuras como 
hacen los meteoros , y de pasearse en el sexto por los c i e 
l o s , como pudiera por su ce lda , donde es preciso que vuel 
va a encontrarse c o n Jos neo t é r i cos , y ó los abrace como 
amigos , ó los p r e c i p i t é de aquellas alturas como e s p í r i t u s 
rebeldes , que no merecen pisar el estrellado pa ís q u e . n o 
conocen. H o r a b i e n , yo salgo por fiador de la h a b i l i d a d 
de l autor , pero no respondo del acierto de su ejecución5 
y mas cuando él mismo destina ya i n p r m v i s i o n e el t omo 
n n d é c i m o , para corregir los errores, descuidos ó equivoca
ciones de los diez precedentes; lo que parece seña l de que 
a lo menos en estos diez tiene á n i m o de e r r a r , descui-f 
darse ó equivocarse mucho , pues le ha hecho tan de d n -
temano dedicar todo u n tomo á este ú n i c o asunto. V e r 
dad es , que para eso es tá seguro de que en el tomo duo
d é c i m o y ú l t i m o no ha de padecer la menor e q u i v o c a c i ó n , 
error ó descuido en ios p i o l e g ó m e n o s á la teología pos i t i 
va y d o g m á t i c a de que ha de tratar , si Dios fuere servido, 
para ab r i r los ojos a los teólogos y predicadores nov ic ios : 
pues á no estar m u y cierto de que este ú l t i m o vo lumen 
no ha de contener alguna errata ó descu id i l l o , era natural 
que el tomo de las erratas le reservase para el postrero pa
ra comprender t a m b i é n en él las de los p r o l e g ó m e n o s , co
mo lo han hecho hasta a q u í todos aquellos escri tores, que 
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quis ie ron dejarnos e l buen ejemplo de confesar que fue
r o n hombres . 

C A P Í T U L O V I L 

C á n s a s e de h a b l a r e l bene f i c i ado , saca l a ca j a , t o m a u n 
p o l v o , e s t o r n u d a > s u é n a s e , í i m p i a s e y p r o s i g u e id> 
c o n v e r s a c i ó n . 

D e todo lo cual infer i rá usted, m i padre fray Gerundio , 
que el s e ñ o r arcediano Barbadif io h a b i ó con sobrada i n 
d i g e s t i ó n en punto de filosofía de E s p a f í a ; pues aunque 
b i e n se pudie ra ahorrar mucho de lo que en ella se en 
seña , y emplearlo mejor sin salir de la materia ; pero no 

• se pierde tanto t i e m p o , como pondera su merced muy re
verenda , y a l cabo el filósofo Gasendista, e l Cartesiano , el 
Newloniano y el Ar is to té l ico , a lgaravía mas , a lgaravía m e 
nos , todos salimos á nuestra a lgaravía . Pero b ien entendido, 
que sin este tal cual estudio de la naturaleza, apenas se 
puede dar paso con acierto en las d e m á s sagradas faculta
des. ,.). ú m \ OL.' ,. .'fá nr.úr^ líddüiohi^.btf .-owp fSieyUis$bi 

2. A t ó n i t o estuvo oyendo el p a c i e n t í s i m o fray Gerund io todo 
el largo razonamiento del s e ñ o r beneficiado , s in toser , s in es
c u p i r , s in cespitar, y aun sin p e s t a ñ e a r si no una sola vez , allá 
hacia el medio de la h á r e n g a , que se le puso una mosca de 
b u r r o sobre la ceja z u r d a , y se le pegó de m o d o , que le 
costó mucho trabajo el desprenderla. P a s m ó s e de lo que le 
habia oido ensartar , con la leve ocas ión de lo que le h a 
b í a preguntado acerca del B a r b a d i ñ o ; y aunque zorroclon-
c o , no dejó de conocer que tenia razón en lo que habia 
d i c h o , pero que sobraba la mi tad ^ y aun las tres partes y 
med ia para lo que pedia una c o n v e r s a c i ó n , en que no se 
trataba sino por inc idencia acerca de este autor. Pero como 
en efecto le habia dado gusto lodo lo que acababa de oír le , 
y el e m p e ñ o del frailecito era escapar e l cuerpo si p u 
diese á todo estudio escuiás t ico , por ^dedicarse cuanto antes 
a l barat i l lo del V e r b u m D e i , según la i n s t r u c c i ó n del lego, 
su catequista, y de su h é r o e el padre predicador mayor de 
la casa, quiso apurar del lodo la materia. Y p a r e c i é n d o l e , 
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que pov lo nionos, Jo que (léela el Barhadif io aeorea de la 
leolocfía escolás t iea no tenia vespnesla, le d i j o : s e ñ o r he-
neí i r i í tdo , lodo lo que ui í ted , me acaba de e \ j ) l ícar acerca do 
la filosofía , me parece l indamenle ; y aunque , la verdad sea 
d i c h a , que en lo mas de ello yo uo he entendido palabra, 
pero á m í me suena bien y convengo en que no hace d a ñ o 
Saber u n poco de íllosoíia , aunque sea de la que nos en
s e ñ a n por acá. Y o , bien ó m a l ya estoy para acabar mis tres 
a ñ o s , y tanto como hablar de materia pr imera , de formas subs
tanciales , de u n i ó n , de compuesto i n f w r i 3 de p r i nc ip io 
qnoci y quo > y así de otras zarandajas, ya me a t r e v e r é á 
hacerlo como cualquiera arcipreste. Pero eso de pensar nues
tros padres en que me han de obligar á que estudie teolo
gía escolást ica , tararira l no lo c o n s e g u i r á n aunque me em
paredaran. 

5. ¿ Y por q u é , amigo fray G e r u n d i o ? le p r e g u n t ó el 
benef ic iado; por q u é ? por las cosas que dice de la tal d i 
chosa teología el susodicho B a r b a d i ñ o ; ¿ p u e s q u é d i c e ? le 
r ep l i có el bellacuelo del c l é r i go ; ¿ q u é ha de decir ? mejor 
lo sabe u s t e d , que 30 . D i c e l o ' p r i m e r o , que esta f a c u l 
t a d se t r a t a p é s i m a m e n t e e n P o r t u g a l } n o solo e n los 
conventos 9 s i n o t a m b i é n e n l a s %iniver s i d a des. Y con
siguientemente lo mismo d i r á de toda E s p i n a , porque en 
toda ella no se trata la teología de otra manera , que en 
Por tuga l . ¿Y eso como lo prueba , padre m i ó ? Como lo ha 
de probar , con una razón que no tiene respuesta ; porque 
dice , que acá se estudian cuatro a ñ o s de teología , a s i s t i é n 
dose á cuatro c á t e d r a s , en las cuales se expl ican cada a ñ o 
dos materias de teología escolást ica , una de mora l y otra de 
e sc r i t u r a , á la que n i n g ú n estudiante concur re , porque d i 
cen que solo es buena para los predicadores. Y en esto, 
en v e r d a d , que tiene razón : porque en este nuestro con
vento por lo menos , donde t a m b i é n hay estudios de teolo
gía , yo no he visto otro modo de e n s e ñ a r l a , y d i scur ra 
que lo mismo s u c e d e r á en los d e m á s . ¿Y pa réce l e á usted, 
que eso basta, le p r e g u n t ó el beneficiado, para dec i r , que 
se t r a t a p é s i m a m e n t e i a t e o l o g í a ? A m í rae parece que 
s í , r e s p o n d i ó fray Gerund io . Pues á m í me parece que no, 
r e p l i c ó el beneficiado. Porque eso á lo sumo p r o b a r á , que 
e l m é t o d o no es bueno : que a l cabo de los cuatro a ñ o s 
es poca teología la que se trata : que ocho materias ó t r a -
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tados escolást icos , cuatro de mora l y otros tantos de escri
tu ra , no bastan para que el estudiante salga teólogo hecho, 
n i aun para que tenga noticia de la v igés ima parte de la 
t eo log ía , y en esto no i r ia descaminado; pero no prueba 
que la teología , poca ó mucha que se trata , se t ra te pé-~ 
s i i n a m e n t e j que es lo que suena su valiente y atrevida p ro 
pos ic ión . Fue ra de que no puede ignorar el B a r b a d i ñ o , que 
en una de las cé l eb res escuelas de E s p a ñ a , a l cabo de los 
cuatro años se estudian ó se recorren todos los tratados de 
la teología escolás t ica , por u n famoso c o m p e n d i o , que no 
le hizo n i n g ú n e s p a ñ o l , sino u n docto religioso f r a n c é s , y 
por lo mi smo será de su a p r o b a c i ó n . Si en otra de las es
cuelas no menos cé lebres se observa el m é t o d o que él sa
t i r i za , s e r á , ó porque todavía no tiene u n compendio teo ló
gico, s egún sus pr inc ip ios de su satisfacción y acomodado para 
él uso de los estudiantes, ó por otras razones , que allá él 
se t e n d r á ; pues al fin , como dec ía u n alcalde de V i l l a o r -
na te , s i es tea t ino y se a h o g ó j, c u e n t a le t e n d r í a . 

4- Y q u é me dice usted, le p r e g u n t ó fray Gerund io , de 
lo que a ñ a d e poco d e s p u é s el mis ino B a r b a d i ñ o : Q u e e l 
p r i m e r p e r j u i c i o , ó t a p r i m e r a p r e o c u p a c i ó n que saca 
e l es tudiante de l m é t o d o de l as esctoelas 3 es p e r s u a d i r -
se ^ que l a e s c é i t u r a p a r a n a d a s i r v e a l t eó logo ; Y e l 
segundo es es tar en l a p e r s u a s i ó n , de que no h a y o t r a 
t e o l o g í a e n e l m u n d o y s i n o c u a t r o cuestiones de es
p e c u l a t i v a 3 y que todo l o d e m á s son a r e n g a s y o c i o s i 
dades de estrangeros. . . . s iendo esta e n efecto l a p r e o c u 
p a c i ó n g e n e r a l de todos los t eó logos de este r e i n o , y n o 
rapaces ó i g n o r a n t e s , s i n o maes t ros y h o m b r e s de h a r 
t a s has t a l a c i n t u r a ? 

5. ¿ Q u é quiere usted, que me parezca? r e s p o n d i ó el 
beneficiado , que como el B a r b a d i ñ o esc r ib ió la carta d o n 
de e s t a m p ó estos disparates ( y es la i/j.. del segundo to
m o ) , cuando acababa de padecer ciertos vér t igos ó vertige-
nes ó v a h í d o s , ó como quisieren l l amar los , s egún el m i smo 
dice al p r inc ip io de ella , y deb í a de ser m u y acosado <\e 
este accidente , por lo que se reconoce en sus car tas; to
davía parece que le duraban algunas rel iquias de l v é r t i g o , 
cuando a f i r m ó dos proposiciones tan disparaladas con aque
l la osadía que es tan natural al hombre . Y o estudiante he 
s i d o , y con estudiantes he tratado eu las tres uuivers ida-
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des de Salamanca , Alcalá y V a ü a d o l i d , donde se estudia 
la teología escolást ica , punto mas , punto menos , con el 
m i s m o m é t o d o que en C o i m b r a , y en E b o r a ; pero hasta 
ahora no e n c o n t r é estudiante tan zopenco, que de d icho 
m é t o d o sacase la p r e o c u p a c i ó n de p e r s u a d i r s e , que i a es
c r i t u r a p a r a n a d a s i r v e a i t eó logo ; ¿n i como es posible, 
que alguno la sacase, á menos q%ie padeciese v é r t i g o s ^ 
viendo con sus mismos ojos, que en toda la teología escolás
t ica no hay c u e s t i ó n , a lguna , por especulativa, por a b s t r a í d a , 
po r metaf ís ica , por sut i l ó por inú t i l que sea ó que parezca, 
la cua l b ien ó mal no se procure probar con la escritura? Y 
si no seña l e s iquiera una el B a r b a d i ñ o . A u n la que él pone 
repetidas veces por verbi-gracia de las que l lama p u e r i l i 
dades t e o l ó g i c a s > conviene á saber , s i e l p r i n c i p i o quo, 
g e n e r a t i v o ó p r o d u c t i v o e n e l p a d r e y e n e l h i j o , con 
siste en p r e d i c a d o , r e l a t i v o ó abso lu to f todos los autores 
que siguen diferentes opiniones , p rocuran fundar la suya en 
textos de la- .escri tura; pues ¿qué estudiante ha de persua
di rse , que la escritura para nada sirve al t e ó l o g o , cuando 
s in escritura' no encuentra s iquiera u n a c u e s t i ó n de teolo
gía ? 

E s t o es saber h a h l a r m a l j 
P o r n o saber h a b l a r b i e n ; 

• Y esto es m e n t i r m a g i s t r a l 3 
P o r s i e m p r e J a m a s j a m e n . 

6. E l otro test imonio que levanta el B a r b a d i ñ o , no ya 
á los estudiantes r a p a c e s , sino á maestros c o n b a r b a s 
h a s t a l a c i n t u r a 3 de que e s t á n e n l a p e r s u a s i ó n de 
que no h a y o t r a t e o l o g í a e n e l m u n d o , qice cua t ro cices-
t iones e s p e c u l a t i v a s , no le va en zaga a l p r imero . A q u i 
donde usted me v é , sepa, que t a m b i é n c o r r í m i cach ico 
de P o r t u g a l , donde t r a t é con lentes y mestres de teolo
gía que regentaban as p r i m e i r a s c a d e i r a s del reino. E u 
E s p a ñ a he rodado mucha b o l a , y aunque ind igno pecador y 
v i l gusano, he convers ulo si l la á si l la y facha á facha con 
muchos 'padres c a t e d r á t i c o s , y hasta algunos padres lectores 
de la legua; quiero d e c i r , aquellos lectores i n p a r t i b u s y 
como de burlas , que son lectores titulares de conventos se-
mi -p inzochas , los cuales suelen ser mas fieros y mas e n 
tonados, que los mismos c a t e d r á t i c o s de veras ; d i g o , que 
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hasla algniios de estos padres lectores de honor se han d ig 
nado darme puerta y s i l l a , t r a l á n d o m e con ear i í io y casi con 
amistad. Pues certifico , y en (-aso necesario j u r a r é i n vcr~ 
4JO sacerdot is s que á n inguno , á n inguno he encontrado 
tan boto de entendimiento , que no supiese muy b i e n , qne 
ademas de la teología escolást ica ó p o s i t i v a , como la l l a 
m a siempre el padre de las barbas largas, hay la d o g m á 
tica , la expositiva y la moral , á las que algunos a ñ a d e n 
como teología aparte , la ascé t ica ó la mí s t i ca , y que to
das estas cuatro ó cinco teologías se dan la mano unas á 
otras de manera , que tienen cierta dependencia ó conex ión 
entre s í , y tanta , que ninguno puede llamarse teólogo con 
sumado , si no está versado mas que medianamente en to
das ellas. E s verdad , que suponen nuestros maestros (y por 
m í la cuenta si se e n g a ñ a r e n en esta supos ic ión ) , que s in 
entender mas que á media r ienda la teología escolás t ica , 
hay grande peligro de desvarrar m u c h o en la d o g m á t i c a , 
de dar de hocicos en la expositiva, de no entender b ien la 
m o r a l , y de escr ibir c ien disparates en la ascét ica , salva 
s iempre la i l u m i n a c i ó n sobrenatural que lo suple todo. Es to 
es lo que he oido constantemente á todos nuestros maestros, 
no solo á aquellos que t e n í a n b a r b a s h a s t a i a c i n t u r a , 
pero aun á muchos que apenas los apuntaba el bozo de l 
magis ter io , y aun á tal c u a l , que p a r e c í a c a p ó n en el fuero 
ex te rno , aunque delante de la cara de Dios seria lo que 
su magestad fuese se rv ido ; ¿ p u e s donde e n c o n t r ó el s eño r 
padre B á r b a d i ñ o esos maes t ros c o n b a r b a s h a s t a i a c i n t u 
r a , que es taban p e r s u a d i d o s ti "que n o h a b i a o t r a t e o l o g í a 
e n e l m u n d o s que c u a t r o cuest iones especu la t ivas ? 

7. A lo menos , r e p l i c ó fray Ge rund io , no me n e g a r á 
usted , que tiene razón en lo que a ñ a d e mas abajo: Que to
dos los t eó logos e s c o l á s t i c o s e s t á n t a n satisfechos de s u es
p e c u l a t i v a , que d a n a l d i a n t r e d los es t rangeros , por 
que se d e s v i a r o n de e l l a . . . . y que n o v i o h a s t a a h o r a teó lo
go a l g u n o de los que a b r a z a r o n c o n todo su, c o r a z ó n e l 
p e r i p a t o , qxie h a b i e n d o de v r o f e r i r c e n s u r a sobre los 
que i n t r u d x t j e r o n e l m é t o d o m o d e r n o , tomase e l t r aba jo 
de e x a m i n a r b i e n l a s r azones e n que se f u n d a n los c o n 
t r a r i o s . 

8. Pobre fray G e r u n d i o ( r e s p o n d i ó el beneficiado) y 
q u é bellas tragaderas que tiene ! S i así engulle todo lo que 
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encuentra en los l ibros , m o r i r á de r e p l e c i ó n de disparates. 
Muchos ensarta el B a r h a d i ñ o en ese par de c l á u s u l a s , que 
le copia. Supone lo p r i m e r o , que todos los estran^eros se 
desvian de la teología especulativa , pues eso y no otra cosa 
quiere dec i r aquella p r o p o s i c i ó n indef in ida y absoluta , de 
que los teólogos escolást icos dan a l diantre á ios estrar t -
geros j porque se desviaron de ella ; ¿ p e r o q u i e n le ha d i 
cho á su paternidad B a r b a d i ñ a , que iodos ios estrancjeras 
se desviaron n i se desvian de la teología e sco l á s t i ca? ¿ G o n e t 
y Contenson , domin icos , fueron portugueses ó andaluces? 
B o d e s , Les io , Tanero , jesuitas, fueron asturianos ó estre-
m é n o s ? el cardenal de Nor r i s y la M a r t i n i e r , augustinos, 
fueron gallegos ó Campesinos ? Mastr io y W i g a n t , francis
canos , fueron Babazorros ó de las Batuecas? (t y estos se des
v ia ron de la teología e sco lá s t i ca , cuando muchos la c o m e n ' 
taron toda, y los mas una gran parte de el la? N o quiero 
alegarle mas ejemplos, porque seria negocio de formar una 
bibl ioteca. Los ú n i c o s estrangeros, que se desv í an de la teolo
gía esco lás t i ca , son aquellos á quienes incomoda esta, para 
del i rar á su sat isfacción en la d o g m á t i c a , en la m o r a l y en 
la a s c é t i c a , s in reconocer otra regla para la intel igencia de 
la espositiva , que el capr icho y la bodoquera de cada uno . 
Quienes sean estos monsiures , no es menester d e c l a r á r s e l o 
a l B a r b á d i ñ o , porque en sus escritos , y aun s in salir de esta 
car ta , da fieros indic ios de mantener gran correspondencia , 
ó á lo menos de profesar m u c h a devoc ión á los p r inc ip ios , 
y tener gran fe con las noticias que gasta cierto gremio de 
ellos. Y aun de estos no todos t ienen tanta ogeriza con la 
teo logía e sco lás t i ca , como graciosamente quiere suponer su 
merced B a r b a d i ñ a . Y si no a h í está el doctor Jorge B u l l , 
profesor de teo logía , y p r e s b í t e r o de la iglesia A n g l i c a n a , que 
m u r i ó obispo de san D a v i d el a ñ o de 1716, cuyas obras 
teológico-escolás t icas , en fol io, nada deben á las mas a l a m 
bicadas que se han estampado en Salamanca y en C o i m b r a ; 
y como los puntos que por la mayor parte t r a t ó en ellas son 
sobro los misterios capitales de nuestra santa fe, conviene á éál 
b e r , sobre el misterio de la T r i n i d a d , y sobre el de la d i v i n i 
dad de Cris to , en los cuales su pseuda-iglesia Angl icana no se 
desvia de la catól ica , en verdad , que los m a n e j ó con tanto 
nervio y con tanta delicadeza , que los teólogos ortodoesos 
mas escolastizados, c o m o si d i j é r a m o s e lec t r i zados^ hacen 
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grande e s t i m a c i ó n de dichas obras. Y aun en los dos tratados, 
que esc r ib ió acerca de la jus t i f i cac ión , que es punto mas res-
valadizo , en los pr inc ip ios que a b r a z ó , no se s e p a r ó de los 
teólogos ca tó l i cos ; pero en algunas consecuencias que infir ió, 
ya d ió bastantemente á entender la mala leche, que habia 
mamado. ¿Pues por q u é nos ha de querer embocar el señor 
B a r b ó n , que los estrangeros se desvian de i a teoíogia es
peculativa , y que p o r o s o los dan a l diantve los teólo
gos escolásticos de Portugal y do K s p a ñ a ? Y o sí que doy 
a l diantrc los vér t igos , que a í l ig ié ron á d icho s e ñ o r , en 
fuerza de los cuales de l i ró tanto e\ coitado f r ad iño> y nos 
quiso embocar tantas parvoizes. 

9, Pues a h í es u n grano de anis las que contiene l a 
otra c l áusu l a suya , con que me reconviene u s t e d : que no 
vió a i n d a teólogo a l g u n o , de los que abrazaron con tO" 
do su co razón el per ipa to , que habiendo de profer i r 
censura sobre los que int rodujeron el método moderno^ 
tomase e l trabajo de e x a m i n a r bien las razones en que 
se fundan los contrarios. Tampoco yo v i a i nda escritor 
alguno de los que abrazaron con todo su corazón l a mor
dacidad que escribiese con mayor sa t i s facc ión , n i que d i 
rigiese menos lo que esc r ib ía . 

10. ¿ Q u é le parece á usted q u é entiende por teólogos 
que abrazaron con todo su, co razón el peripato? Lea 1111 
poqui to mas abajo y lo e n c o n t r a r á . En t i ende los que estu
d i an la teología e sco l á s t i c a , por cuyo nombre (d ice e l ) se 
entiende xma teología fundada en ios prejuicios de l a 
filosofía p e r i p a t é t i c a : quiere decir sobre las formas subs
tanciales y accidentes, y sobre todas las otras galantertas 
de l a escuela: ¿ p e r o no me d i r á donde e n c o n t r ó esta cas
ta de teólogos , n i donde ha l ló teología de esta especie? L a 
teología escolást ica , que se usa por acá , no está fundada 
sobre las preocupaciones de la filosofía p e r i p a t é t i c a , n i se 
vale de ella para mald i ta la cosa ; sino ú n i c a y precisa
mente para el uso de los t é r m i n o s facultativos , á los cua
les se les d i ó una signif icación arbi t rar ia , como esencia, 
predicados j f o rmas , accidentes, propiedades, emanacio
nes , ut quo , ut quod , f o r m a l i t e r , m a t e r i a l ¿ t e r , aucci-
i i u m q u o , et sine q u o , ecceidades ind iv iduac iones , re-
dativos absolutos, etc. Todas estas galanterias solamente 
la sirven para esplicar con menos palabras lo que quiere 
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d e c i r , y se vale de estas voces, por suponerlas ya entendi-' ' 
das desde la lógica y filosofía p e r i p a t é t i c a , donde se usa 
de ellas para los mismos significados ; pero estos signif ica
dos se apl ican á pr incipios y asuntos muy distintos , y aun 
inconexos con casi toda la teología escolást ica. ¿ E s eslo es
tar fundada esta teología sobre los prejuicios de la filoso
fía pe r i pa t é t i c a ? De esa manera t a m b i é n d i r á , que e s t á n 
fundados sobre el p e r i p á t o todos los tratados, que en este 
siglo han hecho entre sí los p r í n c i p e s de E u r o p a , sean de 
paces, sean de comerc io , sean de al ianza, sean t a m b i é n 
aquellos que se l l aman t ra tados de f a m i l i a : porque en 
casi todos ellos se lee el t e r m i n i l l o , de que se q u e d a r á n 
las cosas i n s ta tu qico ̂  que es tan p e r i p a t é t i c o con ío e l 
u t quo} y el tot q u o d , él i n eo q u o d q u i d , y el quo a d 
a n est. S i hay algunas cuestiones en la teología escolást ica, 
que en la sustancia sean anfibias, esto es, que iguahnen-' 
te pertenezcan á la t eo log ía , que á la filosofía, como son 
las que tratan de la existencia de D i o s , como p r imera cau
sa de la c reac ión del m u n d o en t iempo de la esp i r i tua l i 
dad del alma , del l ibre albedrio ó de la l iber tad de ios 
actos humanos , y algunas otras pocas mas , estas se tratan 
con total independencia de los pr inc ip ios ar is to té l icos , y 
muchas de ellas con posil iva opos ic ión á e l los , y para n a 
da recurr imos á la filosofía del E s t a g i r í t a , sino puramente 
para espillarnos.i, y para q u é r e c í p r o c a m e n t e nos entenda
mos : pues ¿ q u é teología escolás t ica de mis pecados es es- -
t a , que estd f u n d a d a e n l a filoso f i a p e r i p a t é t i c a ? Y a -
ya , que cuando esc r ib ió esto todav ía le debia de dura r 
v é r t i g o a l santo padve. 

11. Y con q u é conciencia d i ce , que a i n d a n o v i ó l e ó -
iotfio á i g m n o * de ios que af> r a z a r o 11 con todo s u c o r a z ó n 
e l p e r i p a l o , que q u e r i e n d o c e n s u r a r d ¿os qtie i n t r o 
d u j e r o n e l m é t o d o m o d e r n o j tomase e l t r aba jo de eooa-
m i n a r h i e n l as r azones e n que se f u n d a n los c o u t r a -
r i o s ? c; de q u é m é t o d o habla su paternidad m u y arcedia-
na? Porque si habla xlel m é t o d o de la teología escolást ica 
( que es la teología en c u e s t i ó n ) n i los modernos , n i los 
antiguos, n i los p e r i p a t é t i c o s , n i los newtonianos han inven
tado otro m é t o d o que el que introdujo P e d r o . Lombardo , 
i m i t ó santo T o m a s , y siguieron d e s p u é s todos los d e m á s . 
Y sino d íganos su merced por su v i d a , , ¿ d ó n d e e n c o n t r ó 
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otro m é t o d o de teología escolást ica ? S i habla de l m é t o d o 
de la teología puramente d o g m á t i c a (que será u n grande 
d e s p r o p ó s i t o para el asunto), lo p r imero hasta ahora no se 
h a escrito cuprpo alguno en te ro , que comprenda m e t ó d i 
camente todos los tratados pertenecientes á esta t eo log ía ; y 
sino d íganos el s eñor B a r b a d i ü o , ¿ c ó m o es la gracia del au
tor que los esc r ib ió ó que á lo menos hizo la co lecc ión de 
ellos? L o segundo: en los innumerables tratados d o g m á t i c o s 
que se han escrito, cada autor ha seguido el m é t o d o que 
mejor le ha parec ido , ó el que le ha venido mas á cuento: 
unos o ra to r io , otros a c a d é m i c o , estos con erg o s , aquellos 
s in ellos ; los mas por l ibros ó tratados, muchos por d i s 
putas y cuestiones; algunos en figura de diá logos , y final
mente los d o g m á t i c o s m o d e r n í s i m o s , que han escrito con^ 
t ra las h e r e g í a s del t iempo , y especialmente contra la que 
hoy es de la gran m o d a , de la cual muestra tener gran-^ 
des noticias el s eño r fray A r c e d i a n o , han preferido el m é 
todo de cartas dialogizadas , el i d ioma vulgar y el aire u n 
poco chufletero, para lo cual no les han faltado buenas y 
sól idas razones. N i n g ú n teólogo escolást ico y catól ico ha cen-' 
surado hasta ahora alguno de estos m é t o d o s ; ó señá lenos le 
con el dedo el padre de las barbas á tiros la rgos : pues 
¿ p a r a q u é es meter tanta b u l l a , y fingir fantasmones pa
ra dar de palos al aire ? 

12. Mas no es esta la madre de l cordero. Con el sobre 
escrito del m é t o d o , su verdadero intento es desterrar de l 
m u n d o la teología esco lás t ica , como él m i s m o lo confiesa 
s in rebozo: pues de ella dice c o n s t a n t e m e n t e , que n o so~ 
i o es s u p e r f i n a 3 s i n o 'perjudicial á los dogmas de la 
• r e l i g i e n . • -Es tó . hiede.-. que apesta. L u t c r o , Beza , v Calvino, 
Melanchton , y él B a r b a d i ñ o de su t iempo Erasrao de R o 
terdam , di jeron lo mismo en propios t é r m i n o s . Los amigó te» 
del s eño r Arcediano son de la mi sma o p i n i ó n ; y nada acre
di ta mas la u t i l i dad y aun la necesidad de la teología es
co lás t ica , para la inteligencia y para l a defensa de los dog
mas , que lo mucho que incomoda á estos monsiures. 

i 5 . Pues el padre de las barbas postizas escribe den
tro de Italia , ya t e n d r á not icia (y sino la tiene, yo se l a 
doy ahora) de las obras de Benedic to A l c t i n i (alias el pa
dre Benedic t i j e s u í t a ) , y de l a s esp l icac iones t e o l ó g i c a s 
de los cánones del concilio de Trento sobre los sacra-
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mentós 3 que el sábio servita Juan María Ber to l i i m p r i m i ó 
en Venec ia el a ñ o de 1714- Lea lo que escr ibieron estos 
dos autores de á folio contra cierto autorci l lo i t a l i ano , que 
salió por entonces con el m i smo proyecto con que sale aho
ra el s e ñ o r Barbazas, de querer desterrar de l m u n d o la 
teología escolást ica , para subst i tuir en lugar de ella la l e c 
c i ó n , y la esplicacion de las obras de los santos padres, 
A H i verá que el autor italiano supone tan en falso como el 
s e ñ o r p o r t u g u é s , que en las escuelas no se hace caso de l 
estudio de los santos padres. ¡ I m p o s t u r a p a l m a r i a ! Pues l a 
teología escolást ica apenas es mas que u n compendio de 
sus obras , en el cua l , ó se examinan sus diferentes o p i 
niones sobre pr incipios ciertos, comunes y admit idos por 
todos e l los , ó se comparan y se cotejan unos con otros, 
para d iscerni r por medio de este examen y c o m p a r a c i ó n 
lo que en su modo de hablar no parece tan exacto : ó j u n 
tando las opiniones de todos acerca de los dogmas, se for
m a una especie de cadena y serie c ronológica de t r a d i c i ó n ; 
y jen fin en ella se encuentra toda la doct r ina de los p a 
dres , pero digerida según el orden de las mater ias , de 
sembarazada de digresiones i n ú t i l e s , l i m p i a y como a c r i -
vada de todos los descuidos que pudo mezclar en ella la 
flaqueza h u m a n a , i lustrada y confirmada con la autor idad 
de la E s c r i t u r a y con el peso de la razón. De m a n e r a , que 
estudiar teología escolást ica es estudiar á los santos padres, 
pe ro estudiarlos con m é t o d o . E l atUor i t a l i a n o , dice el sa
b io servita (y ó igalo con a t e n c i ó n , con doc i l idad y con es
p í r i t u de c o m p u n c i ó n el pseudo-capuchino) : eí autor i t a -
i i a n o y sus semejantes j poco versados en este género 
de estudios j ingenios y genios superficiales> amigos dé 
i a novedad, que afectando hacerse d i s t ingu i r , se apar
tan del camino carretm*o, i n t r o d u c i r i a n en las escue-
ias u n a e s t r a ñ a confusión s i llegase d abrazarse su pro
yecto. E l estudio vago y m a l arreglado de los santos 
padres, reducido d leer stcs obras s i n haberse ins t ruido 
antes en los pr incipios necesarios pa ra entenderlas bien, 
y pa ra fo rmar recto j u i c i o de lo que quieren decir , 
i l e n a r i a a l mundo de hereges ó de sabios de perspecti
v a , bien cargada su memor i a de lugares , de sen
tencias y de centones en m o n t ó n ; pero sxo pobre en
tendimiento mas o p r i m i d o , que i lustrado con todo 
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( ique l es tudio o e m b o l i s m o . Hasta a q u í el docto scrvlta. 
: i / j . Y luego nos d i r á en luiestras barbas el b a r b a d í -

aiino .y - aun b a r b a r í s i m o s e ñ o r , que í a l eo log i a e s c o l á s t t -
C(,i u n o solo es s t t p é r f l u a j s i n o p e r j u d i c i a í d ios dot/mas 
de l a r e l i g i ó n ! Sea por amor de Dios la desvergüenzn . S i 
se contentara con d e c i r , que en casi todos los tratados de 
ejla se mezclan algunas cuestiones i n ú t i l e s , que pudieran y 
aun debieran ahorrarse : que aun m u c h a s de las út i les y 

necesarias se tratan con una pro l i j idad intolerable: que en 
Yárias de ellas, de cada argumento se ha formado una cues
t ión y aun una disputa , y aun tal vez una materia entera, 
para cuyo estudio no se yo si el mismo Job t e n d r í a bas
tante; paciencia v adelante: ya se le oir ía con cristiana con
f o r m i d a d , y aun puede ser que en esta o p i n i ó n no fuese 
Solo; pero espetarnos a red barredera y en cer ro , que i a teo-
i o g i a esco lás t ica . 3 n p solo es s u p ó r j l u a , s i n o p e r j t í d í c i a l 
d los dogmas de l a r e l i g i ó n ! voto á.,.. que si yo fuera 
inquis idor general.... Mas tomemos u n po lvo , m i padre fray 
G e r u n d i o , y r e f r e s q u é m o n o s u n poco , que ya me iba ca
lentando. 

15. C o n efecto le t o m ó el bueno del benef ic iado, so-
rióse, gargajeó y p ros igu ió en su tono y frescura natural . 
J^o es tan lerdo e l B a r b a d i ñ o , que no conociese que luego 
le h a b í a n de dar en las barbas con los patronos y secua
ces de la teología esco lás t ica , como v. gr. Alber to MagnOj 
santo Tomas , san Buenaven tu ra , san J u a n Capis t rano, y 
en fin todos los santos teólogos que han florecido desde el 
^iglo X I I acá , porque su paternidad no quiere hacer mas 
anciana á dicha teología ; á algunos de los cuales santos los 
tiene admitidos la iglesia por sus doctores, y parece ter
r ible osadía decir qvie los doctores de la iglesia e n s e ñ a r o n 
una teología p e r j u d i c i a l d los dogmas de l a r e l i g i ó n . ISTo 
d i s imu la el padre Barbeta este feroz argumento , avmque es 
v e r d a d , que le propone blandamente y como al soslayo; 
pero ¿ q u é solución d a r á á é l? 

16. Dice lo pr imero , que esto impor ta u n b ledo , por
que ios santos f l o r ec i e ron e n u n s ig lo > e n que ca s i n o 
se s a b i a o t r a cosa , y que c o n f o r m á n d o s e con i o que :se 
¿ p r a c t i c a b a e n s u t i empo^ t i e n e n a l g u n a d i s c u l p a . Y a -
« l o s , que la so lución se lleva los vigotes; y queda el enten
d imien to plenamente satisfecho, de que la iglesia pudo coa 
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g r a n d í s i m a r a z ó n , y con no menor serenidad de conc ien
c i a , colocar en la clase de sus doctores á unos santos, que 
e n s e ñ a r o n una teología per j t id ic ia i el sus dogmas j por 
cuanlo los pobres no tuvieron la cu lpa de florecer en u r í 
siglo en ffue casi no se sabia otra cosa; y en caso de 
tener alguna en conformarse con lo qtie se practicaba 
en su tiempo, seria una cu lp i l l a venial que se quitaba con 
agua bend i ta , y no podia perjudicarles para obtener la su
p rema bor la de doctores de la iglesia. 

17. Pero vaya una pregunti ta asi como de paso y so
bre la m a r c h a : ¿Con q u é teología c o u í u n d i ó santo Tomas 
á los hereges que se levantaron en su t i e m p o ? . ¿ f u é con la 
que a p r e n d i ó y e n s e ñ ó , ó con la que todavia no se h a b í a 
fundado n i se f u n d ó hasta que estos teologazos modernos, 
llenos de zelo y de c a r i d a d , abr ieron los ojos á la pobre 
iglesia , que por tantos siglos los h a b í a tenido last imosa
mente cerrados, ó á lo menos l egañosos? ¿ y en q u é consis-
t i r á que todos ios hereges e s t án de tan m a l litmxór con 
este santo doctor ^ como dice con d i s c r e c i ó n cierto m o 
derno ? S i s i l teología es tan per jud ic ia l á los dogmas 
de l a r e l i g i ó n , ¿ p o r , q u é no la abrazan, por q u é rio l a 
s iguen, por q u é no hacen muchas cor tes ías a l santo, y ce
lebran su fiesta con u n octavario de sermones? E l hecho 
es, dice e l citado recencior , que e l verdadero motivo póv-' 
que todos los hereges e s t án tan avinagrados contra es^ 

, te admirable doctor , es , porgue d él se le debe aquel 
método regular que r e i n a en las escuelas , con el c u a l 
se desenredan las opiniones , se quita l a m a s c a r i l l a 
a l e r r o r , se pone de claro en claro l a ve rdad , se és-
p l i c a n con l impieza y con c l a r idad los dogmas de l a 
f e , s egún el verdadero sentido dé l a iglesia y de los 
padres. Y conc luye : iVo h a tenido^ l a heregia enemigo 
m a y o r que nuestro s a n t o p o r q u e nunca d podido de
fenderse contra l a sol idez , y , s i me es l ic i to hab la r 
a s i , contra l a casi infalibiiidad,jcle su doctr ina. A , seo 
.Calcillas ; y todavia d i rá usted , y lo d i r á constantemente, 
que l a teología escoidstica es per jud ic ia l d los dogmas 
de l a fe? Pues yo t a m b i é n le d i r é á usted constantemente, 
que creo á ciegas en la de l s í m b o l o de los a p ó s t o l e s ; rilas 
para creer en la que usted profesa , necesito m u c h o exa
men . Y le advierto á us ted , que el autor de dichas pa la -
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hras no es a l g ú n padre d o m i n i c o , á qu ien le ciegue la pa
s ión , sino otro de profes ión m u y distinta que sabe vene
ra r las opiniones de l santo doctor , y si algunas no le ar
m a n , separarse de ellas con reverencia. 
• 18. Dice lo segundo, que s i A l b e r t o M a g n o y s u dis
c í p u l o san to T o m a s c o m e n t a r o n d A r i s t ó t e l e s , n o fue, 
á l o qtce é l c r e e , p o r q u e l o j u z g a s e n ú t i l , s i n o p o r h a * 
cer ese s e r v i c i o a l p ú b l i c o , que e n a q u e l t i empo estaba, 
•muy p reocupado p o r A r i s t ó t e l e s . Hizo b ien en a ñ a d i r á 
i o que creo ; porque e l hombre da muchos indic ios de 
creer enrebesadamente. Esto es dec i r en buenos t é r m i n o s 
que cree que Alber to Magno y santo Tomas fueron unos 
hombres aduladores , unos doctores l isonjeros, unos maes
tros de aquellos que caracteriza san P a b l o , los cuales por 
acomodarse a l gusto y á las pasiones del pueb lo , le ense
ñ a n doct r ina falsa, i nú t i l y aun perniciosa , y apartando vo
luntar iamente los ojos de la verdad [ aunque saben m u y 
b i e n hacia donde cae, le embocan f á b u l a s , p a t r a ñ a s ó em
belecos i n ú t i l e s ; pobres lumbreras de la iglesia, y en q u é 
manos h a b é i s caido l S iquiera no os deja el c a r á c t e r de 
hombres de b ien , de honor y de s ince r idad , que no saben 
« n g a ñ a r á nadie sin que p r imero se e n g a ñ e n á sí m i s m o s : 
y cuando en cualquiera materia es l a mayor vileza de \ m 
autor escr ib i r contra lo que s iente , por lisonjear e l ma l 
gusto del p ú b l i c o : en una materia de tanta gravedad y de 
tanta impor tanc ia como la sagrada t eo log ía , no repara en 
hacer reos de semejante r u i n d a d á unos hombres como A l * 
berto Magno y santo Tomas de A q u i n o , á quienes sobraba 
su sant idad, y bastarla a l uno |su d ign idad de obispo de 
Ra t i sbona , y a l otro su nac imien to , para que los hiciese 
mas merced y mas just icia. S i esto lo dijera u n r a p a g ó n 
desbarbado, adelante, pudiera pasar por rapazada; pero de-
-cirlo y estamparlo u n hombre que afecta profes ión de bar
bas largas, ¿ n o merecia que se las arrancasen todas pelo 
& pe lo? 

19. Ora b i e n , m i s i nce r í s imo padre fray G e r u n d i o , n í i 
a ñ o durar ia nuestra c o n v e r s a c i ó n , si hubiera de seguir pie 
á pie al B a r b a d i ñ o en todos los disparates, que dice con su 
¿ a c o s t u m b r a d a sat isfacción y r e g ü e l d o s , en sola esta carta so
bre el m é t o d o con que se estudia la teología esco lás t ica , y 
si me hubiera de e m p e ñ a r en impugnar los . Y o estoy ya can-
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sado, y solo el hablar de este hombre me fastidia. E l abr i r le 
los ojos á é l , que los tiene cerrados con la p r e s u n c i ó n , y 
e l ab r í r s e lo s á sus apasionados, que se conoce lo son á c ie r ra 
ojos y no mas , que por el sonsonete seria una grande obra 
de ca r idad ; pero seria obra m u y larga, aunque no m u y d i 
ficultosa; porque y o , con ser a s í , que soy u n pobre p e l ó n , 
m e a t rev ía á hacerle r i d í c u l o , y á poner de par en par , mas 
claros que la luz que nos a l u m b r a , los innumerables dea-
barros que profiere en casi todas las materias que t ra ta , a u n 
que , como dije á usted a l p r i n c i p i o de nuestra Gonversacion 
no deje de traer m u i t a c o i z a boa . Pero n i yo estoy de v a 
gar , n i esto es por ahora de m i inst i tuto. Solo d i r é á us ted 
que en esta carta sobre la teología esco lás t i ca , muestra una 
grande a d h e s i ó n á los enemigos mas solapados y mas pe r 
niciosos de la ig les ia : que adopta sus m á x i m a s : que cele
b ra sus l ibros ó sus ediciones de las obras de los santos p a 
dres , que e s t án p roh ib idas , por adulteradas: que i n s i n ú a cou 
grande artificio su doc t r ina : y en fin, que todas cuantas re
flexiones hace sobre la teología e sco l á s t i c a , con intento de 
desterrarla del m u n d o , de ellos las t o m ó , y en sus ,cena-? 
gosos charcos las b e b i ó , especialmente de los seis l i b ros , que 
e l a ñ o de m i l y setecientos d i ó á luz Juan O w e n , no el c é " 
lebre Poeta ing les , sino otro de su mi smo nombre y apelli-r 
d o , que los i n t i t u l ó de N a t u r a ^ o r t u , p r o g r e s s u , e i s l u 
d i o verce Teologice,. Y ya que hablamos de Juan O w e n , no 
debe llevar á ma l el padre Barbad i r lo , que me d é n en ros 
tro muchas cosas suyas, cuando hago justicia a l m é r i t o de 
otras, s iquiera porque no m e comprenda la paul ina del poeta 
a l p r i n c i p i o de sus epigramas. 

Q u i legis i s t a , tuar t i r ep rehendo 3 s i m e a l a u d a s 
O m n i a y s t u í t i t i a m ; s i n i h i í j i n v i d i a i n . 

Y porque t emo, que el l a t in que e n s e ñ ó á usted el D ó m i n e 
Zancas largas, no alcanza á que entienda de repente este e p i 
g rama , allá vá su t r a d u c c i ó n en esta cuarteta, que se me a n 
tojó hacer ahora , para alegrar u n poco la conve r sac ión . 

Desde luego te dec ia ro , 
L e c t o r de estos ep ig ramas^ 
P o r necio^ s i a l a b a s todo. 
P o r e m b i d i o s o , s i n a d a . 

20. Pero me hace l á s t i m a acabar esta conferencia, s in 
que usted me ayude á r e i r de l mé todO j que propone el Bar -
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b a d i ñ o para estudiar la verdadera y proveehosa teo log ía , des
p u é s de haber hecho tan solemne bur l a del que se observa 
para estudiar la que él l l ama i n ú t i l y p e t j u d i c i a l . 

a i . D i e e p u e s , que e l p r i m e r p r o l e g ó m e n o de l a teo^ 
l o g i a h a de ser i a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a y c i v i l , antes da 
C r i s t o y d e s p u é s de C r i s t o ; que consiguientemente l a p r i~ 
one r i t a cosa q%ie h a de h a c e r e l e s t ud i an t e , que e n t r a en 
i a t e o l o g í a ) , es e s t u d i a r e n b reve l a h i s t o r i a de l tes tamen
to a n t i g u o , d e s p u é s l a de C r i s t o p a r a a c á , d e s p u é s l a de 
ios emperadores r o m a n o s , p o r l o m é n o s h a s t a e l sexto 
s i g l o , y que esta se h a de e s t u d i a r m u i t o b e m . Que co
m o no se puede estudiar n i entender bien la historia sin la 
c r o n o l o g í a , y la geograf ía , ante todas cosas dehe b u s c a r tona 
t a b l a c r o n o l ó g i c a , de estas que se e n c u e n t r a n e n pl ie
go de p a p e l de m a r c a , y e n c a j a r b i e n e n l a cabeza las 
p r i n c i p a l e s é p o c a s de l a h i s t o r i a c i v i l , obse rvando b i e n 
e l ó r d e n y i a se r i e de los t i empos . Que una vez molida 
b i e n en los cascos la c r o n o l o g í a , debe tener siempre á la vista 
él tal estudiante ó teólogo c a t e c ú m e n o u n a c a r i a g e o g r á f i c a 
esto es, u n m a p a g e n e r a l ó m u c h o s p a r t i c u l a r e s , en los 
c u a l e s , s i empre que se habla , de a l g ú n suceso p a r t i c u l a r 
h a de b u s c a r i a p r o v i n c i a y e i l u g a r donde s u c e d i ó , y 
de esta m a n e r a i r á a p r e n d i e n d o f a c i l í s i m á m e n t e l a geo' 
g r a f í a s i n t r aba jo y como p o r e n t r e t e n i m i e n t o . 

22. Y por cuanto el pobre teó logo neóf i to no puede te
ner noticia de adonde caen estos mapas, ya el caritativo Bar-
b a d i ñ o toma el trabajo de darle r azón de los que á su pa
recer fueron los mejores autores geográ f i cos , aprovechando 
esta bella ocas ión de l u c i r su vasta e r u d i c i ó n en la geogra
f ía , siendo a s í , que ciertamente no le costó mas que abrir 
el p r imer ca tá logo de alguna famosa l i b r e r í a , que tuvo mas 
á mano , buscar el t í t u l o de los autores geógrafos , y trasladar 
a l papel los pr imeros que se le v in ie ron á la p l u m a . 

23. Dice pues, que es indispensable de toda indispen
sab i l i dad , que el tal Candidato de teólogo se arme con el 
atlas geográfico de J a n s o n , que se compone de ocho gran
des v o l ú m e n e s , ó por lo menos c o n el compendio de é l , que 
se reduce á u n vo lumen de á fo l io , se entiende en papel de 
marca , como l ib ro d é coro ó de solfa de facistol. I tem, del 
atlas de B í a e u , que son once grandes v o l ú m e n e s del mis-
mo l a n i a ú o ; I t e m , del atlas mas breve de los señores Scm-
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s o n . í t e m , del de monsiur de V i s t e . Y basta esto para car
tas genera l í s: para las particulares no se le puede dispensar 
en que haga provis ión de las siguientes. De las de I n s e U m * 
que comprenden la Inglaterra , Paises-Bajos , F r anc i a , E s 
p a ñ a y Portugal . De las de N o l i n , que describen la Veoe -
c ia y la í s t r i a . De las del P . P l á c i d o 3 que siguen todo el 
curso del Po . De las á e E n s i s h m i d , que representan la Ale^ 
m a n i a ; y de las á e ScheuchzerOj que demarcan la E lvec i a . 
Es tos autores (aqui l lamo la a t e n c i ó n de m i audi tor io) d é -
i/ense saber p a r a buscarse e u l a s ocasiones. Con que si es
tos autores no se saben, y consiguientemente sino se t ienen, 
voló el p r i m e r p r o l e g ó m e n o de la t eo log ía ; y el que tuviere 
vocac ión de estudiar la , ofrezca al s e ñ o r sus buenos deseos y 
aprenda otro oficio. 

24. Bueno es que hasta aqu i e s t á b a m o s todos en la per
s u a s i ó n , de que para eqxiipar á u n estudiante t e ó l o g o , no 
era menester mas que proveerle de u n vade que no pasase 
de catorce cuartos; de u n p l u m e r o , que se a rma en u n ab r i r 
y cerrar de ojos, con u n par de naipes; de una redoma de 
t in t a , de media docena de p l u m a s , de la cuarta parte de u n a 
resma de papel , sus opalandas r a í d a s , y á Dios arrtigo. A l 
t eó logo , que no fuese por la p l u m a , con meterle en una a l 
forja el par de tomos de Gone t , estaba ya ajustado todo su 
matalotage esco lás t i co ; y si se le anadia á Larraga ó á la su
m a de B u s e m b a u m , era una India . Y ahora , s egún el nue
vo m é t o d o b a r b a d i ñ a l , vé aqu i usted que u n triste apren
diz de t eó logo , solo para l ibros ha menester l levar mas equi -
page, que u n mariscal de campo. P o r q u e , ¿qué piensa usted 
que aun precisamente para la geografía se contenta con los 
citados? ¡ b u e n o era eso para su h u m o r 1 T o d a v í a le encaja 
otra runfla de el los , que d e b i ó encontrar d e s p u é s en otro 
c a t á l o g o , especialmente de diccionarios geográf icos , de los 
cuales protesta, que t a m b i é n es necesa r io tener n o t i c i a , 
como son d é el de V a r e a , B a u d r a n d , F e r r a r l o , M a t y , 
y sobre todo de el de l a M a r t i n i e r e . 

2 5. S í g u e n s e d e s p u é s los l ibros c r o n o l ó g i c o s , que ha de 
l levar para mantenerse los pr imeros meses de estudiante teó
logo. E n esto está parco el B a r b a d i ñ o , porque la cronolo
gía es algo indigesta, y pudie ra ocasionar crudezas al estu
d ian te , si cargara de ella el e s t ómago con d e m a s í a . Contén^-
tase con que a l p r i n c i p i o no coma mas , que S t r a u c h i o ó 

T o m . 1. 26 
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B e v e r e g i o , y algo del R a l i o n a r i u m d e l P . P e t a v i o . Pero 
qu ien se sintiere con calor para diger i r mayores noticias, 
puede engullirse la d o c t r i n a t e m p o r a n i del m i s m o Petavio 
la c r o n o i o g i a s a c r a de Use r io , y con el t iempo po'drá car
gar de mas v ianda , si su e s t ó m a g o lo consintiere. • 

26. Pero lo que no tiene r é m e d i o es, que para la his
tor ia universal se eche en el m a l e t ó n la pr imera parte del 
P u i t i o n a r i m n de l susodicho Petavio, el compendio latino de 
C e l a r i o , y no le h a r á d a ñ o el de l p a d r e T u r s e i i n o , aun
que este (d ice é l ) es mas estimado por el la t in que por 
l a h i s to r ia : e i C o m p e n d i u m historio& u n i v e r s a U s de Got~ 
l ob K r a n c i o : este (d ice el padre cal if icador) es e l m e j o r 
de todos: e l de B r i e t i o , especialmente d e s p u é s de Cristo, 
y el de L e s c h i que es b u e n a u t o r . Para la historia eclesias-' 
t ica hasta Cr i s to , el compendio de B o l e r a n o , que es sufri
b le para u n p r inc ip i an t e : d e s p u é s de Cris to p rovéase de l l i -
ho ty y de G r a v e s o n . Y porque no le tengan por i m p e r t i 
nente , ó por hombre que receta l ibros como pildoras u n m é 
dico c h a r l a t á n , concluye con g r a n d í s i m a b o n d a d : Isto hasta 
p a r a u n p r i n c i p i a n t e . Y o a ñ a d o , que esto sobra para co4 
nocer , que no solo Je duraba el v é r t i g o al santo padre cuan
do esc r ib ió esto, sirio que debia estar en la fuerza de su m a 
yor vigor. Porque -si Cree, que todo esto es necesario saber, 
como p r i m e r p r o i e g ó m o n o de l a t e o l o g í a 3 á ios Orates; y 
sino lo cree ; p-para q u é se q u e b r ó la cabeza y nos la r o m 
p i ó á nosotros? 

27. Eoc u n g u e L e o n e m , padre m i ó fray Gerund io . Por 
aqu i conoce rá usted que cosazas no d i r á nuestro metodista, 
cuando entra en lo vivo de la t eo log ía , y del m é t o d o que 
se ha de observar en su estudio. E s u n embrol lo de embro
llos , u n embol ismo de embol i smos , y un lazo de lazos para 
enredar á los incautos. E n los lugares teológicos que señala , 
hace d i s t i n c i ó n entre l a i g l e s i a u n i v e r s a l y l a i g l e s i a r o 
m a n a , como si hub ie ra mas , que una santa iglesia c a t ó 
l i c a , apos tó l i ca , r o m a n a : no toma en boca al papa para 
nada ; d i c e , que la autor idad de la iglesia universa l , de la 
iglesia romana , y de los concilios generales , nace de l a t r a 
d i c i ó n : e n s e ñ a , que antes que Cris to viniese a l m u n d o , en 
el pueblo j udá i co y en la ley escri ta , l a d e c l a r a c i ó n de l 
s u m o sacerdote lo t e r m i n a b a todo ; pero d e s p u é s que v ino 
Cris to á completar as coizas , s u d o c t r i n a se conse rva 
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p u r a e n loa p re l ados , de los ctmles l a p u d i e s e n a p r e n 
d e r los fieles. E n conformidad de este , su amado p r i n c i 
p io a f i rma , que c reen los c a t ó l i c o s , que l a m a y o r pa r te 
de los obispos c r i s t i a n o s ( como si hubiera verdaderos obis
pos, que no lo fuesen) UNIDOS AL PAPA, n o puede e r r a r 
en. l a s def in ic iones de F é . L o que creemos los catól icos , que 
estudiamos por Astete es, que el papa para nada ha menester 
mayor n i la menor parte de los obispos, para no errar en 
dichas definiciones , porque la in fa l ib i l idad no se la p r o 
m e t i ó Cristo á estos, si no á aquel . Déjase caer , asi como 
a l soslayo , lo que s u c e d i ó en los dos conc i l i ábu los de R i -
m i n i y de Seleucia , en que los padres, e n g a ñ a d o s en uno, 
y violentados en o t r o , admi t ie ron p r imero y conf i rmaron 
d e s p u é s una confesión de fe Verdaderamente A r r i a n a , y d i 
c iendo , como qu ien no quiere la cosa, que presidieron en 
ellos dos legados d é l a Santa Sede , y que el n ú m e r o de los 
obispos f u é m a s que -bastante p u r a f o r m a r u n c o n c i l i o 
g e n e r a l , deja el argumento a s i , c o n t e n t á n d o s e con decir , 
que sin el socorro de la his toria \ no se puede desatar; 
¿ q u é le costaba a ñ a d i r s iquiera una pa labr i ta , por donde se 
conociese que dichos concil ios h a b í a n sido i leg í t imos , no en 
su c o n v o c a c i ó n , sino en su p r o s e c u c i ó n : que los legados 
h a b í a n sido depuestos y anatematizados; y que el papa es
tuvo tan lejos de aprobar sus actas , que antes las conde
n ó , p r imero por sí y d e s p u é s en u n conc i l io? Pero esto no 
le venia á cuento para sus ideas n i para el nuevo m é t o d o 
que propone de estudiar teología . L í b r e n o s Dios ( que si 
l i b r a r á ) de que se introduzca en su iglesia , porque la quiere 
m u c h o , la tiene promet ida su asistencia, y los esfuerzos de l 
metodista no p r e v a l e c e r á n contra ella. 

28. A vista de esto, m i padre fray G e r u n d i o , ¿ s e con
firma usted en su o p i n i ó n con autor idad del B a r b a d i ñ o , d e 
que la teología escolás t ica es i nú t i l y aun p e r j u d i c i a l , y en 
que no quiere estudiarla? S e ñ o r beneficiado ( le r e s p o n d i ó 
con tanto c a n d o r , como f r i a l d a d , nuestro fray G e r u n d i o ) , 
es c ier to , que ya no me suenan tan b ien las cosas de ese s 
padre p o r t u g u é s , como me sonaban antes, y que no sé que 
diantres de r e c o n c ó m i o s siento acá dentro de l c o r a z ó n , que 
me dan m u y mala espina acerca de ese sugeto. A l fin. Dios 
le haga mucho b i e n ; pero á m í su magostad no me lleva 
por las c á t e d r a s , si no po r los p ú l p i t o s : y asi e s t u d i a r é 
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yo teología escolást ica como ahora l lueven albardas. S i 11o-
•vieran, rep l i có el beneficiado , se malograr iar» todas l a s q u e 
no cayesen sobre las costillas de usted, y h a c i é n d o l e una 
cor tes ía , se salió algo enfadado de su ce lda , y se volvió á 
la otra de donde habia salido. 

29. E s p e r á b a n l e con impaciencia aquellos dos graves y 
doctos religiosos, con quienes h a b í a tenido la e o n í c r e n e i a 
acerca de fray G e r u n d i o , y como duraba tanto la sesión, 
apenas dudaban ya de que le habia convencido. Luego que 
le vieron entrar , le preguntaron ansiosos ; ¿ como le h a b í a 
ido con el padre colegial ? A lo que el socar rón , del be
neficiado r e s p o n d i ó con gran cachaza : saque cualquiera de 
vuestras r e v e r e n d í s i m a s la caja, denme u n polvo , y óigan
m e u n cuento. Habia en la univers idad de C o i m b r a u n me
d i q u i l l o t e ó r i c o , gran disputador y m u y p re sumido , pero 
ignorante y necio á par de su p r e s u n c i ó n . Ten ia estoma
gados á todos los de la facul tad , y habiendo de presidir 
unas conclusiones p ú b l i c a s , rogaron al famoso Curvo Seme-
d o , que tomase de su cuenta argui r le , conc lu i r le y correrle 
para ajarle la vanidad. Juan Curvo le a r g ü y ó de e m p e ñ o , y 
á pocas paletadas, para los inteligentes , le t u m b ó patas a r r i - . 
b a ; pero el med iqu i l lo garlaba, manoteaba, se r.eia , le des-j 
p r e c i a b a , y en fin se llevó la voz de l populacho. C o n c l u i d a 
l a f u n c i ó n , uno que no habia asistido á e l l a , p r e g u n t ó á. 
Curvo , como le habia ido con el presidente , á lo que res
p o n d i ó e l discreto p o r t u g u é s : T a o n g r a n d í s i m o b u r r o é3. 
que n a o n le p t idern convencer . A Dios , padres m i o s , que 
es tarde, y el ama es t a rá esperando: di jo , y r e t i ró se á su 
casa. . > . 5. • oi-oij rT oíl?jnríí 

C A P Í T U L O V I I I . 

P r e d i c a fray G e r u n d i o e l p r i m e r s e r m ó n e n e l refec~ 
t o r i o de s u convento : e n c a j a e n é l ' una g r a c i o s í s i m a 
s a l u t a c i ó n , y de ja los estudios, 

E i i o no tuvo r emed io : ce r róse fray Gerund io en que ha 
b í a de ahorcar los h á b i t o s filosóficos , y que no habia de 
tomar los teologales, á excepc ión del de la fe, que ese ya 
le t en ía desde el baut ismo : el de la esperanza de salvarse, 
á lo menos pe r m o d u m hodreditatis , no le p o d í a faltar; , y 
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con el de la car idad debemos piadosamente suponerle , por
que parec ía buen rel igioso, salvo sus m a n í a s y caprichos, 
que absolutamente podian ser sin mucho perjuicio de su 
conciencia. V i é n d o l e los prelados de la r e l ig ión y los p a 
dres graves del convento tan displicente con la filosofía, y 
tan e m p e ñ a d o en que no habia de estudiar t eo log ía , pues 
para ser predicador conventua l , y para predicar como pre
dicaban otros muchos con grande s é q u i t o , aplauso y p r o 
vecho de su pecul io , decia , que no la liaría menester , y 
á fe que en eso le sobraba la r azón por los tejados. O b 
servando por otra par te , que mostraba bastante despejo, 
que tenia buena voz , que era de grata presencia , aseado, 
l i m p i o , p r o l i j o , tanto, que picaba en pu lc ro . P a r e c i é n d o -
les en f i n , que l l evándole la i n c l i n a c i ó n por allí con t an 
ta vehemencia , como le armasen de buenos papeles , que 
no faltaban en la orden , pues se conservaban los que hhr 
b i a n dejado en sus espolies algunos famosos predicadores, 
p o d r í a acaso parecer hombre de p rovecho , acreditar la re
l ig ión y ganar su vida honradamente , resolvieron condes
cender con sus deseos. Pero antes les p a r e c i ó conveniente 
esper im^ntar , que era lo que se podia esperar de sus ta
lentos pulpi tables. 

2. E s loable costumbre de la orden ejercitar á los co
legiales j ó v e n e s , asi artistas, como teólogos en algunos ser
mones d o m é s t i c o s , que se p red ican privadamente á la co
m u n i d a d , mientras se come en el refectorio, d á n d o l e s t iem
po l imi tado para componer los : l levando en esto la m i r a , 
lo p r i m e r o , de descubr i r los talentos que muestra cada 
u n o : lo segundo, de que se vayan desembarazando y acos
tumbrando á hablar en p ú b l i c o , para cuando llegue el c a 
so de hacerlo en teatros mas numerosos : y lo tercero, de 
que t a m b i é n vayan aprendiendo á ejercitar u n minis te r io , 
que debe saber ejercitar todo religioso sacerdote, siga l a 
carrera que quisiere. E n otras re l igiones, donde se p r a c -
tiea t a m b i é n esta loable cos tumbre , los sermones de r e 
lectorio son por lo c o m ú n sobre las festividades de l a ñ o , 
y se suelen predicar en lo« mismos días en que se cele
b ran , siendo de cargo del l ec to r , con acuerdo del prelado 
nombra r al co leg ia l , que quiere que predique. Pero como 
en cada re l ig ión hay sus estilos , en la de nuestro fray Ge
rund io esta incumbenc ia es pr ivat iva del predicador mayor-
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de la casa , al cua l avisado por e l superior , toca nombrar 
e l colegial predicador , y seña la r l e para el s e r m ó n el asun
t o , misterio ó santo que quis iere , cOn todas las c i rcuns -
lancias que a él se le antojaren, con tal que sean de aque
llas que suelen concur r i r en los sermones, y es gala pre
cisa hacerse cargo en la sa lu tac ión de todas ellas. 

5. Apenas pues volvió el padre fray B l a s , predicador 
mayor de la casa , de predicar su famoso s e r m ó n de san 
Beni to del Otero en Cevico de la T o r r e , cuando fue á pre
sentarse a l prelado , y á tomar según la ley su é e n e d i o i t e . 
Hechas las preguntas acostumbradas (por algunos pocos su
periores menos prudentes , y m u y agenas de los mas , que 
verdaderamente son hombres serios, y cuerdos ) de como 
lo habia pasado, como se habian portado los mayordomos, 
cuanto le habia valido el s e r m ó n , que comida habla ha
b ido y si traia algunas misas para el convento: y h a b i é n 
dole satisfecho á todo fray B l a s , e n t r e g á n d o l e por c o n c l u 
s ión doscientos reales , l imosna de cien misas que habia sa
cado , y por otra parte ochenta para que su paternidad 
m u y reverenda dijese otras veinte , á r a z ó n de cuatro rea
les : oido y rec ib ido todo con e s t r a ñ a benignidad , por e l 
a fab i l í s imo prelado , que con esta ocas ión volvió á conf i r 
m a r á fray Blas la l icencia general que le tenia dada, p a 
r a que durante su gobierno admitiese con la b e n d i c i ó n de 
Dios cuantos sermones le encomendasen; le dijo por í in ó 
por postre: vayase padre p red icador , á desalforjar y á des
cansar á su celda { y antes que se me olvide , encargue 
luego u n s e r m ó n de refectorio á fray G e r u n d i o , que ten-
(/a a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s ; pero le prevengo, que no se 
le componga el padre p r e d i c a d o r , y dé je le que le t raba
je él enteramente; porque como ese muchacho h ipa tan
to por el p u l p i t o , queremos saber lo que él puede dar de 
suyo. 

4- E n u n manuscr i to antiguo del convento se hal ló 
advert ido á la m a r g e n , que a l o i r fray Blas este encargo 
d e l p r e l ado , y t rasluciendo por él , que con efecto pensa
b a n en echar por la carrera del pu lp i to á su quer id i to fray 
G e r u n d i o , que era lo que los dos tantas veces habian t ra
tado en la celda á puertas cerradas, se a lborozó tanto, que 
c o n aquel p r i m e r impe lo del gozo, ya habia echado mano 
á l a fal t r iquera para sacar el d o b l ó n de á o c h o , que le 



DE CÁMPÁSAS. tIB. II. 207 
hobia valido el s e r m ó n , y r ega lá r se le al prelado ; pero pen» 
s á n d o l o mejor en el mismo instante, sacó el p a ñ u e l o , lim-* 
p ióse los mocos , ofreció hacer al punto cuanto le habia 
m a n d a d o , y p a r t i ó aceleradamente. 

5. A u n estaba con los h á b i t o s arremangados, cuando 
sin i r á su celda se e n t r ó de golpe y como galopeando en 
la de fray Gerund io . E n c o n t r ó l e descuidado, a sus tó l e u n 
poco ; a r ro jóse sobre é l , d ió le c ien abrazos, y solo le d i jo : 
v a m o s y ch ico 3 v a m o s d m i c e l d a , que te t r a i g o u n o b i s 
p a d o . Siguióle fray G e r u n d i o ; que se r e c o b r ó presto de l 
susto , y en el camino le p r e g u n t ó ; oye u s t e d , ¿ y c ó m o 
s a l i ó e l v e r n a l p a r a l e l o ? Hi jo m i ó , de los cielos: le res^ 
p e n d i ó el p r e d i c a d o r , ¿ y aquello de las grandes risadas? 
E t g r andes m i r a t a est R o m a cach inos . A m i g o , á ped i r 
de boca , porque á carcajadas se u n d i a la ermi ta . Pues yo 
s é , a ñ a d i ó fray G e r u n d i o , que lo de p u e r n u d u s , a l a t u s , 
m y r t h o c / u e c o r o n a H i s ^ qx i i h u m i sedehat, dar ia gran g o l 
p e , ¿ q u é l l ama golpe? Dió tal po r r azo , que u n b a c h i 
l ler por S igüenza dijo p ú b l i c a m e n t e en la m e s a , que é l 
habia oido mas de m i l sermones de san B e n i t o ; pero que 
cosa mas propia para representar a l santo , cuando se re
volcaba en la zarza , no la habia oido. ¿ Mas de m i l ? r e p l i 
có fray Gerund io . No seas m a t e r i a l , r e s p o n d i ó el predica
do r , que eso se entiende dos ceros mas ó menos. 

6. C o n esta conve r sac ión entraron en la celda de fray 
B l a s : desalforjóse este, q u i t ó s e las po la inas , bajóse la sayaf 
e c h ó las dos manos á la c a p i l l a , que a un se m a n t e n í a des
colgada , cogió vue lo , y a r r o j á n d o s e l a p r imero toda sobre 
l a cabeza, de manera , que ya le cubr i a por la parte an
terior hasta m u y entrado el pecho , volvió d e s p u é s con una 
especie de co lumpio á ponerla s i m é t r i c a m e n t e sobre l a m i 
tad del cerqui l lo , y en fin la bajó hasta el medio del pes
cuezo, colgando por la parte anterior iguales las dos p u n 
tas en los lados. T o m ó u n peine , que estaba sobre la me
sa , a tusóse el cerqui l lo y e l copete, a b r i ó una alacena saoó 
u n frasco de vino de la nava con vizcochos, echaron los 
dos u n traguito , y aun no habia colado b ien el ú l t i m o 
sorvo por el gaznate de fray G e r u n d i o , cuando este le pre
g u n t ó con impac i enc i a , ¿ q u é obispado le t r a í a ? 

7. ¿ Q u é obispado te he de t r ae r? le r e s p o n d i ó fray 
Blas todo a lborozado, que e l prelado me d ió á entender, 
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q u é q u e r í a n sacarte de los estudios , y aplicarte á la carre
ra del p u l p i t o ; ¿ p u e d e haber mejor obispado para t í ? Si l o 
gras es to ; (:no lo p a s a r á s , no digo yo como u n obispo, s i 
no como níi arcediano ? y mas con las reglecitas que yo 
te d a r é á su t iempo. Padre p red icador , q u é dice? lo re
p l i có fray Gerund io . L o d icho d i c h o , r e s p o n d i ó el p red i 
cador. D í j o m e , que luego luego te encargase u n s e r m ó n 
de l refector io, y que no te le compusiese y o , porque como 
muestras tanta i n c l i n a c i ó n á sermo se rmonis , y tan poca 
á silogismos y á ergos , quer ian ver hasta donde llegaba, 
ó á lo menos lo que promet ia tu cosecha. Y a s i , amigo 
m i ó , apretar los codos, que á lo menos en este s e r m ó n 
yo no te he de decir palabra , y te he de dejar que vayas 
po r los senderos de t u corazón . E n saliendo de este bar
r a n c o , sera otra cosa: mis papeles s e r á n tuyos, porque tus 
lucimientos s e r á n mios. 

8. E n el mismo manuscr i to an t iguo , donde se encon
t r ó la nota pasada, se ha l ló otra que dice de esta mane
r a : A t ó n i t o estuvo oyendo f r a y G e r u n d i o esta n o t i c i a , 
y le e m b a r g ó tan to e l g o z o , que esHbvo como f u e r a de 
s i p o r espacio de tres ó c u a t r o credos rezados c o n pa t i sa . 
Luego que se r e c o b r ó , e c h ó los brazos a l cuello al p r e d i ' 
cador mayor de la casa , y le d i jo : pues ahora b i e n , des
pachemos cuanto antes, y s e ñ á l e m e usted luego el s e r m ó n 
que tengo de predicar : pues aunque diga c ien disparates 
en é l , á lo menos n inguno me ha de dar p l u m a d a , todo 
ha de salir de mis cascos , y tanto como el garvil lo y el 
modo de d e c i r , no ha de descontentar , aunque parezca 
m a l que yo lo d i g a ; y d ic iendo y haciendo , se s u b i ó so
bre una sil la ó taburete ( que en esto hay variedad de le-7 
yendas , y no e s t á n concordes los au tores ) , igua ló las dos 
puntas delanteras de la capil la , m e t i ó los dos dedos de 
l a mano derecha por entre ella y la nuez de la garganta, 
como para desahogarse; m i r ó h á c i a todas partes con des
den y magestad , sacó d e s p u é s u n p a ñ u e l o de seda y se 
sonó con au tor idad , m e t i ó l e en la manga i zqu ie rda , y de 
la derecha sacó otro p a ñ u e l o blanco , con el cual hizo co
m o que se l imp iaba los ojos : e n t o n ó el a l a b a d o sea , etc. 
con voz grave , ahuecada y sonorosa , pe r s ignóse magistral-
mente con la mano m u y estendida, y tanto que al llegar 
al palo de la c r u z , que se forma desde la punta de la na -
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r iz hasta la barloa , p a r e c í a que hacia la m a m ó l a : t o m ó 
por tema : c a ro i n c a v e r é esb c ihus , ct s a n g u i s -nieus 
v e r é est potus3 con aquello de eoc e v a n g é l i c a l e c i i o n e J o a n -
n i s j, c a p i l c tercio d é c i m o ; y p r o r u m p i ó en esta dispara
t a d í s i m a c l á u s u l a , que h a b í a tomado de m e m o r i a , h a b i é n 
dola o ído á otro colegial amigo suyo en u n s e r m ó n del 
refectorio, y el la d e c o r ó t e n i é n d o l a por cosa grande. A i 
p a x i l a r í a s desigxialdades de m i grosero p e n s a r , f u i de-
seneb rando las l i n e a s de m i d i s c u r s o , t i r a n d o los p r i " 
me ros b a r r u n t o s de m i i m a g i n a t i v a h a c i a e l e s c r u t i n i o 
d e l evange l io sag rado . Caro m e a ; q u é elegante e s t á e l 
p rofe ta ! Y callando de repente, porque no sabia mas , pro
siguió predicando u n s e r m ó n m u d o , manoteando y r e m e 
dando todas las acciones , gestos y posturas , que hab í a ob
servado en los predicadores, y á él le h a b í a n ca ído mas 
en grac ia ; tan e n í r a s c a d o en esto, que aun el mismo pre
dicador mayor se t e n d í a de r isa,por aquellos suelos , y aun 
l legó a temer si se h a b í a vuelto loco el pobre fray Gerundio . 

g. Cerca de una hora d u r ó esta silenciosa muestra de 
sus predicaderas , en el cual espacio de t iempo el, buen 
frailecito se z a r a n d e ó tanto aquel cuerpo , con tales mov i 
mientos , con tantas posturas , con tan violentas convulsio
n e s , unas veces cruzando los brazos, otras a b r i é n d o l o s y 
e s t e n d í é n d o l o s en forma de c r u z , ya amagando á echarse 
de bruces sobre el pulpito;, ya a r r i m á n d o s e contra la p a 
red , á ratos p o n i é n d o s e de asas, á ratos levantando el dedo 
h á c i a a r r iba , á manera de cuadro de san Vicente Fer re r , 
que al fin q u e d ó tan sudado y tan rendido como si h u 
b ie ra predicado de veras, y, fue preciso volver á reconve
n i r al frasco y á re f rendar los vizcochos, lo que hizo tam
b i é n con especial gusto , por ser esta ceremonia precisa 
cuando se acaba el s e r m ó n . 

10. D e s p u é s que descansó algo de su fatiga , y estuvo u n 
poco sereno; y d e s p u é s t a m b i é n que el predicador se re 
c o b r ó de lo mucho que h a b í a r e í d o durante aquella estrana 
f u n c i ó n , le dijo este: es c i e r to , fray G e r u n d i o , y no se pue
de negar, que tienes talento conocido , especialmente algu
nas acciones salen que n i pintadas , y aunque no hablabas 
pa labra , claramente conocía y o , lo que q u e r í a s deci r con 
ellas. Parece que tienes en las manos los sermones. Y a q u í 
viene de perlas aquello del sabio, i i% m a n u i l t i m n o s , et 

T m o . i . 27 



2 1 0 HISTORIA DE TttAY GKTIUNDTO 
se rmones n o s t r i ; porque aunque cu i 'ealidad allí habla cíe 
cosa m u y diferente , ¿ q u i é n me qui ta á m í apl icar lo á otra 
m u y dist inta \ cuando viene el texto tan clavado? A h o r a 
b i e n , manos á la obra , que yo quier.o ya s e ñ a l a r t e el asun
to , á que has de p r e d i c a r , y las circunstancias de que te 
has de hacer cargo en el s e r m ó n . 

11. Y a sabes, que en la par roquia de la s a n t í s i m a T r i 
n idad hay una capi l la dedicada á santa A n a , que perte
nece á la cof rad ía de la santa , á qu ien la m i s m a cofra
d ía celebra una fiesta muy solemne. Y a sabes, que este a ñ o 
son mayordomos don L u i s Flores y don Franc isco Homero, 
regidores de este pueblo , y ya sabes en f in , que estos 
dos caballeros desterraron a algunas mugeres p ú b l i c a s que 
h a b í a n venido á avecindarse en é l , cuya obra fue sin duda 
m u y grata á los ojos de Dios y m u y aplaudida de todos 
los buenos. Este es el asunto: estas las circunstancias , que 
has de tocar precisamente. No tienes mas que ocho d í a s 
de t é r m i n o , porque no da mas la orden. No hay que per
der t iempo , á t rabajar , y á D i o s , amigo. 

12. ¿ H a s visto tal vez u n coete, cuando prendiendo 
la mecha en el cebo de la c a ñ a , que sos ten ían b landa
mente los dos dedos de la mano derecha , en u n abr i r 
y cerrar de ojos parte desde la mano hasta lo mas eleva
do de la esfera, y aquella mi sma vara , que poco ha casi 
tocaba con su estremidad en el suelo , ya se la vé r e m o n 
tada , hasta dar susto a las mismas estrellas, tanto, que la 
cons t e l ac ión de V i r g o acude pronta á tapar la cara con las 
dos manos, t emiendo , que l a v a á sacar u n ojo ? Pues así 
n i mas n i menos p a r t i ó nuestro fray Gerund io derecha y 
r á p i d a m e n t e desde la celda del p red icador á la l i b re r í a del 
convento. Allí ca rgó con la b ib l i a poliglota de A l c a l á , con 
las concordancias de Zamora , con el t h e a t r u m v i tm h u 
manos de Baye r l i nk , con los saturnales de M a c r o b i o , con 
la mi to logía de Rabisio Tex to r , con e l m u n d o s imból i co de 
P ic ine lo , con los calendarios mi to lóg icos de Reusnero, T a -
m a y o , M á s e n l o , y Re f ino , que eran los l ibros y los santos 
padres, que veia revolver á su hombre e l -predicador fray 
B l a s , cuando tenia que predicar a l g ú n s e r m ó n . No se pue
de ponderar lo que él l e y ó , lo que el o jeó , lo que él re
volvió en aquellos ocho d í a s , n i las innumerables ¡deas que 
se o í r e c i a n de t ropel á aquella inquie ta y turbulenta i m a -



DE CAMPAZAS. LIB. 11. 211 
ginacion , todas á cual mas confusas, á cual mas embro l l a 
da s , á cual mas estravagantes. Nada le ia , nada veia , nada 
oia , que no le pareciese que venia de perlas para su asun
to ó por s i m i l ó por c o m p a r a c i ó n ó por texto. Apun taba , 
notaba, qu i taba , anadia , borrajeaba, hasta que en fin des
p u é s de tres borradores , sacó su s e r m ó n en l i m p i o . E s 
t u d i ó l e , r e p a s ó l e , r e p r e s e n t ó l e , y se ensayó m i l veces á pre
dicar le en la celda , sobre todos los cachivaches que babia 
en e l l a : sobre la s i l l a , sobre el taburete , sobre la mesa, 
sobre u n b a n c o , y hasta sobre l a misma cama. Pues dos 
dias antes de la f u n c i ó n , cuando e n t r ó el dispertador á darle 
l u z , le e n c o n t r ó en camisa p r e d i c á n d o l e sobre la t a r ima , y es, 
que se habia levantado en s u e ñ o s , s in saber lo que se hacia. 

10. Como estas especies se hablan esparcido por el c o n 
vento , era g r a n d í s i m a la espectacion en que estaba toda la 
comun idad por o í r le . A m a n e c i ó en f in el dia deseado, y se 
dejó ver nuestro fray G e r u n d i o , ante todas cosas afeitado, 
rasurado y l a m p i ñ o , que era una del ic ia mirar le á la cara. 
E s t r e n ó aquel dia u n h á b i t o nuevo , que para el efecto h a 
bia pedido á su m a d r e , encargando mucho que viniese b i e n 
dob lado , y sobre t o d o , que se pasase la plancha por enc ima 
de los dobleces, para que se conociesen mejor, porque esto 
da á la saya no sé q u é g r ac i a , y de camino p id ió u n par 
de p a ñ u e l o s de á v a r a , uno blanco y otro de c o l o r , por
que ambos eran alhajas muy precisas para la entradi l la . T o d o 
se lo envió la buena de la Catanla con m i l amores , solo con 
la c o n d i c i ó n de que ya que ella no podia o í r le , la habla de 
enviar el s e r m ó n , para que se le leyese el s e ñ o r cura ó su 
padr ino el l icenciado Quijano, 

i4. Llegada la h o r a , y echa con la campana la s e ñ a l 
para comer , no faltó aquel dia del refectorio n i el mas í n 
f imo donado de la c o m u n i d a d , porque en real idad todos 
q u e r í a n b ien á fray G e r u n d i o , asi por su buen genio, como 
porque era l ibera l y dadivoso , y t a m b i é n porque á todos 
los picaba la cur ios idad , v i éndo le coa tanta m a n í a de p u l 
p i t o , la cual e n t e n d í a n era mas inocencia que m a l i c i a , n i 
m u c h o menos inc l inac ión á ser h a r a g á n . S u b i ó pues al p u l 
pi to del refectorio con genti l donaire ; p r e s e n t ó s e en él con 
tanto desembarazo, que casi c o m e n z ó a tenerle envidia e l 
m i smo predicador mayor. E c h ó u n par de ojeadas con des
den y con afectada mageslad hacia todas las partes de l r e -



212 H I S T O R T A D E F R A Y C K T U J N m O 

fcctorio : y precediendo aquellos precisos iiulispensables pro
l e g ó m e n o s de t remolar sncccsivamenle el par de p a ñ u e l o s , 
blanco y de color , que hahia hecho venir espresamente para 
el intento, e n t o n ó ante todas cosas con voz hueca, y gutu
r a l , el sea a l a b a d o , bendi to y g l o r i f i c a d o e l s a n t í s i m o 
s a c r a m e n t o , concluyendo con lo de en e l p r i m e r in s t an te 
de s u p u r i s i m o s a g r a d o ser y n a t u r a l a n i m a c i ó n : c l á u 
sula , que siempre le habia dado gran golpe. San t iguóse con 
p leno magister io: propuso el tema, s in omi t i r lo de eoc e v a n 
g é l i c a l ec t ione , capi te cua r to d é c i m o , r e l i n c h ó dos vo
ces , y r o m p i ó la sa lu tac ión de esta manera : advirt iendo, 
que no se a ñ a d e n i se qui ta una sí laba de como se encon
t r ó de su misma letra, 

i 5 . » No es de menos valor el color verde, por no ser 
» a m a r i l l o , que el azul por no ser encarnado: D o m i ñ u s , ó 
» a l t i t u d o d i v i t i a r u m sapientice > et s c i e n tice D e i ; como 
» n i tampoco faltaron los colores á ser o r á c u l o de la vista, 
» n i las palabras en la fe de los o í d o s , como dijo Cr i s to : 
T) F i d e s ese a u d i t u ; a tu l i t u s a u t e m per v e r l / u m C h r i s t i . 
«Nac ió A n a , como asegura m i fe, por haberlo oido decir, 
» d e color rojo ; porque las ce rú leas ondas de su funesto sentir, 
»la h ic ie ron fuertemente palpitar en el úteix) materno : E x 
» ú t e r o an te L u c i f e r u m g e n i t i te. A este pues ángel t rans-
» p á r e n t e , diafana intel igencia , y objeto especulativo de la 
«devoc ión mas acre , consagra esta estát ica y fervorosa plebe 
»estos cultos h i p e r b ó l i c o s ; pues tiene , como a l l i se vé , her-
» m o s o y airoso vulto : f ^ u l u m tu/um d e p r e c a b u n t u r o m 
i n e s d iv i tes p leb is . De jóme de e x ó r d i o s , y voy al asunto 
« a u n q u e tan p r inc ipa l . E m p i e c e pues el curioso á percebir 
» Q u i potest capere j, cap ia t . 

T6. » F u é A n a , como todos saben , madre de nuestra 
« S e ñ o r a , y af irman graves autores, que la tuvo veinte me-
»ses en su vientre: H i c m e n s i s sextivs est i l l i ; y a ñ a d e n 
i o í ros , qu e l l o r ó : P l o r a n s p l o r a v i t i ¡ n n o c t e m : • de don-
» d e inf ie ro , que fué Mar ía Z a h o r i : E t g r a t i a ejus, i n 
» m e v a c u a n o n f u i t . At ienda pues el r e tó r ico al a r -
« g u m e n t o : santa A n a fue madre de M a r í a : María fué m a -
» d r e de C r i s t o : luego santa A n a es abuela de la s an t í s ima 
9 T r i n i d a d : E t T r i n i t a t e n i i n u n i t a t e m v e n e r e m u r : por 
»eso se celebra en este su casa: Hc&c r equ ies mea i n se-
* c i d i i n i s e c u i i . 
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17. »Y q u é te d a n , A n a , eu r e t r i b u c i ó n por tus com-

• pendios? qxdd r e t r i h n a m D o m i n o ? q u é paralelos p o d r á n 
« e s p r e s a r mis voces al decir tus alabanzas? L a u d o vos ? i n 
*hoc n o n l a u d o . Eres, aquella misteriosa red , en cuyas opa-
» cas mallas quedan presos los incautos peeecillos : Sagenoe, 
•» misso& i n t n a r i . Eres aquella p iedra del desierto, que 
» e n los damascenos campos er ig ió el amante de Rache l , 
« p a r a dar á su ganado agua: M u l i e r 3 da m i h i a q x i a m . 
« P e r o menos m a l lo d i r é , siguiendo el tema del evangelio: 
» Es santa A n a aquella preciosa Margar i t a , que fecundada á 
J> insultos del orizonte , deja ciego á qu ien la busca : Qucc~ 
u r e n t i é u s honas m a r g a r i t a s : es aquel tesoro, ya escon-
» d i d o : T h e s a u r u s ahscond i tus , ya ocu l to , n i h i i o c u í í u m , 
« q u e r e se rvó el a lma santa para los ú l t i m o s fines de la 
» t i e r r a : D e x i l t i m i s finiéus p r a t i u m ejus : Es aquel Dios 
« e s c o n d i d o , como decia F i l o o : Ttncs Deus ahscond i tus : 
» E s el mayor de los mi lagros , como decia T o m a s : Mi'» 
• r a c u i o r t c m ah ipso f a c t o r u m •maacimum. 

18. «Var i a s circunstancias ennoblecen la fiesta, unas 
» son agravantes: t o í i e g r a v a t t i m t u u m ; otras que m u d a n 
» de especie: specie t t i á et p u i c h r i l u d i n e t u á . Y es , que 
«los señores F lores , y R o m e r o , nobles atlantes de este pue-
« b í o , l l a m a n , ó á noche h ic ie ron l lamar con aquellos true-
» n o s , hijos r e l á m p a g o s de l uracan mas a rd ien te , que s u -
» b i a n y bajaban á modo de aquellos r a p i d í s i m o s e s p í r i t u s 
» d e la escala de Jacob : a n g e í o s q i í o q u e ascendentes ¿ et 
» d e s c e n d e n t e s . Y es la r azón n a t u r a l , porque todo lo que 
«baja sube , y todo lo que sube ba ja : Zachee f e s l i n a n s 
» d e s c e n d e . 

19. «Cese la ene rg í a de los labios , y contemplen mis 
«o jos , como á n c o r a s festivas, u n texto muy l i teral que 
» m e ofrecen los cantares. Dice a s í : Voac t u r t u r i s a u d i t a 
» e s t ; flores a p p a r a e r u n t i n t é r r a n o s t r a s tempus pu~ 
» t a t i o n i s a d v e n i t . C a n t ó la tór to la bella en nuestra m a -
«ci lenta t i e r ra ; vinieron á celebrarla las flores, y estas mis-
» m a s flores desterraron las rameras : tempus p u t a t i o n i s 
y>adveniet. Es tan l i teral el texto, que no necesita de 
«ap l icac ión . Pero d i r é con brevedad para el e rud i to : está 
« r e p r e s e n t a d a en la tó r to la santa A n a : po i que si esta triste 
«y turbulenta aveci l la , es trono geroglífico de la castidad, 
• A n a fué casia , pues no tuvo mas que l ina h i j a : F i l i a 
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» m e a m a l é d dceinonio veccatur. L o do tempiis putatio-
»n i s viene tan a l pie de la l e t r a ; pues los inel i los caballe-
» r o s mayordomos desterraron aquellas samaritanas que a l -
« b o r o t a b a n el bar r io . 

20. » A h o r a me acuerdo de otro texto, que aun mas 
» b i e n que el pasado comprende todas las circunstancias del 
K a sun to : de aquella gran muger A n a , enemiga de Fenena, 
« c o m o se dice en el l i b ro de las personas reales, la cual 
»á i m p u l s o de sus deprecaciones, a y u d á n d o l a He l í , tuvo 
» u n hijo l lamado Samuel . A t i enda pues el r e t ó r i c o a l argu-
» m e n t ó . H e l i j O U anagrama, suena lo m i s m o que Jonqu in : 
»Sone t vooo tua i n at ir ibus tneis. Samuel fue profeta; M a -
» r í a fue profet isa; con que en e l sentido m í s t i c o lo mismo 
» es Samuel que [María. Tengo probado difusamente e l asun-
» t o , y solo falla aplicarle á los romeros ; pero supuesto que 
»e l Romero tiene f l o r , d icho se estaba e l l o : F lores appa* 
» r u e r u n t i n t é r r a nosira . 

a i . »Mas todav ía quiero apropiar con mas propiedad 
«las circunstancias a l asunto. P u b l i c a n d o es tán las historias, 
» q u e la V i r g e n S a n t í s i m a t e n d í a los p a ñ a l e s de su recien n a -
» c id o hijo Dios sobre los romeros ; ¿y esto qu ien se lo en -
» s e ñ ó ? su madre santa A n a ; pues todo cuanto supo , ella 
» se lo e n s e ñ ó , ipse vos docebit omn ia . Con que santa A n a 
« t e n d í a los p a ñ a l e s sobre los romeros. C o n que los r ome-
» ros s e rv í an á Santa A n a . Pues eso es lo que hacen el d ia 
« d e hoy : con que tenemos lo que hemos menester. 

22. » E a pues , p idamos la g rac i a ; pero ¿ q u i é n la pe-
« d i r á , I sa ías? E a , que n o ; ¿ G r e g o r i o ? E a , que sí. L a hija 
« a y u d a r á en la labor á su madre : F i l i a Regum iiv honore 
»suo. E a p u e s , d igámos l a aquel la acrós t ica o r a c i ó n , que 
«el la en sus n i ñ e c e s enser ió á su hija M a r í a ; po rque , como 
« b u e n a m a d r e , al punto la e n s e ñ ó á rezar el . . . . AVE MARÍA." 

23. Es t a fue, sin qui tar n i poner la f a m o s í s i m a salu^ 
t a c i o n , que e l . incomparable fray Gerund io de Campazas 
enca jó en el refectorio de su convento, por estrena y mues
t ra de p a ñ o de sus predicaderas , en presencia de toda 
aquel la venerable c o m u n i d a d , incluso el r e v e r e n d í s i m o pa
dre maestro prov inc ia l que por una feliz casual idad h a b í a 
llegado la noche antes á visitar e l convento. Es ta es aque
l l a s a lu t ac ión que debiera perpetuarse en los moldes , eter
nizarse en las prensas, inmortal izarse en los m á r m o l e s , b u -
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riles y sinceles, por pieza o r ig ina l , pieza ú n i c a , pieza rara, 
pieza in imi tab le en su especie. Y Dios se lo perdone al 
r e v e r e n d í s i m o padre provincia l , que por su genio grave, 
serio, maduro y demasiadamente c i rcunspecto , d e s p u é s de 
haber echado u n jarro de agua á la fiesta , p r i vó del cuer
po de l s e r m ó n á la r e p ú b l i c a de las letras, la cual ha he
cho en esto una p é r d i d a que jamas la p o d r á l lorar bastan
temente : porque ¿ q u i é n duda sino que seria u n modelo 
de d e s p r o p ó s i t o s , de locuras , de necedades, de he reg ía s , de 
cosas inconexas y disparatadas, el mas gracioso y el mas 
divert ido que ha salido hasta ahora del fondo ó del sudor 
de las agallas? Pues aunque en realidad andan por a h í i m 
presos innumerables , infinitos sermones, especialmente de 
estos que l l aman c i r c u n s t a n c i a d o s , los cuales, á lo m e 
nos en la s a lu t ac ión , que es lo que hemos visto del de fray 
G e r u n d i o , no le pierden p in t a ; pero es de creer, que en 
el a lma , y en el chiste no l l egar ían al zancajo del de nues
tro recien nacido predicador . 

24. F u é pues el caso, que como durante la sa lu tac ión 
hubo tanta b u l l a , tanta r i s a , tanta zambra en el refectorio, 
que á cada paso resonaban las carcajadas á m a n d í b u l a s 
batidas hasta llegar u n padre presentado á vomitar la comida 
de pura r i sa , el lector de l caso á atrangantarse con u n b o 
cado de queso ; y hasta el lego que andaba con la cajeta, 
siendo asi que no e n t e n d í a mucho de sermones n i de l a 
t ines, cog iéndo le uno de los desp ropós i to s con el J e s ú s en 
el pico , volvió á arrojar en él por boca y por narices, 
como cosa de media azumbre , que ya se habia embanas
t a d o , con tal í m p e t u , que a s p e r g e ó y roc ió medianamente 
á los dos colaterales. Digo pues , que como por todos estos 
incidentes fuese menester que fray Gerund io se parase á 
cada paso , haciendo m i l pausas, para dar lugar á la mos
q u e t e r í a ^ ya estuviese para acabarse la mesa; pero p r i n 
c ipalmente porque el padre provinc ia l hizo e s c r ú p u l o de de
jarle proseguir en tanta sarta de disparates, y mas que ya 
le pa rec ió aquella demasiada bu l la para u n acto de c o m u 
n i d a d tan serio : por todos estos motivos le m a n d ó que le 
dejase y que se bajase del p ú l p i t o ; lo que fué para e l p o 
bre fray Gerundio u n ejercicio de obediencia , lleno de amar
g u í s i m a mor t i f i cac ión sucediendo d e s p u é s l o que verá e l 
curioso lector en el c a p í t u l o siguiente. 
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C A P Í T U L O I X . 

D e ios v a r i o s pareceres que h u h o e n l a c o m t m i d a d ace r ' 
ca de l a s a í u l a c i o n y talentos de nues t ro f r a y G e r t m -
d i o j y de corno p r e v a l e c i ó e n f m e l de que e r a m e 
nes te r h a c e r l e p r e d i c a d o r . 

J_Ja p r i m e r a di l igencia que hizo el padre p rov inc ia l , luego 
que salió del refelorio, í'ue p e d i r á fray Gerund io el papel: 
y mientras este comia á segunda mesa , se leyó todo el ser
m ó n en la celda de su reverendís in i í i , adonde concur r ie 
r o n á cortejarle todos los padres graves del convento, s i r 
viendo esto de rato de conversac ión . Y aunque a l l i se re
p i t i e ron con mas l ibertad las carcajadas, porque asegura
r o n los que fueron testigos de oidas, que el cuerpo del 
s e r m ó n no le iba en zaga á la s a l u t a c i ó n , no hubo forma 
d é quererle soltar jamas el p rov inc ia l , por mas instancias 
que le h ic ieron aquellos reverendos padres : e s c u s á n d o s e 
con que hacia e s c r ú p u l o de esponerle á que se hiciese mas 
r i d í c u l o , y solo á duras penas a la rgó la sa lu tac ión , per
mi t i endo que se sacasen algunas copias , por cuanto esta 
ya la h a b í a o ído toda la m o s q u e t e r í a y populacho del con
vento. 

2. D e s p u é s vuelto á los padres que le cortejaban dijo 
con ser iedad: es cier to, que me lastima este mozo , el ta
lento esterior no solo es bueno , sino sobresaliente; pero 
los disparates que ensarta no se pueden tolerar , y todos 
nacen , lo pr imero de la falta de es tudio , y lo segundo de; 
los zenagales donde bebe, ó de los malditos modelos que 
se propone para imi t a r los , los cuales no pueden ser peo
res por el modo y por la sustancia. Mal ic ia ron algunos, 
que esto ú l t i m o lo dec ía el provincia l por el predicador 
mayor de la casa, pues no ignoraba la amistad part icular 
q ü e profesaban .los dos , n i las p é s i m a s instrucciones que 
le d a b a , y aun el mismo predicador d e b i ó de sospechar 
algo , porque es fama que se puso colorado. Pero sea lo 
que fuere , p ros igu ió el p rov inc i a l , yo quiero ver en pre
sencia de vluisas paternidades, si con mana y con suavidad 
puedo hacer que este muchacho conozca su b o b e r í a , es-
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tuc l ie , se apl ique y lea á lo menos buenos l ibros de ser
mones , para que tome el verdadero gusto de p r e d i c a r , y 
la orden se aproveche de sus especiosos talentos. M a n d ó 
pues al lego su socio (que habia ido á servir á aquellos 
padres u n traguito de vino r anc io , y unos vizcochos de ca
ne la , por modo de postre ) que bajase al refectoino , y dijese 
á fray Gerund io , que en acabando de comer subiese á la 
celda del provinc ia l . 

3. S u b i ó al punto apresurado , sobresaltado y azorado; 
pero luego se s e r e n ó , viendo que el p rovinc ia l le decia con 
m u c h o agrado: venga acá , hijo^ y d é m e u n abrazo , que 
lo ha hecho n i mas n i menos como yo esperaba; y sino 
le p e r m i t í que acabase su s e r m ó n , no fué porque no le 
oyésemos todos con gran gusto ; pues ya vió cuanto se ce
l e b r ó , sino porque estaba ya acabando de comer la c o m u 
n idad . No es c re íb le cuanto se solazó, y cuanto se a l en tó 
fray Gerund io al oir hablar á. su, provinc ia l en u n tono, 
que ciertamente no esperaba : pero llevando este adelante 
su prudente a r t i f i c io , le p r e g u n t ó : E a d í g a m e la ve rdad ; 
¿ q u i é n le compuso l a sa lu tac ión ? Padre nuestro ( l e res
p o n d i ó con una intrepidez y una s incer idad co lumbina ), 
l l éveme el diablo, sino la s a q u é yo toda de m i cabeza. Pues 
aquellos textos tan literales y tan apropiados ( le r ep l i có e l 
p r o v i n c i a l ) , ¿.cómo los p o d í a saber si nunca ha le ído la 
B i b l i a ? Padre nuestro ( r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o ) , eso con 
una leccioncita que me d ió en cierta ocas ión el padre pre
dicador mayor , es para m í la cosa mas fácil del m u n d o : 
pues ¿ q u é leccioncita fue esa ? D í j o m e , que cuando q u i 
siese aplicar a lgún texto á cualquitera palabra castellana, no 
tenia mas que buscar en las concordancias la palabra l a 
t ina que la correspondiese, y que allí e n c o n t r a r í a para c a 
da voz textos á p o r r i l l o , con que p o d í a escoger el p r i m e 
ro que me diese la gana. A s i lo h i c e , y en verdad que los 
textos, sino me e n g a ñ o m u c h o , me salieron á pedir de bo 
ca. Po r eso, cuando dije que santa A n a palpitaba en el 
ú t e r o materno^ luego e n c a j é : Eoo ú t e r o an te L u c i f e r u m 
g e n u i te. M i r e vuestra paternidad m u y reverenda el ú t e r o 
clar i to como el agua. Cuando d i j e , que t en í a hermoso y 
airoso vul to , al instante e spe t é lo de v i d t u m t u u m depre-
c a h u n t u r , que n i de molde p o d í a venir mejor. E n hab lan
do de h i j a , a l l i es tá en las concordancias , fU¿a m e a m a í é 
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d dacmone veoca tu r : y si hubiera quer ido traer otros cien 
textos de f d i a 3 t a m b i é n pude. Para las circunstancias agra
vantes; mi re vuestra paternidad si el l o l l e g r a v a t u i n t u u m 
pod ia veni r mas al caso? y para aquello de las rameras, el 
t e m p u s 'pulat ior t is adven i t , me parece que vino como nacido. 

4- ¿ C o n q u é esa leccioncita le dio el padre predicador 
m a y o r ? le r ep i i eó el provincia l , con u n poco de r e t iu l in . 
Sí , padre nuestro , r e s p o n d i ó el inocente fray G e r u n d i o : y 
con ella no temo predicar el s e r m ó n mas d i f i cu l toso , y de 
circunstancias mas enrevesadas que puede haber : pues co
m o yo encuentre en las concordancias la voz correspon
diente , b i en pueden llover circunstancias sobre m í , que 
t t imbien l loverán textos literales sobre e l audi tor io. Pero 
no ve, h i j o , le r ep l i có el p r o v i n c i a l , que esa regla no es. 
b u e n a , porque , puedo el predicador querer probar una 
cosa, y e l tex to , donde se hal la la palabra que va á bus
c a r , hablar de otra que no tenga conex ión n i parentes
co con lo que él intenta? Pongo por ejemplo; ¿ q u é tiene 
que ver que santa A n a palpitase ó no palpitase en el vien
tre de su madre (dejo á u n lado el disparate) con la ge
n e r a c i ó n eterna de l Verbo en la mente D i v i n a , de la cual 
en la sentencia mas c o m ú n habla el texto? ¿E:JC t i tero ante 
L u c i f e r a m ^fejim íei* E l l o , padre nuestro , r e s p o n d i ó fray 
G e r u n d i o , a l l i hay cosa de ú t e r o ; y si no viniere el texto 
al p a l p i t a r , v e n d r á al ú t e r o , y eso le basta al predicador . 

5. Pero d í g a m e , ¿ y a q u é vino el v u i t u m í m t m depre* 
c a b u n t u r ? á q u é habia de ven i r? á lo de he rmoso y a i ~ 
roso v u l t o ; ¡ p e c a d o r de m í ! e s c l a m ó el p rov inc ia l j pues 
no sabe que v u l t u s ^ v u l t ú s ^ v u l t i t i significa el semblan
te ? S í , padre nuestro, ya lo sé ; pero significa el semblan
te de v u l t o ; porque sino d i r í a , f a c i e m t u a m , os t u u m . 
C o n dif icul tad pudo el provincia l contener la risa a l oir tan 
furioso d e s p r o p ó s i t o . Y lo de tolle g r a v a t u m t u u m , á que 
lo trajo? le p r e g u n t ó el provincia l . ¿A q u é lo habia de traer? 
R e s p o n d i ó fray Gerund io , pues no se acuerda «vuesa paterni
d a d , que lo traje á lo de circunstancias agravantes; ¿ h a y 
cosa mas parecida que a g r a v a n t e s y g r a v a t u m ?• Y o á l a 
verdad no sé lo que significa g r a v a t u m , pero á m í me 
iuena á cosa de agravante, y lo mi smo sona rá á cua lqu ie 
ra auditorio que tenga buen o i d o ; y como al audi tor io le 
« u e a e , no es menester mas para que venga b ien . 
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6. No obstante la na tura l seriedad y c i rcunspeceioa 

de l padre p r o v i n c i a l , le retozaba tanto la risa , al oir tan 
continuados y tan tremendos desatinos , que apenas podia 
r e p r i m i r l a ; pero a l fin , c o n t e n i é n d o l a lo mejor que pudo, 
y e m p e ñ a d o ya en tocar , aunque de paso, los muchos dis
parates de otra especie que h a b í a d icho en la s a lu t ac ión , 
le p r e g u n t ó ; ¿y q u é graves autores son los que e n s e ñ a n 
que santa A n a tuvo á nuestra S e ñ o r a veinte meses en su 
vientre ? Padre nuestro, r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o , yo no lo 
s é ; porque en ninguno lo he l e i d o : pero como oigo a cada 
paso dec i r á los predicadores mas famosos , a f i r m a n g r a 
ves a u t o r e s , d i c e n graves at i tores ¿ e n s e ñ a n graves a u 
tores , s i en t en graves autores > yo c re í que esa era una 
de las muchas f ó r m u l a s que se usan en los sermones; co
m o cuando se d i c e : a q u i c o n m i g o , a h o r a d m i i n t e n t o , 
v a y a p a r a e í t e ó l o g o , note e l d i s c r e t o , de las cuales fór
mulas ^eada cual puede usar l ibremente , cuando le diere 
la gana; y que aunque n i n g ú n autor haya s o ñ a d o en de
c i r lo que dice el p red icador , este puede ci tar á vulto au
tores, padres; conci l ios , y teólogos siempre que le viniere á 
cuento, como t a m b i é n versiones, exposiciones y leyendas; 
porque lo d e m á s , padre nuestro ; adonde í b a m o s á parar? n i 
qu ien habia de ser predicador si todas las noticias, e rud ic io
nes y textos que se traen en los sermones, se habiau de en
contrar en los l ibros? 

- 7 . Pues no vé , hijo m i ó , r e p l i c ó el p rov inc ia l , que eso es 
m e n t i r ; y que la men t i r a , sobre ser vergonzosa é indigna de 
u n hombre de b ien en cualquiera parte, en el pu lp i to , que es 
la c á t e d r a de la ve rdad , es una especie de sacrilegio? Buenos 
e s c r ú p u l o s gasta vuestra pa te rn idad , r e s p o n d i ó fray Gerund io , 
yo no, he oido tantos sermones como vuestra paternidad, por
que hasta ahora he viv ido poco ; pero puedo asegurar, que en 
n inguna parte he oido tantas mentiras como en los pulpi tos . 
Allí se dan á las piedras las virudes que no tienen ; se finguen 
flores, á r b o l e s , frutas, aves, peces, animales y plantas , que 
no se encuentran en toda la naturaleza. Allí se hace decir á 
los padres y á los expositores lo que no les pasó por la i m a g i 
n a c i ó n y á m i parecer hacen muy bien los que lo hacen; poi '-
que si los padres y los exposilores no dijeron aqueilo , p u d i e 
ron decir lo , y nadie los q u i t ó que lo dijesen. Allí no pocas ve
ces se fingen textos aun de la mi sma sagrada E s c r i t u r a , que 
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no se ha l lan en ella ; y esto á m i ver no tiene ineohveniente 
p o r q u e as í como el E s p í r i t u Santo i n s p i r ó á los profetas y á los 
Evangelistas las cosas que d i j e ron , asi puede inspi rar á los pre
dicadores las que ellos d icen. A lo menos , cierto predicador 
de m u c h a fama asi me lo dijo á m í ; y aunque es verdad , que 
esta doct r ina no a s e n t ó m u y bien á m i r a z ó n , pero al fin bien 
c o n o c í , que era de m u c h a conveniencia. F i n a l m e n t e , allí se 
f ingen ó se cuentan sucesos y ejemplos t rág icos y horrorosos, 
que nunca sucedieron , a d o r n á n d o l o s y v i s t i éndolos con tau 
e s t r a ñ a s c i rcuns tancias , que claramente se conoce, que son 
novelas; y con tondo eso vemos, que hacen mucho fruto, por
que la gente gime , l lora , suspira y se compunge ; ¿ m i r e ahora 
vuestra paternidad si se miente en los pulpi tos? 

8. N o le puedo negar, que por nuestros pecados hay m u 
cho de eso, r ep l i có el p rov inc i a l ; pero siempre es u n atrevi
miento , y aun una desve rgüenza intolerable, y á cualquiera pre
d icador , á quien le cogieran en alguna de esas imposturas , se 
le debiera castigar severamente, y qui tar le para siempre la l i 
cencia de p red ica r ; ¡ ah , padre nuestro ! respondo fray Gerun-? 
d i o , si se hic iera eso; c- q u i é n habia de predicar los sermones 
da co f rad ía ; y c u á n t o s hombres honrados q u e d a r í a n por puer
tas ó necesitarian aprender otro oficio ? 

9. Pero d í g a m e , hi jo, ya que por esos disparatados m o t i 
vos l evan tó á esos graves autores el falso tes t imonio, de que 
afirmaban que santa A n a habia tenido á la V i r g e n veinte me
ses en su vientre; ¿á q u é p r o p ó s i t o , ó á q u é de sp ropós i t o trajo 
para probarlo el texto de h i c tnens is sex lus est i i i i ? Seis me
ses son por ventura veinte? L o p r i m e r o , padre nuest ro , que 
yo no traje el texto para lo de ve in te , si no para lo de meses; 
y para eso el h i c m e n s i s venia que n i de molde. L o segundo, 
que aunque le hubiera t r a ído para lo de v e i n t e , tampoco p o 
d ía venir mas al caso; porque la cuenta es c lara : donde hay 
seis , hay c inco , seis y c inco , son once: donde hay once, hay 
nueve, y nueve y once son veinte: con que vele a h í los ve in 
te clavados, por las equipolencias, que no estoy tan en ayu
nas de S ú m u l a s , como algunos piensan. 

10. i Reventaba de risa el p r o v i n c i a l , no obstante su ge
nio adusto y algo ce t r ino , al oir unos disparates, por una 
parte tan garrafales, y por otra tan inocentes: y prosiguiendo 
ya por ent re tenimiento , lo que habia comenzado por via 
de amorosa c o r r e c c i ó n , le p r e g u n t ó : ¿y q u é graves autores 
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d i c e n , que santa A u a fué abuela de la s an t í s ima T r i n i d a d ? 
¿ n o vé , que esa es una h e r e g í a fo rma l í s ima ; porque la san
t í s i m a T r i n i d a d es increada , es i m p r o d u c i b l e , es eterna, y 
consiguientemente no puede tener m a d r e , n i abuela ? P o r 
a q u í conoce rá ahora , cuanto le conviene estudiar teología 
aun para ser p r ed i cado r ; porque si la e s tud ia , no d i r á 
h e r e g í a s como esta. Como yo no diga otras he reg í a s (res
p o n d i ó fray G e r u n d i o ) , no me l l eva rán á la i n q u i s i c i ó n . 
T a m b i é n yo lo creo ( r e p l i c ó s o n r i é n d o s e el p rov inc i a l ) , por
que á la i nqu i s i c ión no l levan á los tontos: pero de ja rá de 
conocer , que esa es h e r e g í a ? buena h e r e g í a de mis peca
dos! dijo fray Gerundio . Pues d í g a m e vuestra paternidadi 
padre nuestro; santa A n a no fué madre de nuestra S e ñ o r a ? 
S í ; porque asi lo dice el texto: D i sc i t d i s c i p u l o : ecce rna -
ter t i i a . Nuestra S e ñ o r a no fué madre de Cris to? T a m 
b i é n ; porque asi lo af i rma san J u a n : Dioci t t n a t r i snce, : 
ecce f t l i t i s tuus . Luego santa A n a fué abuela de la san
t í s i m a T r i n i d a d . Sino estuviera mas en ayunas de s ú m u l a s 
de lo que piensa ( r ep l i có el p r o v i n c i a l , no h a b í a de sacar 
esa consecuencia , sino esta : L u e g o s a n t a A n a f u é a h u c i a 
de C r i s t o : pues , ¿ q u é mas me da una que o t ra , padre 
nuest ro? p r e g u n t ó fray G e r u n d i o ; ¿ p u e s q u é , le dijo e l 
p rov inc i a l , Cristo es la s a n t í s i m a T r i n i d a d ? as í lo fuera yo, 
r e s p o n d i ó fray Gerund io : E t T r i n i t a t e m i n ivnitate venc-
r e m u r . C o n que me n e g a r á vuestra paternidad muy rever-
r enda , que Ciásto es la s an t í s ima T r i n i d a d ? y como que lo 
n e g a r é , r e s p o n d i ó el p r o v i n c i a l : es la segunda persona de 
la T r i n i d a d , pero no es la T r i n i d a d : así como fray G e 
r u n d i o es persona del convento , pero no es el convento. 
Y sino a r g ü i r í a b i e n , el que di jese: C e c i l i a Reho l lo f u é 
m a d r e de C a t a n i a C e b o U o n ; C a í a n l a , C e b o l l ó n f u é m a 
dre de f r a y G e r u n d i o de Z o t e s , p e r s o n a d e l convento 
de C o l m e n a r de aha jo : luego C i c i i i a Reho l lo f u é a h u c i a 
d e l convento de C o l m e n a r de aha jo : tampoco a r g ü y ó b i e n 
el hermano fray G e r u n d i o ; y cierto hubiera sido mejor, 
que el r e t ó r i c o n o huhiese a t e n d i d o a l a r g u m e n t o . P a 
dre nuestro , le r e s p o n d i ó fray Gerund io , todas esas son ga -
i a n t e r i a s de l a escuela ^ como dice el B a r b a d i ñ o . 

11. Y son ga lan te r í a s de la escuela, r ep l i có el p rov in 
c i a l , dec i r , que santa A n a , como buena madre , e n s e ñ ó 
á la V i r g e n á vezar e l A v e M a r í a ? ¿ p u e s q u é ? dijo fray 
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G e r u n d i o , q u e r r á vuestra paternidad negar t a m b i é n u n a ver
dad tan c lara y tan patente ? Una madre tan santa y tan 
cuidadosa de la buena crianza de su h i j a , como fué la se
ñ o r a santa A n a , ¿dejar ía de e n s e ñ a r l a la doctr ina cristiana 
n i mas menos como está en el catecismo de As le t e , co
menzando por e l todo f ie l c r i s t i a n o , hasta acabar ; y mas, 
q u é hay q u i e n diga que t a m b i é n la e n s e ñ ó aun el m i s 
m o ayudar á misa , y que la santa n i ñ a á los siete años 
de su edad ayudaba á todas las misas que se decian en 
la iglesia de su lugar con m u c h a devoc ión y con m u c h a 
gracia ? porque ya sabe vuestra paternidad , que en t i e m 
pos antiguos, como lo leí en no sé que l ib ro , las mugeres 
ayudaban á misa . Déjelo fray G e r u n d i o , d é j e l o , que no 
hay paciencia para oir le ensartar tantos y tan furiosos d i s 
parates , repuso e l p rov inc ia l . ¿Es pos ib l e , que sea tan po
bre h o m b r e , que no advierta que el Ave María es una 
o r a c i ó n , que se reza á la mi sma v i r g e n ; y que si santa 
A n a se la hubiera e n s e ñ a d o , la e n s e ñ a r í a á que se rezase á sí 
misma? no ha leido siquiera en el catecismo aquel 'a p regun
ta : Q u i e n d i j o e i A v e M a r í a ? E í a r c á n g e l s a n G r a h i e l , 
c u a n d o v i n o d s a l u d a r d l a V i r g e n ; y que esta fué la 
p r i m e r a Ave M a r í a , que se rezó en e l m u n d o , cuando ya 
no estaba en él la gloriosa santa, que habia muerto tres 
a ñ o s antes que esto sucediese? 

12. No quiero ya hacerle mas preguntas sobre la sus
tancia de la s a l u t a c i ó n , porque seria nunca acabar: pero 
no puedo menos de hacerle algunas acerca de l estilo, por
que algunas c l áusu l a s me d ieron mucho golpe: v. gr. ¿ q u é 
quiso decir en esta prodigiosa c l á u s u l a ? A este pues á n g e l 
t r a n s p a r e n t e , d i á f a n a i n t e l i g e n c i a s y objeto e specu la t i 
vo de l a d e v o c i ó n m a s ac re , c o n s a g r a esta e s t á t i c a y 
f e r v o r o s a plebe estos cul tos h i p e r b ó l i c o s ? Padre nuestro, 
r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o , l l éveme el d i ab lo , si yo sé lo que 
quise dec i r ; solo s é , que la c l áusu la es re tumbante; y que 
en sonando b ien á los oidos no hay que pedir la mas. Y 
s i n o , d í g a m e vuestra pa te rn idad , ¿ q u i é n hasta ahora ha 
puesto tachas á estas c l á u s u l a s , que andan impresas en u n 
solo s e r m ó n de san A n d r é s , y en verdad , que no son mas 
c la ras , que la m ia? 

13. Y p o r q u e e l l l e n o de t a n celestes luces n o ofus
que a t i n g e n c i a s v i s u a l e s j a t e m p e r a r é l a d i s c r e c i ó n aten* 
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t a , con l a s í t t s t r o s a s c i r c u n s t a n c i a s d e l asunto. . . . A l 
des t e l l a r los c r e p ú s c u l o s m a t u t i n o s , i l u m i n a b a n e l tem
p l o de f l amantes r e s p l a n d o r e s , s i endo e l b r i l l a n t e c a n 
d o r 3 f e l i z panec j i r i s de s u s a c r a s o l e m n i d a d . . . . N i t i d o s 
r d f a y o s de f l a m u l o s a s a n t o r c h a s 3 b r i l l a n t e s destellos de 
so lares l u c e s , a n i m a b a n afectos obsequiosos , esc i tando 
a d m i r a c i o n e s fest ivas : Cand idus insuetum mi ra tu r l u m e n 
o l i m p i . ( Y note vuestra paternidad de paso el modo de 
traer los textos n i mas n i menos como yo los traigo ). Y 
mas abajo.... E n e l he rmoso c ie lo de esta m a g n i f i c a c a 
p i l l a > b r i l l a n soles en n ú m e r o d i s t i n t o s , C r i s t o y nues
t ro g l o r i o s o s a n t o : F u l s e r u m quondam cand id i t i b i so
les: pero los i d e n t i f i c a a fec t ivamen te l a f ineza : p o r 
que C r i s t o v i t a l i z a con los i n n e o s destellos de su~ a m o r 
a l a m a n t e c o r a z ó n de s a n ^ m / r e s : L a m p a des ignis :: i n 
me m a n e t , et ego i n i l lo . ( C o s a d iv ina l y luego me con
d e n a r á vuestra paternidad el T r i n i t a t e m i n u n i t a t e v e -
n e r e m t i r ) . C o n esta c o n s t e l a c i ó n h e r m o s a , y a n o h a y 
qxie t emer f a sc inac iones de l a e s f e r a ; p o r q u e l a s luces 
que p o d i a n r e c o m e n d a r p rop ios r e s p l a n d o r e s , gloria stel-
l a r u m ( hay q u é gloria l como qu ien dice , v u l t u m tuurn. 
d e p r e c a b u n t u r ) , e m p l e a n h o y sus b r i l l o s \ e n o b s e q u i a r 
de s a n A n d r é s g l o r i a s : E t opera m a n u u m ejus anuntiat 
í i r m a m e n t u m . ( M i r e vuestra paternidad si yo mi smo p u -
-diera traer texto mas a l caso ? ) 

i 4 - Padre nuestro, por ahora no quiero cansar mas 
ta a t e n c i ó n de vuestra paternidad con alegarle mas c l á u s u 
las , no solo de este s e r m ó n , sino de otros treinta y uno, 
que es t án impresos con é l , y se contienen en u n gran l i 
b ro de á fo l io , los cuales todos toditos e s t á n en este mis 
m í s i m o es t i lo , que es u n p a s m o , es una a d m i r a c i ó n , es 
una borrachera. A h o r a lo dijo todo, r e p l i c ó el p rov inc ia l , 
s in saber lo que se d i j o , porque no puede haber epite-
to, que cuadre n i esplique mejor lo que es eSe g é n e r o 
de es t i lo , pues solo u n hombre embriagado con el vino 
de la ignorancia , de la insensatez y de la p r e s u n c i ó n , pue
de gastarle ; y digo que tiene m u c h í s i m a r a z ó n , que ese 
estilo y el de su s a l u t a c i ó n , esas c l áusu las y las suyas, son 
tan parecidas como una c a s t a ñ a á otra c a s t a ñ a ; ¿ p e r o es 
posible , que me diga que hay u n l ibro de sermones i m 
presos en este estilo? No lo creo; porque ¿ q u i é n lo h a b í a 
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de p e r m i t i r ? q u é t r i b u n a l habia de dar l icencia para eso? 
c ó m o habia de tolerar , que una obra como esa nos espu
siese á la r i s a , á la bur la y aun al desprecio de los estran-
geros, que no nos quieren b ien? Y el au tor , que ser iamen
te pretendiese i m p r i m i r semejantes locuras ; ¿ c ó m o podian 
menos declararle por falto de juic io , y de llevarle por ca
r i d a d á la casa de la miser icordia de Zaragoza , ó á la de 
los Orates de V a l l a d o l i d ? 

15. C o n que vuestra paternidad no quiere c reer , que 
ande impreso tal l i b r o ? y con todas las licencias necesa
rias j y con aprobaciones rumbosas y de m u y elevado co
turno . Digo que no lo quiero creer , r e s p o n d i ó el p rov in 
c i a l , y que aunque lo vea, p e n s a r é que lo s u e ñ o . Pues espe
re u n poco vuestra paternidad , qtie yo h a r é que lo vea 
y que lo p a l p e ; y d i c i e n d o , y haciendo, sale fray G e r u n 
dio precipi tadamente de la celda del p rovinc ia l , vase 
corr iendo a la suya , vuelve volando , trae u n l ib ro de á 
folio m u y manoseado y ajado, porque no le dejaba de la 
mano el bueno del fraileeito , y casi le sabia todo de me
m o r i a ; p r e sén t a se l e al p rov inc ia l , y le d i c e : ¿Está impreso 
este l ibro ? S í , impreso está , r e s p o n d i ó su r e v e r e n d í s i m a . 
Pues lea vuestra pa tern idad , c o n t i n u ó fray G e r u n d i o ; el 
p r i m e r s e r m ó n de san A n d r é s : h í z o l o , y leyó á la letra 
las c l áusu la s a r r iba citadas n i mas n i menos como las h a 
b í a recitado fray Gerundio . Q u e d ó s e pasmado; y viendo fray 
Gerunnd io que t r iunfaba , a ñ a d i ó : pues ahora á b r a l e vues
t ra paternidad por cualquiera parte , y verá si se desmien
te el autor , y sino es todo s e m e j a n t í s i m o á sí m i smo . 

16. A b r i ó l e por el germen que se seguía de la Concep
c ión , y t ropezó luego con esta c l áusu la . V e a m o s pues en. 
aqtveiias oc identa ies fabu losas s o m b r a s j, d i b u j a d a s estas 
o r i en t a l e s M a r i a n a s luces 3 que n o es i m p r o p e r i o d l a s 
soberanas luces e l b r i l l a r ent re l a s s o m b r a s : lux i n te-
nebris l u c e t ; pues cons ta j que ent re l a p r i m o r d i a l te-
n é b r o s i d a d b r i l l ó l a C o n c e p c i ó n de l a l u z : tenebrse erant 
super faciem a b i s s i : et facta est lux . Y mas abajo ; . R o 
s a s , que s iendo t i m b r e de s u o r i g i n a l p u r e z a , c a r ecen 
de l a s espinas de l a t r o n c a l mdcxvla : ex spinis sine spi-
u a , qtie pxiso e l S i m b ó l i c o : po rque á estas espinas preo
c u p a r o n g i r o s de r a d i a n t e s e s t r e l l a s : i n capite ejus co
rona s te l larum. Y para acabar la s a l u t a c i ó n : P a r a p o n d c " 
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T a r (a g l o T Í d , quo r e s u l t a á n u e s t r a s o b e r a n a r e i n a 
de s u o r i g i n a l g r a c i a s 'p idamos l a g r a c i a , que l a co
m u n i c a s u g l o r i a . A q u i se p a r ó u n poco el juicioso p r o 
v inc ia l | y elijo : este predicador sabia tanta teología como 
fray G e r u n d i o , pues por aprovechar u n insulso re t rueca-
i i i i l o , enca jó u n error teológico. L a gloria á n i n g ú n b i e 
naventurado comunica gracia , n i le a ñ a d e u n solo gradi lo 
mas á la que t en ia , cuando e n t r ó en el la . Pero vamos 
adelante. 

17. A b r i ó l e en el s e r m ó n siguiente de la Expec tac ión^ 
y luego incont inent i se h a l l ó al p r inc ip io con esta p r i m e 
r a c l á u s u l a : T a n c o m p l i c a d o gen io a n i m a e n l a c o m ú n 
e x p e c t a c i ó n l a e spe ranza , que s u p o s e s i ó n y c a r e n c i a 
s o n i n e o c ó r a h l e s pa r ca s de l a v i d a . Q u é diantres quiere 
decir aqu i ,8 e s c l a m ó e l p rovinc ia l l No l o s é , padre nuestro 
r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o ; pero a h í está é l p r i m o r de ese 
in imi tab le est i lo, hablar al parecer en castellano, y no ha
ber n i n g ú n castellano que lo entienda. Pero t enga , a ñ a 
d i ó el p r o v i n c i a l , que ya por el la ti n , que se s igue , saco 
lo que quiso d e c i r : N e c t e c u m p o s s u m v i v e r e 3 ne& s ine 
te. S i n duda quiso decir , que con esperanza no se puede 
v i v i r , y s in esperanza t ampoco ; que la esperanza m a t a , y 
la falta de esperanza t a m b i é n . V a y a , que eso es , reveren
do padre , dijo fray : Ge rund io , por eso dice p o s e s i ó n y 
c a r e n c i a , esto es , esperanza y falta de e l l a , y por eso 
t a m b i é n c o n c l u y e , que ambas son i n e x o r a b l e s p a r c a s de 
l a v i d a , esto es, que la qui tan . P o r el h á b i t o de m i pa 
dre santo T o r i b i o , que esto es hablar cul to y e levado, y 
que yo me muero por esto. S i n hacer caso el provinc ia l 
de la sandez de fray Gerund io , p ro s igu ió leyendo : 6 V m -
p l i c a l a e s m e r a l d a p ú r p u r a f l a m a n t e Con e sp l endor v i -
rente. . . E l evange l i o y e l a s u n t o e n u n c i a n n a t u r a l i n 
c o h e r e n c i a ; po rque s i é l e v a n g e l i o e n u n c i a d C r i s t o e n 
M a r í a concebido , e l m i s t e r i o a s s u n t a d C r i s t o de M a 
r í a susp i r ada rnen te deseado. ( Y a escampa y l lovían ne
cedades )... A u r e o , t r i t ixeo c u m u l o -, desciende á l a a u r o 
r a M a r i a n a e l verbo e terno : E g o sumi p a ñ i s vivus q u i 
de coelo d e s c é n d i t : dice e l m i s m o : F r u m e n t u m electorumt 
P r e d i j o Z a c h a r i a é . A m a l l e a s a c r a n u e s t r a e m p e r a t r i z 
exce l sa j, d r iegos de pe r l a s s á fomentos de susp i ros , a n i 
m a s u c o r a z ó n s a c r a c o r n u c o p i a de celestiales f l o r e s : 

T o m . 1. 29 
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Acervus t r l l i c i vallatus í l o r ibus ; J e s ú s , J e s ú s 1 ( e sc l amó el 
p r o v i n c i a l ) ; y esto se p r e d i c ó ! y sé p r e d i c ó eslo á u n 
i l u s t r í s i m o cahi ldo 1 y no echaron a l predicador el perrero, 
en vez de echarle el ó rgano ! y esto se i m p r i m i ó con todas 
las l icencias necesarias ! Vaya , hijo fray Gerund io , que 
ahora le d isculpo . 

18. Rcspeclo de las c láusu las que he l e i d o , son tor
tas y pan pintado aquellas c láusu las de su s a l u t a c i ó n , que 
tanto choz nos h ic ie ron á todos ; ¿ Y qxié te d a n , A n a , 
en r e t r i b u c i ó n p o r tus c o m p e n d i o s ? ¿ q u é p a r a l e l o s po 
d r á n espresar m i s voces a i d e c i r tus a l a b a n z a s ? E s 
s a n t a A n a a q u e l l a p rec iosa m a r g a r i t a , que f e c u n d a d a 
d i n s u l t o s d e l o r i zon te , de ja ciego d qxtien l a husca. . . 
Cese l a e n e r g í a de ios l a b i o s , y c o n t e m p l e n m i s ojos co~ 
m o á n c o r a s fest ivas u n texto m t i y l i t e r a l , que m e ofre~ 
cen los can ta res . P o r q u e s i esta t r i s te y t u r b u l e n t a ave
c i l l a , es t r o n o gerog i i f i co de l a c a s t i d a d , etc. E a pues 
d i g á m o s l a aque l la , a c r d s t i c a o r a c i ó n , que e n sus n i ñ e 
ces e n s e ñ ó d su h i j a M a r í a . D i g o , que estas c l á u s u l a s 
no merecen descalzar el pie á las otras, y que teniendo 
fray Gerund io estos modelos , no e s t r a ñ o que hubiese ensar
tado tan furiosos disparales. Y a no tengo paciencia para 
leer mas, porque está b i é n vista la muestra del p a ñ o ; y 
desde luego aseguro, que el autor de estos sermones es s in 
duda a l g ú n mozalvetil lo barbiponiente y atolondrado , de 
estos que aun es tán con el vade en la c i n t a , que habien
do leido cuatro l ibros de estilo cu l t i - la t ino r u m b á t i c o , y 
teniendo media docena de poetas, de mi to lóg icos y \ d e em-
blemistas , s in saber s iquiera que cosa es estilo n i ser ca 
paz de saber lo , se ha formado una idea de locuc ión es
trafalaria y pedantesca, y encaja ab h o c , . et ab . U to todo 
cuanto se le pone delante. 

19 Poco á p o c o , padre nues t ro , r ep l i có fray G e r u n 
dio , que vuestra paternidad padece en eso una enorme 
equ ivocac ión . E l autor no es lo que vuestra paternidad pien-s 
sa ; no es por a h í u n autorcil lo como q u i e r a , es m u c h o 
h o m b r e , es h o n í b r o n , y ha hecho ta í i to «ruido e n - E s p a ñ a , 
que pocos han hecho mas n i aun tanto. V e a vuestra p a 
ternidad la p r imera l lana del l i b r o , lea el t í t u l o de l a 
obra y los dictado* del au to r , y d e s p u é s me d i r á vuestra 
paternidad si es rana. A u n q u e ya habia cerrado el l i b ro 
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el p r o v i n c i a l , y aun habia hecho ademan de arrojarle con 
i n d i g n a c i ó n por una ventana, oyendo esto á fray Gerundio , 
le p i có la c u r i o s i d a d , a b r i ó el frontis de la obra , leyó el 
t í t u l o , y h a l l ó , que decia asi n i mas n i menos: F i o r i i ó -
g io s a c r o , gue e n e i ceAest ia i , a m e n o , f rondoso p a r n a s o 
de i a i g l e s i a , r i e g a ( t n i s t i c a s f l o r e s ) l a a g a n i p e .sa
g r a d a fuente de g r a c i a y g l o r i a C r i s t o . C o n c u y a a f luen 
c i a d i v i n a , inc7'em.entada i a eocceisa P a l m a M a r i a n a , . 
( t r i t iw fan te d p r i v i l e g i o s de g r a c i a ) se c o r o n a de v i c 
t o r i o s a g l o r i a . D i v i d i d o en d i scursos p a n e g i r i c e s , a n a -
g ó g i e o s , t r o p o l ó g i c o s y a l e g ó r i c o s , f u n d a m e n t a d o s e n 
i a s a g r a d a E s c r i t u r a , r o b o r a d o s con i a a u t o r i d a d da 
san ios padres y e x e g é t i c o s , p a r t i c u l a r í s i m o s d i scursos 
de los p r i n c i p a l e s expositores , y e x o r n a d o s c o n copiosa 
e r u d i c i ó n s a c r a y p r o f a n a , e n ideas , p r o b l e m a s , h i e r o -
g l i f i c o s , f i losó ficas sentencias ^ s e l e c t í s i m a s h u m a n i d a d e s . 
S u a u t o r e i í i . P . F r . etc. 

20. Po r u n gran rato q u e d ó a tón i to el bueno del pro
v i n c i a l , no sabiendo lo que le pasaba , y p a r e c i é n d o l e que 
con efecto era s u e ñ o lo que le suced í a . Pero al fin, vo l 
v iendo en s í , e s t r e g á n d o s e los ojos y palpando el l ib ro , 
conoc ió que no s o ñ a b a . Quiso ver q u i é n habia tenido va 
l o r para aprobar aquel inmenso Conjunto de desatinos, y 
para votar que se diesen á luz unos sermones, que no solo 
no debieran i m p r i m i r s e , aunque no fuese mas que por e l 
honor de la n a c i ó n , pero n i debieran los superiores á quie
nes tocaba haber permi t ido que se predicasen; pues no me
t i é n d o n o s por ahora en mas honduras , y sin detenernos é n 
examinar Una in f in idad de proposiciones osadas, d isonan
tes y aun e r r ó n e a s respect ivamente, solo la b roza , el fár 
rago , el hacinamiento p u e r i l de citas , textos, autoridades 
y lugares de todas especies, traidos sin m é t o d o , sin j u i 
c i o , s in e l e c c i ó n , sin opor tun idad , y las mas veces por pura 
asonancia; solo el intolerable abuso de valerse por lo me
nos tanto de los autores profanos como de los sagrados, 
hombreando M a r c i a l , H o r a c i o , Catulo y V i r g i l i o con san 
P a b l o , y con los profetas, y usando mas de Beyer l ink M a -
fejan , A u l i ó Gelío , y Natal C o m i t é , que de ios padres de 
la iglesia: solo el estrafalario , el loco y a in i el sacrilego 
e m p e ñ o de apoyar los misterios mas sagrados, y las accio
nes mas ejemplares y mas sér ias de los santos como una 
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f á b u l a , con una noticia mi to lóg ica , ó con Una superst i
c ión g e n t í l i c a : solo el estilo tan f an t á s t i co , tan estrauboti-
co , tan puer i lmente h inchado y campanudo ; solo u n l en -
guage tan esgu ízaro , tan b á r b a r o , tan mestizo , que n i es 
lat ino, n i griego, n i castellano, sino una e s t r avagan t í s ima mez
cla de todos estos tres id iomas ; solo por es to , vuelvo á de
c i r , que verá y n o t a r á cualquiera que tenga ojos en la car 
r a , m e r e c í a el tal p red icador , que desde el p r i m e r ser
m ó n le hub ie ran quitado la l icencia de p red ica r ; pero no 
SQIO no haber echo esto, sino haberle pe rmi t ido , que i m 
pr imiese tales sermones ! haber encontrado qu ien se los 
aprobase! Veamos quienes fueron los censores. 

a i . A u n mas pasmado q u e d ó el zeloso provinc ia l cuan
do leyó el n ú m e r o , la autor idad y los elogios que daban a l 
autor los aprobantes. E s verdad que en medio de los elo
gios le pa r ec ió , como que divisaba algunas c l á u s u l a s , que le 
sonaban á pullas ó á discretas adverlencias del modo con 
que el padre predicador apos tó l i co debiera haber escr i to ; 
b i en que t e m i ó que esto acaso podia ser mal ic ia suya. Los 
pr imeros aprobantes d icen , que h a n l e í d o e l f l o r U ó g i o sa
c ro c o n s i n g u l a r í s i m o gusto ; y a ñ a d e n inmedia tamente ; 
o j a l á , que con i g u a l a p r o v e c h a m i e n t o l Que sabemos sí 
en esto quis ieron d e c i r : o ja lá , que el padre predicador 
apos tó l ico nos hubiera edificado tanto, como nos ha diver
t i d o ! ojalá que hubiera hablado mas al a lma y al aprove
chamiento , que a l gusto y á la d ive rs ión ! o ja lá , que se 
hubie ra dejado de flores y de flores tan vulgares, tan i n ú 
tiles y t an silvestres, y que nos hubiera dado sazonados 
frutos i No tó t a m b i é n , que dichos aprobantes aplicaban á 
ja obra u n elogio, que Cíno y P rax í t e lo d ie ron á la Cloaca 
de Galeno , y se le ofreció , si acaso lo decian por lo que 
esta obra tiene t a m b i é n de Sent ina , pues toda ella huele 
á gent i l idad y á pedantismo que apesta. 

22. E l segundo aprobante, sumamente respetable por 
todas las circunstancias de su d ign idad y de su persona, 
da bastantemente á en tender , que a p r o b ó la obra i n f i d a 
p a r e n t u m 3 y que la leyó por poderes , siendo muy ver i s í 
m i l , que sus muchas y graves ocupaciones no le diesen k i r 
gar para registrarla de otra manera. Y á la verdad fué d is 
culpable en los excesivos elogios , que la d i ó ; ¿ p o r q u e qu ien 
se h a b í a de persuadir , á que no los meregiau unos sermo-
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nes, que p r e t e n d í a estampar u n predieador a p o s t ó l i c o , u n 
lector de teología y u n cronista de su orden? Fue ra de que 
qu izá t e n d r í a presente, lo que dijo cierto poeta en caso 
semejante: Que ios poetas j, qtie a i ahan > y ios censores ¿ ; 
que aprueban j nunca dicen io qxte ios autores son * si~ 
no io que debieran de ser. F ina lmente , en todo caso, a l 
fin de la censura , hablando de cierto s e r m ó n que el a u 
tor p r e d i c ó en la m i s m a c i u d a d , donde vivía a la sazón e l 
r e v e r e n d í s i m o , dice , que tuvo i a for tuna ing ra t a de no, 
haberie oido. Y sí yo me conozco en d e s e n g a ñ o s , no e% 
corto el que le ofrece en esta breve c l á u s u l a ; pues e l l o , in-t 
grata ó no i n g r a t a , ya d i c e , que el no haberle oido fué 
o r tuna suya. Y o á lo menos por tal la tengo. 

2 0 . E l tercer aprobante , de circunstancias no menog $ 
respetables que e l segundo, no se anda en dibujos y con 
toda la c la r idad y gravedad que correspondia á su elevada 
c a r á c t e r , desde luego le d e c l a r ó lo mucho q u e j e sobresal-; 
t ó el t í t u l o de floriiógio sacro , que le hizo entrar ya l e 
yendo el l i b ro con advertencia } que es dec i r en cortesía,! 
con desconfianza} por io mucho que disuena io florida, 
-con io apostólico3 siendo m u y e s t r a ñ a s dei apostóiico pre
dicador ias flores. Y aunque d e s p u é s procura dorarle suar 
veniente la p i ldora , para que la trague , en todo aconteci
miento el a c í b a r medic ina l allá v a , sino hiciere buen efec
to , atribuyalo el enfermo á su mala d i spos i c ión . 

Pero al fin, c o n c l u y ó el p r o v i n c i a l , vo lv iéndose 4 
fray G e r u n d i o , sea lo que fuere de las aprobaciones , d í g o -
l e , que no le he de volver este l i b r o , porque cosa mas á 
p r o p ó s i t o para acabarle de rematar en ese perverso gusto, 
que tiene de componer sermones, es imposible que se haya 
estampado n i que se estampe en todos los siglos de los s i 
glos. Padre nues t ro , dijo fray G e r u n d i o , el l ib ro me le 
volverá vuestra pa t e rn idad , porque no es m í o ; ¿ p u e s de 
q u i e n es ? p r e g u n t ó el p rov inc ia l . No se lo puedo decir á 
vuestra pa t e rn idad , r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o , porque me le 
prestaron en confes ión. Resonó en toda la celda una es
pantosa carcajada, a l o í r tan gracioso d e s p r o p ó s i t o ; pero 
fray Gerund io sin turbarse p ros igu ió d i c i e n d o : y en or 
den á las tachas, que vuestra paternidad le pone , lo que 
yo veo es, que corre con grande aplauso, que la i m p r e s i ó n 
se d e s p a c h ó luego , y no se hal la uno por un ojo de l a 
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cara , po rque los que le tienen le guardan como oro en p a ñ o ; 
y en v e r d a d , que lodos son hombres de buen gusto , y que 
e l autor se hizo f a m o s í s i m o en E s p a ñ a , por una obra que 
p u b l i c ó , d i c e n , que en el m i smo estilo que el í lori logio, 
contra cierto escritor que ha met ido gran ru ido en este 
siglo. C o n que si esto es predicar m a l y con mal estilo, 
yo digo claramente á vuestra paternidad , que no pienso pre
d ica r con otro estilo n i de otra manera mientras Dios me 
guarde el ju ic io . D i j o , y s in hab la r , mas pa labra , YOÍVÍÓ las 
espaldas, y se d e s p i d i ó broncamente de aquella r e v e r e n d í s i 
m a asamblea. 

25. No se puede ponderar lo i r r i t a d o , que q u e d ó el 
p rov inc ia l á vista de aquel desahogo , y de una despedida tan 

irreverente y tan desatenta. Iba á mandar con el p r imer 
movimien to de la c ó l e r a , que le emparedasen; pero algunos 
padres maestros, que conoc ían mejor la candidez de fray 
G e r u n d i o , le aseguraron, que aquella no era m a l i c i a , sino 
p u r a inocenc ia , y u n a mera s i m p l i c í s i m a intrepidez. C o n 
esto se sosegó , y se c o n t e n i ó con d e c i r , que si como él es
taba ya para acabar el provincialato , hubiera de proseguir
le , l a r d e s u b i r í a a l pu lp i to el majodero de fray G e r u n d i o : 
c sp res ion , que no se sabe como se le e s c a p ó , porque era 
h o m b r e moderado y comedido. Pero Dios nos l i b i e de u n 
h o m b r e c o l é r i c o , cuando todavia e s t án calientes las paredes. 

26. Mientras pasaba esto en la celda del p rov inc ia l , 
andaba una terr ible zambra en el convento entre los frailes 
de escalera abajo sobre la m i s m a sa lu t ac ión . E s ve rdad , que 
los mas eran de la p rop ia o p i n i ó n que nuestro padre ; con
viene á saber , que era imposible predicarse cosa mas dis
paratada : pero otros d e f e n d í a n , que h a b í a sido u n asom
b r o , y aunque no dejaban de conocer , que h a b í a d icho 
m u c h o s desatinos, pero Jos disculpaban con la poc;i edad, 
con los ningunos estudios , y en fin dec í an , que el ta len-
tazo, el garbo , la voz y la presencia lo s u p l í a n todo. Sobre 
t odo , el formidable part ido de los legos se le calzó entera
mente , y no le faltó siquiera u n voto, para que desde luego 
le ordenasen y le hiciesen predicador . Pero los que mas á 
vanderas desplegadas se declararon por él entre los legos, 
fueron el socio del p rovinc ia l y el s ac r i s t án segundo de la 
casa. Estos eran votos de grande consecuencia ; porque e l 
socio h a b í a cogido a l bueno del p rov inc ia l las sobaqueras 
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de tal manera , que hacia mas easo de é l , que de mucl ios 
padres graves, y era voz c o m ú n en la p r o v i n c i a , que le 
dominaba . 

2 7 . E l sacristancillo segundo por su t é r m i n o no le iba 
en zaga. E r a u n leguito, que n i de molde , de mediana es
ta tura , eari r edondo , agraciado, l a m p i ñ o , ojos alegres y chus
cos, p u l c r í s i m o de h á b i t o , v ivaracho , oficioso, servicial y 
m a ñ o s o , porque sabia hacer m i l enredil los de manos. Cor 
taba flores, dibujaba decentemente , c o m p o n í a relojes, aco
modaba vidrios , y para una cazuelita , para una tar ta , para 
u n a bebida tenia unas manos de ánge l . A favor de estas 
habil idades y de su genio blando , y u n si es no es zala
mero , se ins inuaba en las celdas, con especialidad de los 
padres graves, hac ía los la cama , l i m p i á b a l e s las mesas, ba
t ía los el chocolate , servíalos en otros rail menesteres; y como 
le encontraban pronto para t o d o , se babia grangeado no 
solo el c a r i ñ o , sino la confianza de los m a s , tanto , que casi 
los daba la ley, y los hacia querer todo lo que él que r i a , y 
alabar todo lo que él alababa. N o es decible cuanto i m 
portaron á fray Gerund io estos dos votos, y d e s p u é s e l 
de los d e m á s legos; porque los dos pr imeros l legaron á 
hacer b landear , el uno al p r o v i n c i a l , y el otro á casi t o 
dos los padres gordos, y los d e m á s , como cada cual tenia 
su santo de devoc ión , poco a poco le fueron conquistando á 
los frailes de m i s a y coro, de manera , que en breves dias ya 
casi todo el convento se d e c l a r ó á favor de sus predicaderas. 

C A P Í T U L O X . 

E n que se t r a t a de í o que v e r á e l c u r i o s o l ec to r j, s i 
4e l eye re . 

JL ues con estos bat idores , m u ñ i d o r e s y panegiristas v ié ra -
des volverse la tort i l la á favor de fray Gerund io de manera, 
que toda la comunidad , á escepeion de algunos pocos h o m 
bres sesudos y religiosos de cuatro suelas, se e c h ó sobre el 
p r o v i n c i a l , para q u e , supuesta su avers ión al estudio es
colás t ico y su inc l inac ión al p u l p i t o , le diese dimisorias para 
ordenarse , y le nombrase por predicador sabatino. A u n así 
y l o d o , cos ió m u c h o trabajo doblar la entereza del reveren-



HISTORIA DE F R A Y GERUNDIO 
d í s h n o p r o v i n c i a l ; pero a l fin a c a b ó de rendi r le el socio 
de su r e v e r e n d í s i m a , que le sabia mejor que otros las es
cotaduras : b ien que no se r i n d i ó del todo , hasta que uno 
de los padres mas graves y mas maduros del convenio , que 
quer ia m u c h o á fray G e r u n d i o , pero que contaba mas de 
lo justo sobre su doc i l idad , salió por fiador de que se emen-
dar ia en el modo de predicar , tomando de su cuenta ins
t ru i r l e m u y de p r o p ó s i t o , en que á lo menos predicase con 
ju i c io . P a r c c i é n d o l e al prelado, que de esta manera asegura
b a su conciencia , y debajo de estas condiciones , cons in t ió 
en que se ordenase de sacerdote , y le hizo predicador Sa
bat ino de aquel mismo convento con aplauso universal . 

2. E l que lo ce l eb ró mas que todos fué el padre fray 
B l a s , predicador ma jo r de la casa, y el o r á c u l o en materia 
de pred icar de nuestro fray G e r u n d i o ; p o r q u e , agregado 
ya su gremio, y hecho en cierta manera subalterno y depen
diente suyo , le tenia como a su mandar , para hacerle en
teramente a su mano , y se p r o p o n í a sacar en él u n d i s c í 
p u l o , que eternizase la fama del maestro como el t i empo 
Je a c r e d i t ó . 

3. Rezeloso de esto aquel padre grave, que h a b í a sa
l i d o , por fiador de su enmienda , y se h a b í a ofrecido al pro
v inc ia l á in t ru i r le antes que le acabase de pervert i r el pa
dre fray Blas , con el pretexto de i r á recrearse algunos d í a s 
á cierta granja del conven io , le l levó en su c o m p a ñ í a , y 
de p r o p ó s i t o se detuvo en la casa de campo un mes c u m 
p l i d o , para tener mas t iempo de ins inuar le con destreza sus 
ins t rucc iones , esperando que se le p e g a r í a n , por cuanto no 
tenia al lado al predicador mayor , que era el que p r i n 
c ipalmente embarazaba prendiese en é l la semil la de la bue
na doctr ina que le d a b a n ; porque con sus dispa ratadas.lec
ciones , y m u c h o mas con sus ejemplos, todo lo echaba á 
perder . L l a m á b a s e el maestro P rudenc io este padre grave, 
y le cuadraba bien el n o m b r e , porque era hombre p r u d e n 
te , sabio , mas que regularmente e rud i to , de genio m u y apa
c i b l e , aunque demasiadamente bondadoso, y por eso fácil 
á persuadirse á cualquiera cosa, y t a m b i é n á ser enga-
ñ a d o . ; • ; v - ^ , i i m m , . t •;•);.; • v > 

4- L a p r imera tarde pues que salieron los dos á p a 
searse por entre una frondosa arboleda, dijo el maestro P r u 
dencio á fray Gerund io con llaneza y con c a r i ñ o : C o n que 
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en fin, amigo fray G e r u n d i o , ya eres sacerdote del aUís imo; 
y predicador sabatino del convento? S í , padre maestro, res
p o n d i ó fray G e r u n d i o , gracias á D ios , a la i n t e r ce s ión de 
vuestra paternidad , y á la de otras buenas almas. Y a sa-̂  
bes , c o n t i n u ó el maestro P r u d e n c i o , que salí por fiador con 
nuestro padre p r o v i n c i a l , de que c u m p l i r í a s con t u o b l i 
gac ión , y de que no nos. . sonrojar ías . De eso pierda cu i 
dado vuestra pa te rn idad , r e s p o n d i ó fray Gerund io , que es--
pero en Dios d e s e m p e ñ a r l e á sa t i s facc ión , y que no se arre-* 
pienta de la fianza; Pero , h o m b r e ; ¿ c o m o ha de ser eso, 
le r e p l i c ó el padre maestro , si no has estudiado palabra de 
filosofía n i de teología n i ole santos padres, n i de r e tó r i ca 
n i de elocuencia , y en fin, de n inguna otra facultad? y u n 
perfecto orador , dice C i c e r ó n , nada debe ignorar , I porque 
se le han de ofrecer m i l ocasiones de hablar de todo. 

5. C ice rón , padre maestro, dijo fray Gerund io , hablaba 
de aquellos oradores profanos y gentiles , que trataban en 
cosas muy distintas que nuestros predicadores; ¿ pues de que 
t rataban, le p r e g u n t ó e l padre maestro? Y o no lo s é , res
p o n d i ó fray G e r u n d i o , porque no he visto cosa alguna de 
aquellos oradores, mas que unas pocas de oraciones de l 
m i s m o C i c e r ó n , que nos hacia construir el Domine Z a n -
caslargas ; y esas parece r que todas se r e d u c í a n , ó á de
fender á u n acusado ó á acusar á u n reo ó á excitar los 
á n i m o s del pueblo y de la r e p ú b l i c a á alguna r e s o l u c i ó n ó 
empresa que fuese ú t i l p a r á todos y t a m b i é n me acuerdo 
haber construido una ú o t ra , que pa rec ía elogio de a l g ú n 
ciudadano que h a b í a hecho servicios importantes á la re
p ú b l i c a , ó acciones i 'gloriosas que pod ían , ceder en esplendor 
y mayor lustre de toda ella. , . 

6. C o n efecto, de eso trataban los oradores g é n t i i e s , r c -
pKcó el padre maestro , y á eso se r e d u c í a el f in y la ma
teria de todas sus oraciones , á mejorar las costumbres. Y 
para eso solo se -va l í an de tres med ios , de defender la v i r t u d 
i n j u s t ó m e n t e a«stiisada, yfperseguida,.de acusar al vicio i n i cua 
mente abrigad;© y defendido^ y . de* i elogiar; á los virtuosos, 
proponiendolos ai)pueblo, por dechado , y exortandole á la 
i m i t a c i ó n . Pues ves a q u í , amigo fray G e r u n d i o , como por 
t u misma confesión , aunque sin reparar en ello., el mismo 
fin debe ser el de u n orador cr is l iano en sus sermones, 
que era e n sus oraciones el de u n orador gen t i l , y los mis-

Toin. i . . 5 o 
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mos deben ser los medios. E l f in es mejorar las cos tum
bres , y los medios son enamorar de la v i r t u d , represen
tando su hermosura y conveniencias ( y esto se l l ama defen
derlas ) , ó in fundi r hor ror al v i c i o , p intando con viveza 
su deformidad y las desdichas aun temporales que arras
tra ( y esto se l lama a c u s a r l e ) , ó finalmente elogiar á los 
santos y á los hombres virtuosos, p r o p o n i é n d o l o s por mo
delo al pueblo cr is t iano, y e x o r t á n d o l e á la i m i t a c i ó n de 
sus ejemplos. De manera que la famosa divis ión de nuestros 
sermones en paneg í r i cos y en mora les , está reduc ida á esto: 
y á esto t a m b i é n se r e d u c í a la d iv is ión de las oraciones pro
fanas : con que si C ice rón pedia en el orador profano tanto 
fondo de doctr ina , que nada d e b í a ignorar , porque se le 
h a b í a n de ofrecer m i l ocasiones de tratar de t o d o , lo mis 
m o se debe pedir del orador cristiano. Y consiguientemente 
sabiendo yo, que t ú eres u n pobre ignorante, d iscurre s i m e 
d a r á cuidado m i fianza. 

7. No tiene que dárse le á vuestra pa te rn idad , r e p l i c ó 
fray G e r u n d i o : lo p r i m e r o , porque andan por a h í m u c h í 
simos , que no saben mas que y o , y son unos espanta pue
blos en esos pulpitos de Cr i s t o : y lo segundo porque C i 
c e r ó n no es a lgún evangelista n i padre de la ig les ia , y asi 
impor ta u n pito que él p ida tanta s a b i d u r í a en el orador. 
ISo es padre de la iglesia n i evangelista , r e s p o n d i ó e l maeSf-
tro P r u d e n c i o ; pero,es y se l l ama con m u c h a razón el p r í n 
cipe de los oradores, y como tal pocos supieron mejor que 
él lo que es menester saber para persuadir á ios hombres 
á que sean mejores, que es el fin de todo orador , como 
ya llevamos d i c h o ; y para saber persuadir á los hombres á 
que sean mejores, p r e g u n t ó fray G e r u n d i o , es menester sa-
benlo tod&ííNp ^aibfyftfi) Bol ¿gHci .TI déu é b 

. 8.. S í , r e s p o n d i ó e l maestro P r u d e n c i o , en sentir de 
C i c e r ó n ; menos algunas curiosidades de a s t ro log í a , de ma
t e m á t i c a s y de f ís ica, que sirven mas para la d ive r s ión que 
para el aprovechamiento, el orador debe saber , ó á lo m e 
nos estar, mas que medianamente t inturado en todas ;aque* 
lias faGul tades que dicen r e l a c i ó n á las costumbres y á las 
inci inaciones del hombre. Para combat i r unas pasiones y 
escitar otras, debe estar ins t ru ido en la naturaleza de to
das , y esto no puede ser s in estar b ien informado de su 
c o m p o s i c i ó n : ve a q u í la necesidad de la filosofía. Para de-
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f iu í r , proponei4, d i v i d i r , probar y d iscerni r entre sofismas 
y razones, entre paralogismos y discursos s ó l i d o s , es m e 
nester la lógica ó la d ia léc t ica . S i n u n grande conocimien
to de las leyes divinas y h u m a n a s , no es fácil d is t inguir 
que acciones de los hombres son conformes á ellas ó d i s 
formes: cuales se han de a p l a u d i r , cuales se han de c o n 
denar : y esto ya ves que no se puede saber s in tener m u y 
profunda noticia de la teología mora l , mas que mediana 
d e l derecho c a n ó n i c o , y una t in tura por lo menos del de
recho c i v i l . Como las pasiones humanas nunca se conocen 
mejor que por los hechos, y como sola la historia es la 
que nos da noticia de los pasados, conoce rá m u y m a l a 
los hombres e l orador que no estuviese m u y versado en 
l a historia antigua y mode rna , sagrada , eclesiást ica y p ro 
fana. ¿Y q u i é n c r e e r á que hasta la poes ía es muy necesaria 
a l orador? Pues lo dicho d i c h o : n inguno será buen orador 
sino tiene algo y aun m u c h o de poeta. No hablo de aque
l l a poesía que facilita el modo de hacer versos, esto es, 
de hablar ó de escribir en determinado n ú m e r o y medida, 
que esto es cosa m u y accidental á la poesía verdadera: ha
blo del a l m a , de la subs tancia , del e s p í r i t u de la m i s m a 
p o e s í a , que consiste en la e levac ión de los pensamientos, 
en lo figurado de las espresiones , en la i n v e n c i ó n , idea y 
novedad de los discursos ; porque sin esto ¿ c ó m o se pue
den pintar con viveza los caracteres? c ó m o se pueden m o 
ver y remover con eficácia los afectos ? c ó m o se pueden 
proponer las verdades mas triviales con novedad y con agra
do ? Y ves aqui porque, dice C i c e r ó n (estas son sus formales 
pa labras ) qtie e l o r a d o r debe poseer l a s u t i l e z a de l l ó 
g i c o , l a c i e n c i a d e l filósofo ^ c a s i l a d i c c i ó n de l focta,* 
y h a s t a los m o v i m i e n t o s y l a s acc iones d e l perfecto a c 
t o r ó representante : y has de estar en la inteligencia de 
que el nombre de filósofo en la a n t i g ü e d a d , no signif ica
ba u n hombre precisamente versado en aquella ciencia que 
ahora l lamamos filosofía, significaba u n hombre l l eno , u n 
hombre verdaderamente sabio en todas las facultades. E l 
orador que no está versado en ellas , aunque tenga buenos 
talentos, á la legua se le conoce: anda a r a ñ a n d o aqui y 
a l l i noticias triviales , conceptilios comunes para l lenar su 
s e r m ó n , que a l cabo sale un descarnado esqueleto^ mos
trando b ien , como dice cierto i l u s t r í s i m o prelado, que n o 
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h á b l a porqtte e s t á l l e n o de verdades , s i n o e¡ue\ a ñ d á 
h u s c a n d o verdades po rque t iene p r e c i s i ó n 'de h a h l a r . 

g. Eso seria bueno , r ep l i có fray G e r u n d i o , si los pre-
dicaclores hubiesen de predicar de repente ; pero en no ad
mi t i endo sermones sino es con dos ó con tres meses de 
t é r m i n o , estó todo r emed iado , porque en este t iempo se 
pueden tomar de las bibliotecas y de las polianteas cuantas 
especies se quieran de todas las facultades , no solo para 
l lenar sino para atestar u n discurso. A s i sa ld rá é l , respon
d ió el maestro P r u d e n c i o , y no h a b r á hombre entendido, 
¿jue no lo conozca. A las mugeres , al populacho y á aque
llos semi-sab id i l los , que solamente lo son por lectura de 
socorro, puede ser que les parezca cosa g r ande ; pero los 
que tienen buenas narices , al p ü n t o perc iben el fárrago, 
la i nconex ión , el hacinamiento y la ind iges t ión de las es
pecies , que ninguno tiene peor sabidas, que el mismo que 
las ostenta con tanto aparato. No hizo mas que trasladarlas 
del l ibro al pape l , del papel á la m e m o r i a , de la m e m o 
ria á los labios , y si se las tocan dos dias d e s p u é s , le co
gen tan de repente , Como si jamas las hubiera decorado. 
Predicadores jornaleros, que solo trabajan lo que basta pa 
ra salir del dia . Q u i e n no gasta muchos años en prepararse 
de antemano , nunca se p r e p a r a r á bien de repente ; y a l 
contrar io , presto Se d i s p o n d r á b ien para u n s e r m ó n par 
t i c u l a r , el que anticipadamente se halla ya prevenido para 
•lódoSvI f^ oríldtf ^eofaaiB K-A r.j;»V)H9 noo T o v o m o r .TAT-, 

10. Y esa p r e v e n c i ó n , padre maes t ro , p r e g u n t ó fray 
Gerund io j ¿ CómO se ha de hacer? Y a te lo he d i c h o , res
p o n d i ó él maestro P r u d e n c i o : p n í i i e r a ñ i e n t e estudiando las 
facultades necesarias, y d e s p u é s leyendo con mucha refle
x i ó n , obse rvac ión y p e n e t r a c i ó n á los santos padres, á los 
espositores y oradores mas acreditados; J e s ú s , padre maes
tro ! r ep l i có fray G e r u n d i o , seria ya u n hombre carcuezo 
antes de ser predicador , porque para estudiar todo eso 
eran m e n é s t é r muchos años . A lo menos, r e s p o n d i ó el maes
tro , n i n g l m o ' d e b i e r a ser predicador , que ñ o fuesé maduro 
y bien a d u l t o ; porque el d e m a s i a d a m é ñ t e jóven puede te
ner ingenio puede tener hab i l i dad , puede tener viveza, 
puede tener talentos, y todo lo d e m á s que se quisiere *, 
pero no puede tener la c ienc ia , noticias, especies y esteri-
«ion necesaria, porque esta no se adquiere s in mucho es-
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tudio y lectura , y para la mucha lectura son menester 
muchos a ñ o s . A ñ á d e s e , que á los predicadores demasiada
mente j ó v e n e s , si no suplen la falta de r e p r e s e n t a c i ó n con 
una v i r t u d estraordinaria, nunca se les puede tener el res
peto y la v e n e r a c i ó n que son tan necesarias, para que h a 
gan fruto los que ejercitan de oficio este sagrado min is te 
r i o , s in hablar de otros inconvenientes , que no es menes
ter decirlos 7 para que cualquiera se haga cargo de ellos. 

11. Pues ¿ p o r q u é se e m p e ñ o vuestra pa t e rn idad , le 
p r e g u n t ó fray G e r u n d i o , en que á m í me hiciesen p r e d i 
cador , siendo asi que apenas he hecho mas que c u m p l i r 
los veinte y c i n c o ? E s t r a ñ o m u c h o que me hagas esa 
pregunta , r e s p o n d i ó el padre maestro, no s in a lgún e n í á -
d i l l o : ¿ tan presto te has olvidado de lo que t u mi smo me 
impor tunas t e , para que hiciese este e m p e ñ o ? Fuera de que 
v i é n d o t e encaprichado en no seguir los estudios, y que ecluiT 
bas los bofes por aplicarte á esta otra carrera , quise ver 
si pedias servir de algo en la r e l i g i ó n , especialmente que 
íos predicadores sabatinos, apenas son mas que aprendices 
de predicadores , porque solamente se les encargan algunos 
sermoncil los d o m é s t i c o s de poco ó n i n g ú n concurso , para 
que se vayan ensayando; y me p a r e c i ó que en este t i e m 
po p o d r í a supl i r el a r te , lo que faltaba al estudio y á l a 
tkia<&V. ^ ... ^ ib- t>h i%&m$\ tYU^ \ 6\\i}.i\f^\ ^visíuvídvv l i n.<iiHíí, 

12. C o n que el arte ya puede supl i r eso ? r ep l i có fray 
Gerund io . Enteramente no lo puede s u p l i r , r e s p o n d i ó e l 
padre maestro , pero de alguna manera sí. P o r Dios , d í 
game vuestra pa t e rn idad ; ¿ c ó m o p o d r á sup l i r lo? Leyendo 
con cuidado buenos originales , r e s p o n d i ó el maestro p r u -
tlencio , esto es, los sermonarios de los mejores predicado
res que han florecido en E s p a ñ a , y procurando imitarlos, 
asi en la substancia como en el modo : ¿ pero cuales tiene 
vuestra paternidad por los mejores sermonarios? p r e g u n t ó 
fray Gerund io . T o d a c o m p a r a c i ó n es odiosa, r e s p o n d i ó el 
padre maestro; y asi , no m e t i é n d o m e por ahora en ca l i í i -
caciones respectivas, te digo que los sermones de santo T o 
mas de Vi l l anueva , en la na tu ra l idad , en la suavidad y en 
la eficacia , son u n hechizo del entendimiento y del cora
zón. Los de fray L u i s de Granada , á qu ien l l amaron con 
razón el d e m ó s t e n e s e s p a ñ o l , en el n é r v i o , en la solidez y 
e n aquella especie de elocuencia vigorosa, que á guisa de 
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U n torrente impetuoso todo io arrastra tras de s í , acaso 
t e n d r á n pocos semejantes. L a novedad de los asuntos, la 
ingeniosidad de las pruebas, la delicadeza de los pensami* u-
tos , l a opor tun idad de los lugares, la viveza de la espre-
s i o n , la rapidez de la e locuenc ia , que re inan en los mas 
de los sermones del padre Anton io V i e i r a , quizá le mere
c ie ron el e p í t e t o , que le dan muchos de monstruo de los i n 
genios y p r í n c i p e de nuestros oradores. 

i 3 . E n v e r d a d , r ep l i có fray G e r u n d i o , que entre esos 
muchos no tiene vuestra pa te rn idad , que contar a l autor 
de l v e r d a d e r o m é t o d o de e s t u d i a r , el cual dice 3 que en 
sus se rmones n o se h a l l a r á a r t i f i c i o a l g u n o r e t ó r i c o , n i 
u n a eloctcencia que persuada. . . . Q u e p o r haberse dejado 
a r r e b a t a r d e l est i lo de s u t i e m p o , t a l vez fue a q u e l , 
que eon s u e jemplo d io m a t e r i a d tan tas s u t i l e z a s , qxia 
s o n l as que d e s t r u y e n l a e locuencia . . . . Q u e sus s e r m o 
nes e s t á n Henos de g a l a n t e r i a s qtve d i v i e r t e n , pero que 
no persuaden. . . . Q u e los que le a p l i c a n a q u e l l o s g r a n -
des epitetos de maes t ro de l p u l p i t o , p r i n c i p e de los o r a 
d o r e s , maes t ro u n i v e r s a l de todos los d e c l a m a d o r e s evan 
g é l i c o s , á g u i l a e v a n g é l i c a , ó n o lo e n t i e n d e n ó h a b l a n 
apas ionados . . . . F i n a l m e n t e , que e r a u n h o m b r e e s t i m a 
do e n P o r t u g a l , pero n o en R o m a , como se l o o y ó el 
a u t o r á m u c h o s j e s u i t a s , que t e n i a n de é l perfecta no
t i c i a . 

14» T a m b i é n yo la tengo, r e s p o n d i ó el maestro p r u 
dencio , de eso y de todo lo d e m á s que dice el B a r b a d i ñ o 
autor de esa obra que me citas, contra este insigne h o m 
bre. Debiera este quejarse, si le tratara á él de otra m a 
nera , que trata á casi todos los hombres grandes que flo
recieron en todas las facultades , siendo su e m p e ñ o cono
cido dar á entender que todo el m u n d o tenia los ojos cer
rados , hasta que él vino á ab r í r se los por ca r i dad , h a c i é n 
dole ver que eran unos pobres idiotas los que él cal i f ica
ba por maestros. Nada se le d a r á al padre An ton io Vichea, 
antes le es ta rá m u y agradecido, de que en materia d é elo
cuencia cristiana le lleve á él por el mismo rasero por 
donde llevó en materia de t e o l o g í a , á santo T o m a s , san 
Buenaventura , Suarcz , Vázquez y á todos los esco lás t i cos : 
en materia de filosofía á todos cuantos no la escribieron á 
i a d e r n i e r e , e l s i c de r e l i q u i s . N o obstante, si su c r í t i ca 
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no fuera tan un ive r sa l , tan despó t i ca y tan indigesta, si se 
hubiera contentado con d e c i r , que el padre V i e i r a , espe
c i a l m e n t e e n a í g u n o s de sus se rmones p a n e g í r i c o s , se 
dejó llevar con a l g ú n exceso, y aunque dijese con m u c h o 
de aquella especie de entusiasmo, que arrebataba á su fo
gosa i m a g i n a c i ó n , y que r o m p i a en las pr imeras ideas que 
í e o c u r r í a n á ella , las cuales eran por lo c o m ú n su t i l í 
simas , a g u d í s i m a s , pero menos s ó l i d a s , adelante: yo por lo 
menos no me o p o n d r í a á eso, porque estoy persuadido á 
que muchos de sus sermones , s ingularmente de los pane
gí r icos , adolecen de este achaque. P o r eso pudiste notar, 
que yo no te le propuse por modelo e n todos , aun en 
aquellas determinadas cosas de que le a l a b é , sino e n los 
'mas. Pero pronunciar en ce r ro , y como d icen á red bar* 
redera , que e n sus se rmones n o se h a l l a r á a r t i f i c i o a l 
g u n o r e t ó r i c o j , n i u n a e l o c u e n c i a que p e r s u a d a , no fue 
t i ra r la barra de la c r í t i ca hasta mas al lá de lo justo, 
fue propiamente t i rar á desbarrar. 

15. E n cuanto a l art if icio r e t ó r i c o , n i u n o solo se se
ñ a l a r á de sus sermones, que no es té dispuesto con el mas 
perfecto, con el mas vivo , con e l mas n a t u r a l , y a l m i s 
m o t iempo con el mas d i s i m u l a d o , si es que efectivamente 
hay otro art if icio r e t ó r i c o , que u n é n t e n d i m i e n i o b ien l l e 
no de su asunto, una i m a g i n a c i ó n fecunda , v i v a , espiritosa 
y a n i m a d a , con una facundia na tu r a l , p ron t a , abundante 
y espresiva. E l que estuviere dotado de estas p rendas , c o 
m o lo estaba el padre V i e i r a en superlativo grado , h a r á 
s in pretenderlo y aun s in adve r t i r lo , unas composiciones 
tan r e t ó r i c a s , que e l m i s m o T u l i o las a d m i r a r í a , y co la 
r á n n a t u r a l í s i m a m e n t e de su boca y de su p l u m a , no solo 
aquellos tropos y figuras que hizo adver t i r la obse rvac ión , 
sino otras muchas que no se h a b í a n observado, y que q u i 
zá son mas ené rg i ca s que las ya sabidas. Q u i e n no descu
br ie re este artificio en cualquiera de los sermones del 
padre V i e i r a , no entre á leer los l ibros s in lazari l lo. 

16. P o r lo que toca á la e l ocuenc i a , que persuada 
( q u e es la ú n i c a que merece el nombre de elocuencia cas
tiza y de ley ) quis iera yo me seña lase con el dedo el 
B a r b a d i ñ o otra mas ac t iva , mas vigorosa, mas triunfante que 
la del padre Anton io V i e i r a , s ingularmente en todos los ser
mones puramente mora les , y t a m b i é n en muchos p a n e g í r i -
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cos. Lea con ref lexión los capitales asuntos , que trata en los 
sermones de adviento y de cuaresma, donde desmenuza los 
n o v í s i m o s y promueve las verdades mas terribles de la re
l i g i ó n , y d í g a m e ¿ q u e orador antiguo n i moderno t r a t ó jamas 
estos puntos con mayor viveza, con mayor solidez , con mayor 
va len t ía n i con mas triunfante eficacia? Es u n l ió d a ñ o , es u n 
D a n u b i o , es u n Tekese l , que quiere decir ó s p a n f o s o , r io de 
la E t i ó p i a , l lamado asi por su asombrosa rapidez: todo lo 
lleva tras s í , todo lo arrastra, todo lo arrebata. No hay enten
d i m i e n t o , que no se r i nda á la convincente solidez de sus ra 
zones : y apenas hay corazón que resista a l r á p i d o vigoroso 
impu l so con que le combate: tanto, que oí decir á un c é 
lebre misionero jesuita, que si se formase un cuerpo de m i 
sión de los sermones del padre V i e i r a , entresacando los que 
corresponden á los asuntos que se suelen predicar en esta 
sagrada ba t e r í a , con dif ieultad habria otros , que conquista--
sen mas ; a ímas , especialmente en auditorios cultivados y ca
paces. Y con efecto consta de la vida de este hombre p r o 
digioso , que no hizo menos fruto en los corazones con sus 
sermones mora les , que causó a d m i r a c i ó n en los entendi
mientos , asi en E s p a ñ a como en I ta l ia , con la mayor parte 
de los paneg í r i cos . 

17. E n I ta l ia , vuelvo á d e c i r , por m a s q u e el cetrino 
Barba d i ño nos quiera persuadi r , que oyó a muchos jesu í tas 
i tal ianos, qtie e í p a d r e A n t o n i o f ^ i e i r a e r a u n h o m b r e 
es t imado é r í P o r t u g a í j, pero no e n R o m a : á q u é jesuí tas 
pudo oi r semejante d e s p r o p ó s i t o , sino que fuese a los coc i 
neros de las muchas casas que tiene la c o m p a ñ í a en aque-; 
l i a c ó r t e ? Estoy por d e c i r , que aun estos no ignoran el gran 
r u i d o , que hizo en ella , cuando fué l lamado de su general,: 
por haberle significado el papa Alejandro V I I , muchos car
denales y la famosa reina Cr is t ina de Suecia , la gana que 
t e n í a n de o i r l e , por lo mucho que h a b í a publ icado de él la 
fama en toda E u r o p a . No ignoran , que d e s p u é s de haber 
predicado varias veces en presencia del sacro colegio, con
vin ieron todos , en que era aun mucho mayor que s u fama. 
N o ignoran , que habiendo predicado, d igámos lo asi , á c o m 
petencia con el mayor orador que tuvo la Italia en aquel 
siglo , e l r e v e r e n d í s i m o padre Juan Paulo Ol iva , predicador 
apos tó l i co d é tres sumos pon t í f i ce s , y general de toda la 
c o m p a ñ í a ; n ó o b s l a ñ t e el elevado m é r i t o de este hombre 
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verdaderamente grande ; no obstante él estar reputado , y 
con r a z ó n , por el evangél ico ü e m o s t e n e s de I tal ia; no obs
tante la p a s i ó n natural con que necesariamente le habian de 
m i r a r todos los patricios; no obstante el peso que habia de 
hacer en la balanza, ó el respeto, ó la dependencia , ó la a d u 
l a c i ó n ó todo jun to , v i é n d o l e cabeza suprema de toda su re
l igión , y con una autoridad casi despó t i ca en la corte de R o 
m a , por la grande e s t i m a c i ó n que h ic ie ron de él los tres 
sumos p o n t í f i c e s , que le a lcanzaron: no ignoran , vuelvo a 
dec i r , los jesuí tas , qxie no obstante todo esto , en los dos ser
mones , que en la fiesta de san Estanislao de K o s k a predi 
caron el general y el subd i to , el i taliano y el p o r t u g u é s , los 
e s t r a ñ o s y los domés t i cos d ieron a l de este la preferencia. 

18. N o ignoran que e l mismo genera l , en una carta 
que le esc r ib ió d e s p u é s desde R o m a á L i s b o a , le l l ama 
I n t é r p r e t e ve rdade ro de l a E s c r i t u r a s s i n g u l a r ó r g a n o -
ó a r c a d u z de l E s p í r i t u S a n t o , m o d e l o de o radores y p a 
d r e de l a e l o c u e n c i a ; siendo asi que los superiores de 
l a C o m p a ñ í a , y especialmente el supremo de, todos, en las 
cartas que escriben á sus subdi tos , aunque no les escaseen 
Jas é sp re s iones paternales , los dispensan con m u c h a c i rcuns
p e c c i ó n y con grande e c o n o m í a los elogios. Estos que el re
v e r e n d í s i m o Ol iva ded i có a l padre V i e i r a , no solo no los 
ignoran los j e su í t a s de R o m a , pero pud ie ra y debiera no 
ignorarlos el mismo B a r b a d i ñ o , pues se ha l l an estampados 
e n uno de los dos tomos de cartas de d icho general , que 
se dieron á la luz p ú b l i c a . F ina lmente no ignoran los je
s u í t a s , que e l mismo papa Ale jandro y la reina Cr i s t ina 
desearon con ansia , que se quedase en aquella corte , el u ñ ó 
para o r á c u l o de su capil la pon t i f i c ia , y la otra para orna-!-
m e n t ó de su real d i s c r e t í s i m o y d o c t í s i m o gabinete, donde 
concu r r i an los hombres mas sabios, y mas eminentes de 
l a E u r o p a toda, que eran los que pr inc ipa lmente compo
m a n la corte de aquella estraordinaria p r incesa , por lo que 
di jo de ella con singular d i s c r e c i ó n Samuel B o c h a r t , h a 
c iendo el cotejo entre la re ina de S a b á , que fue á conocer 
y á consul tar á S a l o m ó n , y la re ina C r i s t i n a : 

I l l a docenda su i s S a l o m o n e m i n v i f i t a h o r i s ; 
U n d i q u e a d h a n c d o c t i , quo d o c e a n t u r eun t . 

Que tradujo asi u n poeta castellano: 
Tom. / . 5 i 
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A q u e l l a p o r o i r d u n sab io 3 
S u corte y s u p a t r i a deja ; 
L o s sabios d e j a n l a s s u y a s j 

S o l o p o r o i r d esta. 

Pero asi el papa , como la reina desistieron de su e m p e ñ o , 
por no mor t i f icar a l r e l ig ios í s imo y zclos ís imo padre , que 
h a b i é n d o s e dedicado con voto apos tó l ico cul t ivo de los nebros 
bozales del B r a s i l , y h a c i é n d o s e intolerables los aplausos que 
Je t r ibutaba la E u r o p a , sup l icó rendidamente a la cabeza 
de la iglesia y á aquella sabia p r incesa , le permit iesen res
t i tuirse adonde le l lamaba su e s p í r i t u , y el de la d iv ina 
vocac ión . 

19. A s i lo h i z o , sin que tampoco fuesen capaces de 
detenerle en Lisboa las instancias del rey de Por tuga l , que 
quiso fijarle en e l l a , para tener el consuelo de oirle como 
maestro desde el p u l p i t o , y obedecerle como padre en e l 
confesonario, f iándole la d i r ecc ión de su real conciencia ; mas 
¿1 gran Y i e i r a , firme en su apostól ica v o c a c i ó n , y superior á 
todas las fugaces honras con que le br indaba el mundo , 
enamorado de sus portentosos talentos, r enovó en la corte de l 
rey don Pedro el ejemplo , que ciento y treinta a ñ o s antes 
h a b í a dado san Francisco Javier en la del rey don J u a n : 
pues supo r e p r e s á n l a r con tanta eficacia á aquel monarca 
cuanto mas y cuanto mejor le servi r ía en el Bras i l que en L i s 
boa , que el p r í n c i p e se dejó persuadir . Nada de esto ignoran 
los jesuitas italianos; ¿ p u e s quienes pudie ron ser aquellos m u 
chos j e s u í t a s r o m a n o s j á quienes oyó el B a r b a d i ñ o , que e i 
'¡ ad re V i e i r a e r a h o m b r e e s t imado e n P o r t u g a l , p e r ú 
n o e n R o m a ? Harto será que cuando le p a r e c i ó o i r esto, 
110 tuviese arromadizados los oidos , ó á lo menos atronados 
con el sonido de la t u b a m a g n a , de cuyos estruendosos 
ecos da muestras d é gustar m u c h o en varias partes del 
m é t o d o , pero con mas especialidad en su furiosa 
¿í l a s re/lecciones de f r a y A r s e n i o de i a P i e d a d . 

20. Y de paso puedes notar la in jus t i c ia , y aun l a 
temeridad , con que el B a r b a d i ñ o atr ibuye esta, que él l l a 
ma falta de artificio r e tó r i co y de elocuencia que persuada, 
a i deseo gue e l p a d r e A n t o n i o V i e i r a m u e s t r a e n c a s i 
todos szis se rmones de a g r a d a r a i p ú b l i c o . Ü n hombre, 
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que con tanta modest ia , y con tanto e m p e ñ o h u í a los ap l au 
sos de la p r imera corte de l m u n d o , y las honras con que 
esta y la de Portugal á competencia le b r i n d a b a n , por i r 
á emplear sus raros talentos entre los zafios y tostados ne
gros de l Bras i l , ¿ ^ u é caso h a r í a de agradar a l p ú b l i c o en 
sus sermones , sino que fuese de aquel r ac iona l agrado, 
que debe pretender todo o r a d o r , para que le oigan con 
gusto, y abra el camino a l p rovecho? P o r q u e a l fin aquel 
agrado y aquel aplauso, que consiste en las obras mas que 
en las pa labras , no es i m p r o p i o , antes es m u y digno de 
cualquiera orador cristiano. San C h r i s ó s t o m o , que c ier ta
mente no solicitaba en sus sermones el aura propular del 
a u d i t o r i o , no solo no hacia ascos de este agrado, sino que 
le pre tendia : P l a u s u m i l i u m desidevo , q w e m n o r t d i c t a , 
sed f a c t a c o n f i c i a n t . 

21. No obstante lo d i c h o , yo convengo de buena garia 
con el s e ñ o r arcediano de E b o r a ( pues ya sabemos todos 
que lo es por la gracia de Dios y de la santa sede apos tó l i ca 
e l l lamado B a r b a d i ñ o ) en que , no ca s i t o d o s , sino m u 
chos de los sermones p a n e g í r i c o s , y aun tai cual de los 
m o r a l e s del padre V i e i r a , e s t á n llenos de pensamientos mas 
bri l lantes que s ó l i d o s , mas ingeniosos que verdaderos: có
m o t a m b i é n de lugares de la E s c r i t u r a , y de esposiciones 
t r a í d a s ó aplicadas con mayor agudeza que solidez , y con 
siguientemente , que sus pruebas des lumhran , pero no per 
suaden , deleitan , mas no convencen. Tampoco me opon
d r é del lodo á lo que a ñ a d e el B a r b a d i ñ o , de que t a i 
vez f u é a q u e i , que c o n s u e jemplo d io m a t e r i a d tan~ 
tas s u t i l e z a s , que son l a s qtie d e s t r u y e n i a e l o c u e n c i a : 
con tal que no quiera significar por estas palabras, como 
parece lo da á entender , que el padre V i e i r a fué el que 
introdujo en el m u n d o este mal ejemplo, siendo el p r i m e r 
inventor de estas sutilezas, que no hacen merced a la E s 
c r i t u r a , y hacen añ icos la elocuencia. 

22, E n ese casó r e ñ i r e m o s ; porque siendo tan erudi to 
el s eño r a rced iano , como ciertamente lo es , no puede ig 
nora r , que cuando nac ió el padre V i e i r a , ya estaba el m u n 
do atestado de l ibros de conceptos p r e d i c a b l e s , asi en por
t u g u é s como en castellano , en i ta l iano, en l a t i n , y aun ha
b í a algunos en f r ancés , que t e n í a n desterrada de los p u l 
pitos la elocuencia verdadera , y la g e n ü i n a y l i t e ra l es* 



244 IIISTORTA DF. F H i Y r,F,RUM>TO 
pl icac ion ó ap l i cac ión de la sagrada Esc r i tu ra . Dejo aparte 
el re inado del sentido a l e g ó r i c o , que aunque p rop io , es 
el mas arbi t rar io y consiguientemente el mas e spües to á des
ba r ra r , si no se maneja con mucho pulso y con gran t ien
to , e l cua l se a p o d e r ó de todo el siglo decimosexto, y de 
m u c h a parte del d e c i m o s é p t i m o en que nac ió el padre V i e i -
ra . Y a e n c o n t r ó este m u y celebradas en los pulpitos las su
tilezas de Mendoza , las mataf ís icas de S i lve i r a , los arrojos 
de Guevara , los reparil los de fray Fe l ipe D i e z , y t a m b i é n 
en Italia y aun en F ranc i a habian hecho grandes estragos 
en la elocuencia sagrada las delicadezas de los Bernin is , 
de los Maronis y de los MerceniereSi 

2 5 . Basten estos ejemplares para p roba r , que no fué 
el padre V i e i r a el inventor de las sutilezas del p u l p i t o , y 
para que no se le recargue, con que tal vez fué a q u e l , que 
con su m a l ejemplo d i ó mater ia , para que estas se in t ro
dujesen en perjuicio de la verdadera elocuencia. No por 
eso n e g a r é , que los sermones paneg í r i cos con especialidad, 
e s t án demasiainente cargados de e l las , y por eso no te los 
propongo absolutamente por m o d e l o ; pero los morales , con 
toda seguridad pueden servirte de ejemplar , aunque se e n 
cuentre en ellos tal cual agudeza ó pensamiento no tan só
l ido ; pues morales y muy morales son todas las h o m i l í a s 
de san Juan C r i s ó s t o m o , y no obstante encontrarse en ellas 
u n o , ú otro pensamiento, que no parezca tan cimentadOi no 
hay en la iglesia de Dios modelo de elocuencia mas aca
bado n i mas perfecto. 

24. Insensiblemente fueron caminando cerca de tina 
legua en esta conve r sac ión el maestro Prudenc io y nuestra 
fray G e r u n d i o , el cual daba muestras de oir ía con a t e n c i ó n 
y con gus to , tanto, que rogó a l padre maest ro , que t u 
viese la bondad de ir le instruyendo poco á poco en aque
llas mater ias , y aun le sup l i có que le diese unas reglas bre
ves , claras y comprensivas, para componer todo g é n e r o de 
sermones p a n e g í r i c o s , morales, y t a m b i é n las que se l l aman 
oraciones f ú n e b r e s , á cuyas tres clases pueden reducirse to
das las especies de sermones, que se predican. P id ió le mas, 
que no solo le diese reglas para componerlos , sino t a m b i é n 
para el modo de predicarlos , descendiendo hasta las m a 
yores menudencias del gesto de la persona , de la decen
cia d e l trage, del juego de la voz , y del movimiento y de-



» E CAMPAZAS tITl. II. ñ/jS 
coro de las acciones. Todo se lo ofreció el bueno de l maes
tro P rudenc io , b a ñ á n d o s e como dicen en agua rosada, y 
rebosando en el semblante una suma complacencia , por 
pareccrle que le iba saliendo b ien su t raza , y m u y pe r 
suadido y a á que habia de sacar en fray G e r u n d i o u n p r e 
dicador de gran p r o , con d e s e m p e ñ o de l a fianza que h a 
bia h e c h o , no s in acreditar en ella la bondad de su co
razón mas que la b e l l a q u e r í a de su buen j u i c i o ; pero como 
el paseo habia s ido la rgo , era hora de comer , y los á c i 
dos hacian su oficio en los e s tómagos de los dos , especial
mente en el del robusto fray G e r u n d i o , se l im i tó la ses ión 
para ocas ión mas opor tuna , y se ret iraron á la granja á aca
l l a r las justas quejas de las t ú n i c a s estomacales. 
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L I B R O T E R C E R O , 

C A P I T U L O h 

D e u n enredo de b a r r a b a s , que h i z o e l m a l d i m o ñ o , 
p a r a a c a b a r de r e m a t a r el f r a y G e r u n d i o , 

H a b r á notado acaso el m u y c r í t i co y m u y curioso letor 
( y t a m b i é n es m u y natural que no lo haya notado ) , que 
l a d iv is ión y comenzamiento de este l ib ro tercero, no está 
s e g ú n ar te ; p o r q u e , habiendo acabado el p r imero con las 
n i ñ e c e s , pr imeras letras y estudios pueriles de nuestro i n 
comparable fray G e r u n d i o , hasta dejarle en el noviciado con 
e l h á b i t o de la r e l i g i ó n , p a r e c í a que el segundo l ib ro se 
hab ia de cerrar con los estudios , pocos ó muchos que tuvo 
en e l l a , y que debiera comenzar el tercero desde que se 
h a l l ó ya sacerdote de m i s a , y con el nombramiento de pre
dicador sabatino; por cuanto el nuevo estado, y asimismo 
e l nuevo emp leo , eran una época de su v i d a , natural , 
opor tuna y propia para esta tercera divis ión. De donde aca
so el m i s m o letor q u e r r á poner pleito al pobre l ibro se
gundo , sobre su c a p í t u l o d é c i m o , d ic iendo que este toca de 
justicia al l ib ro tercero, y que ha sido u s u r p a c i ó n y tira
n í a privarse de él . 

2. Y o no j u r a r é , que no tenga sus vis lumbres ó aparien
cias de r azón el que hiciere este reparo; pero sobre que has
ta ahora no se ha publ icado alguna p r a g m á t i c a - s a n c i ó n , 
que d é reglas fijas , ciertas y universales para el amojona
mien to , t é r m i n o , l ími t e s n i cotos de los pár ra fos , c ap í t u 
los n i l i b ros ; pues hasta en las l indes de los pun tos , que 
son mas necesarias, para que no haya pleitos en la juris
d i c c i ó n é intel igencia de las c l á u s u l a s , sabe Dios y todo el 
m u n d o los trabajos que hay , por no haberse recibido a l -



t)E CAMPA ZAS. L l í i . ITT. Q^n 
guna ley obligatoria , que ligue y causa entero perjuicio á 
los escritores y á los escribientes : como esta costumbre de 
la d iv is ión de cap í tu los y l i b r o s , d icen que se ha i n t r o d u 
c ido en el m u n d o l i t e ra r io , para que descansen y tomen 
h u e l g o , asi los que escriben , como los que l e e n ; en ase
gurando y o , que no me c a n s é , hasta que de jé á fray Ge
r u n d i o , no solo con el t í t u lo de predicador sabatino , sino 
con los pr imeros c r e p ú s c u l o s de la i n s t r u c c i ó n de l padre 
maestro P r u d e n c i o , p a r é c e m e que por lo que á m í toca, t a p é 
la boca al c r í t i co reparador. S i mis letores se cansaron antes, 
eso no debe ser de m i cuenta ; ¿ qu i tó l e s yo por ventura, 
que c ier ren el l ib ro cuando les diere la gana, y se echen 
á d o r m i r hasta que despier ten, con lo c u a l , no solo d i v i 
d i r á n , sino que p o d r á n hacer gigote los c a p í t u l o s y los l i 
b r o s , s iempre y cuando les pareciere puesto en razón ? 

3. Pero me d i r á n , que aunque no hay ley escrita, 
que arregle estas divis iones, las regla , y como que las 
d ic ta la m i s m a ley n a t u r a l , esto es , el s i n d é r e s i s y lar 
r azón de los escritores m e t ó d i c o s , claros y de buena eco
n o m í a . A eso respondo, que en esto de s indé re s i s y de ra
zón natural cada cual tiene la que Dios le d i o , y que los 
entendimientos son tan diferentes como las caras. A tal le 
pa rece , que escribe , y que habla con el mejor m é t o d o de l 
m u n d o , y al otro que le lee ó que íe oye, le parece u n 
eterno embrol lador , y una confus ión de confusiones. V a y a 
u n ejemplo. Dígan le a l autor del v e r d a d e r o m é t o d o de 
e s t u d i a r , que es u n embol ismo todo lo que escr ibe; q u é 
en muchas parles apenas se perc iben las reglas p r á c t i c a s 
que da y que las que se perc iben , ó es imposib le ó su
mamente dificultoso practicarlas, y consiguientemente, que 
p o r ellas n inguna facultad se a p r e n d e r á . Se e sp i r i t a r á de 
c ó l e r a , se p e l a r á las barbas al q u i t a r , con que quiso en
galanarse, y á cualquiera que le vaya con esta embajada, 
le d a r á u n a rociada de pa rvo ices > de r i d i c m í a r i a s j, y do 

' c rasas i g n o r a n z a s , con que le haga ret irar mas que de paso. 
4- V a y a otro ejemplo. N o ha m ü c h o s a ñ o s , que c ie r 

to cirujano lat ino ( asi decia él que lo era ) , hombre b o 
n í s i m o , i m p r i m i ó u n l ibro con este t í t u l o : m é t o d o r a c i o 
n a l 3 y g o b i e r n o c h i r ú r g i c o p a r a í a c v / r a c i ó n de los 
s a b a ñ o n e s ; ¿ q u i e n no c r e e r l a , s e g ú n el epígrafe de lar 
o b r a , que esta se r e d u c í a a dar reglas p r á c t i c a s y n i e t é -
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dicas para cura r estas bach i l l e r í a s de la sangre, que dan 
tan malos ratos á la gente de poca edad , y tal vez á hom
bres barbudos y aun canosos? Pues no s e ñ o r ; de los tre
ce c a p í t u l o s , á que se reduce todo el l í b r e t e , solo el ú l 
t imo tiene a l g ú n tastillo de m e t ó d i c o ó de p r á c t i c o ; los 
otros doce , sobre ser i m p e r t i n e n t í s i m o s para e l asunto, 
t ienen tanto de m é t o d o y de gobierno q u i r ú r g i c o , como de 
opor tunidad . E m p e ñ ó s e en hacé r se lo conocer a l autor u n 
tal J u a n de la E n c i n a , escritor desalmado de tres cartas, 
asaz b i e n escritas, en que e sg r imió sobre las costillas del 
pobre cirujano toda la pujanza de su postizo apel l ido; y 
aunque con efecto le hizo evidencia , de que el nombre de 
m é t o d o solo pod ía p o n é r s e l e á la obr i l l a p o r mote ó por 
anti-frasis ; el bonazo de l autor se fue á la otra vida muy 
persuad ido , á que no se hab ía escrito en esta, cosa mas 
m e t ó d i c a n i mas gubernativa. V é n g a n s e n o s ustedes ahora, 
con que el s i n d é r e s i s y la r azón natural d i c l an á cada au
tor el m é t o d o que debe observar en el e c o n ó m i c o repar t i 
miento de sus escritos. 

5. P e r o a l f in , ^ q u é nos estamos quebrando la cabeza ? 
Note e l curioso letor, que en e l p r imer pá r ra fo ó n ú m e r o 
de l c a p í t u l o ú l t i m o del l ib ro antecedente, q u e d ó nuestro 
fray Ge rund io p r e s b í t e r o i n fac ie ecciesice, y predicador 
sabatino en toda p rop iedad , y r e s p ó n d a m e en Dios y en 
su conciencia á esta p regun t i l l a : ¿ser ia bien parecido, que 
aquel c a p í t u l o no se compusiese mas que de u n solo p á r 
rafo , y que se presentase en el l ib ro como u n capi tu l i l lo 
de teta ó de m i n i a t u r a , siendo asi , que los otros pue
den pasar por cap í tu los generales, aunque sean de la r e - , 
l ig ion mas numerosa , por la m u l t i t u d de especies, y de 
n ú m e r o s que concur ren á componer los? Haga justicia el 
prudente y e q u i t a t i v o letor y s i en medio de eso no me 
concediere la r azón , p a c e n c i a 3 C a i r o s 3 p a e c n c i a . 

Hecha esta d i g r e s i ó n tan necesaria como impertinente 
y moles ta , volvamos á atar el h i l o de nuestra historia. Es 
t r a d i c i ó n de padres á h i j o s , que estaban acabando de co
m e r el maestro P rudenc io y nuestro fray Gerund io , por 
s e ñ a s que les se rv ían de postre unos caracoles de alcorza, 
y algunas bellotas de m a z a p á n , con que h a b í a regalado al 
padre maestro cierta monja de la ó r d e n , confesada suya» 
cuando comenzaron á l lamar con grande fuerza á l a puer-
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la de la granja : salió al r u i d o de los golpes el lego , que 
cuidaba de e l la , y e n c o u t r ó s e ( q u i e n tal i m n g i n á r a I ) DO 
menos , que con el padre predicador mayor de la casa, el 
incomparable fray B l a s , y con u n labrador guedejudo, for
n i d o , rechoncho y de pestorejo, que venia en su compa
ñ í a : caballero el padre predicador en u n r o c í n a c é m i l a -
d o , to rdo , s u t i l , zanqui-largo y ojeroso; y montado el pai
sano en u n poll inejo r u c i o , apar rado , estrecho de ancas, 
r o l l i z o , orcj i -vivo y andador. E r a el caso, que en una a l 
dea p resumida de lugar , dos leguas distante de la granja, 
que se l lamaba antiguamente Jaca la C h i c a , y ahora , ó por 
que se c o r r o m p i ó el vocablo ó por r educ i r á una sola voz 
el d iminu t ivo , se l l ama Jacar i l la , h a b í a fundado pocos a ñ o s 
antes una c o f r a d í a , dedicada á Santa O r o s i a , el cura de l 
luga r , que era a r a g o n é s y m u y devoto de la santa. E l ma
yordomo de aquel a ñ o , que era el labrador que venia 
a c o m p a ñ a n d o á fray B l a s , le habia echado el s e r m ó n ; y 
aunque este no valia mas que qu ince reales , dos l ibras 
de t u r r ó n , y u n frasco de v ino de la t i e r ra , fray Blas le 
h a b í a a d m i t i d o ; porque en materia de sermones l levaba 
la o p i n i ó n de los mercaderes , que muchos pocos hacen 
u n mucho , y r ec ib i r á todo pecador como viniere . A lgo 
se rodeaba por la granja; pero por comer en casa de la 
orden , y sobre todo por ver fray Blas á su quer ido fray 
G e r u n d i o , aunque h a b í a tan poco t iempo que se h a b í a n 
separado, quiso hacer este rodeo. 

7. Tanto como se a l eg ró fray G e r u n d i o con la vista de 
s'ü amigo, tanto s in t ió el maestro P rudenc io aquella impor 
tuna v i s i t a , temiendo que si los dejaba hablar á los dos 
á solas, c e b a r í a á perder e l a turd ido del p red icador todo 
lo que á su modo de entender habia adelantado él por 
la m a ñ a n a . Hizo pues á n i m o á no perderlos u n punto de 
vista hasta que marchase fray B l a s , suponiendo que lo 
h a r í a despties de comer, y para que. lo ejecutase cuanto 
antes , d i ó ó r d e n al lego, para que ios calentase á toda p r i 
sa lo que h a b í a sobrado de la comida ^ a ñ a d i e n d o algunos 
torreznos fritos, que es el agua ele socorro para h u é s p e d e s 
repen t inos , cuando llegan a l levantar de los manteles. 

8. Mientras se aderezaba la comida , no los d iv i r t i ó 
poco el labrador , que aunque zafio de espl icaderas , gro
sero de persona, y no m u y del icado de c r ianza , era bas-

T o i a . 1. 02 
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tante l a d i n o , y u a si es no es s o c a r r ó n . Y a sabia que el 
maestro fray P rudenc io era hombre de m a c h o respeto en 
la o rden , porque se lo habia prevenido fray Blas en el 
c a m i n o ; y asi luego que e n t r ó en la sala donde estaba, 
le hizo una grande reverencia , escarbando hacia a t r á s con 
el pie y pierna izquierda , tanto que faltó poco para h i n 
car una r o d i l l a , pero s in quitarse el monteron perdurable , 
que tenia calado hasta las cejas, y saludando al maestro, 
le dijo : t enga s u e t e r n i d a d g ü e ñ a s tardes 3 e n d i s i m o 
'padre f r a y m a e s t r o 3 y g ü e n p rovecho h a g a s u e s e n c i a : 
p r e g a d D i o s que todo se le c o n v i e r t a e n i n j u d i a : y 
d ic iendo y haciendo , s in esperar á que nadie se lo roga
se , e c h ó mano de uno de los vasos de vino que estaban 
sobre la mesa en una salvilla para echar á la que l l aman 
de san V i t o r i a n o , y con despejo patanal a ñ a d i ó s in dete
nerse: A l a s a l u d de s u t r i n i i a d m u y r e v o r e n d a , y 
t a m b i é n d l a de m i p a d r e p e r d i c a d o r f r a y B r a s , que 
es l a f r o l de los perdicadore% de c h a p a , y t a m b i é n á 
l a de ese f r a i r e m o z i c o , que m a l a ñ o p a r a q u i e n m e 
q u i e r a m a l , s i n o t iene p e r j e ñ o de ser c o n e l t i empo 
o t ro p a d r e f l a y B r a s ; y t a m b i é n á l a de m i a m i g o 
el p a d r e g r a n j e r o f l a y G r i g o r i o , que a u n q u e n o es d é 
misa , t ampoco l o fue s u p a d r e . D i o s le b e n d i g a ; pero 
e n u n a f e r i a de c a r n e r o s s que se v e n g a d e m p a r e j a r 
c o n él u n a ta jo de padres p e r s e n t a d o s ; po rque p o r f i n 
y p o r pos t r e j de todo se s i rve Dios . Acabada esta le ta
n í a , e c h ó s e á pechos el vaso , que era de mediano po r 
tante, y b o l e á n d o l e boca abajo sobre la sa lv i l l a , él se de jó 
caer en u n b a n c o , r e p a n t i g á n d o s e en él con m u c h a a u 
to r idad . 

9. Cayó m u y en gracia a l bueno del maestro P r u d e n 
cio toda esta i n t r o d u c c i ó n , y como era de genio tan bonda-
doso y tan apac ib le , le dijo con mucho agrado : B u e n 
p rovecho ^ t io : como se l l a m a ? B a s t i a n B o r r e g o p a r a 
s e r v i r d s u a t i s e n c i a , r e s p o n d i ó el labrador ( y a l dec i r 
esto , hizo ademan de levantarse u n poco la montera ). P o r 
muchos a ñ o s , en vida y salud de su muger y de sus 
hijos , si los tiene , c o n t i n u ó fray P rudenc io . Y como u n a s 
f r o l e s , a t m q u e p a r e z c a m a l que y o l o d i g a j r ep l i có el 
t io B i s t i a n , e spec ia lmente u n o que tengo ves t ido con e l 
h d b i t i t o de -san Juan de D i o s , de estos que llaman füii' 
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«res g a s p a c h o s , d é j e l o s u u s a n d i s i m a j , eso es b o b a d a : 
con que e l tio B a s t í a n , p r o s i g u i ó el padre maestro , es m a 
yordomo de santa Orosia? Y t a m b i é n í o j u i ¿ r e s p o n d i ó 
B o r r e g o , de l a c o f r a d í a d e l s a n t í s i m o , y ser v i l a de l a 
C r u z y l a de l a s A n i m a s ¿ y a h o r a soto m e f a l t a , que 
m e echen á cuestas l a de s a n R o q u e , que n o d e j a r á n de 
h a c e r l o , p o r q u e p a r a los probes se h i c i e r o n los t r a b a 
j o s . S e g ú n eso, tiene por trabajo el servir á los santos, 
r e p l i c ó el padre maestro- A los s a n t o s } p a d r e nues
t r o y g ü e n o es s e r v i r l o s ; pe ro e l caso e s , qtie s e g ú n m i 
cor to m a g i n a m i e n t o , e n estas m a y o r d o m i a s de m i s pe
cados se s i r v e poco d los santos y m u c h o d los c o f r a 
des. Y s i n o , d í g a m e s u r e v e r e n c i a ; se s e r v i r á m u c h o á 
ios santos , e n que un, p r o b é como y o , gaste e n cada, 
u n a de estas m a y o r d o r n i a s sesenta rea les e n v i n o 3 ve in t e 
e n t o r t a d a , d iez e n a v e l l a n a s , todo p a r a d a r l a c a r i 
d a d d los c o f r a d e s ; s i n c o n t a r l a c e r a n i l a c o m i d a á 
los s e ñ o r e s sacerdotes , n i l a l i m o s n a d e l p a d r e pcrdA-
c a d o r \ que todo j u n t o hace s u b i r l a r o n c h a á m a s de 
c i en to y ve in te rea les ? Y a l a c e r a , l a l i m o s n a , d e l ser-
m o n , y a u n q u e d i g a m o s t a m b i é n l a c o m i d a de los c u 
r a s p a s e , p o r q u e todo esto parece cosa de i g r e s i a ; pe
r o e l v i n o de los c o f r a d e s , que h a y h o m b r e que se m a 
m a dos c u a r t i l l a s , l a t o r t a d a y l a s a v e l l a n a s p a r a 
yesca ; y a ñ a d a s u t r i n i d a d , e l b a i l e p o r l a t a rde d 
l a p u e r t a d e l m a y o r d o m o , que d u r a h a s t a m u y e n t r a 
d a l a n o c h e , y m a s s i toca e l t a m b o r i t e r o e l s o n , qtte se 
l l a m a e l e span ta -pu lgas ; q u e r r a m e d e c i r s u u s a n d i s i m a 
que de esto se s i r v e D i o s n i los santos ? 

10. De eso no c r e e r é y o , que se s i rvan m u c h o , res
p o n d i ó fray P rudenc io , y por lo m i s m o estoy t a m b i é n m a l 
con ello. Pero si e l tio Bast ian conoce , que las m i y o r d o -
m í a s y las cof rad ías se vienen á r educ i r á esas borracheras ; 
¿ para q u é entra en ellas? P a r a q u é e n t r a e n e l l a s ? g ü e 
ñ a p r e g u n t a ! B i e n se conoce , que su. a u s e n c i a e s t á 
m e t i d o a l l á c o n sus l i b r o s , y n o sabe l o que p a s a e n 
a l m u n d o . P a d r e mies t r o , en los l u g a r e s es prec iso en
t r a r e n todas l a s c o f r a d í a s , p o r q u e es p rec i so , y n o 
d i g o m a s , que a l g u e n en t endedo r , pocas p a l a b r a s . J u e -

de esta r a z ó n , que pesa- u n q u i n t a l ; v i ene u n f i a i -
r e , y p o n d e r a t an to l a s u n d u l g e n o i a s de u n a c o f r a d í a ; 
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v i e n e o t ro j y p e r d i c a t a ñ í a s cosas sobre ios s u f l a g i o s , que., 
hace l a o t r a p o r sus d e j u n i o s , qtce s i t i n h o m b r e no 
ios c r e e , l e U e v a n ; ¿ q u é se y o d o n d e ? y s i los cree y 
n o l o h a c e , le t i e n e n p o r j u d í o . 

i i . Pero aunque entre en las cof rad ías , r e p l i c ó fray 
P r u d e n c i o , no le pueden obligar á que sea mayordomo ; 
n o me pxteden o h l i g a r ? r e s p o n d i ó el l io B o r r e g o : iSt t i sa 
c a r i d a d n o sabe m a s de t u l u g i a 3 que de c o f r a d í a s , n o 
t rueco M t f c e n c í a p o r toda l a s u y a ; ¿ q u é r a z ó n h a b r á 
d i v i n a n i h u m a n a , p a r a que h a b i e n d o y o beb ido e l 
v i n o y c o m i d o e l t u r r ó n de los d e m á s cofrades , no 
b e b a n y C o m a n el los e l m i ó ? A m e n de eso , s i en t ro 
t i l a pa r t e e n los su f lag ios y e n l a s u n d t d g e n c í a s , t a m 
b i é n tengo d e n t r a r en io s g a s t o s ; ¿ p u e s q u é n o h a y 
m a s que e n t r a r u n o c o f r a d e , m o r i r b i e n ó m a l , como 
D i o s le ayxulase , . i r s e a l p t U g a f o r i o , y s a l i r luego de 
é l de m o g o l l ó n , y como d i c e n , de b ó b i l i s b ó b i l i s , s i n 
que le cueste tanto como d c u a l q a i e r a ot ro p r o b é ? A 
b u e n b o c a d o , b t i e n g r i t o ; l o que m u c h o v a l e , m u c h o 
c u e s t a ; donde l a s d a n l a s l o m a n , y donde n o l a s to
m a n , n o l a s d a n . 

13. Pero si el cofrade se va al i n f i e r n o , r e p l i c ó e l 
padre maestro, de que le s irven los sufragios n i las i n 
dulgencias? A h o r a s i , r e s p o n d i ó el tio B a s t í a n , qtie s u 
e t e r n i d a d m u y r e v e r e n d a d i o e n e l ptvnto , y se cono
ce qtw es l i ó l o g o . S i n se r lo y o , he puesto esa e n f e c u l -
t a d m u c h o s p a d r e s p e r d i c a dores , y e n v e r d a d , que n o 
h a n sab ido desenredarse b i e n de e l l a . L a s c o f r a d í a s , q t í e 
se r e d u c e n todas d s u f l á g i o s y á u n d u l g e n c i a s , solo 
•s i rven p a r a los que e s t á n e n g r a c i a ; m a s p i r a p o n e r 
se en e l l a n o s i r v e n , s i n o que sea p o r m u c h o s d r r ú -
•deos, Pues a q u i de D i o s y d e l r e y , d igo y o a h o r a ; c u a n 
to m a s v a l e n a q u e l l a s c o f r a d í a s , que l l a m a n c o n j u r á -
c iones ? Congregaciones q u e r r á d e c i r , l i o B a s t í a n . le i n 
t e r r u m p i ó fray Prudenc io . S u u s a n d í s i m a no r e p a r e e n 
•vena blos ó en v u c a b l o s , p r o s i g u i ó Bas t í an Borrego , que 
e n e n t e n d i é n d o n o s , nos e n t e n d e m o s , y c a d a p r o b é es-
t o r m u i a como D i o s le a y u d a . D i g o , que cuan to m a s 
v a l e n a q u e l l a s c o n j u r a c i o n e s ó c o n g r i g a c i o n e s ó l o que 
•j a e r e n , que o b r i g á n á e scob i j a r l a caneen c i a , confe-
¿ a n d ó y co-nmigando d • m e n u d o , como s i • d i j é r a m o s ' ca--
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d a mes , o ios d i m de l a s fiestas recias- , que d a n r e -
g'ras p a r a v i v i r -un. c r i s t i m i o h o n r a d a m e n t e , en l a s eria
les n o h a y m a y o r do m t a s n i estos e n i h e í e e ó s ó d i t n o n i o s 
de c a r i d a d e s ; y rjiíe en fin s o n m e d i o s p a r a l i b r a r l e 
d u n h o m b r e de l i n f i e r n o ^ que las o t r a s , qtie l o m a s 
m a s d que t i r a n es d s aca r l e d uno de l p u l g a t o r i o yí 
eso d igo y o , p a d r e nues t ro 3 que u n a vez m e t i d o e n el 
p u l g a t o r i o , t a rde ó t e m p l a n o y o s a l d r é de é l , pero hx 
enferno m u í a es enrencio, y en v e r d d , que n o m e h a n 
de s a c a r de é l los oficios d.e á n i m a s 3 que hace l a co
f r a d í a p o r ios cofrades enfuntos . 

i 5 . G r a n d í s i m o gusto le daba al bueno del padre maes
t ro la conversac ión del tio Bastian , porque en medio de sus 
cbarras explicaderas , descubria , que era hombre de h u m o r 
y de entendimiento. A s i pues deseoso de oirie hablar mas, 
le p r e g u n t ó , quien habia fundado en Jaca la C h i c a ó en J a -
car i l la la cofradía de santa Oros i a , porque le parec ía - cosa 
ex t raord inar ia ; puesto que , aunque habla, visto muchas co 
f rad ías de l Sadramento, de ' l as A n i m a s , de sari. Roque y de 
de san Blas y de algunos otros santos, pero que de santa 
Gros ia nunca la habia visto n i o i d o , atento á que esta san
t a , aunque tan g rande , era poco conocida en Cast i l la . A 
eso r e s p o n d e r é / e sen t i s imo p a d r e , dijo él tio Bast ian ( y 
á este t iempo t o m ó u n polvo de la caja que á tal punto 
a b r i ó el padre maestro ) , ^Me e n c a d a v i l í a s u m a r a v i 
l l a , y c a d a l a d r ó n * t i ene s t i san to de d e v o c i ó n . E l c u r a 
de m i l u g a r es a r a g o n é s , n a c i d o y h a u t i z a d o e n í a 
z u i d á de J a c a , que d i c e n e s t á a l l á j u n t o á t i e r r a de 
m o r o s : y de c a m i t i o q u i e r o q%ie sepa s u a t i s e n c i a , qu6 
n o q u i e r e q i ie . le l l a m e m o s señor'. G u i l l e n • (que este es 
el a p e l l i d o .de s u aícu>rniaA)'y s i n á mosen G u i l l e n , p o r 
q u e d i s c a s i susa e n s u t i e r r a , - y a l e h p r e n c i p i o c ie r to 
q u e todos nos r i a m o s m i t c h i s i m g , p o r q u e esto de me
sen nos o i i a á cosa de M o i s é s . No ( l e i n t e r r u m p i ó el p a 
dre maestro ) , es voz muy antigua de, la lengua, cas t e l l ána , 
tomada de la A r á b i g a , para expl icar m i s e ñ o r , y se ha 
conservado en A r a g ó n , como por dis t int ivo y mayor res
peto de los señores sacerdotes. P u e s este t a l c u r a (p ro
s iguió el tio Borrego) es u n san to ( a s i l o j u e r a y o de
l a n t e de l a c a r a de D i o s ) , y p o r q u e d i z q u e en l a z u i 
d á de J a c a , donde é l n a c i ó , t i e n e n g r a n d í s i m a devo-
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c i o n c o n s a n t a O r o s i a 3 que es s u p a t r a ñ a , é l t a m b i é n 
se l a t iene ; y como m i l u g a r se l l a m a J a c a l a C h i -
ea j nos p e r d i c ó e n u n s e r m ó n ( v á l g a m e D i o s y q u é 
s e r m o u nos p e r d i c ó ! ) , que s e r i a g u e n o , que tuviese 
i a m i s m a p a t r o n a que J a c a l a g r a n d e j, po rque D i o s y 
los santos n o r e p a r a n e n es ta turas ; y p a r a esto m e 
a c u e r d o que t r a jo a l l á u n tiesto de I s a b e l s c u a n d o u n 
c ió p o r r e y á D a v i d . Samuel d i r i a e l c u r a , i n t e r r u m p i ó 
el maestro P rudenc io . iSa j rme/„ ó I s a b e l , que p a r a l o de 
D i o s todo es u n o , p r o s i g u i ó el tio Borrego, á q u i e n d i j o 
s u m a g e s t d , qtie n o m i r a s e e n s u e s t a tu ra s i e r a gran~ 
de ó ch ican y luego lo d i j o e n l a t i n t a n c r a r o y t a n 
c l a v a d o , que l o e n t e n d i ó h a s t a l a m i C o n e j a , que a s i 
s t l l a m a m i m u g e r B a r t o l a Cone jo , p a r a s e r v i r á D i o s 
y d s u e t e r n i d a d . E n fin, tan tas y tales cosas nos d i j o 
de l a g r o r i o s a S a n t a , que se j t i n t ó a q u e l m i s m o d i a 
e l c o n c e j o , y a l l i e n c o n t i n e n t i vo tamos todos 3 que h a -
b i a de ser p a t r o n a de l l u g a r ; y de m a s d m a s f tmda~ 
m o s u n a c o f r a d í a 3 en que e n t r a r o n c a s i todos los vec i 
n o s ; y p o r f i n y p o r proste h i c i m o s todos o b r i g a c i o n ante 
e l f i e l de fechos de h a c e r todos los a ñ o s á l a b e n d i t a 
s a n t a u n a fiesta , que , d é j e l o s e ñ o r , n o l a h a y m a s ce-
i é b r e e n toda l a r e d o n d a : y como d i g o , cada m a y o r 
d o m o se e smera e n t r a e r e l p e r d i c u d o r m a s famoso de 
toda, l a t i e r r a ; y a n s í e n los tres a ñ o s cd que se f u n d ó 
í a c o f r a d i a , e l p r i m e r o p e r d i c ó u n p a d r e e n f i n i d o r , 
que se p e r d i a de v i s t a ; e l s i g u n d o u n o de estos p a 
dres gordos , que se l l a m a n . . . . que se l l a m a n . . . . va la te 
D i o s ; como se l l a m a n ! se l l a m a n padres.. . . p ad re s , es 
a n s i n a u n a cosa á m a n e r a de gubi le te . Padres jub i l a 
dos , dijo el maestro Prudenc io . S i - , u n p a d r e j i b a l a d o , 
c o n t i n u ó el tio Bor rego , y en v e r d á que e r a u n a á g u i 
l a : y este a ñ o , que es e l t e r ce ro , y á m i m e h a to
cado ser m a y o r d o m o , luego puse los ojos en nues t ro 
p a d r e f r a y E r a s , p o r q u e desde que le o i e l s e r m ó n de 
s a n B e n i t o d e l Ote ro en C e v i c o de l a T o r r e , a l m e m e n 
to te e c h é e l o j o , y d i je a c á p a r a m i sayo : ya . te veo 
que eres g a r z a , y como y o s i r v a a l g u n a c o f r a d í a , n o 
se m e e s c a p a r á este p á j a r o . 

14. A este t iempo e n t r ó el granjero con la c o m i d a , y 
ya le pesaba al maestro P rudenc io haberle dado tanta prisa 
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para que los despachase , porque iba l o m a n d o gran gusto á 
kt conve r sac ión del tio Bast ian. No obstante, como le hacian 
mayor fuerza los inconvenientes que t e m i a , de que el p r e d i 
cador mayor y fray Gerund io hablasen á solas y despacio, l le 
vó adelante su p r imera idea , de que comiesen pres to , y des
ped i r á los h u é s p e d e s luego que comiesen, y asi dio o rden a l 
lego , para que mientras ellos tomaban u n bocado , echase u n 
pienso á las caba l l e r í a s , 

15. Durante la c o m i d a , p r e g u n t ó el padre maestro a l t io 
Bor r ego , como se e n t e n d í a n los predicadores para predicar 
de una santa , de qu ien habia tan pocas noticias en Castilla? 
A eso j p a d r e m i e s t r o , r e s p o n d i ó el tio B a s l i a n , y a m i e s -
t ro c u r a de p r o v i d e n c i a ; p o r q u e h a de saher su- e s c e í e n -
t i s i m a 3 que ie u m b i a r o r t de J a c a u n r i m e r o de se rmones 
como a s i (y l evan tó la mano derecha como med ia vara) , 
todos i m p r i m i d o s , que es uvv p a s m o . P a r e c e á ser qxie es
tos sermones ' todos son e j e m p r a i e s ^ ó como se U a m a n . , 
de u n o ' q u e compuso u n f l a i r e t i l a s e ñ o r a s a n t a O r o s i a , 
p a r a p e r d i c a r l e e n i a z u i d d de J o c a , y que a l cabo n o 
ie p e r d i c ó , n o sé a l l á p o r q u é t r a c a m u n d a n a s , y co r r e v é 
y di les , qxie d u b i o de h a h e r h a b i d o . E n f i n e l f r a y l e , que 
d i c e n e r a h o m b r e ence rcuns t a n c i a do , y de los m a s g uam
pos pe rd ieadores que h a b i a en*aquel las t i e r r a s : a u n q u e 
n o p e r d i c é e l s e r m ó n 3 le i m p r i m i ó , y p o r q u e t iene g r a n 
de a m i s t a d c o n e l s e ñ o r c u r a 3 le xi/mbió e l r i m e r o que 
d i j e ; y e l s e ñ o r c u r a , Ixtego que sale m a y o r d o m o de l a 
c o f r a d í a , le d a ten e j e m p r a r , p a r a qxie se l o en t regue a l 
p e r d i c a d o r que n o m b r a r e , y le s i r v a , como d i c e n , de 
p a u t e r o . P e r o á i a s a l ú de s u a x i s e n c i a , e sen t i s imo p a d r e , 
y m o j e m o s i a p a l a b r a ; y echóse á pechos u n vaso de á 
cuar t i l lo . 

16. B u e n provecho, t io B a s t í a n , r e s p o n d i ó el maestro 
P r u d e n c i o , y c o n t i n u ó d i c i endo : s in duda que ese s e r m ó n 
debe ser m u y especia l , y que t r a e r á grandes noticias de san
ta Orosia. Y o , p a d r e n u e s t r o , p ros igu ió el buen Borrego, 
l i m p i á n d o s e los vigotes y r e l a m i é n d o s e el t rago, soy u n p r o -
be s i m p r e , que ne se l ee r n i e sc reb i r , y n o l o e n t i e n 
d o ; pero u n h i j o m i ó , que es u n l i n c e , pues n o t iene 
m a s que dÁez y ocho a ñ o s , y y a a n d a p o r p r o c e s o , nos 
i e l e y ó u x i a noche d l a m i C o n e j a y á m i , y nos p a r e 
c i ó que d e c í a u n a s cosas mxiy h o n d a s . E l l o es e m p u s i b i e 
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de D i o s s que no sea u n o de ios n í a s e s t u p e n d í s i m o s sen-* 
m o n e s ¿ que se h a n p e r d i c a d o en e l i n m x d o ; p o r q u e vea 
u s a t r i n i d a d ; sobre c/tie a n d a de l e t r a de m o l d e y se h a 
e m p r e n i i d o ! P e r o s i s u c a r i d d gus t a de l e e r l e , deje , que 
y o p e d i r é u n o d i n o s e n G u i l l e n , y se i e t r a e r é c tumdo 
q u e l v a d d e j a r e n sm convento á n u e s t r o p a d r e perd ica~ 
d o r m a y o r . 

xn. No es menester, replicó fray Blas, que yo daré á 
vuestra paternidad el que me presentó el señor mayordomo, 
que ahi ie traigo en la alforja, porque me embelesa tanto 
su lectura, que no acierto á dejarle de la mano , y de puro 
leerle, casi le he aprendido de memoriu. Es de los grandes 
sermones que he leído en mi vida ; y toca todas las cir
cunstancias? preguntó entonces fray Gerundio. Déjame echar 
un trego á la salud de nuestro padre maestro, y después 
te responderé. Bebió fray Blas otro vaso de vino, que es-
jtaba á nivel con el de su mayordomo, limpióse con sosie
go y con autoridad , y prosiguió diciendo ; que llama si toca 
todas las circunstancias ? No deja una , que no toque ; pero 
cómo? Toca el sitio donde está fabricada la iglesia de Jaca, 
toca su escudo de armas, toca el del señor obispo, que era 
á la sazón , toca el número de los regidores de la ciudad, 
toca el de las mugeres, que en otro tiempo la defendieron 
«ontra los moros ; y aunque es verdad, que ninguno oyó el 
sermón, porque no se predicó; pero como le compuso para 
que le oyesen , toca el número sin número dé los que pu
dieran oirle ; y finalmente toca hasta el de los que llevaban 
el palio, que eran ocho. Y todo con unos textos tan opor-

, tunos , tan adecuados , y tan literales , que no hay mas que 
pedir , y parecía iniiposible que ingenio mortal pudiese lle
gar á tanto. Esto es predicar , ó esto es componer sermo
nes, que todo lo demás es paja. Y casi fuera de sí dió una 
palmada en la mesa , tan recia, que faltó poco para que va
sos , salvilla y jarro diesen en tierra; y lo que es el jarro, 
.asegura un autor fidedigno, que hubiera caido al suelo, á 
•no haberse abrazado prontamente con él., al tiempo de bol
earse , el vigilaníísimo Sebaslian Borrego. 

18. Siglos se le hacían al bendito fray Gerundio los jus
tantes, que tardaba en leer un sermón, que ponderaba tanto 
un hombre como el padre fray Blas, á quien él tenia • •.•.por 
el mayor espanta-pueblos que^ eonocian ios púlpilos de 
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aquel siglo. Rcbentando estaba por p e d í r s e l e , y ya tenia en 
el borde de los labios las palabras, cuando le contuvo el res
peto del padre maestro, á quien ya el otro se le habia ofre
cido : y t a m b i é n fue parte para detenerle u n poco de mie
do que le habia cobrado, hasta saber que dictamen forma
ba de l tal s e r m ó n su paternidad ; y mas que le no tó no sé 
que gestos displ icentes, mientras fray Blas estaba ponderan
do el p r i m o r y l a ! menudencia , con que se tocaban en él 
todas las circunstancias. 

19. Con efecto, al machucho del padre maestro fray P r u 
dencio le habla disonado tanto esto, que p r o r r u m p i ó d ic ien
d o : aceto el s e r m ó n que me ofrece el padre p red icador , n ó 
mas que para diver t i rme con él , y compadecerme del que 
le compuso ; pues por lo d e m á s , supuesto lo que el padre 
predicador d ice , no necesito leerle para juzgar desde luego, 
que sera u n tejido de desp ropós i t o s , de disparates y de pue
r i l idades , sin que tenga de s e r m ó n mas q u e , el t í t u lo y el 
t e m a ; sermones de circunstancias , y de tales circunstancias! 
N o se ha inventado locura mayor , mas torpe , mas indigna 
de la c á t e d r a del E s p í r i t u santo , n i que mas acredite la m a 
la cabeza del predicador , el depravado gusto de los oyentes, 
y la lastimosa ignorancia que hay en unos y en otros de lo 
que es verdadera elocuencia. Solo en E s p a ñ a se estila esta 
vergonzosa necedad; y aun en E s p a ñ a no se introdujo hasta 
mas de l a mi t ad del siglo pasado, en que comenzaron á 
profanar el pulp i to coa estas r id iculas indecencias unos t í te 
res ó unos poetuelas en prosa , á quienes la ignorancia de l 
vulgo a c l a m ó por grandes predicadores. No se me seña l a r á 
n i u n solo s e r m ó n de estos que se l laman circunstanciados, 
que sea de data mas antigua. Todas las naciones estrange-
ras hacen una gran bur la de nosotros (y lo peor del caso 
e s , que la tenemos bien merecida) por esta impert inente, 
loca y p u e r i l estravagancia. 

20. S e r m ó n de circunstancias: pues acaso hay otra c i r 
cunstancia en el s e r m ó n , que la de predicar del santo, de l 
misterio ó del asunto de que se habla? ¿ que conex ión t ie
ne con las virtudes de santa Orosia , que la catedral de Ja
ca es té en este sitio n i en el o t ro , y se l lame así ó asá ? 
que las armas del obispo sean u n león ó u n abestruz ? que 
la iglesia catedral tenga por escudo dos llaves con dos puer
tas , ó das arcas s in cerradura? que los regidores sean n u e -

Tom. Í. 55 
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ve ó sean veinte? que lleven el palio ocho ni ochenta? y fU 
nahneu le , ¿ q u é arte n i parte tuvo santa Oros ia , n i q u é glo
r i a se la sigue , de que las tnugeres jaquetauas hubiesen de
fendido la c iudad contra los moros, cuando esta azaña su
ced ió muchos años antes, que hubiese santa Orosia en el 
m u n d o ? ¿ C o n d u c e nada de esto para formar u n gran con
cepto del m é r i t o de la santa, una grande ¡dea de su poder, 
n u a viva confianza en su p r o t e c c i ó n , n i para alentar a la 
i m i t a c i ó n de sus heroicas v i r tudes , que es ó debe ser todo 
e l e m p e ñ o de los sermones paneg í r i co s? 

21. Los maestros d é l a elocuencia sagrada n i aun pro
fana usaron jamas estas impertinencias ? (r há l lase por ventura 
n i u n remoto rasgo de ellas en los sermones , en las ho
mi l í a s , en los paneg í r i cos de los santos padres? Cicerón y 
Qu in t i l i ano h ic ieron nunca asunto de semejantes vagatelas? 
S i u n abogado se introdujese en estrados p ú b l i c o s á hablar 
en u n pleito , haciendo circunstancia de las armas del pre
sidente , de los escudos de los jueces , del dosel de la sala, 
del artesonado de la pieza , y de otras necedades semejan
tes , ¿ h a b r í a paciencia para dejarle acabar su arenga , y no 
d i s p o n d r í a n luego que fuese á conclui r la á los orates ? pues 
a q u í de Dios y de la r a z ó n ; ¿ c ó m o se sufre esto en los pre
dicadores ? c ó m o se les aplaude? c ó m o se les ce lebra? c ó 
mo no se convierten en gilvos los elogios? y c ó m o no vue
lan contra ellos los sombreros y las monteras á falta de t r o n 
chos? Pero esto era para mas despacio, y tampoco es para 
aqu i . A h o r a , pues ustedes han acabado ya de comer, y tie
nen que andar c inco leguas hasta Jaca r i l l a , fray Gregorio 
saca las c a b a l l e r í a s ; fray B l a s , d é j e m e ese s e r m ó n para en 
t re tenerme, y no hay que perder t i empo , que se va h a 
ciendo tarde, i ; 

22. P o r mal de sus pecados, a l querer levantarse de la 
mesa el bueno del mayordomo , no pudo ; porque le pesaba 
mas la cabeza , que lo restante del cuerpo. E r a el caso, que 
mientras el zeloso fray Prudenc io h a b í a estado tan enarde
cido predicando contra los predicadores , que p e r d í a n ne
ciamente el t iempo e n hacerse cargo de r idiculas c i rcuns 
tancias , el t ío Bas t í an no le hab ía pe rd ido , y menudeando 
los tragos, que todos eran de á fol io, el vino hizo su o f i 
c io ; y cuando quiso ponerse en p i é , cayó entre la mesa y 
e l banco , teniendo la desgracia de tropezar con la cabeza 
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en la esquina de este , y se hizo una h e r i d a , que p a r e c í a 
una espita. No hubo mas r emed io , que apliearle una es
topada , l levarle entre cuatro mozos de la labranza á la ca
ma , y darle t iempo hasta e l d ia siguiente para que volviese 
de l rapto. 

aS. M u c h o s int ió este accidente el maestro Prudenc io , 
porque ya era preciso, que á lo menos aquella tarde estu
viesen juntos el predicador y fray G e r u n d i o , y temia que 
aquel echase á perder lo que juzgaba habia adelantado por 
la m a ñ a n a . V i e n d o que ya no tenia otro r emed io , propaso 
en su á n i m o no dejarlos n i u n instante solos; y cuando es
taba trazando el modo de tenerlos entretenidos , el ma l d i 
m o ñ o que no d u e r m e , dispuso que en aquel instante v i 
niese á visitarle el arcipreste del pa r t i do , que era cura 
de u n lugar poco distante de la granja; y d e s p u é s de he
chos los pr imeros c u m p l i d o s , dijo que coa l icencia de aque
llos padres , t r a í a algunos casos, que consultar ea secreto 
con su r e v e r e n d í s i m a . 

C A P I T U L O 1 1 . 

S á l e n s e á pasear f r a y B l a s y f r a y G e r u n d i o 3 y de las 
r i d i c u l a s r eg las p a r a p r e d i c a r ^ que ie d i ó a q u e l c o n 
todos sus c inco sentidos. 

E líos que no deseaban otra cosa , s in aguardar á mas ra
zones , toman los bácu los , y los sombreros, y sá lense solos a l 
c a m p o , b ien resueltos á no volver á la granja , hasta m u y 
entrada la noche. Quiso ante todas cosas el predicador mayor 
leer luego á su quer ido sabatino el s e r m ó n , que habia de 
predicar á santa Oros ia , y le llevaba en el pecho , entre e l 
co le t i l lo , y la saya del h á b i t o , a s e g u r á n d o l e que era de los 
sermones mas á su gusto que habia compuesto hasta en
tonces. Pero fray Gerund io ie d i jo , que para leer el s e r m ó n 
ya h a b r í a t iempo, y que en aquella tarde tenia m i l cosas que 
d e c i r l e , las cuales no q u e r r í a que se le olvidasen: especial
mente , que como la ocas ión es ca lva , era menester coger
la por los cabellos , pues acaso no p i l l a r í an otra semejante 
en mucho t iempo. Espe tó l e toda la conve r sac ión , que h a b í a 
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tenido por la m a ñ a n a con el padre maestro , lo que le ha 
b ía d icho acerca de las facultades en que debia estar por 
lo menos medianamente ins t ruido todo buen orador ; la ne
cesaria lectura de los santos padres , y á falta de esta el mo
do de sup l i r l a con la l ecc ión atenta de buenos y escogidos 
sermonarios ; los que determinadamente le habia señalado 
que eran los de santo Tomas de Vi l l anueva , fray Lu i s de 
Granada y el padre V i e i r a ; y finalmente las reglas, que á 
p e t i c i ó n suya habia ofrecido da l le para predicar b ien lodo 
g é n e r o de sermones. 

2. Y á t í , que te p a r e c i ó de todo lo que te dijo ese 
santo viejo? le p r e g u n t ó fray B l a s ; q u é quiere usted que 
m e pareciese? le r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o : que todos los 
viejos saben á la pez, y que en fin los viejos no dicen mas 
que vejeces. A h o r a b i e n , le r ep l i có fray B l a s , escuseinos de 
razones, porque contra experiencia no hay razón , y para 
que veas cuan s in ella habla ese santo h o m b r e , oye u n ar
gumento senc i l lo , pero convincente. Yo no he estudiado 
n inguna de esas facultades , que te dijo eran tan necesarias 
para ser uno buen predicador. Y o no he le ído de los san
tos padres, mas que lo que encuentro de ellos en las l ec 
ciones de l b rev ia r io , y en los sermones sueltos que se me 
vienen á las manos , ó en los sermonarios de que uso. Y o 
no s é , que haya visto n i aun por el pergamino, los sermo
nes de santo Tomas de Vi l l anueva . Por lo que toca á los de 
fray L u i s de Granada , l l éveme el diablo si en m i vida he 
l e í d o n i s iquiera u n r e n g l ó n ; y solo de V i e i r a he le ído a l 
gunos sermones , porque me gustan m u c h o sus agudezas. 
Siendo esto a s i , te pregunto ahora ; ¿ p a r é c e t e en Dios y en 
tu conciencia , que predico yo decentemente ? que l lama de
centemente ? r e p l i c ó con viveza fray G e r u n d i o , yo en m i v i 
da he oido n i espero o í r á otro predicador semejante. L u e 
go para predicar b ien ( conc luyó fray Blas) no es menester 
nada de eso, que te quiso encajar el a n t a ñ o de fray P r u 
dencio. 

5. E l argumento no tiene respuesta, dijo el c a n d i d í 
s imo fray Gerund io , y asi desde ahora le doy á usted pala
bra de no hacer caso de todo cuanto me diga. Mí guia , m i 
ayo, m i maestro , y como dicen m i padrino de pulpi to ha 
de ser us ted ; sus consejos han de ser mis o r á c u l o s , sus 
lecciones mis preceptos , y no me a p a r t a r é u n punto d é l o 
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que usted me e n s e ñ a r e . A s i pues , ya que la tarde es larga 
y la ocasión no puede ser mas á pedir de b o c a , d é m e us
ted algunas reglas claras , breves y perceptibles , de mane
ra que yo las pueda conservar en la m e m o r i a , para compo
ner bien todo g é n e r o de sermones ; porque aunque m u 
chas veces hemos hablado , ya de este , ya de aquel punto 
tocante á la mater ia ; pero nunca le hemos tratado seguida
mente , y como d i c e n , por pr inc ip ios . Soy contento, respon
d i ó el p red icador , y ó y e m e con a t e n c i ó n s in i n t e r rumpi rme . 

4. P r i m e r a reg la : e lecc ión de l ibros. T o d o buen pre^ 
dicador ha de tener en la ce lda , ó á lo menos en la l i 
b r e r í a del convento los l ibros siguientes : B i h i i a 3 C o n c o r 
d a n c i a s , P o l i a n t e a ó e l T h e a t r w m vitce htvmanoe' de 
B e y e r l i n k ¿ T e a t r o de ios D i o s e s , ios F a s t o s de M a s c u l o 
ó e l C a l e n d a r i o E t n i c o de M a f e j a n , i a M i t o l o g í a de 
N a t a l C o m i t é , A t i l o G e l i o , e l M t i n d o S i m b ó l i c o de P i -
c i n e l o ; y sobre todo , los Poetas V i r g i l i o , O v i d i o , M a r 
c i a l , C a t t i l o y H o r a d o : de S e r m o n a r i o s n o h a inenes~ 
i e r m a s , que e l F l o r i l ó g i o S a c r o , cuyo autor ya sabes 
qu ien es, porque en ese solo se tiene una i n d i a . 

5. Segunda regla. Tenga usted , le i n t e r r u m p i ó fray 
G e r u n d i o ; ¿ y no será bueno a ñ a d i r a l g ú n expositor ó santo 
padre ? N o seas s imple , le r e s p o n d i ó fray Blas , para nada 
son menester. Cuando quieras apoyar a l g ú n concepto ó pen-
samient i l lo tuyo con autor idad de a l g ú n santo padre , d i 
que asi lo dijo el águi la de los doctores, asi la boca de oro, 
asi el panal de M i l á n , así el o r á c u l o de Seleucia , y pon e n 
boca de san A g u s t í n , de san Juan C r i s ó s t o m o , de san A m 
brosio ó de san Basi l io lo que te pareciere , lo p r i m e r o , 
porque n inguno ha de i r á cotejar la c i t a ; y lo segundo, 
porque aunque á los santos padres no los hubiese pasado 
por el pensamiento deci r lo que t ú dices , pudo pasarlos. 
P o r lo que toca á los expositores, no hagas caso de ellos, 
y expon t ú la Esc r i t u ra como te diere la gana , ó como te 
viniere mas á cuento ; porque tanta autor idad tienes t ú co
m o ellos para interpretarla. Que Cornel io diga esto , que d i 
ga lo otro Barradas , que Maldonado piense as i , n i que e l 
Abulense d iscurra asá ; á t í que te impor ta ? Cada cual tiene 
sus dos deditos de frente, como el S e ñ o r le ha deparado. 
Y en fin , porque me hago cargo de que para parecer h o m 
bre l e i d o , y escri turario , es menester citar á muchos ex-
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pos i lo rcs , no le q u i l o que los cites cuando le diere la ga
n á b a n l e s te aconsejo que los cites á p u ñ a d o s ; pero para 
citarlos no es necesario leerlos, y haz con ellos lo que le 
dije que hicieces con los santos padres. P roh í j a l e s lo que 
quisieres , teniendo gran cuidado de que el la t in no salga 
con solecismos : y por m í la cuenta si te lo conocieren en la 
cara. U n solo expositor te aconsejo, que tengas siempre á la 
m a n o , este es el Si lveira , po ique es cosa admirable para 
n n apu ro ; y si se te antojare probar que la noche es dia, 
y que lo blanco es negro, l ia r lo será que no encuentres en 
él con que apoyarlo. 

6. Tercera regla. E l t í t u l o ó asunto del s e r m ó n sea 
s iempre de chis te , ó por lo re tumbante , ó por lo cómico , 
ó por lo facultativo , ó por a lgún retruecanil lo. P o n d r é t e a l 
gunos ejemplares , para que me entiendas mejor. T r i u n f o 
a m o r o s o j, sac ro h i m e n e o , E p i t a í d m i o f e s t ivo , etc. ser
m ó n que se p r e d i c ó á la profes ión de cierta rel igiosa; por 
s e ñ a s , que en el p r i m e r punto la hizo el predicador c ie rvo , 
y en el segundo í e o n , dos an imales , que se registran en el 
escudo de su f a m i l i a ; estos son t í t u l o s , estos son asuntos, 
y esta es inventiva ! S i en el b l a són de la señor i t a hubiera 
u n h ípog r i fo , n i mas n i menos le hubiera acomodado el 
p r e d i c a d o r a su profes ión religiosa, porque los hombres de 
ingenio son los verdaderos q u í m i c o s , que de todo sacan p re 
ciosidades. Oye otros tres admirables t í tu los por t é r m i n o s 
contrarios. P a r e n t a c i ó n do lo rosa , o r a c i ó n f ú n e b r e , ep i 
cedio t r is te en las exéqu ia s de otra religiosa de grande es
fera ; y aunque el orador no t o m ó asunto de terminado, sino 
his tor iar p o é t i c a m e n t e la vida de su esce len t í s ima H e r o í n a , 
lo hizo tan conforme á las reglas del arte, que en la frase 
jamas se a p a r t ó de é l , en la cadencia a p é n a s la pierde de 
vista , y tal vez le sigue exactamente hasta en la misma aso
nancia . Escucha por Dios c ó m o da p r inc ip io al cuerpo de 
la o r a c i ó n , y p á s m a t e sino te quieres calificar de tronco. 
A D i o s , celeste c o r o ; d D i o s , í i r i o s s e r á f i c o s ; d D i o s , 
a m a d a s h i j a s ; d D i o s , cisnes s a g r a d o s ; ¿qué la falta á 
esta c l áusu la para ser una perfecta redondi l la de romance 
o r d i n a r i o , s i n o haber hecho e s d r ú j u l o el ú l t i m o pie del 
postrer verso , como lo pudo hacer f á c i l m e n t e el reveren
d í s i m o orador , d i c i e n d o , á D i o s , cisnes e x t á t i c o s ? E n ver
dad que nada le c o s t a r í a , como nada le cosió la otra per-
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fec l í s ima redondi l la de romance , que se sigue pocos r e n 
glones mas abajo. Q u e r i d a esposa ; á que a g u a r d a s ? Be-
Ha, rnufjer ; d que esperas ? S a i de esa c a d u c a v i d a 3 y 
v e n d l o g r a r l a c i e r n a . 

7. B i e n sé , que algunos monos condenan mucho en la 
prosa esta especie de cadencia , y m u c h o mas cuando 
se junta la asonancia , queriendo persuadirnos , que tanto 
disuena el verso en la prosa , como la prosa en el verso. 
Ci tan para eso, entre otros muchos , a n o sé que Longino , 
autor allá del siglo de o r o , que trata de pueriles , de 
insensatos , y aun de rudos á los que usan de este est i lo: 
P u e r i l e est^ i m ó t a r d i r u d i s q u e i n r j e n i i s o l t i t a m o r a t i o -
n e m i n a m c e n á ve r sus ñ a r m o n i á conteosere; ¿ p e r o que i m 
porta que lo diga Longino? n i que caso hemos de hacer 
de u n hombre , que acaso seria tercero ó cuarto nieto de l 
que dio la lanzada á Cr i s to? Fue ra de que Longino es
c r ib ió en griego, y los que le tradujeron en l a t in y en fran
cés , le pudieron haber levantado m i l testimonios. F i n a l m e n 
te, lo que á todo el m u n d o suena b ien , p o r q u é ha de ser 
disonante ? Pero vamos prosiguiendo con los t í tu los y asun
tos de sermones. 

h. M u g e r l l o r a y v e n c e r d s : s e r m ó n á las l á g r i m a s de 
la Magda lena ; q u é cosa mas d i v i n a , que haber acertado á 
representar el amargo llanto de la muger mas penitente, 
con el t í t u l o , y aun con los amatorios lances de una de 
las comedias mas profanas? Estos p r imorc i l los no se h i 
c ie ron para ingenios ramplones y de cuatro suelas. E l L a 
z a r i l l o de T o r m e s : s e r m ó n predicado en la domin ica cuar
ta de cuaresma, l lamada comunmente í/e L á z a r o , á cierta 
c o m u n i d a d rel igiosa; en el cual apenas hay travesura, e n 
r e d o , r a t e r í a n i truanada de aquel famoso p i l l o , ó idea fin
gida de u n famoso salteador de figones y mal-cocinados , que 
no se acomode con in imi table propiedad á la r e s u r r e c c i ó n 
de L á z a r o , de l a que hizo asunto el p r e d i c a d o r , dejando 
e l propio de la dominica , y predicando solo del nombre 
que se daba á aquella semana. L o m á c c i m o e n l o v n i n i -
vno : s e r m ó n predicado á san Francisco de Paida , sin sa
l i r de este oportuno re t ruecani l lo , que p a r e c í a nacido para 
e l intento. 

9. E l p a r t i c u l a r i n esendo j y x m i v e r s a i i n proedi-
cando : s e r m ó n famoso a l cé l eb re Confalón de cierta c i u -
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d a d , que es el l id ius lapis de los predicadores de rumbo, 
y los sermones suelen ser unas bellas corridas de toros, in-. 
geniosamente representadas desde el pulp i to , sacando á pla
za todos cuantos toros , novi l los , bueyes y bacas pacen en 
los campos de las letras sagradas y profanas, y convi r t ién
dose el estandarte ó bandera del Confalón en vaoderi l la , que 
comunmente clava el audi tor io a l predicador , porque no 
h a dado e n e i chiste. E n fin , porque ya me voy dilatan
do demasiado en esta regla , si quieres t ú dar en el chisto 
de los asuntos , no tienes mas que imitar los de l ce l ebé r 
r i m o f l o r i í ó g i o sac ro , que debe ser tu pauta para todo. 
A l l i e n c o n t r a r á s los siguientes: Gozo d e l padecer> en ei 
padecer de l g o z a r , á los dolores gozosos de la Vi rgen . Rea l* 
estado de l a r a z ó n , c o n t r a l a q u i m é r i c a r a z ó n de es
tado , viernes de enemigos. IMZ de l as t i n i e b l a s , en las 
t i n i e b l a s de l a l u z , al s an t í s imo Sacramento. D i c h a de l a 
d e s g r a c i a 3 e n l a d e s g r a c i a de l a d i c h a , al entierro de 
los huesos de los difuntos ; y asi de casi todos los asuntos 
de aquel nunca bastantemente alabado ingenio y verdade
ramente monstruo de predicadores. S i a l g ú n hombre de 
genio m e l a n c ó l i c o , indigesto y cetrino quisiere persuadirte, 
como muchos han intentado p e r s u a d í r m e l o á m í , que es
ta especie ue asuntos ó de t í t u l o s , sobre no tener sal , gra
cia , agudeza n i rastro de verdadera ingenios idad; son pue
ri les , alocados y m u y ágenos de la seriedad , gravedad y 
magostad con que se deben tratar todas las materias en el 
p ú l p i t o , nunca te metas a disputar con ellos : déjalos que 
abunden en su o p i n i ó n : hazlos una grande co r t e s í a , y si
gue t ú la tuya. Porque aun dado caso que ellos tengan ra
z ó n , los que la conocen son cuatro , y los que se pagan 
i i i u c h o de estos sonsonetes, ep í te tos c ó m i c o s , antitesis y bo
canadas , son cuatrocientos m i l . 

10. Cuarta regla. Sea siempre el estilo crespo, h incha
do , herizado de l a t í n ó de griego , altisonante, y si pudie
re ser cadencioso. Huye cuanto pudieres de voces vulga
res y comunes , aunque sean prop ias ; porque sí el pre
dicador habla desde mas alto , y en voz alta , es razón que 
t a m b i é n sean altas las espresiones. Insigne modelo tienes en 
el autor del famoso floriíógio , y solo con estudiar bien sus 
frases , h a r á s u n estilo , que a turrul le y atolondre á tus a u 
ditorios. A l silencio Uámuie t a c i t u r n i d a d e s d e l l a b i o : -ái 
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ñ l a h a r , p a n e g i r i z a r : al ver , a t i n g e n c i a v i s u a l de los ob
je tos ; nunca digas h a b i t a c i ó n s que lo dice cua lqu ie r pa
yo , d i hab i tdcxdo , y dé ja lo por m i cuenta : e x i s t i r , es 
vu lgar idad : eccis tencial n a t u r a l e z a es cosa grande. Q u e 
la culpa or ig ina l se der iva por el pecado, á cada paso lo 
oimos ; pe ro que se t r aduce p o r e l fornes d e l pecado , si 
no fuere mas sonoro , á lo menos es mas la l ino y mas 
o b s c u r o : y acaso no fal tará a l g ú n tonto que juzgue , que 
e l p r i m e r pecado se c o m e t i ó en hebreo ; y que u n escri
to r ó l i rato l l amado F o m e s le tradujo en castellano. A l 
g ú n escrupul i l lo tengo, de que la p r o p o s i c i ó n (salvo l a 
he rmosura de la frase) es disparatada, porque la cu lpa 
no se deriva ó no se t raduce por el pecado , sino por l a 
naturaleza q u f q u e d ó infecta con él . Pero ql fin, la ver 
d a d de esto q u é d e s e en su lugar ; porque como soy poco 
t e ó l o g o , no me quiero meter en lo que no enl iendo. 

11. G u á r d a t e b ien de decir nunca la v a r a de A a r o n * 
porque j u z g a r á n , que es la vara de a l g ú n alcalde de a l 
dea ; en d ic iendo la a a r o n i t i c a v a r a se concibe una v a -
Eá de las Ind ias , y se eleva la imag'ina.cion. Cecuc ien te n a -
t u r a l e z a , es claro que suena me jo r , que naturaleza cor ta 
de vista , porque esta ú l t i m a espresion parece que es tá p i 
diendo de l imosna unos anteojos de vista cansada. Sobre 
todo, Í g n i t a s a r a s de l deseo , por deseo ardiente y encen
d ido , es l ocuc ión que embelesa. Basten estos verbi-gracias, 
para que sepas las frases que has de estudiar , ó á lo menos 
i m i t a r e n e l f i o r i l ó g i o s a c r o , y con esto solo h a r á s u n 
estilo c u l t í s i m o por el camino mas fácil . Pa ra que c o m 
prendas me jo r , qUe cosa tan bel la es esta , oye una c l áu 
sula en el mismo est i lo, formada casi solamente de los pro
pios t é r m i n o s : C t u m d o l a cecuciente n a t x i r a l e z a , sti,pe~ 
r a n d o los Í g n i t o s s i n g u l t o s d e l deseo , e r u m p e de l n i a -
t e r n o h a b i t á c u l o , y p resen ta s u e sc i s t enda l ser d l a s 
a t i n g e n c i a s vis t ta les , a u n q u e c o n l a l a v e o r i g i n a l tra--
duc ida , p o r e l f o m e s , los c i rcons tan tes se e r i gen , , c u a l 
a a r o n i t i c a v a r a , ansiosos de c o n s p i c i r l a . Dígote de ver
d a d , que u n s e r m ó n en este estilo , no hay oro en e l 
m u n d o para pagarle. 

12. Hay otro estilo t a m b i é n m u y elevado , aunque por 
diferente r u m b o , el cual no consiste en frases peregrinas 
ó latinizadas , sino en una justa y armoniosa mezcla de vo-

T o m . i , 54 
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ees, que siendo cada una de por sí na tu ra l , l lana y sen
c i l l a , las da la co locac ión no sé q u ó aire p r i m o r o s o , que 
hech i za , suspende y arrebata. Esto mejor se explica coa 
e jemplos : supongamos , que me hubiesen encargado u n 
s e r m ó n de honras , y que para expl icar m i dolor por la 
muer te de la persona , á q u i e n se dedicaba la o rac ión fú
n e b r e , diese p r i n c i p i o á ella de esta manera . de m i ! 
n o s é / f t i e s iento e n e l a l m a : parece que esta se m e a r r a n 
ea ó f o r c e j a p o r s a l i r s e d e l cuerpo . E l c o r a z ó n quiere 
s e g u i r l a , l a g a r g a n t a se m e a ñ u d a , l a 'tíoz n o a c i e r t a 
c o n los l a b i o s . A n o s u p l i r u n precepto l a f a l t a de l es* 
p i r i t u , n o s e r i a pos ib le h a b l a r . Los susp i ros se a t rope-
H a n e n l a boca , y a l s a l i r de t r o p e l , mezc ldndose con 
l a s l á g r i m a s , t u r b a n l a v i s t a , s i n d e j a r l a p e r c e b i r m a s 
que obgetos m e l a n c ó l i c o s y tr istes. No te parece que se
r i a esta una g r a n d í s i m a f r i a ldad , y que á lo menos c u a l 
quiera s imple vejezüela entenderla lo que q u e r í a dec i r? Pues 
oye como exp l icó este m i s m o concepto u n venerable va-
r o n en el exordio de aquel la p a r e n t a c i ó n d o l o r o s a ¿ o r a 
c i ó n f ú n e b r e 3 y epicedio t r i s te de que té h a b l é en la 
segunda reg ía . 

i 5 . A y de m i ; q u é p a v o r rec ibe e l a l m a ; que des* 
m a y o e l c o r a z ó n a sus t a I E l a l m a f u g i t i v a de s i m i s m a ^ 
axvn de s i m i s m a n o a c i e r t a d d a r n o t i c i a : e l c o r a z ó n 
d e l pec/ho apenas la te 3 p o r q u e apenas de esa t u m b a 
s a l i é n d o s e solo p u l s a : a n u d a d a l a g a r g a n t a 3 es á s p e r o 
c o r d e l e l m i s m o a l i e n t o : d e s m a y a d a l a v o z , h a l l a u n 
c a r i ñ o qtie l a s a u s e n c i a s s u p l a d e l e s p í r i t u j, p o r q u é se 
v é a n i m a d a de u n p r e c e p t o : á r b i t r o este d e l ba lbuc ien te 
i a b i o , c o n f u n d i e n d o ios a t r o p e l l a d o s susp i ros d e l pecho, 
c o n l a copiosa l l u v i a de lo s ojos 3 solo l i b r e s p a r a a t o r 
m e n t a r s e c o n t r is tezas . Q u é te parece? no es este u n e n -
canto? y q u é i m p o r t a r á que el i l u s t r í s i m o s e ñ o r Va le ro , en 
aquel la su c é l e b r e carta pastoral (que no sé cierto por q u é l a 
han alabado tanto los hombres mas doctos de la m o n a r q u í a ) 
baga una sangrienta sá t i ra contra el estilo elevado en los 
sermones, especialmente cuando le usan unos h o m b r e s , que 
por su profes ión a u s t é r a y peni tente , y por su trage de m o r 
t i f icación , menosprecio del m u n d o , mortaja y d e s e n g a ñ o , 
p a r e c í a que n i en el pu lp i to n i fuera de él h a b í a n de a b r i r 
l a boca , sino para p ronunc ia r huesos; calaberas, j u i c io 
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h a l y fuego eterno? No me acuerdo de sus palabras for
males ; pero L i e n sé que son m u y semejantes á estas. 

i4- « Q u é es ver subi r al p ú l p i t o á u n p red icador , amor-
» ta jado mas que ves t ido, con u n estrecho saco , c e ñ i d o de 
9 u n a soga , de que hasta e l mismo tacto huye ó se retrae, 
» calado u n largo capucho p i r a m i d a l hasta los ojos, con u n a 
• prolongada ba rba , salpicada de canas cenicientas , el s e m 
b l a n t e medio sorbido de aquel penitente bosque, y lo de-
• mas p á l i d o , maci lento y estenuado al r igor de los ayunos 
»y de las v i g i l i a s , los ojos hund idos hacia las concavidades 
» d e l celebro , como r e t i r á n d o s e ellos mismos de los objetos 
• profanos, y gri tando mudamen te , a p a r t a d n o s , Sef ior3 do 
* l a v a n i d a d d e l m u n d o : q u é es v e r , d i g o , á este a n i -
» m a d o esqueleto en la e levac ión de u n p ú l p i t o i asustando 
» con sola su vista aun á los que no son medrosos, proponer 
»el tema del s e r m ó n con magostad, arremangar e l desnudo 
» b r a z o , mostrar una denegrida pie l sobre el du ro hueso has-
» ta el m i s m o c o d o , y dar p r i nc ip io a l s e r m ó n de esta ó 
» de semejante manera 1 

15. B i z a r r o p r o p u g n á c u l o de E s p a ñ a , c é l e b r e CO" 
i o n i a l a t i n a , i d e a de c ó n s u l e s c l a r i s i r n o s , y g l o r i a da 
ios pueblos A r e v a c o s , q u é es e s to? Q u é es e s to , be
l l a e m u l a c i ó n d e l orbe , j u r a d a r e i n a de los c a r p e n t a -
nos m o n t e s , e n c u y a i l u t r e f a l d a , s i l a v i s t a de dos 
p r o f u n d o s v a l l e s , te c i ñ e , a i m a r m a r e o de E r e s m a y de 
c l a m o r e s te a c o m p a ñ a ? . . . . Q u é es e s t o , a r c o de pan 
p e r e g r i n a , donde los c iento y c i n c u e n t a y n u e v e d& 
t u p u e n t e , s o n trofeos g lo r iosos d e l que ostenta M i ~ 
í l d n e n este d i a , p o r r e a l f l o r i d o i r i s de s u c i e l o ? E t 
r e l iqua . 

16. »¿No q u e d a r í a escandalizado el audi tor io (pros igue 
»la sustancia de dicho m e l a n c ó l i c o p re l ado ) al o i r aque l 
• viviente c a d á v e r p r o r u m p i r en unas voces tan pomposas, 
• tan h inchadas , tan floridas, y cuando esperaban escuchar 
• de unos labios emboscados en la espesura de aquella pe-
• n i l e n l e b a r b a , ó d e s e n g a ñ o s que los aterrasen, ó in f l ama-
» dos afectos que los encendiesen , hallarse con una r e l ac ión 
• c respa , sonora , r e tumbante , la mi t ad en prosa , y la m i -
a tad en verso , que no p a r e c e r í a m a l en unas tablas ? S i sa-
• liese a l teatro u n comediante con su peluca b londa y e m -
» po lvada , sombrero fino de p lumage , y por cucarda u n lazQ 
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»do diamantes , c h u p a de r i q u í s i m a l e l a , casaca corrospon-. 
« d i e n t e á la c h u p a , medias bordadas de oro , zapatos á la 
« g r a n m o d a , con dos lazos de bril lantes por evillas , espa-
« d i n de p u ñ o de o r o , ba s tón del mismo p u ñ o , camisola 
»y vueltas de P a r i s , bordadas con esquisito p r i m o r , y él 
» d e estatura heroica, de semblante grato y s e ñ o r i l , de talle 
»a i roso , de bizarra planta , de noble y desembarazado des-
» p e j o , y puesto enmedio de l tablado, c o m p o n i é n d o s e las 
« v u e l t a s , dando dos go lpee iüos h a l a g ü e ñ o s háe ia las caldas 
»de l p e l u q u í n ó de la p e l u c a , proporcionando la postura^ 
« h e c h a una airosa cor tes ía a l silencioso concurso , y calado 
« g a r v o s a m e n t e e l s o m b r e r o , rompiese en esta r e l a c i ó n : 

A h o r a ^ s e ñ o r , a h o r a . 
Q u e l a i n e x o r a b l e P a r c a 
Q u i e r e a p l i c a r á m i v ida , 
L o s filos de s u g u a d a ñ a . 
A h o r a 3 a h o r a 3 s e ñ o r . 
Q u e pos t rado en esta c a m a . 
M e s iento t a l , que n o sé 
S i he de l l e g a r d m a ñ a n a . 

» H a b r í a bastantes silvos para él en la m o s q u e t e r í a ? No ago
s t a r í a todas las peras , manzanas y tronchos de la cazuela ? 
»¿E1 alcalde de co r t e , que fuese semanero, no daria pronta 
« p r o v i d e n c i a para que llevasen á aquel pobre hombre á 
»ía casa de la mise r icord ia? Sí. Pues á ma l da r , tan loco 
»es u n capuchino que representa en el p u l p i t o , como u n 
« c o m e d i a n t e que hace m i s i ó n en el teatro. Y lo mismo se 
« d e b e entender de cualquiera p red icador , sea de la p ro -
«fesion que se fuere; pues el haber puesto el ejemplar en u n 
« c a p u c h i n o , es por la especial disonancia que hace esta 
«ojarasca y vana frondosidad en aquel trage." Hasta a q u í 
l a substancia de d icho i l l u s t r í s i m o ; pero q u é substancia t ie
ne todo esto? E l mal igno cotejo que hace entre el p red ica
dor y el comediante no viene al caso, por mas que parezca 
convincente ; porque si en las tablas se representan vidas de 
santos y autos sacramentales en verso; por q u é no se po
d r á n predicar en los pulpi tos relaciones y jácaras en prosa ; 
que me respondan que me respondan á esta re tors ionci l la! 

j 7. Otro estilo hay , que s in ser elevado en la espresion, 
es de gran gusto en e l sonsonete, y son pocos los audito
rios , que no se a lampan por él . Este es el cadencioso, diga 
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l .onglno lo que quisiere , y d i g a n lo que se ' les anlojare 
todos los descendientes por linea recia de los sayones, que 
dieron muerte al Salvador. E l estilo cadencioso es de dos 
maneras , una cuando la cadencia es de verso, ya l í r i co , 
ya hero ico ; otra cuando consiste en cierta correspondencia, 
que tiene la segunda parlei de l a c láusu la con la p r imera , 
como si la p r imera acaba en onte 3 que la segunda c o n c l u 
ya en u n t e , si la ca ída de una es en i r l e s , la de la otra 
sea precisamente en a r l e s , si aquella t e rmina en T a m -
b o r l a n 3 esta termine en ñ í a t u s a í e n . Los ejemplos te pon
d r á n esto mejor delante de los ojos. 

18. Cadencia de verso l í r ico . Fuera del d iv ino e jem
p l a r , que ya te puse en e l famoso s e r m ó n , in l i tu lax lo : P a 
r e n t a c i ó n (lolorosa. , o r a c i ó n f ú n e b r e , ep icedio t r i s t e , 
oye otro sacado de cierto s e r m ó n , que se p r e d i c ó con es-
t raord inar io aplauso en una ca tedra l , donde h e r v í a n los h o m 
bres doctos como los garbanzos en olla de potage, y todo 
él fue por el m i s m o est i lo, sin perder s iquiera pie n i s í
laba. A s u s t a d a m i i g n o r a n c i a , .. confuso m i encogi~ 
m i e n t o , .. n't sé s i a t r i b u y a á d i c h a , .. n i sé s i des
g r a c i a sea., l a que busco e n m i e l e c c i ó n , .. p a r a t an to 
d e s e m p e ñ o j, m i l a sun to s a l son ro jo , .. m i l m a t e r i a -
í e s a l susto. .. P u e s , s i b a l b u c i e n t e e l l a b i o , .. se es
f u e r z a d a r t i c u l a r voces s ,. es seguro e l desacier to . Dat 
J inguá nesciente, sonos : Y s i a b i s m a d o e n m i m i s m o , „ 
d i m p u l s o s de conoce rme .. busco e n e l s i l e n c i o a s i -
i o _, ó es s i l e n c i o i r r e v e r e n t e 3.. ó es sospechoso é l s i -
i e n c i o : S i l e n t i u m m i h i ignaviae t r i b u i s t í : P e r o en t re es
tos dos escollos tenga p a c i e n c i a e l S c i l a ; .. y t o l é 
r e m e e l C a r i b d i s , que p o r no e s t r e l l a r m e i n g r a t o , , . , e n 
p e ñ a s de d e s a t e n t o , . . escojo n a u f r a g a r t r i s t e , . , c o n t r a 
rocas de i g n o r a n t e . Y asi va prosiguiendo sin perder le 
pizca hasta el m i s m o q u c i m m i h i . No l e puedo ponderar 
cuanto se ce l eb ró este s e r m ó n : en el m i s m o templo r e 
sonaron m i l v í to res y vivas , y d e s p u é s hasta las mismas da
mas compus ie ron d é c i m a s en elogio del predicador . Por me
recer esta d icha ¡ y por lograr esta g lo r i a , ¿no se pueden l l e 
var en paciencia todas las lanzadas de ese Long ino ó Longinos 
de mis pecados, que tan m a l es tá con este b e l l í s i m o estilo? 

19. Cadencia de verso heroico . U n s e r m ó n a l glorioso 
gan Ignacio de L o y o l a , comienza de esta m a n e r a ; A l m a r t e 
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tnas s a g r a d o da C a n t a b r i a a l qxce e n l a s v e n a s d e l 
n a t i v o suelo ¿ . . p a r a m o r r i ó n t e spada s p e t o , y c o t a , . , 
f o r m a e n c o n t r ó , y m a t e r i a inacces ib le . . . . A l a b o m b a , 
a l c a ñ ó n , a l r a y o a r d i e n t e , .. a l que n a c i ó so ldado , m a l 
m e e x p l i c o , .. a l que n a c i ó A l e j a n d r o de l a g r a c i a , .» 
y desde que d e j ó e l m a t e r n o a l v e r g u e , .. c o n t i n a cotn-
• p a ñ i a , y c o n s u b r a z o , .. a s p i r ó d c o n q u i s t a r a todo e i 
m u n d o , . . j u z g a n d o ( y n o t a n m a l ) que le s o b r a b a , . . 
i a m i t a d de l a t r o p a , y m u c h o a l i e n t o A l g r a n d e 
I g n a c i o , d i g o , de h o y ó l a , .. reverentes c o n s a g r a n estos 
cu l tos , .. é m u l o s de s u fuego stcs p a i s a n o s , etc. A s e g u r ó 
m e u n o , que se h a l l ó presente , cuando se p r e d i c ó este gran 
s e r m ó n , que no obstante de ser inmenso el aud i to r io , no se 
oyó en todo él n i s iquiera u n estornudo. Tanta era la suspen
s i ó n de los á n i m o s , y el embeleso con que todos le escucha
ban . Pues ¿qué caso hemos de hacer de cuatro carcuezos, que 
porque ellos tengan ya el gusto desti tuido del calor na tu
r a l , nos vengan á jerobear la pac ienc ia , y á decirnos que este 
estilo y modo de pred icar no es de oradores sino de orates ? 

20. F i n a l m e n t e , hay cadenc ia , que s in ser de verso 
l í r i co n i h e r ó i c o , es de correspondencia de p e r í o d o s , y no 
hay duda sino que es una belleza. A d m i r a b l e ejemplo en 
u n s e r m ó n predicado con sobrepelliz y bonete á la canoni
zac ión de san P i ó Quin to . S u p r i n c i p i o era este: » Y a , ya 
»sé á quienes in t ima fatales sobresal tos el eco de estos so-
» n o r o s universales cul tos . Y a , ya sé 'que e l apo téos i s d e l 
• m á x i m o pont í f ice P ió Q u i n t o , i n q u i e t a , a lboro ta , t u rba 
» s u s erizadas olas al L e p a n t o . Y a , ya sé que el eco de l so-
» n o r o c l a r í n del v a t i c a n o desmaya, estremece, atemoriza 
» e l orgulloso co razón del A g a r e n o . " Y asi va 'pros iguien
do , s in que en todo el s e r m ó n ( que no es cor to) se en
cuentre med ia docena de c l á u s u l a s , que no med ien y no 
t e rminen en este a i ro s í s imo sonsonete : ¿ D í m e , amigo fray 
G e r u n d i o , no le embelesan estos diferentes g é n e r o s de es
t i l o? no te hechizan? y no es menester que tengan unos 
oidos con todo el ó r g a n o a l r e v é s , aquellos á quienes d i 
suenan? Ibale á responder fray G e r u n d i o , á t iempo que l l e 
gó á ellos corr iendo y exalado u n mozo de la granja, d i 
c iendo que e l padre maestro los l lamaba , porque el a r 
cipreste h a b í a hecho su v i s i t a , acabado su consulta , y se 
á a b i a vuel to á su casa. 
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21. N o es ponderable cuanto s int ieron uno y ó l r o , que 

se les in terrumpiese la c o n v e r s a c i ó n , porque habia tela cor
tada para muchas horas. Pero no pud iendo excusarse de 
acud i r al l lamamiento de nues t ro p a d r e , tuv ieron que v o l 
verse á l a casa, dejando dentellones de la obra para p r o 
seguirla en mejor ocas ión . N o obstante , por el camino en 
que no aceleraron m u c h o el paso , fray Blas volvió á repe
t i r brevemente las mismas lecciones á su d i s c í p u l o , para 
que se le impr imiesen mas en la m e m o r i a , y a ñ a d i ó , que 
todav í a tenia que darle otras reglas m u y importantes acer
ca de las partes mas esenciales de que se compone u n ser
m ó n , como de l a s e n t r a d i l i a s ó de ios a r r a n q u e s , de 
l a s c i r c u n s t a n c i a s e n i a s a l u t a c i ó n , que diga nuestro pa
d r e , n i u n c a p í t u l o entero de padres nuestros lo que se les 
antojare , son la cosa mas necesaria , la mas opor tuna , l a 
mas ingeniosa, y la que mas acredita á u n p r e d i c a d o r ; d e l 
e logio de ios otros p r ed i cado re s , en funciones de octava 
ó fiestas de c a n o n i z a c i ó n , cuando han precedido ó se han 
de subseguir otros sermones; de l m o d o de d i s p o n e r , y d é 
g u i s a r estos e logios ; de i a c lave p a r a e n c o n t r a r e n lab 
s a g r a d a E s c r i t u r a y e n l a s l e t r a s p r o f a n a s e l n o m b r e 
ó e l of ic io de ios m a y o r d o m o s , y m u c h a s veces todo j u n 
to ; d e l uso d é l a m i t o l o g í a 3 de l a s f d b u l a s , de los em~ 
h l e m a s y de los poetas a n t i g u o s > cosa que ameniza inf i r 
n i tamente una o r a c i ó n ; de los a sun tos f i g u r a d o s ó m e t a 
f ó r i c o s , t o m á n d o l o s , ya de los planetas , ya de los metales, 
ya de las plantas, ya de los b ru tos , ya de los peces , ya de 
las aves. C o m o v. gr. l l amar á Cr is to en el sacramento , e l 
s o l s i n ocaso , ó el sol que nunca se p o n e ; á san J u a n 
C r i s ó s t o m o P o t o s í de l a i g l e s i a , a ludiendo á las m i n a s 
de l P o t o s í , ya que C r i s ó s t o m o quiere dec i r boca de oro ; 
á santo Domingo l a c a n í c u l a en s u t i empo , con a l u s i ó n a l 
pe r ro que le figuró en e l seno ma te rno , y á que la fiesta 
de l santo se celebra en lá can ícu l a ; á santa Rosa de L i 
m a l a R o s a de l a p a s i ó n ; á san Franc isco Javier el e l eu-
t r o p i o s a g r a d o ó e l d i v i n o g i r a s o l , porque s igu ió con sus 
pasos a l p laneta , que d icen sigue esta p lanta con su vista, 
y asi de los d e m á s . 

22. Estas y otras m i l cosas tenia que d e c i r t e , pero l o 
que se dilata no se q u i t a , y los mismos sermones que v a 
yas p r ed i cando , me i r á n dando opor tun idad para d e c í r t e l a s . 
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L o que ahora te encargo es , que no llagas easo de las m á x i 
mo tas de nuestro padre maestro fray P r u d e n c i o , n i de las 
de otros de su ca l aña , porque estos hombres tienen tan ar
rugado el gusto como la p i e l , y solamente les agradan aque^ 
l í o s sermones , que se parecen á los de los t ea t íoos , inf ier
no p o r delante y Cris to en mano. Diole palabra fray Gerun
d io , de que no se apartarla u n punto de sus consejos, de 
Sus p r i n c i p i o s , y de sus m á x i m a s ; y con esto eutrarou 
en la granja , donde pasó lo que d i r á el c a p í t u l o siguieiite.. 

C A P I T U L O I I I . 

Lee e l m a e s t r o P r u d e n c i o e i s e r m ó n de s a n t a O r o s i a , 
d a c o n esta o c a s i ó n ' a d m i r a b l e s i n s t r u c c i o n e s d f r a y 
G e r u n d i o ; pe ro se r o m p e i n ú t i l m e n t e í a cabeza. 

i N í o era tan temprano cuando los dos "volvieron á la gran* 
j a , que no hallasen al maestro P rudenc io con el ve lón en
c e n d i d o , montados los anteojos en la punta de la nariz, 
c o n e l s e r m ó n de santa Orcs i a delante de s í , u n polvo en 
u n a mano , rec l inada la cabeza sobre la otra, la caja abier
ta enc ima de la mesa , y el gesto u n si es no es avinagra
dlo. Y fue asi , que como el predicador fray Blas le habia 
d i c h o , que llevaba el s e r m ó n de santa Orosia en las a l 
forjas y se le habia of rec ido , él luego que m o n t ó el ar
c ipreste , y apenas a c a b ó de rezar maitines y laudes para 
e l d i a siguiente , cuando con la l icencia de anciano , y coa 
la au tor idad de padre maestro , r eg i s t r ó las alforjas , dio 
con el ta l s e r m ó n á poco escrut inio y se puso á leerle. 
Pero á la p r imera c l áusu l a , fue tal el enfado que le cau
só , que á no haberle contenido su genio blando y apac i 

b l e , le hubiera hecho pedazos. 
2, Apenas avis tó en la sala á los dos paseantes, cuando 

encarando con fray B l a s , le dijo no sin alguna co le r iüa : d í 
game , padre p r e d i c a d o r , ¿ y es p o s i b l e , que me alabase 
tanto este s e r m ó n de santa Orosia? Y a por su misma rela
c i ó n sospechaba yo lo que seria ; ya me daba ei corozon, 
que no h a b í a de encontrar en él mas que necedades y d i s 
parates; pero confieso, que nunca c r e í encoul rar tantos. 
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Y o no se porque mot ivo no le p r e d i c ó el o rador ; solo se, 
que si yo hub ie ra de dar l icencia para p red ica r l e , tarde 
le predicar ia . Padre maestro, r e s p o n d i ó el p red icador , entre 
entonado y d e s d e ñ o s o , a l a b é ese s e r m ó n y vuelvo alabarle, 
y d i g o , que son pocos todos mis elogios [para los que él 
merece. Pues d í g a m e , pecador de m í , le r ep l i có el maes
t ro P r u d e n c i o ; no basta la p r imera c l áusu la para calificar 
a l autor de u n pobre botarate; s e ñ o r e s j , estamos e n J a c a 
ó e n l a g l o r i a ? T o d o el chiste de esta p u e r i l y r i d í c i d a 
entradi l la consiste , en que es m u y parecida á aquella vu l 
gar idad de chimenea y b o d e g ó n ; s e ñ o r e s , estamos a q u í 
ó e n J a u f a ; ] m i r e n por D i o s , q u é arranque tan opor
tuno para dar p r inc ip io á una o r a c i ó n sagrada, y en u n tea
t ro tan sé r io 1 Vamos adelante; ¿ p e r o q u i é n d u d a esta-* 
míos e n l a g l o r i a , es tando en J a c a ? P o r q u e s i e l s i 
t i o de l a g l o r i a es e l c ie lo , h o y es u n c ie lo este s i t i o ; 
puede haber retruecanil los mas insu l sos , n i paloteado de 
voces mas insubstancial? 

5. ¿Y como p r o b a r á , que la iglesia de Jaca se equivo^ 
ca con el cielo? V a l i é n d o s e de u n embrol lo de embrol los , 
s in atar n i desalar , y confundiendo el cielo mater ia l con 
la gloria , como á él le parece que le viene mas á cuento. 
D ice que es u n cielo aquella iglesia , lo p r imero porque la 
gloria se l l a m a iglesia triunfante , y es iglesia triunfante l a 
de Jaca , porque en el sitio que ocupa se g a n ó una victoria 
contra los moros , y desde entonces se l l a m ó e l c a m p o de, 
i a v i c t o r i a . Po r esta cuenta t a m b i é n la famosa Mezqui ta de 
Damasco se pud ie ra l l amar Mezqui ta t r iun fan te , pues en 
el la ganaron los moros una victoria contra los cristianos. 
D e s p r o p ó s i t o r i d í c u l o , y estravagante a c e p c i ó n de la iglesia 
t r iunfan te , que no se l l ama a s i , porque hubiese sido cam
po de batalla n i de Victoria d é l o s santos que la componen, 
sino porque t r iunfan allí de lo que pelearon acá . Y no ha 
dejado de caerme m u y en grac ia , que para probar la t r i -
v ia l í s ima vu lga r idad , de que el cielo se l lama i g l e s i a t r i u n 
fan te embarra , la m á r g e n con una prol i ja ci ta de Si iveira , 
notando el t omo, e l l i b r o , el c a p í t u l o , la esposiciou y e l 
n ú m e r o , m u y parecido a l otro t o n t a r r ó n de predicador que 
d e c i a : H u n i i l i t a s i l a m ú p r o f u n d a m e n t e ' m i p a d r e s a n 
B e r n a r d o d l a h u m i l d a d j como l o puede n o t a r e l c u r i o ' 
so en sus l i b r o s de c o n s i d e r a c i ó n a l p a p a E u g e n i o , ¡ 

T o m . i . 55 



3^4 HISTORIA DE FRAY GERUNDIO 
4- ^ seguiula prueba de que la iglesia de Jaca es u n 

c i e l o , es porque e l sol es presidente del c ic lo , al sol le 
l l a m a n m i t r a los persas, el d o m i c i l i o del sol es el signo de 
l eón , y el s e ñ o r obispo de Jaca tiene mi t ra y u n l eón por 
escudo de armas : por esta r eg l a , mas cielos hay de tejas 
abajo, que de tejas a r r i b a , porque de tejas ar r iba , solo se 
cuentan once , y acá podremos contar mas de once m i l 
siendo cosa averiguada, que todas las iglesias catedrales tie
nen obispo , todos los obispos t ienen m i t r a , y si el persa 
l l ama m i t r a al s o l , tenemos acá abajo tantos soles como 
obispos , y tantos cielos como iglesias catedrales. Vamos cla
r o s , que la prueba es ingeniosa , sut i l y terminante ; ¿y q u é 
nos q u e r r á dec i r e l padre doctor p red icador , en que e í 
s i g n o de íeon. es e l d o m i c i l i o d e l so l ? S i quiere decir , 
que aquella es su casa p rop ia ó a lqu i l ada , donde vive de 
asiento, que eso significa d o m i c i l i o 3 es u n d e s p r o p ó s i t o 
de que se r e i r á cualquiera ventero, que tenga el portal de 
la venta , junto al papel de la tasa, u n miserable almanac. 
S i le l l ama d o m i ü i i i ó d e l so l „ porque este br i l l an te pos
t i l ion de l c ie lo , en su jornada a n u a l , hace m a n s i ó n por a l 
gunos dias en la venta ó en la casa imaginar ia de este sig
n o , para dar cebada de luz á sus cabal los: tan d o m i c i l i o 
de l sol es el signo de cabra , como el signo de l e ó n , y cual 
quiera de los o í r o s once signos donde descanse este p l a 
neta , tiene el mismo derecho para l lamarse su d o m i c i l i o . 

5. Tercera prueba. L a iglesia de Jaca es c i e lo ; porque 
e l cielo se l l a m a t i a r a , y Gartario d i ce , que tiene dos 
puertas con dos l laves: las armas de la catedral de Jaca 
son dos llaves y una t i a ra ; ¿ p u e s a q u í , q u é tenemos que 
hacer para declararla por cielo con autor idad de Gartario? 
pobre monigote! Todas las iglesias que no t ienen escudo 
de armas pa r t i cu l a r , usan el de l a iglesia de R o m a , que 
es una tiara con dos llaves, en s ignif icación de su jur i sd icc ión , 
ó potestad espir i tual y t e m p o r a l , y para significar dichas 
iglesias particulares , que no t ienen otro patrono que a l pon
tífice , y que son de la c o m u n i ó n c a t ó l i c a , apos tó l i ca r o 
mana. Pues é t e l e , que por esta r a z ó n tanto derecho tiene 
á ser cielo la mas pobre iglesia r u r a l , como la catedral de 
Jaca , y queda m u y luc ido el padre doctor con su i m p e r 
tinente cita de Gartario. Pero donde está mas donoso es en 
las otras tres razones de congruenc ia , que a ñ a d e , para que 
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ía iglesia de Jaca tenga las mismas armas , que la de san 
Pedro en R o m a , cabeza de todas las iglesias. D i c e , que 
esto sera , ó p o r q u e n i l a cabeza d e l o r b e , R o m a 3 'puede 
g l o r i a r s e de m a y o r n o b l e z a que l a i n s i g n e c a t e d r a l 
de J a c a ( h i c i e r o n b ien en no dejarle predicar eüte ser
m ó n , porque tengo por cierto , que solo por esta propo-* 
s i c i o n , aque l i lustre y cuerdo cabi ldo le hub ie ra echado 
e l ó r g a n o , los perreros , y aun los p e r r o s ) ; ó p o r q u e p a 
rece d e b i a es ta r l a cabeza de l a i g l e s i a e n J a c a , d t í o 
h a b e r l a co locado s a n P e d r o e n R o m a ( ya escampa y 
l l ov ían necedades) , ó porq t i e e l c ie lo h e r m o s a r e p ú b l i c a 
de tanto b r i l l a n t e z a f i r o , es solo c o n d i g n a i m a g e n de 
c a b i l d o t a n respetoso. Y suponiendo que su Cartario h a 
b l a del cielo fo rma l , que es la g l o r i a , porque de esta dice, 
que t iene dos pue r t a s c o n dos l l aves ; af i rmar que la 
glor ia solo es c o n d i g n a i m a g e n de i a i g l e s i a de J a c a i 
¿ n o merece una coroza y una p e n c a , ó á lo menos menos 
u n bi r re te colorado ? 

6. Dejólo , que no tengo ya paciencia para leer tanta 
«ar ta de d e s p r o p ó s i t o s ; y este s e r m ó n se i m p r i m i ó ! y en 
su elogio se compusieron d é c i m a s , octavas y sonetos ! y e l 
b u e n c u r a de Jaque t i l la ó de Ja car i l ia se le presenta por 
modelo á los predicadores de santa O r o s i a ! y e l padre p re 
d icador alaba tanto este s e r m ó n 1 L o d i c h o d icho , padre 
maestro , r e s p o n d i ó e l predicador, le alabo y le a l a b a r é , 
po rque si todos los sermones se hub ie ran de examinar Con 
esa p ro l i j i dad , y si en ellos se hub ie ra de reparar en esas 
menudencias , al lá iba á rodar toda la gala y toda la v a 
l e n t í a de l pu lp i to . Q u é gala n i que valentia de mis peca
dos I e s c l a m ó el maestro P rudenc io : es gala el deci r t an 
tos disparates como palabras? es va l en t í a el p ronunc ia r á 
cada paso h e r e g í a s , blasfemias ó necedades ? Y d íga
m e , padre fray B l a s , ¿ q u é tiene que hacer nada d é esto 
con las h e r ó i c a s vir tudes de santa Oros i a , con el poder de 
su pa t roc in io , n i con la i m i t a c i ó n de sus e jemplos , que 
son los tres ú n i c o s fines , que puede y debe proponerse en 
su p a n e g í r i c o u n sagrado orador ? ¿ q u é c o n d u c i r á para l a 
grandeza de la santa , que el sol entre po r el mes de j u 
n io en e l signo de c á n c e r , n i que este signo se componga 
de nueve estrellas , las cuales en sentir de nuestro reveren
d í s i m o o r a d o r , representan los nueve senadores, ó los nue -
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vo regidores que const i tuyen él ayuulamiento de nquolla 
i l u s tn s in i a c i u d a d ? ¿ y q u é sabemos si esta se d a r á por 
o f e n d i d a , de que para su elogio hubiese buscado u n s ím
bolo encancerado, que cierto la hace p o q u í s i m a m e r c e d ? 
Y q u é t e n d r á que ver el mar t i r io de santa Oros ia , con que 
en las estrellas haya machos y hembras , disparate de á 
qu in t a l , de que debiera r e í r s e el padre maest ro , aunque 
l e leyera en lodos los l ibros de la bibl ioteca r izanl iaa , 
cuanto mas en las t a u t u l ó g i a s de V i l l a r r o e l , y no traerle á 
co l ac ión en el p u l p i t o , para que el audi tor io imaginase, 
que las estrellas procreaban y se propagaban por via de 
g e n e r a c i ó n 

7. Padre maestro , r e p l i c ó el predicador fray Blas , há 
gase vuestra pa ternidad cargo , de que todo eso se dice 
en la s a l u t a c i ó n , la cual destina ú n i c a m e n t e para tocar 
las circunstancias , y no tiene conex ión con el cuerpo de l 
s e r m ó n , que es donde corresponde el elogio de l santo ó de 
l a santa. T é n g a s e , padre p r e d i c a d o r , repuso con alguna 
viveza el maestro P r u d e n c i o , eso es d e c i r , que la cabeza 
no ha de tener c o n e x i ó n con el cuerpo ; que el p r inc ip io 
110 lo ha de tener con el medio n i con el f i n ; y que e l 
c in i iento ha de i r por u n lado y el edif icio por o t ro : l a 
s a lu t ac ión es parte de l s e r m ó n , ó no lo es? si no lo es, 
para que se gasta el t iempo en ella? si lo es, por q u é no 
h;i de tener c o n e x i ó n , o rden y t r a b a z ó n con todo lo d e m á s ? 
y en donde ha l e ído el padre p red icador , que la s a lu t ac ión 
ó el e x ó r d i o de los sermones Se hizo para lisonjear á los 
cabi ldos , para disparatar á costa de los mayordomos, para 
engaitar á los aud i to r ios , para pasearse por los retablos, 
para correr toros y novi l los , para tocar e l son á las dan
zas , y para otras m i l necedades é impert inencias como es-t 
tas , de que se ven atestadas las mas de las salutaciones l i 

8: Y o no se , padre maestro, si lo he le ído ó no lo 
he l e í d o , r e s p o n d i ó e l sa t i s fech ís imo fray B l a s ; solo se, que 
lo que se usa, no se escusa, que ese es el estilo general 
de E s p a ñ a , y que á los oradores se nos encarga estar a l 
u s o , s e g ú n aquella reglec í ta , que saben hasta los n i ñ o s : 
O r a t o r 'patrixv d o c t u m ne sp r eve r i t t i s u m . IMen se cono
ce , r e p l i c ó el maestro , que el padre predicador entiende, 
todas las cosas no mas que por e l son ido , y de esa m a 
nera no es de a d m i r a r , que forme tan e s t r a ñ a s ideas de 
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ellas. L o p r i m e r o , esa regla no se hizo para los íjfiie l l a 
mamos oradores ó predicadores , sino para arpiellos que 
hab lan ó p ronunc i an el l a t in en p rosa , la cual se l l ama 
o r a c i ó n , para d is t ingui r la de verso. A estos se les p r e -
•viene , que cuando encontraren a l g ú n acento, que en verso 
no tiene cant idad fija ó de terminada de breve ó l a rga , sino 
que unas veces se p ronunc ia larga y otras breve , en prosa» 
Je p ronunc ian siempre como acostumbran los inteligentesf 
y eruditos de su pa is , y que no presuman hacerse s ingu
l a r e s , despreciando esa Costumbre. L o segundo, aunque la 
regla hablara con los que l lamamos oradores, que son los. 
p red icadores , tampoco favoreeeria su intento , porque not 
d i ce ó encarga que el predicador siga y no desprecie cual 
qu ie ra uso , sino el uso docto, docttmi ne spreverit tistmty 
esto es, e l arreglado, eb puesto en r a z ó n , e l que acostum
b r a n los hombres umversalmente reputados por doctos y 
por inteligentes en la facultad. Este es e l que propiamente 
se l lama uso , que los d e m á s son abusos y corruptelasi Puesf 
ahora s e ñ á l e m e u n solo orador de E s p a ñ a , de estos que la 
gente cuerda tiene por verdaderos oradores , y no por ora
tes ; de estos, que no los buscan para t í t e r e s de los púl-» 
p i tos , y para domingui l los de las festividades; de estos que' 
logran y merecen general r e p u t a c i ó n de hombres sabios,-
cu l tos , b i e n instruidos y c i rcunspectos : s e ñ á l e m e , vuelvo á 
d e c i r , uno solo de estos , que siga ese m a l usoi, que no le 
desprec ie , que no le a b o m i n e , que no se compadezca de 
los que le pract ican y le aplauden, ó que no haga b u r l a de los 
unos y de los otros , y d e s p u é s hablaremos. < 

9. P o r e l con t ra r io , yo estoy pronto á mostrarle m u 
chos sermones impresos y manuscri tos de insignes o r a d o r é s 
modernos de nuestra E s p a ñ a , que habiendo predioado l á s 
mismas festividades, y con las mismas llamadas circunstah* 
cias, sobre las cuales bobearon y desbarraron s in t ino otros 
predicadores que los precedieron ; ellos ó las [despreciaron 
todas con. generosidad, s in tomarlas s iquiera en boca , ó si 
las tocaron fue; con u n aire de b u r l a i y de desprecio, .que 
hizo visible y aun r is ible á todo el audi tor io la r id icu lez de 
esta costumbre. Algunos sermones de estos tengo en la cel
da ; pero por casual idad traje conmigo u n o , cuya saluta
c ión le he de l e e r , que quiera qvie no q u i e r a , y aqu i l e 
tengo debajo de l a t r i l , porque estaba en á n i m o de l eé r se le 
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á fray Ge rund io . E l padre pred icador debe o i r ía con par 
t i cu la r c a r i ñ o , por lo que se toca en ella de su santo san 
B l a s , de qu ien se hace t a m b i é n par t icu la r c i rcunstancia . E s 
l a s a l u t a c i ó n de u n s e r m ó n , que se p r e d i c ó á la Pur i f i ca 
c ión de nuestra S e ñ o r a en el d ia de san B l a s , y en la igle
sia de los N i ñ o s de la D o c t r i n a de V a l l a d o l i d , cuya c i u d a d 
es su» pa t rona , juntamente con la real c o n g r e g a c i ó n de la 
mise r i co rd ia . Todas estas teclas d icen que se han de tocar, 
y el p red icador de q u i e n voy hab lando , todas las t o c ó ; pero 
de una manera , que debia l lenar de provechosa ve rgüenza 
á todos los que las t a ñ e n . D e s p u é s de hacer r e f l ex ión , á que 
en el mister io de la P u r i f i c a c i ó n la V i r g e n hizo a Dios dos 
grandes sacrificios , e l p r imero el de la r e p u t a c i ó n ó con
cepto de su v i r g i n i d a d , pUes se p u r i f i c ó , como si necesi
tara de pur i f icarse ; el segundo el de su u n i g é n i t o h i j o , pues 
se le ofreció aquel dia al E te rno P a d r e , con pleno cono
c imien to de todo aquello , para que se le o f r e c í a ; y des
p u é s de reflexionar con j u i c i o , con solidez y con p iedad , 
que en estos dos grandes sacrificios p a d e c i ó cuanto pod ia 
padecer como virgen y como m a d r e , c o n c l u y ó , que de cual 
qu ie ra manera que se considerase el mis te r io , se debia con
ven i r , en que e l mister io de la P u r i f i c a c i n de la V i r g e n , 
era e l mis ter io de su dolorosa p a s i ó n . Y propuesto este de
v o t í s i m o a s u n t ó i p r o s i g u i ó de esta m a n e r a : 

í 1 » . * Pues a h o r a , hablemos s in p r e o c u p a c i ó n , y discur-
»>bamos icón se ren idad ; se rá b i en parecido que en u n s e r m ó n 
» t a n serio como el de la p a s i ó n de la V i r g e n , me deje 
» y o l levar de la p a s i ó n de la v a n i d a d , a c o m o d á n d o m e con 
» una ve rgonzos í s ima cos tumbre , que ha in t roduc ido la. to -
».tal ignorancia de lo que es elocuencia verdadera? ¿ S e r á 
«Mer i que por no parecer menos que otros , haga t r a i c i ó n 
»á m i sagrado, m i n i s t e r i o , p ierda el respeto a ese gran Dios 
« s a c r a m e n t a d o , en c u j a presencia estoy, profane la cá te 
n d r á de l E s p í r i t u santo, y p r á c t i c a m e n t e me bur le de u n 
» a u d i t o r i o i tan numeroso , tan grave r tan piadoso , tan doc-
» t o , tan acreedor á todo m i respeto y á toda m i venera-
» c i o n ? ¿y no ba r ia yo todo esto, si practicase l o q u e alta-
» m e n t e a b o m i n o , lo que abominan todas las d e m á s n a -
»c lones de l m u n d o , y lo que no cesan de l lorar con l á -
a grimas de sangre^ cuantos hombres de verdadero ju i c io 
«y d c verdadera c r í t i ca hay en l a nuestra? 
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i r , » L l a m a d o ' y t r a í d o a q u í po r la r ea l , por la gra-

i v í s i m a , por la p i a d o s í s i m a c o n g r e g a c i ó n ó cof rad ía de la 
Í miser ieordia , para pred icar del t i e rno , de l doloroso, de l 
» i n s t r u c t i v o misterio de la P u r i f i c a c i ó n de la V i r g e n , u n ser-
» m o u digno de u n orador crist iano ; ^ no har ia yo todo lo 
» d i c h o , si en el s e r m ó n ó en el exordio me entretuviese 
« p u e r i l m e n t e en hacer asunto de la m i s m a cofradía , y del 
« t í t u l o que da r a z ó n de su misericordioso inst i tuto? si le-
» y a n t a s e figura sobre la a c c i d e n t a l í s i m a c i rcuns tanc ia , de 
» q u e la fiesta no se celebra en e l d ia p r o p i o , sino en e l 
» s i g u i e n t e , dedicado á san Blas obispo de Sebaste, y de 
j>,que se celebre en u n a Basí l ica consagrada t a m b i é n al m i s -
s i n o santo prelado y m á r t i r ? si finalmente hiciese mister io 
» d e la e d u c a c i ó n de esos n i ñ o s de la doc t r ina , que e s t á n 
« e n p r i m e r lugar a l amparo de la V i r g e n y de san Blas , 
»y d e s p u é s bajo la caritativa p r o t e c c i ó n de esta noble y leal 
» c i u d a d , y de esta real cofradía , no me d i r é i s , q u é c o n -
snex ion t ienen con la Pu r i f i c ac ión de la V i r g e n unas c i r -
« c u n s t a n c i a s tan distantes de l m i s t e r i o , y tan fuera de l 
« a s u n t o ? puede haber texto en la sagrada escr i tura , que 
» las ate n i las c o m p r e n d a , sino que sea desatando de su 
« l u g a r a l m i s m o texto , a r r a s t r á n d o l e por los cabellos, v io len -
« t á n d b l e y p r o f a n á n d o l e , contra lo que tan severamente nos 
« t i e n e p r o h i b i d o á los predicadores y á todos la santa 
»igles ia ? . 

12. »Si yo quis iera hacer esto como regularmente se 
» e s t i l a ; no seria u n a cosa m u y fácil para m í ? Para u n i r 
« l a P u r i f i c a c i ó n con la m i s e r i c o r d i a , solo con prevenir que 
»es ta fiesta se l l a m ó antiguamente en la iglesia lat ina ,. y 
« t o d a v í a se l l ama hoy en la iglesia griega i a fiesta d e l 
» e n c u e n t r o j venia clavado el textecito de m i s e r i c o r d i a , 
» e t v e r i t a s o b v i a v e n m t s i h i j, s a l i é ronse a l encuentro l a 
» m i s e r i c o r d i a y l a verdad pero v e n d r í a clavado con toda 
« p r o p i e d a d , esto es , taladrado de parte á parte. P a r a l a 
» c i rcunstancia de celebrarse l a fiesta , no en el d ia propio , 
» s i n o en el siguiente , no tenia que salir del evangelio de l 
« d i a . O b s e r v a r í a el modo con que se esplica el evangelista: 
» P o s t q u a m i m p í e t i s u n t dies „ d e s p u é s que se c u m p l i e r o n 
«los d í a s de la Pu r i f i c ac ión . No ta r í a con muchas recan-
» canil las , que el evangelista no d i c e , c u a n d o se cumpl i e ron , 
Ksino d e s p u é s que se c u m p l i e r o n , p o s t c u a m i m p l e P i . . s u n t ¿ 
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»y c o n c l u i r í a m u y satisfecho de m i trabajo , que esta p r o -
» p o s i c i ó n no se verifica rigorosamente en el d ía en que se 
« c u m p l e n , si no en el d ia d e s p u é s . Y consiguientemente, 
» q u e e l dia propio de celebrar esta fiesta, es aquel en que 
» la celebra esta real cofradia ; ¿ p e r o esto q u é vendria á ser 
» e n c o n c l u s i ó n ? Querer corregir la plana á la santa iglesia» 
» y merecer que me quitasen la l icencia de predicar . 

i 3 . » P a r a hacer que san Blas hiciese papel en el mister io 
» de la P u r i f i c a c i ó n , no me sobraria otra cosa, que materia-
» l e s , aunque tales serian ellos ; ¿ pues no estaba ah i el santo 
* viejo S i m e ó n , á qu ien muchos hacen sacerdote, y aun al-
» g u n o s quieren que fuese pon t í f i ce? Con hacer á uno figura 
» ó r e p r e s e n t a c i ó n del o t ro , estaba todo ajustado. S i me re-
»p l i ca sen , que esto no p o d í a ser , porque san Blas es abo-* 
« g a d o contra las espinas, y S i m e ó n en el mismo mister io 
»clavó á la V i r g e n u n a , que la p e n e t r ó hasta el a l m a , y 
»la d u r ó toda la v i d a ; d i r í a lo p r imero , que no es lo m i s m o 
« e s p i n a que espada , y que S i m e ó n h a b l ó de esta y no de 
» a q u e l l a : d i r í a lo segundo , que hay espinas que atragan-' 
« t a n , y espinas que v iv i f i can , espinas que atraviesan, y es-» 
« p i n a s que nos l i b e r t a n ; y para probar estos retruecanil los 
» c i t a r ía cien textos de espinas apetecibles , que sólo me eos-
otaria el trabajo de abr i r y trasladar las concordancias, y 
» e n vez de í sa lu tac ion ó de exordio , predicar ia u n her iaL 
» P e r o si no me pareciese acomodar á san Blas por este ca-
« m i ñ o , á la mano tenia otro ; ^ no dice S i m e ó n , que h a -
» h i e n d o visto al N i ñ o D i o s , vió a l que era la salud de sut 
» p u e b l o , q u i a v i c í e r t t n t ó c u i i m e i s a l u l a r e t w i i m ? ¿ S a n 
»Blas no fué m é d i c o de profes ión antes de ser obispo ? Pues 
i con m é d i c o . Con salud y con pueblo enfermo, ¿ q u é bu-? 
« l i a , q u é gi ra y q u é zambra no podia traer ? 

i4 - " E l patronato de la c i u d a d , y la piadosa proteo-» 
ucion con que ampara á estos n i ñ o s desamparados, estaba 
A c o m o d a d o con la mayor faci l idad del mundo . ¿Ten ia mas 
« q u e r ecu r r i r a aquella c iudad santa del Apocá l ips i , que es 
» el refugio de los que predican por asonancia, ó no mas q u é 
« p o r el sonsonete, y d e c i r , que yo estaba ahora viendo en 
« r e a l i d a d lo que san J u a n no h a b í a visto mas que en figura: 
» p o r q u e aquella c iudad no era mas que r e p r e s e n t a c i ó n de 
« esta , con la diferencia d e que vá tanto de la una á l a 
« o t r a , cuanto va d é l o vivo á lo pintado? Y para probar este 
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* d i s p á r a t e con Otro m a y o r , habia mas que d e c i r , cfue aque-
» l l a c i u d a d , en sentir de muchos espositores, representaba 
» á la santa c i udad de Jerusalcn? y haciendo memor ia de 
B que el n i ñ o J e s ú s se p e r d i ó en Jerusalen , y que esos n i ñ o s 
» d e la doc t r inase ganan en V a l l a d o l i d , preguntar en tono 
«enfá t ico y mister ioso, ¿cuál será c iudad mas santa aquel la 
» en donde hasta el n i ñ o J e s ú s se p ie rde , ó aquella en donde 
» s e ganan los que no son n i ñ o s jesuses ? E i ío no seria mas* 
» que una pregunta escandalosa , con su saborete de blasfe-
» m a ; pero fa l t a r ían ignorantes , que la oyesen con la boca 
» abierta , y que a l acabar e l s e r m ó n esclamasen : n u n q u á m , 
» SÍG iocu tus es t homo: este sí que es h o m b r e ; esto s í 
« que es p redicar ; no hay hombre que predique como este l 

i5. « Valga la verdad , s eñores : ¿ n o es este el modo mas 
9 c o m ú n , con que se ajustan estas que se l l aman c i r c u n s " 
» t a n d a s ? y no es cosa vergonzosa a jus ta r í as de este m o d o ? 
» p e r o por ventura se pueden acomodar de otra manera? y 
» h a de haber va lor , no digo en u n Orador crist iano , sino 
» e n u n hombre de j u i c i o , en u n sugeto de mediana l i -
» t e r a t u r a para hacer lo , n i en u n audi tor io cuerdo , capaz» 
« c u l t o y discreto para ap laudi r lo? No lo creo. De m í sé 
» d e c i r , que hecha esta salva de u n a vez para s i empre , en-^ 
» c á r g u e n m e el s e r m ó n , que me encargaren, n u n c a h a r é el 
s mas leve aprecio de otras c i rcunstancias , que de aquellas, 
» que tuvieren una p r o p o r c i ó n natural y s ó l i d a , ó con e l m i s -
» t e r i o , ó con el asunto: v. gr. la presencia de Cris to sa-
» c r a m e n t a d o para solemnizar la p u r i f i c a c i ó n de su s a n t í s i m a 
» madre , tiene una n a t u r a l í s i m a correspondencia con el asun-
» t o y con el misterio. C o n el a sun to , porque este se r e -
» d u c e á representar lo que la V i r g e n p a d e c i ó en el m i s -
» t e r i o . C o n el mis t e r io , porque una de sus pr incipales parles 
« f u é el sacrificio que hizo la V i r g e n en ofrecer á su hi jo , 
» para que padeciese lo que p a d e c i ó por los hombres : y en 
»es ta voluntaria oferta consis t ió todo io que en la pu r í f i c a -
» c i o n p a d e c i ó la V i r g e n como madre . Pues a h o r a : el sa-
« c r a m e n t o es memor ia de la p a s i ó n de C r i s t o : R c c o l i l m * 
» m e m o r i a P a s s i o n i s ejus : la pu r i f i c ac ión t a m b i é n es re-
» c u e r d o de e l l a ; con sola esta d i fe renc ia , que en el sa
peramente se hace m e m o r i a de lo que Cris to p a d e c i ó ; en 
» l a pu r i f i cac ión de l o q u e h a b í a de padecer. L a pas ión de 
«la madre en el templo de Jerusa len , no fue o t ra , que l a 

T o m . i . 3Q 
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» p a s i ó n del hijo en e l monte c a l v a r i o : pues (? q u é cosa mas 
« n a t u r a l « i mas p roporc ionada , que el que es té á la vista 
» e l monumento mas sagrado de la pas ión del hijo , en e l 
» d i a en que se hace memor i a de la pa s ión de la madre ? 
v De esta voy á predicar , implo rando la asistencia de la d i -
«v ina gracia, s i ve M a r t a . " 
• 1 6 . M i r e ahora e l padre pred icador , si hay en E s p a ñ a 
qu ien haga jus t i c i a , y si falta qu ien saque la espada de re
cio contra ese p u e r i l é i g n o r a n t í s i m o uso que me cita. Y ha 
de saber , que esta sa lu tac ión fue o ída con tanto aplauso 
de l numeroso y escogido audi tor io , en cuya presencia se 
p r e d i c ó , que aun aquellos mismos , que por inadvertencia 
ó por falta de valor estaban comprendidos en lo que ella 
abominaba y r ep rend ia , salieron tan convencidos de su 
e r r o r , que se decian irnos á o í r o s , lo que Menage y B a l -
z a c , dos c é l e b r e s escritores franceses , se di jeron m u t u a 
mente a l acabarse la p r imera r e p r e s e n t a c i ó n de la famosa 
comedia de Mol ie re , in t i tu lada : L a s p rec iosas r i d i c u l a s , 
e i i que con in imi tab le gracia se hizo bu r l a del estilo me
tafór ico y f igurado, que por entonces se estilaba en F r a n 
cia : M o l i e r e ( se dijeron el uno al o t r o ) t iene s o b r a d a 
r a z ó n , h a hecho t i n a c r í t i c a j u i c i o s a , d e l i c a d a , j u s t a 
y t a n conv incen te s que no t iene respuesta ; de a q u í 
a de l a ti te , m o n s i e u r t es menes te r que a b o m i n e m o s i o 
(¡lie c c í c h r á b a i n o s , y ceitbrerno.s -'o que a b o r r e c í a m o s . 
C o n efecto, algunos de ios predicadores , que oyeron esta 
s a lu t ac ión , y que antes se dejaban l levar de l a corriente, 
avergonzados de sí mismos , despreciaron d e s p u é s d icha mala 
eos t u n d i r é , y comenzaron á predicar con solidez, con p iedad 
v con j u i c i o , s in que por eso se les disminuyese e l s é q u i t o ; 
antes conocidamente c rec ió la e s t i m a c i ó n y el aplauso. 

17. M u y dóci les eran esos reverendos padres , r e s p o n d i ó 
con su poco de aireci l io i r ó n i c o el padre fray B l a s , si es 
que eran rel igiosos, ó m u y blandos de corazón eran sus 
mercedes si fueron seglares. De m í sé d e c i r , que no me 
ha convertido la s a l u t a c i ó n : tan empedernido estoy como 
todo eso; porque aunque parece que hacen fuerza sus ra
zones, á m í me hace mayor fuerza la p r á c t i c a contrar ia 
de tantos predicadores insignes como la usan , y sobre todo 
e l aplauso con que celebran los auditorios el toque y re 
toque de las c i r cuns lac ias , e n s e ñ a n d o la esperiencia , que 
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co raó estas se toquen b ien ó m a l , lo restante del s e r m ó n 
vr.ya por donde se le antojare al predicador , s iempre es ce
lebrado ; y a l cont rar io , como aquellas no se zarandeen, b i en 
puede el predicador decir d iv in idades , que el auditorio se 
queda frió , t i éne le por bo to , y le dan la l imosna de l ser-
i n o n á r e g a ñ a - d i e n t e s y de mala gana. 

18. N i me diga vuestra pa ternidad, que este es m a l gusto 
de l vu lgo , y errada o p i n i ó n de los que no lo ent ienden. Maes-
trazos y m u y maestrazos e s t án en e l mismo d i c t a m e n , y 
no quiei'o mas p r u e b a , que ese m i s m o s e r m ó n de santa 
Oros ia , que tan en desgracia de vuestra paternidad l ia c a í 
do. Tres aprobaciones tiene de tres maestros conocidos f 
bastantemente celebrados, uno d o m i n i c o , otro j e s u í t a , y e l 
tercero de la m i s m a orden del autor que compuso y no 
p r e d i c ó e l s e r m ó n . L e a vuestra paternidad los encarecidos 
elogios que le dan todos t res , y los dos pr imeros especi
fica y nombradamente por el toque de las circunstancias, 
y d í g a m e d e s p u é s , si es cosa del vulgo, de l populacho y de 
ignorantes el ap laudi r que se haga caso de ellas. 

19. M i r e , padre pred icador , repuso el maestro P r u 
dencio con sorna y con cachaza, una pieza me ha m o v i 
d o , sobre la cual t e n d r í a que hablar algunas horas , si fue
ra ocas ión y t iempo , aunque bastantes han hablado ya m u 
cho , y b i e n acerca de el la . Esta es la i m p r o p i a y estrava-
g a n t í s i m a costumbre , in t roduc ida en E s p a ñ a y en Portugal , 
pero escarnecida generalmente de las d e m á s naciones , do 
que las censuras de los l ib ros , y aun de los mas misera 
bles folletos, se conviertan en inmoderados paneg í r i cos de 
sus autores, siendo a s í , que al censor solo le toca deci r 
breve y senci l lamente , si e l l ib ro ó el papel contienen ó no 
contienen algo contra las p r a g m á t i c a s y leyes reales , ó con
t ra la pureza de la fé y buenas costumbres , s e g ú n fuere e l 
t r i b u n a l , que le comete la i n s p e c c i ó n , ó que le despacha 
l a r e m i s i v a : d igo , que no es ahora ocas ión n i opor tun idad 
de censurar á los censores, porque se va haciendo tarde, 
y se p a s a r á la c ena ; solo le d igo , que en esas mismas apro
baciones que me ci ta , ó yo soy m u y mal ic ioso , ó la de l 
maestro j e su í t a es muy bel laca, y harto s e r á , que b ien en-i 
tendida no sea u n a delicada sá t i ra contra los desaciertos d e l 
s e r m ó n en todas sus partes. A m í á lo menos me da no 
se que tufo , de que el padrecito t i ró á echarse fuera de 
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alabar d icho s e r m ó n , y á lo menos es c ier to , que por 
su m i sma confes ión declara repetidas veces, que é l nada 
a p r u e b a n i a t a b a . 

20. S u p ó n e s e el bellacuelo m u y de la famil ia y m u y de 
l a casa ó de la orden de l autor : y a s i éndose fuertemente 
de l a l d a b ó n de i a u d c t te a i i e n u s 3 que él construye , a ü i -
hete e l es Ir a ñ o ^ dice una vez , que n o debe a d m i t i r e l 
e m p í e o de a p r o b a n t e ; dice o t ra , qtie c u e n t a p o r t i n a de 
¡sus m a y o r e s d i c h a s e l n o poder a l a b a r a q u e l s e r m ó n ; 
dice la te rcera , qne é l es m u y de casa p a r a meterse e n 
a l a b a r l o ; dice la cuar ta , hablando determinadamente de 
las c i rcunstancias , que d é l n o le toca c e l e b r a r l o ; dice 
l a q u i n t a , que los elogios c a e r d n m e j o r e n ct ia l r /uiera , 
o t r a b o c a , qtie en l a s u y a ; y finalmente dice la sexta, 
que a u n p o r l o que toca a l b u e n gusto d e l caba l l e ro^ 
que d a á l a p r e n s a e l s e r m ó n , s e r á m a y o r consecuen-' 
c i a , ó d l o menos n o d e j a r á de ser m a y o r c o r t e s a n í a ^ 
d e j a r toda l a a c c i ó n de e l o g i a r l e d los de f u e r a : l a u d e t 
te a l i e n t i s . O yo soy u n porro y no entiendo palabra de 
i r o n í a s , ó el t a l censor es u n g r a n d í s i m o bellaco. Todo su 
e m p e ñ o es echar el cuerpo fuera del asunto, h u i r la d i 
ficultad, y decir con gracia y con picaresca, que alaben 
o í ros lo que él no puede n i debe alabar. Y mas , que he 
llegado á mal ic iar (Dios me perdone e l ju ic io t e m e r a r i o ) , 
que en aquella taimada c o n s t r u c c i ó n , que da al l a u d e t te 
a i i e n u s j a l ábe t e el e s t r a ñ o , por la palabra e s t r a ñ o no e n 
tiende él precisamente , á los que no fueren tan de casa ó 
en el efecto ó en el alecto, como el se supone, sino que deja 
en duda , si se h a n de entender los e s t r años en la facul
t a d , los forasteros en ella , mas claro, los que no en t ien
den palabra. B i e n puede ser mal ic ia m i a , pero á m í me da 
e l c o r a z ó n , que no me e n g a ñ o . 

21. Pues á m í me da e l m i ó , r ep l i có fray Blas , que 
vuestra paternidad se e n g a ñ a m u c h o ; porque si ese padre 
maestro no q u e r í a aprobar el s e r m ó n , ¿ q u i é n le obligaba 
á hacer lo? q u i é n le pon ía u n p u ñ a l á los pechos para que 
le aprobase? A que se a ñ a d e , que si el autor se val ió con
fiadamente de é l , para que le hiciese esa m e r c e d , como 
regularmente sucede, que las censuras se remi ten por los 
jueces a los que les significan los autores, no es ve r i s ími l 
f|ue le hiciese esa t r a i c i ó n , y que cuando el pobre espe-
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raba u n p a n e g í r i c o , se hallase con u n a sá t i ra . L a h o m b r í a 
de b i en parece eslaba p id iendo , que si no pod ia acomodar 
con su conciencia intelectual el aprobarle , se cscusase de 
hacer lo , y no salir d e s p u é s con esa pata de gallo. 

22. Poco á poco , fray Blas , repuso el padre j ub i l ado , 
que aunque t u r ép l i c a es s in duda especiosa, y t u m o d o 
de d i s c u r r i r , s iquiera por esta vez, es tá fundado , no care
ce de respuesta , pues no siempre lo mas v e r i s í m i l es lo 
mas verdadero ; ¿ q u é sabemos si a l aprobante le pus ieron 
en alguna p r e c i s i ó n po l í t i ca ó car i ta t iva, á que no pudiese 
honradamente resistirse? A m í se m e figura u n caso, que 
le tengo por m u y natural . Es constante , que d icho ser
m ó n , no se p r e d i c ó , no se sabe por q u é , y t a m b i é n lo es, 
que por lo mismo que no se p r e d i c ó , e l a u t o r , que era 
hombre bastantemente condecorado en su r e l i g i ó n , y sus 
parciales h ic ie ron e m p e ñ o en que h a b í a de t impr imi r se , 
como en despique ó en sat isfacción de aquel desaire. Pues 
ahora supongamos que el p rov inc ia l de d i cha re l ig ión no 
fuese m u y de la devoc ión del a u t o r ; que fuese estrecho 
amigo de l aprobante, y que se cerrase en que no h a b í a de 
dar l icencia para que el s e r m ó n se i m p r i m i e s e , mientras 
no pasase por la censura de este. V é a q u í u n caso m u y 
v e r i s í m i l , en que el autor ó sus parciales b a t i r í a n en bre-* 
cha al pobre jesuí ta , p o n d e r á n d o l e cuanto se interesaba la 
e s t i m a c i ó n , el honor y aun los ascensos de aquel r e l ig io 
so , en que no se negase á hacerles este obsequio. Puesto 
u n hombre de b ien y de buen co razón en este estrecho, 
¿ q u é par t ido h a b í a de tomar? Negarse á la censu ra , no 
habia t é r m i n o s para eso: ap laud i r e l s e r m ó n á cara des
cubierta , no hallaba m é r i t o s para e l l o , n i lo p o d í a componer 
con su s i n c e r i d a d ; reprobar le , era perder s in recurso a l 
autor en e l concepto de su gefe , y hacerse de l bando de 
los que le i n su l t aban ; pues q u é arbi t r io ó que remedio? 
N o parece se podia escoger otro mas prudente que el que 
t o m ó : dar una censura e q u í v o c a , que n i aprobase n i de
saprobase e l s e r m ó n , buscando u n especioso pretesto para 
escusarse de alabarle é l , y para r e m i t i r á otros toda la ac
c i ó n de alabarle. 

23. B i e n puede ser eso a s í , r e p l i c ó fray Blas , pero los 
elogios de los otros dos aprobantes no son e q u í v o c o s , son 
m u y claros y m u y significativos ; y en verdad que n i u n o 
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m otro son por a h í dos pelaires , ambos son sugetos de tan
ta fo rma , que les sobran dieiados para asistir á u n conc i 
l io . No lo niego , r e s p o n d i ó el maestro P rudenc io , pero ya 
tengo d i c h o , que de elogios de censores y de poetas se 
ha de hacer poco caso , por cnanto unos y otros , regular
mente hablando , no dicen lo que verdaderamente son las 
obras que e logian, sino lo que debieran de ser. S i el m é 
r i to de estas se hub ie ra de calificar por las ponderaciones 
de aquel las , las obi i l las mas infelices y mas miserables, 
las indignas de la luz p ú b l i c a , y dignas solamente de una 
p ú b l i c a hoguera , las que cont r ibuyen mas , y con mayor 
just icia á que a b u l l c n m a s , y se aumenten cada d ía los 
espurga torios , esas serian las mas escelentes, porque esas 
puntualmente son las que salen á la calle con mas r u i d o 
sas campanil las de aprobaciones, a c r ó s t i c o s , epigramas, d é 
cimas y sonetos mendigados , cuando tal vez no los haya 
fabricado el m i s m o autor , buscando solo amigos, para que 
le presten sus nombres. ¿Y dejan por eso de estar espues
tas á las carcajadas y al desprecio de los inteligentes, n i á 
que el santo t r i buna l de la i n q u i s i c i ó n se entre por ellas 
con vara levantada, s in dá r s e l e u n bledo por la autor idad 
n i por la tu rbamul ta de los aprobantes? . 

a/j- E s c ie r to , que si estos se. redujeran precisa y p u 
ramente á ios estrechos t é r m i n o s de su oí ic io , que es ser 
unos meros censores: si d e s e m p e ñ a r a n como d e b í a n la gran
de confianza que se hace de ellos , no aprobando obra que 
no examinasen p r imero con el mayor r igor : si tuviesen la 
santa s incer idad de esponer todos sus reparos á los t r i b u 
nales que les cometen las censuras, y se mantuviesen des
p u é s con tesón en la honrada r e so luc ión de no aprobar la 
o b r a , hasta que se hubiese dado plena sat isfacción á sus 
reparos, ó se hubiesen corregido los desaciertos; entonces 
sí que serian de gran peso aun los elogios mas moderados 
de las aprobaciones. Pero si sabemos como se practica co 
munmente esta f a r á n d u l a : si es notorio que la amis tad , la 
c o n e x i ó n ó la pol í t ica , son las ú n i c a s , que por regla gene
ra l dan la c o m i s i ó n á los aprobantes: si ya se ha r e d u 
c ido esto á una pura formal idad y ce r emon ia , tanto, que 
si a l g ú n minis t ro zeloso, no menos de la honra de las c i en 
cias que del c r é d i t o de la n a c i ó n , quiere que esto se llevo 
po r el r igor de la r azón y de la l e y , se lo tiene por r id í -
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c u l o , y aun se le trata de i m p e r l m e n t e , ¿qm' aprecio he
mos, de haeer de los elogios que leemos en esos disparata
dos p a n e g í r i c o s , l lamados censuras por m a l n o m b r e ? 

25. O , fray B l a s , fruy B l a s , y cuantas veces he l lorado 
yo á mis solas este p e r j u d i c i a l í s i m o desorden de nuestra 
n a c i ó n , que no transciende menos á P o r t u g a l , y apenas es 
conocido en otras regiones; y que fácil se me figuraba á m í el 
r e m e d i o ; ¿ sabes cual es? Que se procediese contra los apro
bantes , como se procede contra los contrastes y contra los 
fiadores; ¡ q u e cosa mas jus ta! Porque el aprobante no es 
mas que u n contraste, que examina la ca l idad y los q u i 
lates de la obra que se le r e m i t e ; es u n fiador que sale 
á la eviccion y saneamiento de todo aquello que aprueba; 
¿dec la ras t e que era oro lo que era a l q u i m i a , que era plata 
lo que era e s t a ñ o , que era p i e d l a preciosa u n pedazo de 
v id r io v a í a d í ? pues págalo b r i b ó n , y su jé ta te á la pena que 
merece t u ma l i c i a ó t u ignorancia. S i crees que real y ver
daderamente merece esa obra que apruebas los excesivos 
elogios con que la ensalzas , t á c i t a m e n t e te constituyes por 
fiador de sus aciertos: si no crees que los merezca , eres u n 
v i l adulador y lisonjero. Pues , be l i acon , trata de pagar lo 
que corresponde á la r u i n d a d de tu l i sonja , ó á la p rec i 
p i t a c i ó n de tu fianza. 

26. Padre nuestro , r ep l i có fray B l a s , si se estableciera 
esa ley , n inguno se h a l l a r í a que quisiese a d m i t i r la c o m i 
s ión de aprobante ó de censor. Sí se h a l l a r í a tal , respon
d ió fray P r u d e n c i o ; porque en ese caso debieran s e ñ a l a r s e 
censores de oficio en la cor te , en las universidades y en 
las ciudades cabezas de reino ó de p r o v i n c i a , á quienes , y 
no á otros, se remitiese el examen de todos los l ibros que 
hubiesen de i m p r i m i r s e , como se pract ica en casi todas 
las naciones de E u r o p a , fuera de nuestra p e n í n s u l a . Estos 
claro esta que h a b í a n de ser unos hombres de autor idad, 
de respeto , de gran cauda l , de c i enc i a , doct r ina , e r u d i 
c ión y sana c r í t i c a ; pero sobre todo , de u n a entereza á to
da prueba. Se les h a b í a n de s e ñ a l a r pensiones p roporc io 
nadas , y se h a b í a n de tener presentes su labor ios idad , 
su in tegr idad y su ze lo , para premiarlos con los ascen
sos correspondientes á sus respectivas carreras. Pero si 
alguno blandease, si fuese íiojo de mue l l e s , si por res
petos humanos y pol í t icos , por flojedad ó por otros m o -
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l ivos no cumpliese con sií ob l igac ión , y aprobase l ibros, 
sermones , discursos ó papeles volantes, que no fuesen dig
nos de la luz p ú b l i c a ; ¿ sabes á q u é le habia de condenar 
yo ? D e s p u é s de pr ivar le de oficio , y de una d e c l a r a c i ó n 
p ú b l i c a y solemne de su insuf ic iencia ó de su mala fe, le 
habia de condenar á que repit iesen contra él todos los com
pradores de la obra que habia aprobado . y á que satisfa
ciese sin r e m i s i ó n e l d inero que malamente habian gastado 
aquellos pobres sobre la palabra y h o m b r í a de b i e n de su 
censura. 

a7- A mas se habia de estender esta providencia . Se 
habia de mandar s é r i a m e n t e á los censores, que se c iñe 
sen rigurosamente á los t é r m i n o s de su of ic io , esto es, que 
fuesen censores y no panegiristas , d ic iendo en pocas p a 
labras , claras y sencillas el ju ic io que formaban de la obra, 
sin meterse con S é n e c a , P i i n i o , n i Cas lodoro , y dejando 
descansar á los padres , á los espositores, á los humanistas 
y á los poetas, cuyas autoridades solo sirven para ac red i 
tar la pobre y miserable cabeza de l censor , que quiere 
aprovechar aquella ocas ión de ostentarse erudi to con aque
llos desdichados ignorantes, que calif ican la e r u d i c i ó n de 
u n autor por lo cargado , y por lo sucio de las m á r g e n e s , 
s in saber los infelices la suma f a c i l i d a d , con que el mas 
zurdo y el mas idiota puede hacer esta maniobra . Nada de 
esto es de l caso para c u m p l i r con su of ic io , el cua l se re
duce á dar su censura breve , grave y reducida á lo que 
toca cá l a j u r i s d i c c i ó n del t r ibuna l que se l a comete. 

a8. ¿ C u á n t a s necedades se a ta ja r í an con esta providen
cia? c u á n t o papel se a h o r r a r í a ? y c u á n t o gasto escusarian 
los autores, á quienes no pocas veces cuesta tanto la i m 
p r e s i ó n de las aprobaciones, como la de la m i s m a o b r a ? 
Muchas y muchas pudiera citar v en que aquellas o c u p a n 
casi tanto v o l ú m e n como todo el cuerpo de esta ; pero las 
callo por justos respetos. Ningunos son mas perjudicados 
que los autores m i s m o s , si es que costean la i m p r e s i ó n ; 
porque compran ellos mismos sus elogios, y ellos l o s . i m p r i -
m e n á su costa, para que vengan á noticia de todos ; ¿ p u e d e 
haber mayor sandez n i mayor pobreza de e s p í r i t u ? Seme
jantes, en cierta manera , á los que a lqu i lan p l a ñ i d e r a s p a 
ra los ent ierros , á quienes les cuesta su dinero las l á g r i 
mas fingidas y artificiosas , que en ellos se der raman. 
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NOTA. L n e s c r t t p u í o s a f i d e l i d a d c o n qtte no& c e ñ i m o s 

d los m o n u m e n t o s j que segu imos e n esta h i s t o r i a , no 
nos p e r m i t e e l s u p r i m i r esta j u i c i o s a i n v e c t i v a d e l maeS" 
tro P r t t d e n c i o , c o n t r a los abusos r e f e r i d o s ; pero como 
hoy s a b i a m e n t e se h a n r e f o r m a d o p o r au to d e l r e a l y 
s u p r e m o Conse jo de C a s t i l l a de 1 g de j t U i o d e l a ñ o p a s a 
do de I J 5 6 , á c u y a j u s t a pr tu len te p r o v i d e n c i a es de de ' 
sear y de e s p e r a r , qtie se c o n f o r m e n los j a eces e c l e s i á s 
t i c o s , e n l a pa r t e que les co r re sponde ; a u n q u e sea c i e r t a 
l a e n f e r m e d a d j, le e s t á y a a p l i c a d a l a conven ien te m e -
d i c i n a , y y a n o h a y neces idad de l a rece ta 3 que a p u n 
tan los m o n u m e n t o s de m i e s t r a h i s t o r i a , 

29. N o para aqu i la miser ia humana de algunos de núes* 
.tros escritores ó escribientes. ¿Será c r e íb l e que se ha l len n a 
pocos, que á falta de hombres buenos , y por no deber 
nada á nad i e , ellos mismos se alaben á sí p r o p i o s , siendo 
los ar t í f ices de aquellos elogios suyos , que se leen estam
pados en la antesala de sus obras ? Pues s í , amigo pre~ 
x ü c a d o r , se ha l lan hombres de tan buena pasta, y de tan 
enbidiable serenidad. Mas de dos y mas de veinte pud ie ra 
nombrar te yo, que han caido en esta flaqueza. No son tan 
simples ( c l a ro e s t á ) que suscriban sus nombres y a p e l l i 
dos al pie ó á la frente de sus elogios , que ese ya seria 
u n c a n d o r , que se i r ia acercando al gorro verde ó colo
r a d o ; pero con u n anagrama , ó con u n nombre supuesto, 
ó p r e s t á n d o l e s el suyo ciertos aprendices de eruditos , que 
hay en todas partes, hermanos del trabajo, y las mas de las 
veces bajo la i n s c r i p c i ó n a n ó n i m a de u n a m i g o , de 
a p a s i o n a d o , de d i s c i p a i o d e l a t i t o r , el buen seño r se 
alaba á taco t end ido , y e m b ó q u e n s e esa p i l do ra los lec
tores boqu i r rub ios . 

30. P e r o , padre maestro, le i n t e r r u m p i ó el p r ed i ca 
dor , ese eo ju ic io t emerar io , ó no los hay entre los fieles 
c r i s t ianos : ¿ d e donde le consta á vuestra pa te rn idad , que 
aquellos elogios fueron fabricados por los mismos autores da 
las obras? acaso se lo confiaron ellos á vuestra pa te rn idad? 
M i r a , fray B l a s , r e s p o n d i ó el maestro P r u d e n c i o , no has 
de ser tan senci l lo , que cierto algunas veces tienes u n a » 
p a r v o i z e s che f a n p ie td . No es nienesler que los autores 
nos lo revelen, para conocer lo : el m i s m o estilo se está des
cubr i endo á sí p rop io t n i en prosa n i en verso es fácil des-

T o m . 1. 57 
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mentirse ó desfigurarse , y sin tener todo aquel olfato , que 
t ienen ios e n t e n d i m i e n t o s h i e n ab ie r tos de poros , p a r a 
p e r o i b i r e l a i r e s u t i l i s i m o , qtie d a e n ios escri tos d co
n o c e r sus au to res , como se expl ica galanamente el autor 
d é la carta contra ia, d e r r o t a de ios a l a n o s 3 cualquiera 
entendimiento , ó mejor diremos d i sce rn imien to , que no es té 
m u y a r romadizado , luego sigue el rastro , p o r q u e , le dan 
unos efluvios , que le der r iban . F u e r a de que , autores hay 
tan bonazos, que ellos mismos lo confiesan; y q u é , juzgas 
que es senci l lez? A la verdad no es otra cosa; pero los 
bcl lacones no lo decian por tanto, sino porque no t ienen 
valor para resolverse á carecer de aquella gloria ó de aque
l l a vanidad que les resul ta , de que sepan sus confidentes, 
que t a m b i é n saben hacer coplas , aunque sean á sí mismos. 

C A P I T U L O I V . 

E n t r a e l g r a n j e r o i a cena, , i n t e r r ú m p e s e i a conversa* 
d o n , y se v u e l v e á c o n t i n u a r de sobre m e s a . 

ha fray Blas á repl icar le , cuando e n t r ó el granjero fray 
Gregorio con los manteles para poner la mesa , d i c i é n d o l e s 
con grac ia , y con labrador i l desembarazo: padres n u e s t r o s , 
onia , t i e m p u s h a b e n t : t i empus d e s p u t a n d i , et t i e m p u s ce~ 
n a n d i : el bendito san Ce non sea con vuesas paternidades, 
y ahora dé j ense de c i rcunloquios , que los huevos se endu
r ecen , e l asado se pasa , y por el relox de m i barr iga son 
las nueve de la noche. Tiene razón fray Gregor io , dijo e l 
maestro P r u d e n c i o , y s e n t á r o n s e todos á la mesa. No fue 
l a cena esp lendida , pero fue honrada y decente: dos en
saladas, una c r u d a , y otra c o c i d a , u n par de huevos fres
cos , pabo asado, l iebre guisada, y postres de queso y acei
tunas ; pero fray Gerund io los d iv i r t i ó m u c h o en la cena. 
Como su p e d a n t í s i m o preceptor el domine Zancas- lar
gas , para cada cosa, para cada especie , y aun para cada 
palabra tenia de repuesto en la memor i a u n m o n t ó n de 
lat inajos, versos, sentencias y aforismos, que espetaba á 
todo t r ance , viniesen ó no viniesen, solo con que en sus 
textos centones se hallase alguna palabra , que aludiese á 
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lo que se d i sc i i r r i a ó se presentaba; y por este medio pe
dantesco se hubiese adqu i r ido entre los ignorantes e l e r é * 
di to de u n monstruo de e r u d i c i ó n , y pozo de c i e n c i a , co
m o se l lamaban en aquella t i e r ra ; su buen d i s c í p u l o fray 
Gerund io p r o c u r ó copiarle esta i m p e r t i n e n c i a , asi n i mas 
n i menos , como todas las otras estravagancias, que eran 
en el dichoso domine mas sobresalientes. C o n esta idea se 
a te s tó b ien de versos l a t inos , apotegmas y lugares c o m u 
nes , para l u c i r l o en las ocasiones; y cuando le venia e l flu
jo de erudi to , era e l frailecito una diarrea de disparatorios 
en lali i í , inestancable. 

a. Luego pues que por p r imera ensalada, se presen
taron unas lechugas crudas en la mesa, vuelto á su amU-
go fray B l a s , le hizo esta pregunta: 

C i a t t d e r e quee co&nas l a c t u c a solebat a v o r m n ¡ 
D i c t n i h i c u r r ios t ras i n c h o a t i l l a dapes ? 

Algo atajado se ha l ló el padre predicador con la p regan -
t i l l a , porque como era en verso lat ino , y él solo habia 
estudiado el la t in , que bastaba para el gasto del breviar io , 
y aun ese no b i e n , no la e n t e n d i ó m u c h o al p r i m e r em-
b i o n ; y asi le d i jo : habla mas c l a ro , si quieres que te 
responda. Pero al fin, volviendo fray Gerund io á repetir le 
el dístico*, p r o n u n c i á n d o l e con mayor pausa, como por otra 
parte el l a t in tampoco era muy enrebesado, vino á enten
derle fray B l a s , y d i j o , en suma lo que pregunta ese ver
so es; ¿ p o r q n ú -nosotros comenzarnos d c e n a r p o r l e -
c h u g a s j c u a n d o nues t ros abuelos s o i i a n a c a b a r c o n e l l a s ? 
Pues la r azón salta a los ojos ; porque en casi todas las 
cosas nosotros comenzamos por donde acabaron nuestros 
abuelos. Díjolo Claudiano , i n t e r r u m p i ó al punto fray G e 
r u n d i o , aplaudiendo la esplicacion : c m p i s l i , q u á ¡ I n i s erat3 
y el maestro se r ió tanto de la imper t inente p ron t i t ud d e l 
u n o , como de la sandez de l otro. 

3. S i g u i é r o n s e d e s p u é s unos puerros cocidos s in cabeza» 
•y apenas los vio fray G e r u n d i o , cuando e s c l a m ó : 

F i l a T a r e n t i n i g r a v i t e r r e d o i e n t i a p o r r i 
E d i s t í que l ies j o s c u l a c l a u s a da to . 

Confesó fray B l a s , que solo e n t e n d í a , que e l verso hablaba 
de p u e r r o s , por aquello de p o r r i - , pero que para descar
go de su conc ienc ia , no percebia lo que q u e r í a decir . E n 
tonces fray Gerund io le puso á la vista el r é g i m e n ó el ó r -
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den de la c o n s t r u c c i ó n , r/uoties e d i s t i f d a g r a v i t a recfo-
i e n l i a p o r r i T a r e n t i n i (¿ato o s c u l a c l a x i s a , adv i r l i óndo l e 
de paso, que en el terr i tor io de la c iudad de Taranto se 
dan los puerros mas afamados de toda I ta l ia , como en N a 
varra los ajos de Core l l a , y en Casti l la la Vie ja los e s p á r 
ragos de P o r t i l l o , con cuya l u z , dijo fray B las , ya me pa
rece que entiendo el concepto del verso: quiere decir , si no 
me e n g a ñ o , que siempre que se comen puerros de T á 
r e n l o , y lo m i s m o d iscur ro que s u c e d e r á , aunque los puer
ros sean de Melgar de a r r i b a , mas parece que se besa, 
que se come , por cuanto mas es chupar que comer , y para 
chupar se pl iegan los labios. D io usted en el h i to , r ep l i có 
fray G e r u n d i o ; pero con todo eso, mejor que ' e l poeta la t i 
no esp l icó la insulsez de esta ensalada el castellano, que di jo: 

Q u i e n n í s p e r o s c o m e . 
Q u i e n bebe zerbeza , 
Q u i e n p u e r r o s se c h u p a , 
Q t i i e n besa d u n a p e r r a , 

N i come n i bebe n i c h u p a n i besa. 
l í o dejó de re í r se tampoco esta vez el maesrro fray P r u 
dencio de la candidez de fray G e r u n d i o , c ayéndo l e en g ra 
c ia el chiste de la c o p l i l l a , y aunque a labó la fel ic idad de 
su m e m o r i a , todav ía se c o m p a d e c i ó a l g ú n tan to , de que 
no la emplease mejor. 

4- 1^1' que se vió celebrado, se t e n t ó u n pequi l lo de 
van idad , é hizo e m p e ñ o de no dejar cosa que saliese á la 
mesa , s in saludarla con su d í s t i co . Así pues , luego que se 
pus ieron en ella los huevos , cogió con uno en la mano, 
a r r i m ó l e á la l u z , y p a r e c i é n d o l e que ten ía po l io , soltó l a 
encarcajada, y d i j o : 

C a n d i d a s i croceos c i r c u m j l u i t r m d a v i t e i l o s ¿ 
H e s p e r i a s s c o m b r i tempere t ova l i q u o r . 

5. Q u e d ó s e en ayunas el bueno de fray B las , porque 
este era mucho la t ín para u n predicador romancista , y en 
ayunas se hubiera quedado, á no haberse compadecido de 
él su buen amigo fray Gerund io , esplicando el pensamien
to en este serventesio , que sabia de memor ia : 

C u a n d o áée/mn p o l l o ó p o l l a . 
E n c i e r r a e l hi tevo e n c a n d i d o r e c i n t o . 
L a b a r r i g a es l a o l l a , 
Y cuezase en p o r c i ó n de b l a n c o ó t in to . 
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6. A p r o v e c h ó s e de esta ocas ión el maestro Prucleneio 

para chasquear u n poco al p r ed i cado r , i n s u l t á n d o l e so
bre su cortedad en el l a t i n , y le dijo con alguna picares
c a : p a r é c e m e fray Blas , que t ú eres como aquel cura , que 
decia a sus feligreses: y o d i a v e r d a d , n o se m a c h o i a -
t i i t , "pero n o t iene r e m e d i o , trie he de d e d i c a r d esta-
d i a r l e „ y hasta, que ie a p r e n d a , n o he de h a c e r m a s 
que p r e d i c a r . Paso con esos golpes, padre nuestro , r e p l i 
có algo atufado fray Blas , que e n t e n d i ó todo el énfasis p i 
cante de la s a t i r ü l a : para predicar no he menester enten
der la t in de poetas , b á s t a m e construir medianamente el de 
la b ib l i a ; y para eso el Calepino y yo á otros dos guapos. 

7. E n esto salió el asado á la mesa , que era medio 
pabo , y apenas le c o l u m b r ó fray G e r u n d i o , cuando escla
m ó en tono de p l a ñ i d e r a : 

M i r a r i s quot ies g c i n m a n f e s es p l i c a t a l a s : 
E t potes h u n c SG&VO t r ade re d u r e c o c o ! 

Y s in dar lugar á que volviese á sonrojarse su amigo, d io 
é l m i s m o l a esplicacion en el siguiente e p i g r a m a : 

C u a n d o e i pabo ostentoso 
L a r u e d a l i e n de, y h r i í l a mages tuoso . 
A s o m b r a d o ie m i r a s : 
Y á este que t an to a d m i r a s . 
C r u e l , d u r o , s eve ro , 
h e ent regas t ú d e s p u é s d u n c o c i n e r o ! 

Pero s in embargo de la c o m p a s i ó n , que esto le causaba, 
no dejó de meterle b i en e l cuch i l lo por l a coyuntura , y 
d e s p u é s de hacer plato a l padre maestro , él se q u e d ó con 
u n a buena r a c i ó n de e n í r e p e c h u g a y pellejo , alargando la 
fuente á fray B l a s , con quien no gastaba ceremonias. 

8. A este t iempo ya se habla em basa do algunos t r a 
jes , y á cada uno que bebia dedicaba su d í s t i c o , de los 
muchos de que h a b í a hecho p rov i s ión para estas ocasiones 
s i n pararse en que los disticos hablasen de los vinos mas 
famosos de E u r o p a en la a n t i g ü e d a d , y el que él bebia 
fuese u n c h a c o l í , ó u n vinagr i l lo de la t ierra . Como él es
petase sus versos , que hablasen de mosto c o c i d o , todo lo 
d e m á s era para él muy indiferente , y asi a l p r i m e r trago 
le s a l u d ó con esta impe r t i ne i i c i a : 

Hecc de v i t í f e r a venisse p i c a t a v i e n a 
N e d ubi tes , m i s i l r o m a l us ipse m i h i . 
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A i íscgunclo con este disparate: 

H o c de cansareis m i l i s v i n d e m i a ce l l i s 
M i s i t y u í w o j q u a í s i b i m o n t e p í a c e t . 

A l tercero con este r equ ieb ro : 
I Iwc f u n d a n a t u l i t felice a u t u t n n u s o p i m i y 
Jlocpressit m u i s t m i c ó n s u l , et ipse h i b i t . 

9. E n ñ n , a n i n g ú n trago de jó s in su dedicatoria l a 
t i n a : y consta por buenos papeles, que en solo aquella ce
na b r i n d ó veinte veces, y esto sin perjuicio de l a cabeza, 
que la tenia á p rueba de jar ro , por haberse cr iado en C a m -
pazas con la mejor leche de l P á r a m o y de Campos. No se 
puede ponderar lo a t u r d i d o , que estaba el bueno del p re
dicador a l oir chorrear tanto lat inorio a su amigo y que-
r i d i l o ; pues aunque lo mas de ello se le pasaba por alto, 
y allá se iba por el á n i m a mas sola , con todo eso se le caia 
la baba ; v i é n d o l e l uc i r tan á taco t end ido , protestando, 
que si b i e n siempre habia hecho alto concepto de su i n 
genio , nunca c r eyó que llegase á tanto , por no haber con
cu r r i do con él en otra func ión semejante. No sabia como 
diantres habia podido meter en la cabeza tanta m ú U i t u d de 
versos, y sobre todo se asombraba de aquella opor tun idad 
con que los aplicaba ; siendo a s i , que el desdichado fray Ge
r u n d i o no esperaba mas opor tun idad para encajar sus versos, 
que la de o i r ó vér alguna cosa , de la cual se hiciese men

c i ó n , en los que tenia hacinados en su b u r r a l memor ia , 
usando de la e r u d i c i ó n profana puramente por la asonan
cia n i mas n i menos como habla usado de la sagrada en 
l a chistosa s a lu t ac ión , que habia predicado en el refectorio. 
Pe ro como el buen fray Blas tampoco e n t e n d í a de otras 
propiedades para e l uso y para la a p l i c a c i ó n de sus textos, 
no d i s t i n g u í a de colores , y lo que le sonaba le sonaba , con-
í i r m á n d o s e en el d i c t á m e n , de que mozo como aquel no 
l e habia p i l l ado la ó r d e n en dos siglos. 

10. Crec ió su a d m i r a c i ó n , cuando , s i rv i éndose á la m e 
sa una cazuela de l iebre guisada , oyó á fray Gerund io pr©-
-rumpir en esta defini t iva sentencia : 

I n t e r aves t u r d u s * s i q u i d ^ m e j u d i c e ., certet : 
I n t e r q u a d r u p e d e s j, g l o r i a p r i m a í e p u s . 

N o e n t e n d i ó el p r ed i cado r , m a s q u e á med ia r i enda , y asi 
en bosquejo lo que quer ia deci r , aunque ya le d i ó a l c o 
r azón poco mas ó menos, cual seria el pensamiento, cuan-
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do n o t ó , que c l íc ieado y haciendo se echaba fray G e r u n d i o 
en su plato casi la m i l a d de la cazuela. Pero el padre 
maestro, que c o m p r e n d i ó m u y b ien toda el a lma del c o n 
cepto, dijo con su apac ib i l idad acos tumbrada: h o m b r e , eso 
de que en tu d ic tamen en t re l as aves n o h a y p l a t o m a s 
r e g a l a d o que e l t o r d o , n i ent re los a n i m a íes qtie l a l i e 
b re , prueba b i e n , que el mismo gusto tienes en el pa la 
d a r , que en el en tendimien to , y que el m i s m o voto p u e 
des dar acerca de 'una mesa, que acerca de u n s e r m ó n . Y o 
siempre o í , que el tordo era cs t raordinar io de f ra i le , y l a 
l iebre plato de c o f r a d í a ; y q u i e n le ha d icho á vuestra 
p a t e r n i d a d , r ep l i có fray G e r u n d i o , que en las co f r ad í a s no 
sirven m u y buenos platos , y que á los frailes no les d a n 
estraordinarios m u y del icados? Sustanciales s í , r e s p o n d i ó e l 
maestro P r u d e n c i o , pero delicados no. 

11. E n esto salieron los postres , u n queso y u n plato 
de aceitunas. A q a i le p a r e c i ó á fray jBias , que s in duda a l 
guna se le habia acabado la talega á fray G e r u n d i o , p o r 
q u e ; ¿ q u é poeta se habia de poner á tratar de aceitu-^ 
ñ a s y de queso? Pero le e n g a ñ ó su i m a g i n a c i ó n , y q u e d ó 
gustosamente sorprendido , cuando vió que tomando el que 
so en una m a n o , y u n c u c h i l l o en o Ira para p a r t i r l e , r e 
c i tó con m u c h a p o n d e r a c i ó n este par de copl i tas : 

Caseus , etruscce s i g n a t u s i m a g i n e lunce , 
Prc&stabi t p u e r i s p r a n d i a m i l l e t i h i . 

Y s in detenerse a ñ a d i ó esta t r a d u c c i ó n , que t a m b i é n h a 
b ia l e i d o : 

C o n ten queso p a r e c i d o 
A l a l u n a de T o s c a n a , 
M a y p a r a d a r de a l m o r z a r 
A ios n i ñ o s m i l m a ñ a n a s . 

Eso lo m i s m o s e r á , glosó fray P r u d e n c i o s o n r i é n d o s e ; aun
que se parezca á la l una de V a l e n c i a ; pues no sé , que 
para el caso n i para el q u e s o , tenga mas gracia una l u n a 
que o t ra ; ¿ y q u é , no dices algo á las aceitunas? A l l á 
voy , padre maestro , r e s p o n d i ó fray G e r u n d i o , y l o m a n d o 
n iedia docena de ellas, d i j o : 

H w c , quo& p i c e n i s v e n i t s u h d u c t a trapetiSj , 
I n c h o a t j , a tque e a d e m f i a i t o l i v a dapes. 

Que uno c o n s t r u y ó a s i : 
E s t a ¿ que no fue ai m o l i n o ^ 
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P a r a que n o fuese aceite9 
U n a s veces es p r i n c i p i o ^ 
Y t a m b i é n postre o t ras veces. 

Q u é dices, bo r r acho? lo p r e g u n t ó fray Blas en tono de znm-
Jja; cuando sirvieron de p r i n c i p i o las aceitunas, cuando? 
•respondió fray Ge rund io , cuando se comenzaba á comer -por 
donde ahora se acaba, y cuando las lechugas se rv ían de 
postre , j uoc ta i l l u d : 

C la tu t e re quai c a m a m l a c t u c a solebat a v o r u m , etc. 
Y sino a c u é r d e s e usted de lo que dijo a l p r i n c i p i o de la 
cena , que nosotros comenzamos por donde acabaron nues
tros abuelos. 

\'2. Ha l ló bastante gracia el maestro en esta reconven-
fcíon , y se c o n f i r m ó en su antiguo d i c t á m e n , de que a fray 
G e r u n d i o no le faltaba cantera , y que solo le h a b í a hecho 
falta ei cu l t i vo , la ap l i cac ión á fac in íades ser ías y precisas, 
Ja c r í t i ca y el buen gusto. Pero al í l n , con no poco se aca
b ó la cena , se d ie ron gracias á D i o s , y se levantaron los 
inan te ies ; d e s p u é s de lo cual t o m ó la mano fray Blas , y 
d i jo : padre maes t ro , acabemos de evacuar el punto de las 
censuras de los l i b r o s , que nos i n t e r r u m p i ó fray Gregorio, 
porque á lo que veo me parece que vuestra paternidad es 
de l m i s m o d i c t amen , que aquel famoso censor del segundo 
tomo del teatro e v í t i c o u n i v e r s a l , que huyendo el cuerpo 
á la censura del l i b ro , se m e t i ó á censurar á los censores; pe
r o .jen verdad que l levó brava tunda ea cierta a p r o b a c i ó n del 
tercero tomo. E n la substancia , r e s p o n d i ó el maestro, de l 
m i s m o parecer soy , y hal lo , que tiene m u c h a razón en lo 
que d ice : ei modo puede ser que no hubiese agradado á 
l o d o s , porque le o í notar de pomposo , arrogante y satis
fecho; y á algunos tampoco les p a r e c i ó b i e n , que reservase 
<;sta c r í t i ca para aquel í u g a r en que no venia muy al caso; 
a d e l a n t á n d o s e tal cual á arguirle de menos consiguiente, pues 
protestando en la m i s m a censura , qtve n o se h a l l a b a c o n 
( í n i i n o de á i / u d a r f r u c i u o s a i n e n t e a l a u t o r d e l teatro e n 
e l a r d u o * y n i a l r e c i b i d o oficio de d e s e n g a ñ a d o r 3 e l 
m i s m o le es tá ejercitando en la m s i m a censura : con esta 
d i ferencia , que el autor del teatro ejerce el oficio de de
s e n g a ñ a d o r de sabios y de ignorantes, pues á todo-; com-
p re den los e r r o r e s c o m u n e s ; pero el censor ejerce e l 
de d e s e n g a ñ a d o r ú n i c a m e n t e de sabios, porque á solos es-
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tos , ó en rea l idad ó en ia e s t i m a c i ó n , se fian por lo co-« 
m u n las aprobaciones de los l ibros . 

10. Sobre la zurra , que le da todo u n colegio de p a 
dres aprobantes del tercer t omo , t a m b i é n he oido var iedad 
de opiniones. Convienen todos , en que la c o r r e c c i ó n fraterna 
es tá discreta , b ien p a r l a d a , y con m u c h a s a l , s in que l a 
falte su granito, de p i m i e n t a ; pero como los autores de el la 
son de la m i s m a e s t a m e ñ a , que el autor del tea t ro , a l 
gunos desearan que esta c o m i s i ó n se la hub ie ran encargado 
á otro de diferente p a ñ o , en qu ien caer ía mejor. D i c e n , que 
esto de salir á la defensa de uno de su r o p a , solo porque 
no se le a l a b a , no suena b i e n : otra cosa seria si posit iva
mente se le hub ie ra in jur iado s in r a z ó n , que entonces á n i n 
gunos tocaba mas inmediatamente sacar la cara por é l , que 4 
los de casa. Pero este reparo me parece poco justo y aun poco 
re f lex ionado; porque aquellos padres maestros no i m p u g n a n 
directamente a l censor , porque no alaba al autor del teatro, 
sino porque censura á los que le alaban a é l , y á todos los 
d e m á s autores: con que no tanto es defensa de l autor como 
de los censores, y en esta todo el m u n d o tiene derecho á 
meterse , con especial idad aquellos á quienes se les ha e n 
comendado este oficio. 

i 4 - Algunos maliciosos aun se adelantan a mas : p a r é c e -
les á ellos , que v é n una gran diferencia de estilo en lo res-» 
tante de la a p r o b a c i ó n y en el p á r r a f o en que se censura 
a l censor de los censores : con esta a p r e n s i ó n se les figura 
por otra parte , que el estilo de este p á r r a f o es m u y p a 
rec ido a l n o b i l í s i m o , persp icuo y elegante, que gasta e l 
autor del teat ro; ¿ y que quieren infer i r de a q u í ? L o que 
se es tá cayendo de su peso ; que este parraf i l lo le d i c t ó e l 
m i s m o autor , pues se hal laba dentro de casa, y s in es-
pl icarse mas , hacen u n gesto y tuercen el hocico. Pero esta 
me parece demasiada temer idad , y sobrada delicadeza. C o 
nocer en pocos renglones a ñ a d i d o s á otros muchos la d i 
vers idad de es t i lo , es para pocos ó para n i n g u n o , s in es
ponerse á juzgar erradamente , salvo que aquella sea tan 
v i s i b l e , que luego salte á los ojos; pues claro e s t á , que si 
en u n s e r m ó n de l padre V i e i r a se mezclaran solos cuatro 
renglones de l autor de l f l o r i l óg io , u n topo veria al i n s 
tante la diferencia y aun la d i sonanc ia : mas no estamos 
en el caso. E l estilo de los aprobantes no es tan d é s e m e -
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j au lc del a n í o r del t(;atro , que diste iní i t i i lo de é!. Fuera 
de que á los buenos escritores minea los puede fallar u n 
buen est i lo, dice Q u i n t i l i a n o : J imios n u n q u á m hones lus 
s e n n o d c f i c i e t ; y asi como no es impos ib le , sino tmiy re
gu la r , que uno d é en el m i s m o pensamiento que otro, 
asi tampoco l o e s , que le espl ique de una misma manera. 
Mas supongamos que e l »párrafo en c u e s t i ó n sea del mismo 
autor del teatro; q u i d i n d e ? No veo en ella cosa, que .me 
d isuene , porque en él nada se le e log ia , y antes se me re
presenta u n rasgo de su m o d e r a c i ó n y de su prudencia . 
F in i amos por un, poco (y es una cosa bien na tura l ) que los 
r e v e r e n d í s i m o s aprobantes hubiesen dejado correr la p luma 
en este punto con a l g ú n mayor calor y l iber tad de lo que 
pedia la materia. Demos por supuesto (y no es menos na
tu ra l que lo p r i m e r o ) que confiasen a l autor su censura, 
para que la viese antes que se estampase. Gomo l a leyó á 
§angre f r i a , n o t ó que estaba u n poco acalorada, y t o m ó de 
su cuenta t empla r l a , dictando u n p á r r a f o , en que se dice 
lo que basta , y en rea l idad á n inguno saca sangre. E s l o 
es lo que yo concibo que pudo ser; pero si fué otra cosa, 
todo ello impor ta u n bledo. 

1,6. E n lo que no convengo n i c o n v e n d r é jamas es, e n 
que las censuras de los l ibros , especialmente las que se ha
cen de of ic io , esto es, por c o m i s i ó n de t r ibuna l l eg í t imo , 
se conviertan en p a n e g í r i c o s ; y p e r d ó n e n m e los r e v e r e n d í 
s i m o s censo res del censor de todos el los, que no me hace 
íue rza la razón , con q u e in tentan defender la p r á c t i c a con
t r a r i a . D i c e n , (que e i p a n e g í r i c o , que se i n t r o d u c e e n l a 
.censura j s i endo e i m á r i t o v d e i a u t o r ^ sobresa l ien te , es 
deuda, - s iendo m e d i a n o , ' u r b a n i d a d ; q soto s iendo n i n 
g u n o } se rd a d u l a c i ó n . Yo d i r í a , c o n l i c e n c i a de sus r e 
v e r e n d í s i m a s , que el p a n e g í r i c o que se in t roduce en l a 
cexisura, aunque el autor le merezca, siempre es i m p e r t i 
nente; y sino le merece , no solo es una a d u l a c i ó n indigna , 
s lao uua m e n t i r a , u n e n g a ñ o sumamente per judic ia l al pro
greso de las ciencias , al honor de toda la n a c i ó n , y á l a 
t U i l i d a d c o m ú n . A l censor solamente le m a n d a n , que diga 
sencil lamente su parecer sobre el m é r i t o de la obra , apro
b á n d o l a ó d e s a p r o b á n d o l a , s in que se detenga en alabar a l 
í i u l o r , sino que sea indi rec tamente , por aquel elogio que 
jiecesariamente le resulta j de que ĝe apruebe su p r o d u c c i ó n ; 
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con quo pararse muy de propóst i to á hacer i m gran pí;; e-
ki&cé del autor, aunque sea..el de mayor m é r i t o , sin dejar 
e])itcto que no le a p ü q u e , renombre con que no le p r o 
c lame , ni e r u d i c i ó n que no obslante el aprobante para exor
nar su encomio no solo no es d e n d a , sino una obra m u y 
de s u p e r e r o g a c i ó n . 

16. Y a se entieade, que hablo solamente de aquellos 
largos p a n e g í r i c o s , que de p r o p ó s i t o se introducen en las 
censuras, adornados de todo g é n e r o de e r u d i c i ó n , los c u a 
les son los que ú n i c a m e n t e se pueden l lamar p a n e g í r i c o s . 
Y de estos digo, que aunque ios autores los tengan m u y 
merecidos, son fuera del asunto en las aprobaciooGS, d i 
g á m o s l o asi , judiciales; y en este sentido, á m i ver, h a 
b l ó t a m b i é n el censor de los censores. Pero aquellos elo
gios, que resultan del breve y sencillo juicio que se í b r r a a 
del m é r i t o de la obra , como de su u t i l idad , de su- inven
t iva, de su solidez, de su buen estilo, etc. estos asi como 
no merecen el nombre de p a n e g í r i c o s , asi tampoco deben 
condenarse en los censores, antes apenas pueden c u m p l i r 
con su oficio, sin que digan algo de esto; y en este sen
tido convengo t a m b i é n , en que los elogios pueden ser deuda 
y pueden ser urbanidad. 

17, Pero quien ha de tener paciencia para sufrir otros 
diferentes r u m b o s , que siguen los aprobantes? Todos ó ca
si todos, sort panegiristas , y de estos ya he dicho bastan
te. Algunos a ñ a d e n á este oficio el de glosadores ó a d i -
cionadores de la obra que aprueban: otros se meten á apo
logistas del asunto, especialmente si este es de materia c r í 
t i ca , ó de a l g ú n punto contencioso: cuando la obra es apo
l o g é t i c a , las aprobaciones por lo c o m o n se reducen a una 
a p o l o g í a de la misma a p o l o g í a ; y a p r o b a c i ó n bien larga he 
visto yo , que ski tocar en la sustancia de la obra hasta el 
ú l t i m o p á r r a f o , gasta el aprobante muchas ojas en alabar 
la patria del autor , la nobleza de su origen , las glorias ds 
su r e l i g i ó n ; y de todo esto infiere., que el l ibro es una co
sa grande, y que no puede contener á p i c e n i punto , que 
se oponga á los dogmas de la fe ni á la mas severa d isc i -
p ü n a . D i g o , y vuelvo á d e c i r , que todas estas me parecen 
unas g r a n d í s i m a s impert inencias , dignas de ser desterradas 
de nuestra n a c i ó n , como lo e s t á n de casi todas las d e m á s 
del m u n d o , cuyos censores se c i ñ e n precisamente >á lo que 
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se les m a n d a , d ic iendo en breves y graves palabras su dien
ta men , y dejando á los lectores, que hagan de la obra y 
de l autor todos los p a n e g í r i c o s , que se les antojaren. 

18. M u y enfrascado estaba el maestro P rudenc io en la 
c o n v e r s a c i ó n , cuando a d v i r t i ó que fray G e r u n d i o se babia 
quedado d o r m i d o en la sil la como u n cepo , y que el pre^ 
dicador bostezaba m u c h o , c a y é n d o s e l e los p á r p a d o s de ma
nera , que cada instante necesitaba apuntalarlos, l í jzose cargo 
de la r a z ó n , y despertando á fray G e r u n d i o , no s in mucha 
d i f i cu l t ad , se fueron todos á la cama , quedando despedido 
el predicador fray Blas desde la noche , porque pensaba ma
drugar m u c h o el dia siguiente , para marcha r á Jaca r i í l a , 
en c o m p a ñ í a de su mayordomo el tio Bas t i an , que para 
entonces ya le suponian p e r í e e l a m e n t e convalecido del acci-
den le , que le babia acometido de sopre-comida ó sobre
beb ida . 

C A P Í T U L O V . 

E s t r e n a f r a y G e r t t n d i o e l ofieio de p r e d i c a d o r s a b a t i n o 
c o n u n a p l á t i c a de d i s c i p í i n a n í e s . 

.un no b i e n h a b í a amenecido el d ia s iguiente, cuando 
llegó u n mozo del convento con una carta de l pre lado, en 
•que mandaba á fray G e r u n d i o , que cuanto antes se ret i 
rase , porque le hacia saber , q u 3 la v i l la habia votado una 
p r o c e s i ó n de rogativa por el agua, de que estaban necesitados 
los campos , en la cual habia determinado salir la cofa-
d r í a d é l a C r u z , y que era menester disponerse para pre
d ica r la p l á t i c a de discipl inantes . M u c h o se ho lgó nuestro 
pred icador sabatino con esta n o t i c i a , por cuanto estaba ya 
rebentando por darse á conocer en el p ú b l i c o , y se le ha-
<;iaii siglos los dias que tardaba una f u n c i ó n . Pero fue tan 
desgraciado, que med ia hora antes que llegase el propio , 
bab ia par t ido para J a c á r i l l a su grande amigo fray Blas , y 
esto no de jó de contristarle a l g ú n t an to , porque le podia 
dar alguna idea ó algunas reglas propias de su buen gus
t o , para disponer aquella especie de f u n c i ó n , de la cual 
n u n c a bab iau tratado en par t i cu la r ; y siendo la p r imera , 
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le impor taba m u c h o salir de el!a con el mayor l u c i m i t i o » 
Y a se le ofreció consultar el punto con el maestro P r u d e n 
cio ; pero dijo al lá para consigo, este viejo me d i r á a lguna 
de las que a c o s t u m b r a ; a c o n s e j a r á m e , que encaje á los co-

• frades u n trozo de m i s i ó n ; que d i g a , como las ca lamida
des p ú b l i c a s s iempre son castigo de los pecados p ú b l i c o s y 
secretos; que lo conf i rme con ejemplos de la sagrada E s 
c r i tu ra y de la historia profana, de los cuales me c o n t a r á 
u n r imero de ellos, porque el viejo sabe mas que M e r l i n : 
p r e v e n d r á m e , que d e s p u é s me deje naturalmente caer so^ 
bre la necesidad de aplacar á la d iv ina jus t ic ia por m e d i o 
de la peni tencia , porque no hay otro ; y por fin y postre 
q u e r r á que los é s p e t e , que de este ú n i c o medio se valió e l 
m i s m o Jesucristo , der ramando toda su sangre por nuestros 
pecados , para satisfacer á su eterno padre y aplacar la jus
ta i n d i g n a c i ó n contra todo el linage h u m a n o ; y al l legar 
aq u i q u e r r á que me afervorice , y que los exorte á des
pedazar p r i m e r o s u c o r a z ó n , y d e s p u é s sus espaldas, no 
con e s p í r i t u de van idad , sino con e s p í r i t u de c u m p u n c i o n . 
Es ta retal la me enca ja rá el padre maest ro , como si la oye
ra , y nie q u e r r á persuadir , que á esto y no á otra cosa 
se debe r educ i r este g é n e r o de p l á t i c a s ; pero á otro pe r 
ro con ese hueso. Cier to que q u e d a r í a yo b ien l u c i d o en 
la p r i m e r a f u n c i ó n , en que me estreno de puertas á fue
ra , con predicar como pud ie ra u n carcuczo, y con dec i r 
lo que d i r í a cualquiera vieja. Y o rae g u a r d a r é de p r egun 
tarle nada á su pa te rn idad , y c o m p o n d r é m i p l á t i ca como 
Dios me diere á en tender , sin ayuda de vecinos. 

2. C o n este pensamiento se e n t r ó en el cuarto donde 
estaba el maestro P rudenc io todav ía recogido , porque con 
la c o n v e r s a c i ó n de sobre-cena se le habia encendido la c a 
beza , y habia pasado mala noche. Dióle parte de la carta 
con que se hal laba del p re lado , e l cua l le h a b í a enviado 
m u í a al m i s m o t i e m p o , para que se ret i rase, y d i jo l e , que 
si mandaba algo para el convento. E l maest ro , puesto que 
no de jó de sentir este incidentes porque habia consentido, 
en que ya que no le quitase de l todo la bodoquera , p o 
d r í a qui tar le algunos bodoques en los paseos y conversa
ciones de la granja ; pero ai fin , v iendo que no tenia r e 
medio , hubo de conformarse , y solamente le p r ev ino , que 
tratase de plat icar con ju i c io y con p i e d a d , porque e l asun-
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to lo pedia : a d v i r t i é n d o l c , que mediante Dios esperalm o í r 
le. B i e n e s t á , padre maes l ro . le r e s p o n d i ó fray Gerund io ; 
p ierda cuidado^ vuestra pa te rn idad , que por está vnz p i e n 
so, que he de acertar á d a r l e gusto, y con esto se deí ipidió. 

3. Dice una leyenda antigua de la orden , que en todo a 
el camino que habia desde la granja al convento , que no 
era menos que de cuatro leguas largas, iba nuestro fray 
G e r u n d i o tan pensativo y tan dentro de sí m i s m o , que no 
h a b l ó n i s iquiera una palabra al mozo, que iba delante de 
la tnula , y lo que mas a d m i r a c i ó n causó á todos los que 
le conocian , fue que no solo no se p a r ó á echar u n trago en 
una ven ta , que habia en la m i t a d del c a m i n o , pero que 
n i s iquiera r e p a r ó en ella. Esto cons is t ió , como él m i smo 
lo confesó d e s p u é s , en que iba totalmente preocupado en 
hacer apuntamientos mentales, y en buscar especies y m a 
teriales alia dentro do su memor ia para disponer una p lá
t ica de r u m b o , que diese golpe, y que de contado le acre
ditase. 

4- Desde luego se le ofrecieron á la i m a g i n a c i ó n , como 
en t r o p e l , las confusas ideas de es ter i l idad, rogativa, cofa-
d r í a , cruz , p c u í t e n t e s , pe lo t i l las , r amales , sangre, p e n i 
tentes de l u z , etc . ; y todo su cuidado e ra , como habia de 
encontrar en la mi to log ía ó en la fábula algunas noticias, 
que tuviesen a lu s ión con estas especies, pues por lo que 
toca á la c o o r d i n a c i ó n y al es t i lo , eso no le daba m a l d i t a 
l a pena , pues siguiendo el mismo que habia usado en e l 
s e r m ó n de santa A n a , y procurando imi ta r el in imi tab le de l 
f lo r i lóg io , estaba seguro de l aplauso del aud i to r io , que era 
e l ú n i c o objeto, que por entonces se le p r o p o n í a . 

5. Para hablar de la es te r i l idad , al instante se la ofre
ció la edad de p la t a , y la edad de h i e r r o ; porque hasta 
la p r imera los hombres eran unos angelitos , y la t ierra pro
d u c í a por sí misma todo g é n e r o de frutas, y de frutos para 
su sustento y regalo , s in necesitar de cu l t i vo , el que e n 
teramente ignoraban ; pero como en la edad de plata co 
menzasen á ser u n poco bel lacos, t a m b i é n la t ierra comen
zó ó . escasearles sus f rutos , y se e m p e ñ ó en que no Ies 
h a b í a de dar a lguno , s in que les costase su trabajo. Mas 
a q u í estaba la d i f í c u | t a d ; porque los pobres hombres , acos
tumbrados á la abundancia y al o c i o , no s a b í a n como h a 
b í a n de benef ic ia r la , hasta que compadecido Saturno ba jó 
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(Tel c i e lo , y los e n s e ñ ó ei uso del a z a d ó n y del a r a d o , pa
l a que en í in cos l ándo los su trabajo y sudor , la t ierra los 
sustentase. Pero luego le o c u r r i ó que esto no venia m u y 
á cuento , porque aqu i no se trataba de es ter i l idad nac ida 
de falta de c u l l i v o , sino de falta de agua , y para esta ha
b í a de menester una f á b u l a , como el pan para comer. 

6. Dichosamente se le vino en aquel punto á la m e 
m o r i a la edad de hierro , en la cual nada p r o d u c í a abso
lutamente la t ierra n i cul t ivada n i por c u l t i v a r , y es que 
los dioses la negaron enteramente la l l u v i a , en castigo de 
las maldades de los hombres , que se hab lan hecho m u y 
ta imados, y solo trataban de e n g a ñ a r s e los unos á los otros, 
como dice el d o c t í s i m o conde Natal . No se puede ponde
rar la a legr ía que tuvo , cuando se ha l ló s in saber como 
con una i n t r o d u c c i ó n tan opor tuna ; y a p u n t á n d o l a alia en 
el desencuadernado l i b r o de su m e m o r i a , pasó á revolver 
en su i m a g i n a c i ó n algunas especies de mi to log ía ^ que se 
pudiesen apl icar á cosa de rogativa. 

7. A pocas azadonadas se le vino oportunamente á '.ella 
aquel famoso caso de Baco , cuando l i d i á n d o s e en la A r a 
b i a desierta , por donde caminaba á cierto negocio de i m 
portancia , y m u r i é n d o s e de jsed , por no encontrar u n a 
gota de agua enmedio de aquellos adustos arenales , j u n t ó 
los pastores de la c o m a r c a , y formando con ellos una de
vota p r o c e s i ó n ó rogativa en honra del dios J ú p i l e r , ofre
ció que le f ab r i ca r í a u n t e m p l o , si le soco r r í a en a q u e ü a 
necesidad ; y al punto se a p a r e c i ó el mismo J ú p i t e r en fi
gura de u n carnerazo fornido y b ien actuado de puntas 
retorcidas, que escarvando con el pie en cierta parte , bro
t ó una copiosa fuente de agua dulce , y Baco agradecido 
c u m p l i ó su voto, edificando al dios carnero el p r i m e r tem
p l o , con el t í t u l o de J ú p i l e r A m o n . Dióse m i l parabie
nes por este hallazgo, especialmente cuando supo d e s p u é s , 
que el mayordomo de la cofadr ía de la Cruz en aquel 
a ñ o se l lamaba Pascual Ca rne ro , y propuso en su á n i m a 
hacerle J ú p i t e r A m o n , con lo que le p a r e c i ó haber encon
trado u n tesoro para tocar la c i rcunstancia p r i n c i p a l , y 
tuvo por s in duda allá para consigo, que desde aquel p u n 
to no h a b r í a s e r m ó n de cofadr ía , que no le pretendiese 
con e m p e ñ o . 

8. R e m a c h ó s e en este buen concepto que hizo de s í 
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m i s m o y clíí su grande suí lc ienci . i , cuando para hablar de l a 
m i s m a cofadria , compuesta por la mayor parte de labrado
res , se le t i n i é r o n al pousainiento los sacrificios ambarva-
les, que se haciau en honor de la diosa Ceres , tutelar de 
los campos y de las cosechas , á los cuales sacrificios p r e 
sidia cierta especie de co í ' ad r ía , compuesta de doce cofa-
dres , qUe se l lamaban los h e r m a n o s A r v a i e s 3 esto es^ los 
c o f r a d é s d e l c a m p o , der ivando su d e n o m i n a c i ó n de a r -
vus a r v i j, que le s ign i f i ca ; porque aunque es verdad , que 
estos no eran mas que doce , y los cofrades de la Cruz p a 
saban de ciento, ese le p a r e c i ó chico ple i to ; pues si el 
i i ú m e r o siete en l a sagrada escri tura significa m u l t i t u d , mas 
significara e l numero doce en la mi to log ía . 

9. Donde se hal lo u n poco apurado fué en tropezar con 
Édguna e r u d i c i ó n de buen gusto, que pudiese a lud i r á c o 
f rad ía de la c ruz , y d e s p u é s de haberse aporreado por al
g ú n t iempo la cabeza, sin encontrar cosa que le satisfa
ciese, su buena fortuna le d e p a r ó una admirab le especie, que 
á ú n mismo t iempo le s i rv ió para c u m p l i r gallardamente con 
la c i rcunstancia agravante de la c ruz , y con la de los pe
nitentes de sangre, que no le daba menos cuidado que la 
otra. A c o r d ó s e haber le ido e n u n estraordinario l i b r o , que 
se in t i tu l a : i d e a de u n a n u e v a h i s t o r i a g e n e r a l de l a 
A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l , como en honor del dios I z c o -
c a u h f j u i , que era e l dios de l fuego, iban los indios al 
monte por u n grande á r b o l , que con m u c h o a c o m p a ñ a 
mien to , m ú s i c a y aparato conduc ian a l patio de l t e m p l o : 
al l í le descortezaban con eslraordinarias ceremonias, le ele
vaban d e s p u é s á vista de todo el pueblo , para que cons
tase á todos que tenia la a l t u r a , que p r e s c r i b í a la l ey ; des
p u é s le bajaban, y cada uno le adornaba con ciertos pa
peles t e ñ i d o s en sangre p r o p i a : hecho lo cua l volvían á l e 
vantar le con gran t ien to , devoc ión y reverencia. Entonces 
los amos tomaban acuestas á sus esclavos, y bai lando al re
d e d o r de una grande hoguera, que estaba encendida junto 
al á r b o l , cuando los pobres esclavos estaban mas descu i 
d a d o s , daban con ellos en las l lamas y se hacian ceniza. 

10. ]No cabe en la i m a g i n a c i ó n cuanto se regoci jó el 
bendi to fray G e r u n d i o con este, á su parecer , fel ic ís imo y 
o p o r t u n í s i m o hallazgo, porque en solo él tenia cuanto ha
b í a menes t e r j para lo que le restaba que ajustar. Hab ia ar-



Tt t C A M P A Z A S 1 T B . IIT. 3o5 
b o l t r a í d o del monte con mueho acompanamie i l lo , ' y ele
vado con grande devoc ión en el patio del t e m p l o ; que 
s í m b o l o mas propio del á r b o l de la c ruz? Y mas , que por 
descortezarle d e s p u é s , no pc rd ia nada para el intento, i l a -
b ia papelitos t e ñ i d o s en sangre de los cofrades, que levan
taban el á r b o l , cosa a j u s t a d í s i m a y pint iparada á los peni -
t é n t e s de s a n g r e p u e s que esta tifíese papeles ó t í ñese fa l 
dones, es c u e s t i ó n de n o m b r e , par t icularmente cuando ya 
se sabe, que de los faldones se hace el papel . H a b í a am(?s, 
que baylaban al rededor del á r b o l y de la hoguera con los 
esclavos acuestas, á los cuales echaban d e s p u é s en Ja l u m 
bre , y ellos se quedaban r iendo ; m e t á f o r a muy natural de 
ios penitentes de l uz , que son como los amos de la cofa d r í a , 
los cuales se contentan con a lumbra r á los penitentes de 
sangre, para que estos se quemen y se abrasen á azotes, ya 
entre los manojos de los ramales , ya entre las ascuas de 
las peiolillaa.: . , - o ou ,Í 

n . M i l parabienes se dio á sí m i s m o , po r haber en
contrado con una provisión, de materiales , los mas esqui-
sitos y mas adecuados , para el in tento , que á su modo de 
entender se p o d í a n jun ta r ; y ya quis iera é l , que la p l á 
t ica fuese el d ía siguiente , para darse cuanto antes á cono
cer ; ; pues una vez juntos los mater ia les , en dos horas le 
p a r e c í a que p o d r í a d isponer la , i par t icuiarmente h a b i é n d o s e 
de r educ i r á una e x b r t a e í o o muy breve, como el mismo lo 
h a b í a observado en ' l as p lá t icas de aquella especie, que ha
b l a o i d o , por c u á n t o se comenzaba á p la t i ca r , al m i s m o 
t iempo queso iba ya formando la p r o c e s i ó n ; y en orden á 
tomarla de m e m o r i a , eso le, daba poco c u i d a d o , porque 
realmente era de una memor i a feliz, y como d icen b u r r a l . 
- r a . N o obstante, . hac iendo: tm poco m á s de re f lex ión 
sobre todas las circunstancias de esta ú l t i m a e r u d i c i ó n m i 
to lóg ica , no p o d í a enteramente aquietarse, p a r e c i é n d o l e que 
la ap l i cac ión de los papelitos t e ñ i d o s en sangre á ios pe 
nitentes de la c o f r a d í a , era u n poco v io len ta ; y aunque juz 
gó , que en caso de necesidad y en u n lance forzoso, ya 
pud ie ra pasar , mayormente en una aldea, donde no hubie
se mas . c r í t i co s , n i mas censores, que e l barbero y el fiel 
de fechos; pero b i en quis iera é l hal lar otra cosa mas ter
minante y como en propios t é r m i n o s de peni tentes de s a n 
g r e ^ para asegurar mas su l u c i m i e n t o , s in esponerse á me-

T o m . i . 09 
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l indrosos reparos de gentes escrupulosas, de los cuales H a -
bia algunas en su c o m u n i d a d y en e l pueb lo , que como 
lleyainos signif icado, era una vi l la de media braga, n i tan 
desierto como Q u i n t a n i l l a del m o n t e , n i tan poblado como 
Cádiz y Sevi l la . 

i 5 . C o n este cuidado se iba ya acercando al lugar , asaz 
pensativo y no poco pesaroso, cuando de repente dio u n 
siíégre gr i to , a c o m p a ñ a d o de una gran palmada sobre e l 
a lbardon de la m u í a ; y p r o r u m p i o d i c i endo ; bay borracho 
cotoo y o ! V a y a , cjue soy n ú mentecato. E n el mismo a d -
mi r ab i e l ib ro in t i tu lado: I d e a de xvnú> n u e v a h i s t o r i a ge~ 
v i e r á i de l a y l m é r i c a S e p t e n t r i o n a l , pocas hojas mas al lá 
donde sé refiere lo del á r b o l y lo de los papeliios de san
g r é ert honor del famoso dios I z c o c a u h q u i , me acuerdo 
haber l e ído dós especies, que luego las a p u n t é para estas 
ocasiones, y soii tan nacidas para el las , que aunque yo mis 
mo las hubiera fingido, no pod ian veni r mas á pelo. A m 
bas especies se encuentran en el pá r r a fo X , que trata de los 
s ímbo los de los meses ind ianos , s e g ú n G e m e l l i C a r r e r i : y 
la p r imera dice a s í , p o r q u é la tengo en la m e m o r i a , como 
s i la estuviera leyendo. 

14- » T o z ó t l i , s í m b o l o de l segundo mes , quiere dec i r 
e s a n g r í a ó p i c a d t t r a de l as venas porque as imismo e n 
»él segundo dia de este mes los i n d i o s , ó fuese con la^ 
« p u n t a s á e \ m a g u e y i ó con navajas de p e d e r n a l , en se-
» ñ a l de peni tencia , se sacaban sangre de los m u s l o s , es-
jspinil ias, orejas y brazos, y ayunaban a l m i s m o tiempo.. . . 
» E r a esta fiesta de penitentes dedicada a l dios T l a i p o , d ios 
a de l a s l i x i v i a s . Y mas abajo. Los que tenian el oficio de 
» h a c e r acuchil les ó ramilletes entre a ñ o , l lamados cochi* 
* m a n q u e j festejaban en la tercera edad a la diosa C h i -
j>vaUicuej que es lo m i s m o que decir enaguas de m u g e r ¿ 
»ó por otro nombre C o a t l a l Ó n a 3 d i o s a de los m e l l i z o s . 
»La segunda especie es como se sigue, sin faltarle t i lde . 

i 5 . J> í l u e y i o z ó z t l i , superlativo de T o z ó z t l i j , s í m b o l o de l 
s tercer mes, quiere decir , p u n z a d u r a ó s a n g r í a g r a n d e ; 
aporque en d e t e n i é n d o s e las aguas, que no comenzaban hasta 
»es te t i empo , correspondiente á nosotros por a b r i l , se au-
smentaban las peni tencias , c r ec í a l a saca de la sangre, y 
*cron mayores los ayunos , y a un los sacrificios. L a fiesta 
ase hacia a l dios C i n t é o l t ^ d ios de e i m a i s , étQ." E s t a » 



dos especies tengo apuntadas e n m i cuaderno , y encomen
dadas á m i m e m o r i a ; y me andctba yo aporreando los cas
cos por encontrar otras, que se adaptasen á las c i r cups -
tancias pr incipales del asunlo ? donde las habia de hallar 
mas esquisitas? donde mas nuevas? donde m i s cortadas a í 
talle del intento ? A q u i tengo esteri l idad de la t ierra por 
falta de a g u a : aqu i tengo á T i a i ó c dios de las l l u v i a s : 
a q u i tengo una p roces ión de penitentes de sangre , y no 
menos que en el mes de l í u e y t o z o z t l i : que es el mismír ' 
s imo mes de a b r i l , en que nos ha l lamos , y en que se ha 
de celebrar nuestra p r o c e s i ó n : aqu i tengo s c u c h i í e s y acó-
c h i m a n q u e s e s t o e s , los que h a c í a n ramilletes ó r a m a ^ 
Íe s j, que alia se vá todo , y es b i e n corta la d i fe renc ia : 
a q u i tengo c o a t í a t ó n a ó enaguas de muger , cosa tan pre
cisa para que se v í s t a n l o s penitentes; y e n fin, a q u í tengo 
una i n d i a , y ya no me trueco n i por cuarenta fray B l a 
ses n i por cuantos autores de florilógios puedan p roduc i r 
las dos estremaduras. O l a : pero esto no qui ta , que yo los 
venere s iempre como á mis dos maestros, como á los dos 
mode los , como á mis originales e n la facultad de la car-» 
r e í a que emprendo. 

16. Embelesado en estos pensamientos , y casi loco de 
contento , nuestro fray Gerund io l legó a la puerta reglar de 
suconvento ; a p e ó s e , fue á la celda del pre lado, d i ó su bene-
d i c i t e , t o m ó la vén ia , r e t i r ó s e á la suya , desaforjósé, , de 
s o c u p ó , e c h ó u n trago, y sin detenerse" un punto puso ma
nos á l a o b r a ; t r aba jó su p l á t i c a , que aquel la misma no
che q u e d ó c o n c l u i d a , y llegado el d ía de la p r o c e s i ó n , á 
que c o n c u r r i ó m u c h o g e n t í o de la comarca , A n t ó n Zotes 
y su m u g e r , á quienes e l m i s m o hijo h a b í a •escrito para 
que .v in i eeen á o í r l e , s i n faltar tampoco el maestro P r u 
denc io , que la noche antes se h a b í a ret irado de la granja, 
con genti l denuedo r e p r e s e n t ó su pape l , que copiado fiel
mente de l o r i g i n a l , dec í a así n i mas n i menos. 

17. » A la a u r í f e r a edad de la inocenc ia , l a v a b o Í n t e r 
• innoce7ttes m a n a s m e a s , en t r á m i t e no in te r rup lo suce-
» d i ó la argentada e s t ac ión de la desidia : A r g e n t u m , et 

a u r a m n u í í i u s c o n c u p i v i . No llegó la ignavia de los mor 
tales á ser le lá l ica c u l p a ; pero se a r r imo á ser b o r r ó n n í -
gricaute de su nivea candidez p r imera : 

J^aciLla t a r t á r e o h a u d a d e r a n t n i y r e f a c í a venena* 

» 
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•» Sobresaltados los dioses, er/í? dioci D i i e s t i s , de terminaron 
« prevenir el desorden con a d m o n i c i ó n benéf ica . A d m i r a b l e ^ 
j í inen te e l s imbó l i co : A n t e d i e m c a v e ; y paralogizaron la 
» c o r r e c c i ó n en preludios de castigo: C o r r i p e e u m i n t e r tct 
t> et i p s t i m sohwn. 

i 8 i » L a madre Cibeles (ya sabe el docto , qne en el 
»é tn ico fabuloso lex icón se impone este cognomento á l a 
« t i e r r a : t é r r a a u le m e ra t i n a n i s 3 et v a c u a ) . L a madre 
lyCiheleS y .CyÍJe le ia m a t e r , que dijo opor luno el p r o b ó s c i d e 
¡»}>o('la : la madre Civeles , que hasta entonces espontaneaba 
sstis fruges, resolvió negarlas , mientras no la reconviniese 
» p o r ellas el penoso afán de l mad ido co lono : / ? i c o l u m n a 
n n ü é i s ; Mas , ó c ie los! ¿ c ó m o h a b í a de elavorar el infeliz 
» a g r í c o l a , si le faltaba la causa ins t rumenta l para el c u ! -
»t ivo , y s i del todo ignoraba la cansa mater ia l y la eficien-
»te para el instrumento ? Quo&curnque i g n o r a n t 3 é í a s p h e -
s>mant; q u o m o d o fiet tsí t t í / /5 Conmiserado Saturno ba jó de 
* lo alto de l O l i m p o : D e s d e n d i t de c w l i s , y e n s e ñ ó al h o m -
» b r e el uso del azadón tajante, y del arado e s c í n d e n t e : 
y> r a s c i n d e t u r a r a t r o ! ¿habe i s lo entendido mortales? Luego 
» b i e n dec ía y o , que s iempre son los pecados ocas ión de los 
» castigos: JJ í pe-ccatwm m e u m c o n t r a m e est semper . Pero 
> a ü n no estamos en e l caso. 

19. A la argentada es tac ión s u c e d i ó el seculo fer rugi -
s n e o : Scecuiwm p e r i g n e m , y aunque en él h a b í a í n s t r u -
¿ m e n t o s para e l cul t ivo , y pose í an los hombres escíenl í f ica 
» c o m p r e n s i ó n de su mane jo , possedit m e i n i n i t i o v i a r u r r t 
» s u a r u m j, obstruida la. Cibé l ica m a d r e , c o r r e s p o n d í a con 
»es t e r i l i dades á los afanes del ag r í co l a : E t pa t e r m e u s a g r i * 
» c o l a est. A q u í el reparo. S i la r e c o n v e n í a con sus sulcos 
»el corbo h i e r r o , si la l lamaba con sus golpes la afilada 
» p l a n c h a ; ¿ por que no se daba por entendida ? ¿ p o r q u é 
s-no p r o d u c í a la t ierra v e r d í g e r á n t e s frutos? G e r m i n e t t é r r a 
* h e r b a m v i r e n t e m ; ¿ q u é oportuno L i r a ? Porque el cie-
OD IO empedernido la negaba la l l u v i a : N o n p l u i t menses sep-
» ; ¿ p e r o q u é mot ivo pudo tener esa tachonada t e c h u m 
« b r e , para tan crue l du r i c i e ? Díjolo C a r t a r í o m u y á m i 
s in ten lo ; porque los hijos de los hombres h a b í a n m u l t i p l i -
>/cado las i nequicias ; E t d c í i c i t e meoe. es.se e u m f d i i s h o -
s m i n u m ; pues q n é remedio? O í d al s a p i e n t í s i m o m i t ó l o g o -

20. b D e s p r é n d a s e el gran baco' de esa b ó b e d a celeste. 
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% e n s e ñ e á los hombres á conpangirse , y á implorai1 la c i é* 
» n i e n c i a del tonante con una rogativa penitente : Te r o y a * 
t imes a u d i n o s : ofrézcale cultos y sacrificios en futuras 
• aras, y ba ja rá el m i smo J ú p i t e r A n i ó n , que es lo m i s m o 
» q u e C a r n e r o , y con una sola patada ó debajo de la p lan* 
» t a de su p i e , d p l a n t a p e d i s , h a r á que broten aguas que 
« a p a g u e n la sed y fert i l icen los campos : Descend i t J e s ú s 
v i n loco c a n i p e s l r i . Para el docto no es menester aplica* 
» c i o n ; vaya para e l menos entendido. N o es asi , qu'e á s ie
nte meses, que las nubes nos niegan sus sa lu t í feros sudo* 
» r e s ¿ n o es a s i , que á esta d e n e g a c i ó n sé han seguido los 
« s í n t o m a s de una t ierra empedernida? Pues in s t i í úyaso u n a 
¿ d e v o l a rogativa : vayan en ella los cofrades de- ¡a C r u z 
« de penitentes ; p r e s í d a l a su digno mayordomo J ú p i t e r A m o n , 
« P a s c u a l Carnero , que debajo de sus pies , de stib cu j t i s 
vpede j, b r o t a r á n aguas copiosas, que fecunden nuestros cam* 
» p O S : p ^ Ü Í ^ \ m > i m p m ÍJÍJ.S ^.ÍÍÍ,* ,. • • ' d l : :.í-.\ • 

H ó r r i d a pe r C a m p o s h a m , b i m , b o m h a v d a s o n a b a n t . r 
« M a s es m u y celebrado en las sagradas letras el cordero 
« p a s c u a l : a g n u s p a s c h a í i s . Sahe el d i scre to , que de los 
« corderos se hacen los carneros. Luego nuestro insigne m a -
« y o r d o m o Pascual Ca rne ro , seria cuando n i ñ o Cordero Pas* 
* cua l . L a i lac ión es innegable. Pero aun no lo he d icho todo; 

21. » A la frugífera Ceres , diosa tutelar de los campos 
»y de las cosechas, se of rec ían aquellos sacrificios , que se 
« l l a m a b a n ambarvales, y se hacia una solemne p r o c e s i ó n a l 
« r e d e d o r de los campos , para ofrecerla estos sacrificios: a m * 
i b a r v a i e s hostim ; ¿y quienes eran los que p r inc ipa lmente 
»la formaban ? Unos devotos cofrades, que se l l amaban a r -
«va l e s : a r v a l e s f r a t r e s ; los cuales en sentir de los mejo-
» r e s i n t é r p r e t e s , eran todos labradores. N o lo levanto yo 
« d e m i cabeza: d íce lo el p r o f u n d í s i m o C a t ó n : a i n b a r v a i i a 
» festa c e í e b r a b a n t a rva les^ fratres> c i r c u n i e u n t e s campos , 
7>et i i t a b a n t a m b a r v a l e s i w r t i ( B ; ¿y á q u i e n se of rec ían ? ya 
« lo he d i c h o , á la diosa Ceres , que se der iva de c e r a , pa-
» r a denotar t a m b i é n á los cofrades de l u z : vos estis hice 
» m u n d i . ' - - : ., 

22, «Mas porque e l c r í t i co imper t inen te ó escrupuloso 
« n o eche menos á los penitentes de sangre , M conmigo' 
»y v e r é i s , que esto de los penitentes no es i n v e n c i ó n de mo
jí dernos , como qu ie ren algunos ignorantes, SÍGO una CO-
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• f r a d í a m u y ant igua , establecida en todos los siglos y eq 
« t o d a s las naciones. E a , dad u n salto á la A m é r i c a S c p -
. t en t r iona l 

23. «Allí v e r é i s a l dios i / « í o O j , superintendente d é l a s 
• l luv ias , h a c i é n d o s e de pencas, y no querer desatarlas en 
»el mes de t o z ó t l i , que es el de marzo, A l l i v e r é i s , que para 
» m o v e r l e á p i edad , se arman los indios de m a g u e y a ó 
» p u n t a s de pedernal , y se sacan copiosa sangre de todas 
« las partes de su cuerpo. A l l i v e r é i s , que el i rr i tado T l a -
W ó c c o n t i n ú a las s e ñ a s de su enojo en el mes de hue i / to -
s t z o t í i , tpie corresponde al de ab r i l en que nos bailamos, 
»y negando en él la agua por los pecados de aquellos i n -
»fe l ices , arrepenlidos estos , a l imentan las penitencias , y se 
» s a c a n sangre hasta correr por el suelo al r igor de los -JCÍI-
» c h i l e s , esto es , á la violencia de los ramales , empapando 
» en ella á la diosa C h i v a í t i c u e , que es tanto como la dio-
» s a de las enaguas, y d i r ig iendo la penitente p r o c e s i o n a l 
« t e m p l o de C i b e o i t , dios del maiz ó trigo de Indias , para 
« q u e intercediendo con T i a l ó c , y u n i é n d o s e con é l , los 
» f r a n q u é a s e los frutos de la t ierra. 

94. » E a , he rmanos , á vista de tan oportunos como 
»eficaces ejemplares, q u é h a c é i s ; en q u é os d e t e n é i s ; Q u i d 
f f a d s i u 'pa terna d o m o , de l ica te m i l e s ; ¿ A q u é aguar-
« dais para e m p u ñ a r con brioso denuedo esos candidos x u ~ 
b chi les ? y convocando p r imero e l h u m o r purpureo á las 
» d o s carnosidades postergadas , no le sacáis "después con 
to los cerosos m a g u e y s , hixsiz dejar empapadas las a lv ican-
¿ tes c h i v a l t i c u e s 3 y cor ra por ellas la sangre a regar la 
• dura t i e r r a : g u t k e s a n g u i n i s d e c u r r e n t i s i n t e r r a m ? 
siVIirad fieles que está enojado nuestro d iv ino T l d l ó p : m i -
« r a d que el benéf ico C i l e o l t se pone de parte de su ceño., 
• C o r r e d , cor red á aplacarlos; volad , volad á satisfacerlos: 
• e m p u ñ a d , \ n t ú \ o Á áecxr , esos x u c h i l e s ; tomad b ien la 
b medida á esos m g g u e y s : brote de vuestras espaldas el r o -
»jo l i c o r á borbotones. A s i aplicareis la i ra de los dioses ; 
»asi satisfaréis por vuestras culpas; asi consegu i ré i s para vues-
» t r o s campos epitalamios de l l u v i a , y para vuestras alraaSt 
*>epiciclos soberanos de g rac ia , p renda segura de la g lo r i a : 
» Q u a m r n i h i , et v o h i s , etc." 

a5. No b ien habia pronunciado la ú l t i m a pa labra , cuan-, 
cío resonaron en el t emplo irnos; gritos , .^ue sa l ían por en-
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trfi los capemces , á manera de voces e n c a ñ o n a d a s por e m 
b u d o ó por cervalana , que d e c í a n : v i t o r e l p a d r e f r a y 
G e r u n d i o , v i t o r e l p a d r e f r a y G e r u n d i o : y lo que mas 
e s , que quedaron los penitentes tan movidos con la de-* 
satinada p lá t i ca , no obstante que los mas , y aunque d i 
gamos n inguno de ellos habia entendido n i s iquiera u n a 
palabra , que a l punto arrojaron las capas con el mayor de 
n u e d o , y comenzaron á darse unos azotazos tan fuertes , que 
antes de salir de la iglesia ya se p o d í a n hacer n^orcillas 
cOh la sangre, que hab ia caido en el pavimento. X a s m u -
geres , que estaban junto á l a l i a C a í a n l a , la d ieron m i í 
abrazos , y aun m i l besos, d e j á n d o l a al m i smo t iempo b i e n 
regada la cara de l á g r i m a s y de mocos , todos de pu ra t e r 
n u r a , y d i c i é n d o l a , que era m i l veces dichosa la madre 
que hab ia par ido tal h i jo . U n cura v ie jo , que se hal laba 
p o r casual idad inmedia to á A n t ó n Zotes , y que s in e m b a r 
go de haber l levado tres veces calabazas para epís to la > 
u n a para evangel io, y dos para misa , - todav ía por sus a ñ o s 
y por su bondad era hombre respetable : d á n d o l e u n estre
c h o abrazo, le d i j o : s e ñ o r A n t ó n , c i n c u e n t a y dos p l d ~ 
t i c a s de d i s c i p l i n a n t e s he o í d o e n esta i g l e s i a , desde q u e 
soy i n d i c / n o sacerdote ( en buena ho ra lo d i g a ) ; p e r o 
p l á t i c a como esta , n i cosa que se l a p a r e z c a , n i l a h e 
ó i d o , n i p ienso j a m a s o i r í a . D i o s é e n d i g a d G e r u n d i t o , 
y n o m e m a t e s i i m a g é s t a d h a s t a que le vea p resen tado , 

26. Déjase á l a c o n s i d e r a c i ó n de l p i ó y curioso lector , 
c ó m o q u e d a r í a n el tio A n t ó n y l a s e ñ o r a Catuja , cuando 
oyeron estas alabanzas de su h i j o , y fueron testigos o c u l a 
res de sus aplausos ; y t a m b i é n es mas para considerado, 
que para referido el gozo, la Vanidad y la sa t is facción p r o 
p i a , que en aquel punto se apoderaron de l co razón de fray 
G e r u n d i o , al escuchar él m i s m o tan grandes aclamaciones. 
P e r o como son poco duraderos los contentos de esta v ida , 
y s iempre dispone Dios , que en medio de los mayores t r iuñ ' -
fos sucedan algunos acaecimientos tristes , que nos acuer
d e n que somos mortales , quiso la mala t rampa que a l b a 
jar de l p u l p i t o , y en la mi sma sacr i s t ía de la iglesia le 
d i e ron al bueno de fray G e r u n d i o u n humazo de narices, 
que á ser o t ro , que no fuera de tan buena c o m p l e x i ó n , 
Je hub ie ra trastornado. 

2 j . F a e el caso q u e se hallaba de recluta en aquel la 
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v i l l a u n c a p i t á n de in fan te r í a , capaz, despejado, mt iy l e ído , 
y habiendo o ído l a p l á t i c a , luchando á ratos con la có le 
r a , y á ratos con la r isa , d e t e r m i n ó finalmente holgarse u n 
poco á cosía de l p r e d i c a d o r , y entrando en la sacr is t ía , 
d e s p u é s do darle u n abrazo ladino , pero m u y apretado, le 
dijo con mi l i t a r desenfado. Vamos c laros , padrecito p red i 
cador , que aunque he rodado m u c h o m u n d o , y en todas 
partes , he sido aficionado á o i r sermones , en m i vida he, 
oido cosa semejante. P l á t i c a mejor de carnestolendas y exor-
tacion mas propia para una p r o c e s i ó n de mogiganga n i 
Quevedo. Algo cortado se q u e d ó fray Gerund io al o i r este 
e s t r a ñ o c u m p l i m i e n t o ; y como en punto de desembarazo no 
podia m e d i r la espada con el despejo de l s e ñ o r soldado , le; 
p r e g u n t ó con alguna t u r b a c i ó n y encogimiento: ¿ p u e s q u é 
ha tenido la p lá t i ca de mogiganga n i de cosa de antruidos? 

28. No es nada lo de l ojo, y l levábale en la mano , le 
r e p l i c ó el oficial , A h i es u n grano de anis las íabul i l las c o n 
que vuestra pa ternidad nos ha regalado para compungirnos . 
L a de Saturno vale u n m i l l ó n ; la de Baco se debe engas
tar en o r o ; lo de J ú p i t e r A m o n y Pascal Carnero , con aquel 
re toqueci l lo del Cordero Pasca l , no hay preciosidades con 
que compara r lo ; y en fin, todo aquel pasage de los p e n i 
tentes americanos con enaguas ramales y pelot i l las , los dio
ses en cuyo obsequio h a c í a n las penitencias, con sus pelos, 
y s é l l a l e s , el mot ivo de ellas y hasta la opor tun idad des 
los meses en que las h a c í a n , todo es u n conjunto de d i 
vinidades ; y vuestra paternidad , aunque tan m o c i t o , pue-» 
de ser predicador en gefe, ó á lo menos mandar u n des-! 
t a c a m e ñ t o de p red i cado re s , que si son como vuestra pa-? 
t e rn idad , pueden acometer en sus mismas tr incheras á la 
m e l a n c o l í a , y no solo desalojarla de su c a m p o , sino des^ 
torrar la de l m u n d o . Y sin decir mas n i dar t iempo á fray 
G e r u n d i o á que repl icase, le hizo una reverenc ia , y se sa
l ió de l a sacr i s t ía . 

' • • ' ' : ' .ubr.nxí-'fí. Wi ,< ' r .ml í í f i p i 
iñiotii.íi fio tííiñatik tb tid'fiVtkit os a«p b UÍÍU-
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C A P Í T U L O V I . 

D o n d e se ref iere l a v a r i e d a d de ios j u i e i o s h u m a n o s ^ 
y se c o n f i r m a c o n e l ejcm/pio de n u e s t r o f amoso pre
d i c a d o r s a b a t i n o , que n o h a y f a t u i d a d que n o t enga 
sus pro tec tores . ' 

A si so d e s p i d i ó el bc l lacon del c a p i t á n de l bueno do fray 
G e r u n d i o , habiendo echado u o jarro de agua á todas las 
complacencias con que se hal laba el sanio v a r ó n , por los 
v í t o r e s , y aplausos de la iglesia, y d e j á n d o l e triste desconso
lado y pensativo. Pero como en esta vida n i los gustos n i 
los disgustos son m u y duraderos , el que le c a u s ó la satir-
r i l l a viva y desenfadada del s e ñ o r o f ic ia l , le d u r ó poco; 
porque apenas s u b i ó de la sacr is t ía á la ce lda , cuando se 
le e n t r ó e.n ella toda la m o s q u e t e r í a de l convento : es deci r 
l a gazapina de colegiales, coristas, legos y gente moza. Co-r 
m o este por lo c o m ú n -es w n o de ios vulgos mas atolon-r 
drados del m u n d o , y por lo misn io uno de los mas .perT 
judic ia les , no es ponderable e l porrazo que d i ó á casi to
dos ¡a tal p lá t ica ; porque no dis t inguiendo de colores , y 
g o b e r n á n d o s e solo por el boato y por el sonsonete, á los 
mas les pa rec ió u n milagro de l ingenio. 

2 . E n t r a r o n pues de tropel en la celda de fray G e r u n 
d i o , con tal z ambra , gresca y algazara, que p a r e c í a venirse 
á t ierra el convento , y como todos h a b í a n sido sus cond is 
c ípu los , siendo con corta diferencia de una m i s m a edad^ 
aunque él era ya sacerdote y p red icador , no acertaban á 
mi ra r l e con respeto, con que dejaron correr las espresio
nes de su gozo con toda la l iber tad de u n a f ami l i a r í s ima 
llaneza. Unos. Je abrazaban, otros le vitoreaban , estos le ha? 
biaban por u n l a d o , aquellos por el otro , algunos le t i r a 
ban por el h á b i t o y por las mangas , para que les contes
tase, y no faltaron otros que le levantaban en el a i re , acla
m á n d o l e ya por el mayor p red icador que tenia la ó r d e n ; ; 
t an to , que uno que era segundo vicario de c o r o , e s c l a m ó , 
con voz grueza y corpulenta ; h a s t a a h o r a c r e í a y o , que 
eiv el m u n d o n o h a b i a otro f r a y B l a s ; pero h i e n puede 
a p r e n d e r otro oficio i p o r q u e todo c u a n t o p r e d i c a , a u n -

2 'om. i . 4 o 
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que t a n esquis i to 3 t a n conceptuoso y tan. r a r o , es h a -
zóf i a respecto de l o que h o y hemos o i d o d f r a y G e r t m -
d i ó . A u n lego anciano , sencil lo y bondadoso , que habia 
sido refitolero mas de cuarenta arlos, y le estaba mi rando 
de hi to en h i t o , se le caian las l á g r i m a s de puro gozo y 
terma-a. E l despensero le d i jo , que tenia á su d i spos ic ión 
todo el vino de la despensa, porque á qu ien tanto honraba 
el santo h á b i t o , era r azón que todo se le franquease: el 
cocinero se le ofreció m u y de veras á su se rv i c io ; y hasta 
el p r o c u r a d o r , que no suele ser gente m u y b i z a r r a , le re 
galó desde luego i n roce con dos barr i les de sardinas es-
cavechadas, y esto s in perjuicio de regalarle con otros dos 
de o t ras , cuando las tuviese , en prendas de su amor y 
Complacencia . 

5. Déjase á la c o n s i d e r a c i ó n del p í o y curioso lector 
cuanta seria la de nuestro fray G e r u n d i o a l oirse alabar 
con tantas aclamaciones , por cuanto no era hombre i n sen 
sible á sus aplausos, n i tampoco era de parecer , como e l 
otro orador afilosofado , que el gri to de la m u c h e d u m b r e 
i n d u c í a fuertes sospechas de grandes desaciertos. 

/ j . Pero ves a q u i , que cuando la gente de c h i l i n d r o n 
estaba en lo mejor de su t r i sca , y e l bendito fray G e r u n 
d io mas engolfado en sus glor ias , entraron en su celda e l 
p r e l a d o , el maestro fray P r u d e n c i o , y los d e m á s padres 
graves á darle la que l l a m a n la acenor ia , esto es, la eno-
rabuena de la func ión , como loablemente se estila en to
das las religiones. A l punto cesó la algazara de los mozos, 
y cada cua l se compuso lo mejor que pudo , metiendo las 
manos debajo de l escapulario , y a r r i m á n d o s e hác ia las p a 
redes con los ojos bajos y con reverente silencio. E l prela
do se c o n t e n t ó con decir le que descansase, y h a b i é n d o s e 
detenido u n breve r a to , s in hablar mas palabra , se r e t i r ó 
luego: de los d e m á s maestros, unos solo h ic ie ron el ademan 
de bajar u n poco la cabeza, marmul l ando entre dientes u n a 
especie de enorabuena estrujada, que no se e n t e n d í a ; otros 
se la d ieron con palabras claras , pero tan e q u í v o c a s , que 
a l g ú n mal ic ioso p o d í a interpretarlas con poca benignidad, 
como el que le d i j o : f r a y G e r u n d i o ; cosa g r a n d e ! p o r 
e l t é r m i n o n o l a he o ido m a y o r 3 n i espero o i r í a 
i q ua l } s i n o que sea d t i . Dos ó tres de ellos', que eran 
algo encogidos y u n s i es no es taciturnos , solamente le d i -



DE CAMPABAS. t l B . ItT. 5 l 5 
j e r o n : D i o s te l o 'pague, f r a y G e r u n d i o , que l o has t r a 
b a j a d o m u e h o ; y el bueno del frailecito q u e d ó muy sola
zado, p a r e c i ó n d o l e que era io mi smo trabajarlo m u c h o que 
trabajarlo b i en . 

5. A todo esto callaba el maestro P r u d e n c i o , sin hacer 
mas que mi ra r l e de cuando en cuando con unos ojos entre 
compasivos y severos : mas luego que se re t i raron ios o í r o s 
padres maestros , viendo que los colegiales amagaban hacer 
lo m i s m o , los dijo : e s t é n s e quietos , que ahora tengo yo q u é 
p l a t i c a r á nuestro padre platicante , y m i p lá t ica t a m b i é n 
puede ser provechosa para ellos. Sen tóse en una sil la , h i 
zo á fray Ge rund io que se sentase en o t ra , y vo lv iéndose h a 
c ia él , le h a b l ó de esta í n a n e r a . 

6. » F r a y Ge rund io , has perd ido e l ju ic io ? Estabas en 
»é l Cuando compusiste u n a sarta de tanto disparate , y cuan-
» d o tuviste valor para pred icar la? E s esto lo que me ofre-
»c is te a l despedirte de m í en la granja , d i c i é n d o m e , que 
« p e r d i e s e c u i d a d o , que por esta vez pensabas que hablas 
» d e acertar á darme gusto? Pues q u é ? piensas que podia 
»yo gustar de l mayor tejido de locuras y de d e s p r o p ó s i t o s 
» q u e he oido en los dias de m i v i d a , sino que le eseda 
» ó le c o m p i t á l a desatinada sa lu t ac ión de l s e r m ó n de santa 
« A n a ? Y esto en una func ión de suyo tan seria , tan t ierna, 
» t a n dolorosa , en que lodo debiera respirar c o m p u n c i ó n , 
« l á g r i m a s , gemidos y penitencia? Estoy por dec i r , que cuan-> 
» d o no se hubiera cometido otro pecado, que el de tu p lá 
s t i ca , él solo m e r e c í a que nos castigase Dios con el te r r i -
» b l e azote de la sequedad y de la ester i l idad que padecemos. 
» P e r o no me atrevo á dec i r tanto , porque conozco, que no 
» p e c a s de m a l i c i a , sino de ignorancia ó de inocencia. 

7. » V e n acá h o m b r e , ¿ t u p lá t i ca se ha reducido á otra 
« c o s a , que á atestarnos los oidos de f ábu la s r i d i c u l a s , i n -
»su l sa s é imper t inen tes , ve r i f i cándose á la letra lo que ya 
¿d i j o en p rofec ía el após to l por t í y por o í ro s predicadores 
» c o m o t ú , que h u i r í a n de la ve rdad , y c o n v e r í i r i a n toda 
» s u a t e n c i ó n á las f á b u l a s , t ranscendiendo este depravado 
» g u s t o á los oyentes: A ve r i t a t e q u i d e m a u d i t t t m ave r -
» t e n t 3 a d fá b u l a s a u t e m c o n v e r t e n t a r ? Q u é fuerza han 
» d e tener estas para movernos á hacer peni tencia por nues-
» t r a s cu lpas , y aplacar por este medio e l r igor de la d i -
••vina j u s t i c i a , tan justamente i r r i t ada contra ellas? 
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8. » (:Nb t e ¡ ) d r i a a mas eí inácia los ejeaiplos verdodeFos 

•».do sagrada -Escri tura y de la historia ec les iá s t i ca , una y 
»o t ra atestada de los horrendos castigos temporales, con 
»t |ue Dios en todos tiempos ha escarmentado los peca-
*dos de los h o m b r e s , sin dejar el azote de la mano , has-
» ta que se le diese saí isfaceion yjor medio del do lor , de la 
» e n m i e n d a y de la penitencia ? Los d i lub ios , las inundacio-
Diies, las guerras, las hambres , las pestes, las esterilidades, 

los terremotos, los volcanes, y todos los d e m á s m o v i m i e n -
»tos es t ra í ios de la naturaleza, gobernados por el supremo 
« a u t o r de e l l a , (ihan nacido jamas de otro p r inc ip io n i han, 
» t e n i d o otro fin ? 

9. » Q u é si^lo de o ro , n i q u é siglo de e s t a ñ o , n i q u é 
«siglo de h i e r r o , n i que embustes de mis pecados? No 
» h a habido mas siglo de o ro , que la e s t r e c h í s i m a d u r a c i ó n 
» d e l estado de la inocencia , r educ ida s e g ú n los mas á p ó 
seos dias, y s e g ú n algunos á pocos instantes. En t r e la i n o -
»cenc ia y la mal ic ia no hubo medio . Desde que comenza-
» r o n á mul t ip l icarse los hombres , comenzaron á m u l t i p l i -
» c a r s e Ips pecados, de suer te , que estos solamente fueron 
« pocos , mientras fueron pocos los que podian pecar. Y des-
» d e entonces c o m e n z ó Dios sus amorosos avisos, castigando 
»á unos para escarmentar á otros, hasta que estendida la 
» m a l d a d , s in dejarse reconvenir de l escarmiento, fue t a m -
nbien menester q u e se estendiese el castigo. 

10. »Si e l t iempo que has perd ido miserablemente en 
» lee r ficciones, le hubieras dedicado á ojear, aunque no 
»fuese mas que de paso, la sagrada B i b l i a , en ella encon-
» t r a r i a s historias infalibles en que fundar tu exortacion, s in 
»el r i d í c u l o , y aun sacrilego recurso á p a t r a ñ a s fabulosas. 
« E s t e r i l i d a d nacida de falta de agua, y de sobra de pecados 
» encontrarias en Eg ip to en t iempo de F a r a ó n y de Joscf. E s -
« t e r i l i d a d procedida d e l mi smo p r inc ip io , encontrarias en 
« í s r a e l en t iempo del profeta E l i a s . E s t e r i l i d a d originada de 
s la mi sma causa , encontrarias en el reino de J u d á , en t i em-
» p o de los dos Joranes c u ñ a d o s . Y si d e s p u é s de la h i s -
» tor ia sagrada, hubieras s iquiera pasado los ojos por la ecle-
• s i á s t i ca , y por la profana, apenas hallarlas siglo, que no 
» te ofreciese á docenas los ejemplares en diversos reinos y 
» p r o v i n c i a s , con la c i rcunstancia de que no cesó el cas-
s l igo mientras no cesaron ó se d i s m i u u y é r o n los pecados. 
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« P u e s á q u é fin el recurso á los s u e ñ o s , y á las f í b u l a s ? 

11. »No quiero d e c i r , que el estudio ó la not icia de 
«es tas sea i n ú t i l , y que no tenga su uso. T i é n e l e , y m u y 
•.loable , asi para la intel igencia de los autores gent i les , eá -
jopecialmeDle poetas, como para la c o m p r e h e n s i ó n de la tco--
»logia pagana, que toda estaba reduc ida al sistema f a b ü -
»loso. Pero en el pu lp i to no debe tener otro uso , que e l 
» d e u n a l t í s i m o desprecio. S i tal vez se tocá a lguna , que 
» fuera mejor no hacerlo , debe ser tan de paso, y con tanto 
» d e s d e n , que el audi tor io conozca la b u r l a que el m i s m o 
« predicador hace de ella. E s bueno que los gentiles, como 
« e s c r i b e Ter tu l i ano , h a c í a n tanta de nuestros sagrados m i s -
« t e r i o s , que solamente los tomaban en boca en los teatros, 
« p a r a hacer i r r i s i ón de ellos ¿y ha de haber predicadores cr is-
« t ianos , que hagan tanto aprecio de sus f ábu l a s , q ü e ape
onas se valgan de otros materiales en los pulpi tos , para e u -
« g r a n d e c e r nuestros mis te r ios , ó para persuadir las ve rda -
» des mas terribles , y mas ciertas de nuestra r e l i g ión? Gomo 
«se puede persuadir con solidez una verdad por med io de 
» u n a ment i ra ? N i q u é parentesco pueden tener los mis te -
» r íos de Jesucristo con los embustes de Be l i a l ? QIM& con- ' 
» ven t io C h r i s l i a d B e i i a i ? 

12. « P e r o supongamos que en la f ábu la se halle algún, 
« r e m e d o , como en muchas de ellas se halla en real idad, 
« d e nuestras verdades ó de nuestx^os misterios : ¿ q u é fuerza 
« a ñ a d e á unas, n i que esplendor aumenta á otros este r i -
« d í c u l o remedo? Adelan to mas: quiero suponer , que la fár 
« b u l a tenga la mayor semejanza imaginable con algunos de 
«los mis te r ios , que creemos y adoramos; como por e jemplo : 
»e l nacimiento de M i n e r v a , diosa de la s a b i d u r í a , que se 
Ü) fingió haber nacido de l cerebro de J ú p i t e r , con la gene-
» r a c i ó n de l V e r b o , que es s a b i d u r í a e terna, que fué e n -
« g e n d r a d o desde la eternidad de la mente de l padre. Y que 
« s a c a m o s de eso? Se nos hace mas c r e í b l e ó mas respeta-
»b le esta ve rdad , porque encontremos u n b o r r ó n , p una 
« o b s c u r í s i m a sombra suya en aquella disparatada ment i ra? 

13. «Ya sabemos todos, que el demon io , á qu ien Ihi-
» m a , no se que santo padre , p e r n i c i o s í s i m a m o n a , para con-
« fundir mas los misterios de la fe, ó para hacerlos r i d í c u l o s , 
« i n t r o d u j o algunos rasgos, ó como algunos vis lumbres d é 
sellos en las supersticiones paganas; pero tan envueltos en^ 
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» t r e estas, y tan mezclados de hediondeces, d e s p r o p ó s i t o s 
»y estravagancias, que se couoce el d i abó l i co artifieio con 
» q u e t i ró a obscurecerlos, ó á hacerlos enteramente risibles. 
» ¡Y es pos ib le , que lo que el d iablo i n v e n t ó para burlarse 
» d e lo que creemos , y de lo que e l m i s m o cree con fe tan 
» esper imenta l , ha de servir para que nosotros lo apoyemos 1 

14. « P e r o si el valerse de fábu las en el pu lp i to para 
« p e r s u a d i r nuestras verdades , s iempre es cosa in to lerable , y 
» e n cierta manera especie de sacr i legio, lo es mucho mas 
» c u a n d o se predica á gente vulgar y sencil la. E l audi tor io 
» d i s c r e t o da á la f ábu la el valor que se merece , r ec íbe l a 
« p o r s i l justo p r e c i o , y en fin sabe que la f ábu la es m e n 
« t i r a . Respecto de él no hay mas inconveniente , que mez— 
« c i a r lo sagrado con lo profano, y lo fabuloso con lo ver-
« d a d e r o . Sobrada mons t ruos idad es esta me zc l a , pues hasta 
» e n los pintores y los poetas, cuyas licencias son tan amplias , 
» la calif icó de intolerable el mejor de los s a t í r i c o s : 

S e d n o n xit p l a c i d i s coean t i m m i t i a j, n o n u t 
Serp&ntes av ibxis g e m i n e n t u r , t y g r i h u s a g n i . 

«Mas cuando se p red ica á u n concurso compuesto por l a 
» mayor parte de gente de l c a m p o , incul ta y sm letras, hay 
«e l g r a v í s i m o inconveniente , de que entienda la f ábu la por 
« h i s t o r i a , la ficción por r ea l idad , y por verdad la ment i ra , 
»Díga lo si no e l testamento de aquel la v ie ja , que por haber 
«Oido á su cura en los sermones que hacia á sus feligre-
» s e s , hablar muchas veces del Dios A p o l o , dejó en él este 
« l e g a d o : I t e m , m a n d o m i s dos g a l l i n a s y e l g a l i o a l 
» b e n d i t o s e ñ o r s a n P o l l o , p o r i a m u c h a d e v o c i ó n que 
» l e tengof desde que a i p r e d i c a r tanto de é l a l s e ñ o r 
» c u r a . P a r é c e t e que se rá i m p o s i b l e , que entre tantos po -
» b r e s hombres , de que se compone la cofradía de la cruz, 
»á la cua l has p la t icadoj no haya algunos, y aun muchos 
» q u e vayan persuadidos á que Ceres , J ú p i t e r A m o n , Baco 
«y los d e m á s avechuchos que citaste, son unos grandes 
Üsantos, y los tengan por especiales abogados de la l l uv i a? 

15. » Y q u é te d i r é de aquel tejido de dislates, tomado 
« d e la mi to log ía amer icana , en que p a r e c i ó consis t ía lo fuer-
» t e de t u p l á t i c a , s e g ú n te inculcaste en e l lo , y s e g ú n e l 
« e s p o n j a m i e n t o y la sa t i s facción con que lo representaste ? 
»No Creí q ú e n i aun t ú fueses capaz de desbarrar tanto, 
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»y m i r a que esta es una grande p o n d e r a c i ó n . ¿ Q u i é n diantres 
» t e d e p a r ó aquellas not ic ias , n i como tuviste la poca for-
» t u n a de tropezar con ellas , para hacerte mas r i d í c u l o ? Cie r -
» to que tienes s ingular talento de dar con lo peor de los 
« l i b r o s , y gracia conocida para aprovecharte de ello. V a l g a 
» la v e r d a d : t ú quisiste hacer o s t e n t a c i ó n de t u m e m o r i a 
» y de tu feliz p r o n u n c i a c i ó n , q u e d á n d o t e con aquellos n o m -
abres b á r b a r o s , exót icos y estrafalarios de T í a í o c j, T o z o z l l i , 
s> H t i e y t o z o t í i j , M a g u e y s ¿ Xuohi íes_ , C h i b a i t i c u e y C i t e o l t , 
» p a r e c i e n d o t e que esto era una gran cosa , y que dejabas 
» a t u r d i d o a l audi tor io . C o n efecto asi fué , porque aque l la 
« p o b r e gente no dist ingue de colores, y la basta no e n -
» t e n d e r lo que se d i c e , para admi ra r lo . 

16. » P e r o no me d i r á s , que gracia ó que chiste tiene 
«eso? L a memor i a local y mater ia l suele ser p renda m u y 
« c o m ú n de los mas rudos. Y en fe de que yo lo soy, l a 
«poseo tan fel iz , aun siendo u n pobre v i e jo , que á l a p r i -
« mera vez que oí esos nombres , me* q u e d é con ellos como 
» lo acabas de ver. Pues que m u c h o los hubieses ap rend ido 
« t ú , á costa qu izá de u n í m p r o b o trabajo? 

• i ' j . « N o quiero decirte nada de l estilo p u e r i l , a tolondra-
» do, necio y pedantesco, porque es perder la obra y e l aceite. 
» F r a y Blas y ese mald i to F l o r i l ó g i o , que debiera quemarse 
« e n una hoguera , te t ienen infatuado el gusto, y todo c o -
» n o c i m i e n t o de lo que es i d i o m a castellano pu ro , castizo 
« y verdadero. E l que usas en el p ú l p i t o n i es r o m a n c e , n i 
»es l a t i n , n i es gr iego, n i es heb reo , n i se lo que en s u m a 
«es . D í m e , pecador , ¿ p o r q u é no predicas como hab las? 

18. « ¿ Q u é quiere d e c i r , a u r í f e r a e d a d , t r á m i t e n o 
T> i n t e r r u p t o , i e t d l i c a c u l p a * b o r r ó n n i y r i c a n t e , c a n d i -
« d e z p r i m e r a ,j p a r a l o g i z a r l a c o r r e c c i ó n 3 e s p o n t a n e a r 
» l a s f r u g e s , m a d i d o co lono ^ y toda la d e m á s retalla de 
« n o m b r e s y verbos la t in izados , con que e m p e d r á s t e tu p l á -
« t i c a , que la e n t e n d e r í a n los cofadres, como si los h u b i e -
» r a s plat icado en s i r i aco , ó en armenio ? ¿No conoces, des-
» d i c h a d o de t í , que esa es una p e d a n t e r í a que solamente 
»la gastan los ignorantes , y aquellos pobres hombres que 
« n i s iquiera saben la lengua en que se c r ia ron? ¿No mere -
» cias , que a l acabar la p l á t i c a , en lugar de los vitores c o n 
« q u e te ac lamaron los s i m p l e s , te hubiesen apl icado este 
« o t r o v i t o r , que te venia tan de molde como al padre fray 
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» C r i s p í n , que s in duda d e b i ó de ser el í ray Gerund io d e 
•>su t i e m p o : 

pa i ta r e l p a d r e C r i s p t n , 
D e ios cul tos cu l to s o l . 

Q u e h a h l ó e s p a ñ o l e n l a t í n , 
Y l a t i n e n e s p a ñ o l ? 

19. »De p r o p ó s i t o he quer ido deCix^te lo que siento á 
» p r e s e n c i a de todos estos mozos , y para ese fin los hice 
» d e t e n e r ; porque sobre estar ya cansado de hacerte a!gu-
» n a s advertencias p r ivadas , y haber v i s to , con grande do -
» ior m i ó , que son i n ú t i l e s mis correcciones particulares, 
« h i c e ju ic io que debia hablarte ya mas en p ú b l i c o , para 
« q u e no trascendiese á ellos t n mal ejemplo. M i s años y 
» m i s canas me dan l icencia para esto, y la parte que tuve 
» e n que se te dedicase a esta carrera , que tanto ape tec ías , 
» me obliga en cierta manera á dar esta sa t i s íacc ion , por? 
» q u e nunca se piense , apruebo lo que abomino. 

20 . »JNÍ creas que solo yo soy de este d i c t a m e n ; pues 
» e n ese caso se podia a t r ibu i r á la mala c o n d i c i ó n , que 
« r e g u l a r m e n t e se achaca á los de m i e d a d , aunque por la 
« m i s e r i c o r d i a de Dios la m i a no está reputada por la peor. 
» Á c o m p á n a n m e en él todos los padres graves de la c o m u -
» n i d a d : esto es , los ú n i c o s que tienen voto en la mater ia . 
« T o d o s se las t iman igualmente que yo del malogro de tus 
« p r e n d a s , y en la sequedad y seriedad con que se presen-
« t a r o n á darle la enorabuena , pudiste conocer lo m u c h o 
« q u e los habia desazonado tu p lá t ica . S i no todos te hablan 
« c o n la c la r idad que yo , s e r á , ó porque no todos te est i-
« m a n tanto ó porque no concur ren en ellos las par t icula-
« r e s circunstanciasÍ que concur ren en m í , para no lisonjear-
» t e , ó porque en las comunidades tiene grandes inconve-
« n i e n t e s el oficio de d e s e n g a ñ a d o r , tanto que hasta los pre-
» l ados necesitan ejercitarle con mucho tiento , no obstante 
« q u e su empleo Ies precisa á practicarle. Y o atropello por 
« todo , pesando menos en m í Cuanto tu puedas pensar, 
« o t r o s d i scu r r i r y muchos m u r m u r a r , que el deseo de t u 
« e s t i m a c i ó n , ei b ien de las a l m a s , el decoro del pu lp i to , 
«y el c r é d i t o de la ó r d e n . " 

2 1 . Y al deci r es to , ^e l evan tó de la s i l l a , t o m ó la 
puerta , se s a l i ó d é la celda y se fué á l a suya. F ray G e r u n -
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d io q u e d ó p c n s a l h o , los colegiales por u n largo rato si len
ciosos, y los legos mi rando á estos y á aquel . Unos escupian^ 
otros gargajeaban , algunos se sonaban las narices, y htngu.-
no se a t r ev ía á hablar palabra. Hasta que n n colegial , teó
logo de l cuarto a ñ o ( c o m o io de jó notado u n autor cu r io 
so indagador, y m e n u d o ) , el cual era alegre.e, v ivaracho, i n 
t r é p i d o y dec idor , r o m p i ó el silencio d i c i e n d o : ¿ Q í ú e n v a 
t ras e l v ie jo c o n vizcoohos y v i n o , y ü h a c e r l e m u d a r 
c a m i s a , p o r q u e e l s e r m ó n h a estado l a r q o 3 'patético^ 
m o r a l y f e r v o r o s o ? l l i é r o n s e todos, menos fray Ge ru n d io , 
que a un se mantcn ia suspenso , cabizbajo, y como med io 
cor r ido . 

9.1. Pero presto le consoló e l t eo logui i lo ; porque l l e 
g á n d o s e á él , y d á n d o l e dos palmadas sobre los hombros , 
le d i j o : o l a , fray G e r u n d i o , s u r s u m c o r d a ; pues q u é l in 
ces caso de las misiones de nuestros padres Matusalenes? 
no ves hombre que t ienen ya el gusto con mas cazcar-r 
rias y l a g a ñ a s , que ojos de aprendiz de bruja ¿ q u e sabeu 
ellos como se ha de p r ed i ca r , si ya casi se les ha o lv ida
do como se ha de v i v i r ? Todo lo que no les huele á au^ 
t a ñ o , les ofende, y ellos nos apestan á ios flemas con sus 
antanadas. E l los conocieron al m u n d o a s i , y d á d o l e h a , que 
se ha de mantener el m u n d o como ellos le conocieron, 
s in hacerse cargo de que la bola da vueltas, que por 
eso es bola . Como ya no pueden l u c i r , rab ian cuando 
otros lo lucen , á manera de aquellos á r b o l e s secos de pu ro 
caroiiezos, que en t iempo de pr imavera , al llenarse los 
otros de flores y de verdes hojas, ellos parece que se se
can mas de pu ra envidia . 

2 5 . H a b l a n de los sermones como de las modas y de 
los bailes. U n c o r b a t í n los esp i r i t a , por cuanto ocupa e l 
l u g a r , que debiera ocupar una balona , y no pueden m i 
r a r s in furor unos calzones ajustados, a c o r d á n d o s e de sus 
zaragüe l les . L a mar iona , la pabana y las folias valen para 
ellos mas que todos los paspieses del m u n d o , y todos los 
valencianos juntos los d a r á n gana de vomitar , en c o m p a 
r a c i ó n de u n zapateado. N i mas n i menos en los sermo
nes: e r u d i c i ó n , mi to log ía , e levac ión de esf i io , cadencia hur-
moniosa , pinturas , descripciones , chistes , g rac ia , todo ios 
provoca á vomi to , y es , que tienen el e s t ó m a g o del gusto 
tan desti tuido de ca lo r , como el del c u e r p o : nada pueden 
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diger i r sino que sean papas , puches , p i c a d i l l o s , y a lo 
sumo carnero y baca cocida . 

24. Hay cosa como querernos pe r suad i r , que las f ábu
las no se h i c i e ron para el pu lp i to ¿ p u e s para donde se h i 
c ieron ? ¿ para los estrados y para los locutorios de monjas ? 
puede haber gracia mayor n i mayor ingen io , que probar 
una verdad con una m e n t i r a , y calif icar u n mis te r io i n -
fa ' ible con una ficción? aquello de s a i u t e t n ecc i n i m i c i s 
n : ) s i r i s , no es de l E s p í r i t u Santo ¿y lo otro de c o n t r a r i a 
c . o ñ t r a r i i s c u r a n t ú r , .no;es de l d iv ino H i p ó c r a t e s ? y lo de 
mas allá de op-pcsi la j u n ó l a se pos i t a maejis e i u c e s c ü n l , 
no es del profundo A r i s t ó t e l e s ? ¿ c u á n d o está mejor ponde
rada la v i r t u d de l sacramento de l Bau t i smo , y l a del agua 
bendi ta , que p o n i é n d o l a a l lado de la que fingían á las 
aguas l ú s t r a l e s , con que se pur i f icaban los gentiles, para 
disponerse á los sacrif icios? L u s t r a v i t q u e v i r o s , que dice 
el incomparable V i r g i l i o . N i como es posible espl icar con 
grac ia , la que tiene el sacramento del m a t r i m o n i o , s in ha
cer una bella d e s c r i p c i ó n del dios H i m e n e o , pres idente de 
las bodas , ó el dios casamentero, jóven b i z a r r o , de esta-
tur-a heroica , blanco y rojo como u n a l e m á n , pe lo b londo, 
su hacha encendida en la m a n o , y coronado de rosas ? y 
para ponderar la fineza de Cris to en el sacramento de la 
E u c a r i s t í a , se ha encontrado hasta ahora r a z ó n mas c o n 
v incen te , n i se ha inventado en el m u n d o pensamiento mas 
d e l i c a d o , que el de aquella fabuí i l la de C u p i d o , cuando 
para r end i r á cierto co razón u n poco d u r o , d e s p u é s de ha
ber apurado i n ú t i l m e n t e todas las Hechas de la a l java , él se 
flechó en e l a r c o , y él se d i s p a r ó á sí m i s m o , con lo cua l 
q u e d ó el susodicho co razón b lando y derret ido como u n a 
manteca ? 

25. Dice e l padre maest ro , que usar de f á b u l a s en e l 
pu lp i t o es de ignorantes y de pobres hombres. E s o seria allá 
cuando su paternidad n a c i ó , y se usaba el ba i le de las 
paralelas ; pero hoy que está e l m u n d o mas cu l t ivado, es 
otra cosa. Y o tengo en m i celda varios sermones impresos 
de un famoso predicador de estos tiempos , que a s o m b r ó en 
Aragón , a t u r d i ó en N a v a r r a , y a t o l o n d r ó en M a d r i d , tanto, 
que se p o n í a n soldados á las puertas de los templos don
de predicaba , para evitar la confus ión y el desorden en el 
t ropel de los concursos: y este tal p redicador , á q u i e n 110 
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n e g a r á el padre maestro, n i hombre mor ta l se lo ha ne
gado, que es ingenio oonocido, apenas predicaba s e r m ó n , 
cuyas pruebas no se redujesen a encajonar una fábula e n 
tre u n lugar de la sagrada E s c r i t u r a ; y en v e r d a d , c u ver
d a d , que no p e í dio casamiento, y que no como quiera le 
aplaudieron los vulgares, sino t a m b i é n muchos hombres que 
tenian seño r í a . 

26. E n t r e otros me acuerdo de cierto s e r m ó n , que pre
d icó en l a p ro fes ión de dos ciertas s e ñ o r a s m u y d i s t i ngu i 
das , y luego se dio á la prensa como cosa grande, en el cual , 
porque e l h á b i t o de la orden es de color negro, las c o m 
paro con g r a n d í s i m a prop iedad á la diosa Ves ta , que so
bre la fe y palabra de C a r i a r l o , vest ía t a m b i é n de este mis 
m o c o l o r : F a o t u m est ttt t i i g r a a p p e í í a r e t u r pvoptet* 
ves tcm n i g t a m . D e s p u é s d i jo , y dijo m u y b i e n , que M i 
nerva hab ia sido la p r i m e r a fundadora de la e n s e ñ a n z a de 
las n i ñ a s , ci tando unas palabras de l m i s m o Car ta r io , que 
aunque solo prueban , que M i n e r v a fue la inventora de las 
labores muger i les , h i l a r , coser, devanar , etc. porque C a r 
tario no dice m a s , pero harto d i c e , para que creamos, que 
t a m b i é n se las e n s e ñ a r i a á otras: pues e l que estas fuesen 
n i ñ a s ó fuesen ya mugeres Casaderas y aun casadas, no hace 
para el in tento , y s iempre se verifica haber sido la funda
dora de la e n s e ñ a n z a , que es la substancia del negocio. 

27. F i n a l m e n t e , mas allá trae una c o m p a r a c i ó n gal lar 
d a , para probar cuanto se enamora Dios de las almas r e 
l igiosas, que viven en c lausura : pues cita con la mayor opor
t u n i d a d de l m u n d o la fábula de Danae, hi ja de A r c r i s i o , 
rey de los Argivos , á l a c u a l , siendo d o n c c l l i t a , e n c e r r ó 
su padre en u n a to r re , donde no pudiese tener c o m u n i c a 
c i ó n alguna con los hombres , para que no se verificase el 
fatal p r o n ó s t i c o del o r á c u l o , que le i n t i m ó h a b í a de mo
r i r á manos de u n nieto suyo. Pero J ú p i t e r se la pegó a l 
astuto viejo; porque enamorado de la s e ñ o r i t a , se transfor
m ó en l l uv i a de o r o , se caló en la t o r r e , y la d u n c e ü a 
p a r i ó á su t iempo á P e r s é o , que yendo d ías y viniendo d ía s , 
finalmente vino á c u m p l i r el fa t íd ico o r á c u l o , qui tando la 
v ida á su a b u e í o . Y no hay que reparar , en que la l l uv ia 
se introdujese por la torre ; porque p o d í a n estar abiertas las 
ventanas, ó aunque fuese torre de u n r e y , no hay repug
nancia en que tuviese algunas goteras. 
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uS. Q U Í G Í I c ieycra , que una fábula , a l parecer tan sn-

c i a , pudiese jamas servir de prueba para una cosa tan l i m 
p ia como es el especial a m o r , que profesa Dios á las a l 
mas castas que viven en clausura ? Pues aqui esta el i n 
gen io : nuestro s u t i l í s i m o orador la ap l i có con la mayor 
delicadeza, y con la mayor encrgia : en D a n a e , d i c e , con 
t emplo t i n a a l m a r e t i r a d a , qxte vo ta p e r m a n e n c i a e n 
i a c l a u s u r a : e n J ú p i t e r t r a n s f o r m a d o e n U t i v i a . de o r o , 
d C r i s t o , que b a j a c o m o l i x i v i a y p a n d e l c ie lo : y lue
go a l margen u n par de texteeitos^ l i te ra les ; para la p a 
labra p a n : p a ñ i s de cmlo descendens : para la palabra llxi,~ 
v i a , et nnbes p l u a n t j i t s i u m ; ¿ puede haber cosa mas 
b i e n d i c h a ? ¿ n i pud ie ra imaginarse i n v e n c i ó n mas p rop ia 
n i mas feliz ? Porque ahora , que Danae no fuese la d o n 
cella mas casia n i mas recatada de l m u n d o , como lo acre
d i t ó el efecto, y que J ú p i t e r fuese u n dios be l laco , y es-
t r u p a d o r , ese es chico p l e i t o . E l l o hay virgen , hay c l a u 
sura, hay u n Dios que visita á la d o n c e l l a , sea, por lo 
que se fuere, que eso no nos toca á nosotros aver iguar lo ; 
¿ p u e s q u é mas se ha menester para probar que Cris to pro
fesa una ternura m u y especial á las v í rgenes encerradas, y 
para c o n t e m p l a r l a s á estas Danaes , y J ú p i t e r á aquel ? 
{^ue es s in duda una c o n t e m p l a c i ó n , sobre ingeniosa , de
vota y p ia . 

29. A s i pues , amigo fray G e r u n d i o , r í e t e de las ve
jeces de nuestro padre maestro, dé ja le que g r u ñ a , c r é e m e 
que los viejos po r lo c o m ú n se disgustan de todo l o que 
ellos no saben hacer , y que á los mas se les puede ap l i ca r , 
con la var iac ión de una sola pa labra , aquello de... N a m que» 
n o n f ec in iu s i p s i . . . Vioe ea r e c t a voco. Y t ú prosigue pre
dicando como has comenzado, que si c o n t i n ú a s a s i , l lega
r á s s in duda á ser la honra de tu pa t r i a , el c r é d i t o de 
]a orden , el o r á c u l o de los pueblos , y en fin e l h o m b r e 
del m u n d o . 

5o. No se puede ponderar el aplauso con que fue r e 
c ib ida de toda aquella juveni l m o s q u e t e r í a la arenga de l co-
legial i l lo barbi-poniente y bul l ic ioso. D e s p u é s de haberle v i 
toreado casi tanto como los cofadres de la la Cruz h a b í a n 
vitoreado la p lá t i ca de d isc ip l inantes , repi t ieron los p l á c e m e s 
y las enhorabuenas á fray Ge rund io , aun con mayor alga
zara que antes, e x o r t á n d o l e todos á que siguiese e l m i -
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l a b r o s i ' r u m ^ o de p red ica r , á que habia dado tan dichoso 
p r inc ip io , y p i d i é n d o l e los m a s q u e les diese e l papel de 
la p l á t i ca para sacar muchos traslados. C o n esto, no solo 
r e s p i r ó nuestro abochornado fray Gerv ind io , sino que se es 
pon jó , se c m p a b o n ó , se e n c a r a m ó , se l l enó de van idad , y 
q u e d ó tan persuadido á que el modo de predicar era aquel , 
y á que cualquiera otro modo era una p o b r e t e r í a , q u e ya 
no le s a c a r í a n de su er ror frailes descalzos. Pero lo que le 
a c a b ó de rematar fue u n soneto, en elogio suyo , que sa l ió 
el dia s iguiente , y d e c í a a s í : 

: foJogí í io í f j fyuU:<i --ohnnssm' Qfi-.ñiM • 
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o hay otro fray GERUNDIO n i le ha h a b i d o ; 
H a r á inmor ta l el nombre de Campazas ; 
E n casas, en conventos, calles, plazas. 
V a dos cuartos que mete mucho r u i d o : 

N o nos cite el f rancés envanecido 
A F lenry , á B u r d a l ú e , n i á otros mazas. 
Que Sef íer i? q u é O l iv a ó Calabazas? 
N i que V i e i r a , Porlugues erguido? 

Demostenes , y T u l i o ? dos Zoquetes : 
Los d e m á s oradores? m i l orates. 
P o r no l lamarlos pobres monigotes : 

Solo fray B l a s , con otros mozalvetes. 
Sino le exceden , le hacen sus empates ; 

Po r lo d e m á s es gloria de los Z O T E S . 

Fin de la primera parte. 
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